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Inventado que fue el telar mecánico,
el abrelatas automático
el napalm, las medias de nylon,
las cámaras de gas y la informática
la cosa se ha vuelto interesante
y el dios camina por la historia ciega
razonando, razonando, razonando.

Héctor Méndes, Introducción a la historia.
(En Amanecer de los días perdidos)





PRESENTACIÓN

El libro que estamos presentando corresponde al Tomo II del titulado
La Clase Trabajadora Nacional, cuyo Tomo I publicamos en octubre
del año 2012. En ambos casos su autor fue el Compañero Antropólogo
Guillermo Gutiérrez quien, en este nuevo Tomo, replantea, amplía
y profundiza líneas de análisis y reflexión que formaron parte del
Tomo anterior.

Decidimos apoyar la elaboración de este nuevo Tomo, ratificando que
ello implica una reafirmación de la lucha de la Clase Trabajadora
Argentina por la Justicia Social, la Soberanía Política y la
Independencia Económica.

En la presentación del Tomo I decíamos que el propósito del autor fue
aproximarse a un análisis de la clase trabajadora desde una perspectiva
que entrecruza política, historia y cultura como determinantes de la
condición de clase, incluyendo en ella a los obreros industriales, a los
empleados de servicios, al pequeño tallerista, al autónomo, a segmen-
tos de los informales, y al creciente estamento conformado por los tra-
bajadores excluidos o en la marginalidad.

El autor desarrolló el análisis en tres enfoques: sobre los contextos
culturales interrelacionados con la identidad de clase; sobre las
Resistencias, mediante las cuales los trabajadores defendieron sus
derechos y los del campo popular en su conjunto; y sobre los nuevos
desafíos, cuyo eje es la batalla por la integridad de clase y las nuevas
problemáticas que enfrentan los trabajadores para sostener, precisa-
mente, esa integridad.

Entre esas nuevas problemáticas el autor destaca: la responsabilidad
que los sindicatos tienen ante el ambiente; el efecto de las teorías que
fundamentaron el neoliberalismo, el nuevo orden mundial y el con-
cepto de fin del trabajo, todas ellas usadas como justificación para el
dictado de políticas que han minado la estructura, la organización y
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la conciencia de los trabajadores, y han resultado en el surgimiento de
nuevos ‘actores de la pobreza’, como son los trabajadores en la margi-
nación y la exclusión; el papel del conocimiento como desafío a los
trabajadores, en la medida en que la sociedad tecnificada hace eje en
obreros y técnicos con gran preparación; las nuevas formas de control
social e individual, en la calle y en la fábrica, conocidas como cibervi-
gilancia, que emergen como derivados de la informática; los niños
trabajadores y hasta el debate que se inició sobre ese tema; y el drama
de los pobres empujados al capitalismo del crimen.

Finalmente, como desafío pero también como camino, explicita los
planteos que en diversas latitudes se formulan, proponiendo un ‘sin-
dicalismo de movimiento social’ con capacidad de representar a los
marginados y excluidos.

Las expresiones de las corrientes clasistas, que en estos tiempos pare-
cen multiplicarse, alcanzan verdadera repercusión cuando a sus pro-
puestas se pliega la masa peronista. La tendencia general de esas
izquierdas ante cada caso de lucha en el que tienen protagonismo es
presentarlo como, prácticamente, una génesis revolucionaria, forzan-
do la universalización de lo que son experiencias particulares. Esa
metodología les impide ver el gran ciclo histórico, cuyo núcleo es que
la sociedad avanza cuando la clase obrera mayoritariamente peronista
se pone en movimiento.

A la vez esa adhesión de los trabajadores hacia el peronismo no es un
cheque en blanco entregado para siempre. La historia pesa, pero más
pesa el futuro.

Al recorrer el periplo que arranca en el ’45, es imposible no reconocer
que la fuerza social inspirada por el peronismo tiene su propia ima-
gen antagónica; una cara es positiva, de progreso, pero también debe-
mos ver el rostro de debilidad cuya máxima expresión, según enten-
demos, ha sido la imposibilidad de la clase trabajadora de crear su
propia organización política, clasista, combativa, autónoma de las
burocracias partidocráticas y sus permanentes tácticas de conciliación
con el establishment.
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La creación de esa propia organización política es el camino que nos
posibilitaría avanzar hacia la construcción de la Justicia Social, aun-
que parezca redundante, para todos los que habitamos este generoso
suelo argentino.
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1. La revolución cultural de la clase trabajadora nacional

Conflictos y convergencias

Desde las dos últimas décadas del siglo XIX, y en forma arrolladora a
partir de 1900, un nuevo actor social comenzó a buscar su lugar en la
sociedad y la historia argentina. En ese período, al compás del desarrollo
de la industria, la reorientación de la actividad agropecuaria hacia la
exportación y la ubicación del país en el nuevo mercado mundial, irrum-
pe una nueva conformación de la clase trabajadora cuando, millones de
inmigrantes –provenientes en especial de las zonas meridionales de
Europa– se amalgaman con los criollos y los indígenas y comienzan a
transitar el camino de creación de una nueva identidad social. Unos y
otros aportan sus conocimientos y sus tradiciones, materias primas con
las que contribuirán a la elaboración de esa nueva identidad. Los mueve
la reivindicación y lucha por sus derechos, en una sociedad en la que pri-
man la injusticia y la explotación, pero sobre todo se articulan en un
cuerpo colectivo que supera la dimensión individual.

A lo largo de medio siglo criollos e inmigrantes resignifican sus identida-
des originarias y se confunden, como un solo cuerpo social, en la condi-
ción de trabajadores.

Los modelos ideológicos que en Europa fueron la guía de activistas expe-
rimentados y con tradición de lucha, que vivieron la emergencia de la
Revolución Industrial y de la clase obrera, las luchas de la Comuna de
París, las confrontaciones en el seno de las Internacionales, la batalla por
la Primera República en España, son interpelados por una realidad social
e histórica que acumula sus propias experiencias, formuladas en las insu-
rrecciones comunales del siglo XVIII, las luchas montoneras y las guerras
civiles que culminan en 1880, y que también trata de encontrar su espacio
a partir de este punto de inflexión.

Es la compleja trayectoria de una clase en formación que, hasta la década
del ’40, se manifiesta en una actividad jalonada por avances y retrocesos,
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conflictos externos e internos y contradicciones ideológicas. La pretendi-
da unidad de los trabajadores es durante esa etapa una deuda pendiente,
lo que impide desarrollar y fortalecer una estrategia de participación en el
poder, que protagonice determinaciones que incidan en la sociedad.

Durante esos años se registra mucha voluntad, mucho sacrificio, pero no
se avanza hacia la unidad que permitiría a los trabajadores ese protago-
nismo. En la base de esa desarticulación está la misma incapacidad de los
sectores activos de bajar la intensidad de la carga ideológica, aplicando la
energía que demandaba esa confrontación permanente a la búsqueda y
construcción de acuerdos mínimos, que proyectaran a la clase trabajadora
a un espacio de poder social.

Anarquismo de tendencias varias, socialistas, cristianos, yrigoyenistas
(que en gran medida representaban a los sectores medios que aún no
logran la identificación con la masa laboral) bregan en esa etapa por
imponer sus posicionamientos. La ideología enmascara la realidad, y a la
vez torna inviable la proclamada condición de ‘vanguardia revolucionaria’
que correspondería al proletariado.

Como siempre ha ocurrido en la historia, habrá un momento en que la
contradicción principal eclosiona y devalúa las secundarias.

En la historia de la clase trabajadora nacional podemos distinguir dos eta-
pas fundamentales. En la primera, se sentaron las bases del auto reconoci-
miento del trabajador como clase, aún condicionado por los conflictos ya
señalados; en la segunda fase, el proceso de autoconciencia se fortalece, se
consolida la identidad y a la vez se facilita y dinamiza el encuentro con un
liderazgo que la contuvo y le abrió los espacios del poder social y político.
A partir de ese acontecimiento, concretado en la convergencia entre clase
y líder, se inició un proceso de protagonismo y participación en el poder
de la clase trabajadora que, aún condicionada por las diversas coyunturas,
se constituyó en una experiencia única en América Latina.

Ese momento de eclosión de la contradicción principal se materializó en
una movilización popular como no se había registrado nunca en la
Argentina, y su relevancia se explica en que no se trató de una simple
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explosión coyuntural, ni una expresión furtiva que luego pudiera quedar
en la nada: fue una ruptura social y cultural con suficiente potencia como
para abrir el camino hacia un después cualitativamente diferente, supera-
dor, cuya vigencia se prolonga hasta el presente.

Una simple fotografía

Como suele ocurrir en los acontecimientos trascendentales, hay pequeños
componentes de los mismos que resumen en su simplicidad su alcance y
sostienen a través del tiempo hechos y vivencias extraordinarias.

La ruptura social y cultural más trascendente de toda la historia argentina,
la eclosión que mencionamos en párrafos anteriores, quedó fijada en una
simple fotografía, que sigue siendo un ícono de aquellos momentos.

En esa toma fotográfica sencilla, realizada con los limitados recursos del
blanco y negro de la época, un grupo de personas aparecen refrescándose
los pies en una fuente que, según nos enteramos inmediatamente, se ubi-
caba en la Plaza de Mayo. Es una imagen casi plácida, sin ribetes estreme-
cedores, incluyendo detalles que podemos calificar como insólitos: algu-
nos de los hombres están vestidos con traje y presumiblemente, con cor-
bata, abriendo una brecha pintoresca entre la trascendencia del momento,
la formalidad de su aspecto y el desparpajo de mojar ‘las patas en la fuen-
te’, término fijado para siempre casi como categoría sociológica. Hacia el
fondo se ve lo que es indiscutiblemente el frente de la Casa Rosada, y una
multitud de mujeres y hombres que, según sugiere su actitud tranquila,
compartiendo ese espacio a pleno sol, están esperando. No se esgrimen
garrotes ni armas, ni se registran actitudes que podían interpretarse como
gritos exasperados. Sólo esperan. Como siempre han hecho los pobres del
planeta: aguaitar.

Hasta que algún hecho imprevisto los moviliza y de individuos aislados se
fusionan en muchedumbres capaces de actos extraordinarios.

Año 1945, día 17 del mes de octubre. “Un pujante palpitar sacudía la
entraña de la ciudad…” escribiría Raúl Scalabrini Ortiz, refiriéndose a los
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acontecimientos que rodeaban en gran parte de la latitud porteña ese ins-
tante efímero captado en la imagen fotográfica “…las multitudes iban lle-
gando… venían de las usinas de Puerto Nuevo, de los talleres de
Chacarita y Villa Crespo…” En su relato sumaba obreros sin calificación,
peones sencillos de la zona rural, tamberos, trabajadores especializados…
Y en una frase estrecha, pero contundente, exponía la síntesis de aquel
momento que, en los años venideros, se iría transformando en un aconte-
cimiento mítico: “Era el subsuelo de la patria sublevado. Era el cimiento
básico de la nación que asomaba”.

Los periódicos de la época reflejaron en primeras planas la polarización
que se generaba a partir de la movilización masiva. En tanto Clarín titu-
laba: “Una multitud pidió en Plaza de Mayo la libertad de Perón” acom-
pañada, en una volanta en la parte superior de la página, por una frase
del mismo Perón: “El Coronel dijo: sabía que este pueblo no me iba a
traicionar”, Crítica decía que “Grupos aislados que no representan al
auténtico proletariado argentino tratan de intimidar a la población”. La
Época titulaba “¡El Coronel Perón en Libertad!” Y en la bajada fijaba una
posición definida: “Frente al Siniestro Plan de la Oligarquía para Hundir
al País en el Caos. El Imperioso Reclamo del Pueblo Triunfó sobre la
Confabulación”. Por su lado, Noticias Gráficas informaba que “numero-
sos grupos, en abierta rebeldía, paralizaron en la zona sur los transportes
y obligaron a cerrar fábricas, uniéndose luego en manifestación en la
Capital Federal”.

La Razón, por su lado, informaba que la policía había levantado los puentes
del Riachuelo; se esperaba, evidentemente, que el obstáculo físico represen-
tado por ese río oscuro, impidiera a la masa movilizada continuar su marcha
hacia el centro de la capital. En un recuadro central también informaba
sobre la designación de Spruille Braden como embajador de Estados
Unidos, un hecho presentado como ‘al pasar’ pero que sería significativo en
el desarrollo posterior de los acontecimientos políticos y sociales.

“…puede decirse que lo nacional resurge en 1945, retomando las tareas
que habían quedado en suspenso. Tampoco querríamos que esta afirma-
ción se tome como una afirmación simplista de noventa años de vida
nacional, con todas su complejidades: es que no sólo se dieron factores
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objetivos –el crecimiento de la actividad industrial, que sobrepasa a la
agrícola ganadera en la formación de la renta nacional, con todo lo que
eso significa– sino también la conciencia de la forma en que nuestra auto-
determinación había sido desmerecida y de la necesidad de asegurarnos
un destino como nación autodirigida.

Fue una explosión popular y revolucionaria como esfuerzo emancipador
en un país dependiente, cumplido empíricamente y unificando las verda-
des parciales en un programa de grandes consignas; coincidiendo con la
aparición de las masas compuestas principalmente por el nuevo proleta-
riado urbano, que había surgido como clase pujante y que no estaba alie-
nada a los valores vetustos del régimen. Era el paso de la semicolonia pas-
toril a la nación burguesa moderna, pero a cargo de un movimiento que
tenía por eje al proletariado. Era demasiado pronto para que la clase
obrera tuviera su propio proyecto de organización social, y demasiado
tarde para que una burguesía ligada al mercado interno asumiera la con-
ducción del proceso. La conciencia política y la conciencia histórica de las
masas superaron, en 1945, las categorías culturales de la oligarquía, que
imperaban omnímodas en las mentes de las clases altas. Significa también
el más alto grado posible de conciencia de sí misma como entidad dife-
renciada dentro del complejo social, noción de su fuerza y de su derecho
a pesar en las decisiones políticas”. (Cooke, 1971).

Etnicidad y política

Como decíamos, en aquella foto simple tomada en Plaza de Mayo, refle-
jando gente sencilla, quedaba implicado un cambio hacia el futuro, cuyo
núcleo era el papel protagónico de los trabajadores y las masas populares.
Fundamentalmente, de aquella imagen se desprendía la conciencia sobre
ese cambio y ese protagonismo por parte de la masa movilizada en cuer-
po y voluntad.

Ese 17 de octubre de 1945 recupera el reconocimiento de la identidad
obrera y popular, que había sido debilitada por años de predominio del
colonialismo pedagógico denunciado por Jauretche; arranca de esas
masas, y se va extendiendo en el espacio y los diversos estamentos de la
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sociedad, muchos de los cuales adhieren y pasan a formar parte del movi-
miento, tanto como otros lo rechazan porque no comparten la magnitud
de los cambios que se avecinan.

Unos y otros, actores y detractores, reconocen que ese nuevo estadio de la
masa popular es una frontera entre dos épocas argentinas.

Esa frontera del 17 transforma en cosas cotidianas los componentes de la
cultura popular que hasta entonces resultaban externas para la sociedad
metropolitana de la época. Es un cambio en clave revolucionaria que,
como todos los cambios sociales auténticos, son profundos e irreversibles;
se naturalizan, se hacen cotidianos y pasan a formar parte del comporta-
miento y la interpretación de la vida sin necesidad de atravesar el túnel
del razonamiento.

De ese modo, en ese momento preciso e irrepetible, esos valores relegados
desde la derrota de los caudillos populares del siglo XIX, época en que la
mujer y el hombre de las provincias o los arrabales reconocían entidad pro-
pia, emergieron y se ubicaron en el escenario grande de la sociedad en
transformación. Dejaron de ser parte de la relatoría folklórica con la que la
cultura de las clases dominantes miraba, en forma condescendiente, las
expresiones de ese ‘otro’ social, y recuperaron su condición de amalgama
entre trabajadores y pobres, que devendría en un proyecto de justicia social.

A partir de esos acontecimientos fundacionales el trabajador simbolizó la
cultura profunda, revalorizada, del pueblo, y se asentó en las ciudades
dinamizando el motor de las industrias y los servicios. Los que antes
constituían el país de los privilegiados trataron de disminuir a ese sujeto
social que se potenciaba, ridiculizándolo, y dispararon sobre él con una
calificación despreciativa: cabecita negra. Pero, como suele ocurrir en las
batallas sociales, lo masivo tiene la fortaleza necesaria para empalidecer
las descalificaciones, les pone cabeza abajo, y les da un sentido positivo.
En ese proceso complejo, las tonadas provincianas y los rostros mestizos
coparon los espacios urbanos y se hicieron protagonistas.

La emergencia del protagonismo de las masas, nuevo e impetuoso, defini-
tivamente asustó a sectores amplios de la población. No se trataba sola-
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mente del temor de las clases altas, de la ‘oligarquía’. Las clases medias e
incluso núcleos de obreros especializados, la ‘aristocracia obrera’ de la
época, también se sintieron interpelados por esta irrupción en el espacio
propio. Olvidaban que, apenas medio siglo antes, los trabajadores que
luchaban por sus derechos, y de quienes muchos de ellos descendían,
también habían alarmado a los sectores del poder.

El término peyorativo ‘cabecita negra’ no surgió como definición racial,
sino como concepto político. Porque no todos los cabecitas negras eran
‘negros’. Entre ellos se movía con comodidad el entrerriano rubio, el
correntino de ojos celestes…las mismas tipologías que los muchachos de
los barrios llamaban (y llaman) ‘rusos’ o ‘polacos’ aunque sean de origen
italiano, gallego o vasco, como el maestro Goyeneche.

La aparición del cabecita negra no es de 1945. No es un resquemor surgi-
do de la competencia laboral, porque el ‘cabeza’ llegaba para ocupar los
puestos de trabajo vacíos por el envión industrializador y no a desplazar a
los ya afincados.

Tampoco constituía una presencia novedosa y exótica, porque la clase
obrera ya era una amalgama de procedencias. La masa laboral se había
ido conformando en base al aporte de millones de trabajadores prove-
nientes de Europa: “La inmigración transoceánica que tuvo lugar a partir
de mediados del siglo XIX contribuyó de manera esencial al poblamiento
del país, aportando en el período 1881-1914 algo más de 4.200.000 perso-
nas. De entre ellos, las comunidades predominantes fueron: italiana
(2.000.000), española (1.400.000), francesa (170.000) y rusa (160.000).

Las corrientes más numerosas se manifestaron antes de la primera guerra
mundial; tanto es así que en 1914 el stock de inmigrantes alcanzó su
máximo nivel histórico, en términos relativos, con un impacto del 30%
en el total de la población. Aunque también, en el mismo período, fue
importante la tasa de retorno de inmigrantes europeos, siendo en la
Argentina, no obstante, inferior al nivel registrado en otros países ameri-
canos, alrededor de un 35%”. (Organización Internacional para las
Migraciones, Informe, 2012).
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Y a partir de aquel ’45 tumultuoso, esa masa laboral ‘transoceánica’ en su
origen también sería catalogado como ‘cabecita’ por quienes, en realidad,
recelaban de ellos no por el color de su piel sino por su condición de
obreros que se acercaban al poder.

El rechazo a todos ellos, que incluso va a etiquetarse en la ‘culta prensa
socialista’ con el epíteto ‘aluvión zoológico’, se origina en el nuevo capítu-
lo inaugurado con esta llegada de las multitudes al escenario de la políti-
ca. Lo que exacerba la prevención de ‘los principales’ y sus epígonos inge-
nuos o desprevenidos es ese nuevo protagonismo.

El sujeto ‘cabecita negra’ es el sujeto trabajador, que se presenta en verdad
como un sujeto político, aunque pretendan encasillarlo en una definición
étnica. La potencia de este protagonismo no se basa solamente en su con-
dición de multitud, sino en la capacidad de esa multitud de planificar y
encarnar estrategias hacia la construcción de un poder de nuevo tipo,
condensada en un liderazgo indiscutido, el de Perón.

En un análisis precursor, Hugo Ratier resume los escozores provocados por
los trabajadores asumiendo sus derechos: “Parece que el cabecita negra ha
llegado para quedarse. Los que no ponían ningún obstáculo al arribo de
inmigrantes europeos, no lo pueden tolerar. Sienten a la ciudad mancillada
por esta masa inculta a la que, según ellos, Perón trajo por razones dema-
gógicas, para aumentar su caudal electoral. El contacto con el propio país
raspa las epidermis delicadas. ¡Que se vuelvan a sus provincias, claman!

Era cómodo tenerlos en la estancia, traer de vez en cuando una china
para el servicio, sí; pero ¡Tantos! El campo, ese es su lugar, su paisaje.
Ahí quedan bien, no aquí. Sobre todo, no permitir que se acostumbren
a lo bueno: la vida ruda hace bien… Había mucha gente impaciente,
gente que no toleraba la menor ‘incorrección’… vecinos de balnearios
ribereños coinciden en afirmar que ya no se ve en ellos la misma gente
que antes. En la década 1945-55 Vicente López o Quilmes, en la provin-
cia de Buenos Aires, o las piletas de Núñez, en la capital, veían desfilar
densas columnas de bañistas, familias obreras, muchachos, chicas,
niños, invadían las playas y gozaban del chapuzón en el río: molestaban
a los que otrora fueran sus dueños absolutos…”. (Ratier, 1971).
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El proceso de fusión de gentes y culturas no era nuevo para la sociedad
argentina, tanto en las zonas rurales como urbanas. En las últimas déca-
das del siglo XIX se inicia el ciclo de las grandes corrientes de inmigra-
ción, que amalgaman trabajadores de diversas procedencias –europeos,
árabes– generándose un proceso de fusión que Arturo Jauretche denomi-
nó como de ‘digestión social’.

Un núcleo central del proyecto de las clases dominantes, en las últimas
décadas del siglo XIX, era la constitución de una masa laboral acorde con
sus intereses, pero también con su ideología. Se establecía allí un conflicto
objetivo, porque mientras esos intereses demandaban que la masa laboral
fuera el motor de negocios y ganancias mediante un modelo de explota-
ción sin límites, su ideología reclamaba una composición de clase trabaja-
dora ‘blanca’, que marginara definitivamente a las masas criollas que
seguían simbolizando la ‘barbarie’. Los caudillos opuestos a la primacía de
la burguesía portuaria habían sido derrotados, pero ahí estaban presentes
sus seguidores, que paulatinamente se iban incorporando al mercado de
trabajo y a la sociedad que surgía en el fin de siglo.

“Hacia 1900, las facciones liberales consiguen imponerse en toda América
y pasa a primer plano la aculturación como un proceso periférico y exte-
rior, consistente en el traslado de objetos y en la fuga geográfica, que da
especial importancia a las ciudades costeras. En ello intervinieron los ciu-
dadanos de Lima, Río de Janeiro, Sao Paulo o Buenos Aires, que crearon
el hecho material de la tensión para sostener ese afán competitivo de ser
alguien. …Era cuestión de que nuestra clase media siguiera las huellas de
la dinámica social occidental, basada en el individuo como fundamento
de la sociedad….todo eso no habría sido posible si no hubiera sido res-
paldado por la inmigración de fines del siglo pasado (se refiere al siglo
XIX). Recién entonces la Argentina pampeana adquiere la dinámica de
una experiencia intelectual, en los que adosan los principios teóricos a
una vida que carece de respaldo. El objetivo era la economía liberal, la
bolsa de comercio, la democracia, todo ello como apariencia de vida, casi
como gimnasia vital. Era el reinado del mercader veneciano traído a
América, para lograr el mundo bucólico del patio de los objetos, en
medio de la paz burguesa de comienzos de siglo.” (Kusch, 1999).
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De todos modos, ante el crecimiento de las actividades agropecuarias, la
expansión de la frontera, la incorporación de los territorios patagónicos y
chaqueños al proyecto agroexportador, con esa masa criolla no alcanzaba;
se hacía necesario traer gente, ‘poblar al país’. En la mentalidad de la oli-
garquía y sus ideólogos esta consigna tenía dos significados: a) proveer la
mano de obra eficiente que las tareas campesinas reclaman; b) ‘mejorar la
raza’; era el sueño de los rubios granjeros que harían blanco y sajón al país
mestizo, que acabarían con los resabios de la barbarie; de paso, la masa de
extranjeros serviría como cuña cultural y política, como elemento desarti-
culador de las masas criollas ya vencidas en los campos de batalla, pero
que estaban allí, como un peligro potencial para el poder oligárquico.

“En 1876 se proclamó la ley Nº 817 de inmigración y colonización. En su
texto campeaba la voracidad oligárquica que en definitiva revertiría en
fracaso su propio sueño de la ‘Argentina europea’. Según la ley, el Estado
argentino pagaba el pasaje para traer al inmigrante y se ocupaba de tras-
ladarlo adonde hubiera trabajo. Lo demás quedaba por cuenta del propio
inmigrante, librado a la suerte o habilidad de cada uno.

El trabajador recién llegado, de ese modo solitario en un país desconocido,
estaba totalmente desprotegido y era objeto de una explotación despiadada.
Las tareas del campo usufructuaban esta mano de obra barata y eran pocas
las posibilidades de escapar a esta suerte miserable. Muchos optaron por
regresar a su país de origen, defraudados; en todos los casos, los inmigrantes
provenían de las regiones periféricas de Europa y no llenaban el ideal que los
oligarcas habían soñado. Eran analfabetos y poco diestros, salvo unos pocos
que traían la experiencia de las grandes ciudades; claro que estos eran los
que venían acompañados por el bagaje revolucionario de Europa, y rápida-
mente se volcaron en las luchas sindicales y políticas”. (Gutiérrez, 2012)

La raíz criolla de la clase trabajadora

El proceso iniciado en 1945 se basa, ante todo, en la presencia masiva y el
protagonismo de estos ‘cabecitas negras’ potenciados por un proceso polí-
tico de envergadura. Esto implica una masa popular, en cuyo núcleo están
los trabajadores, que reclaman ser actores.
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El proceso político es la plataforma que sustenta un hecho aún más
importante, que es la visibilización de una realidad encubierta durante
medio siglo: la raíz criolla de la sociedad y la clase trabajadora naciona-
les. Las contingencias de la historia determinaron que la expresión
gubernamental de dicho proceso fuera derrotada al cabo de diez años;
por el contrario, la emergencia del país mestizo quedó fijada en la con-
ciencia colectiva hasta el presente. “No discutimos el rol de la experiencia
de la inmigración europea en la constitución de nuevas estructuras de
clase, correlato necesario de la nueva etapa del capitalismo en el país;
pero también consideramos imprescindible señalar que esa experiencia
tiene un desarrollo concreto cuando las nuevas formas organizativas
comienzan a encarnarse en las masas originarias”. (Gutiérrez, 2012).

La ilusión que movilizaba a la oligarquía y diversos intelectuales que fun-
cionaban como sus portavoces fue en esas etapas la emergencia de la
Argentina gringa, que europeizara a la sociedad bárbara. Sarmiento,
Bunge, José Ingenieros, promulgaban que el destino superior para
Argentina por la mayor proporción de ‘sangre blanca’, marcando la nece-
sidad de expandir la ‘raza’ blanca e ir extinguiendo a los mestizos.

En un artículo tremendo –llamado “Las Razas Inferiores”– José Ingenieros,
que se proclamaba socialista y acudía a los ‘meetings’ partidarios vestido
de etiqueta, expone la inferioridad de los negros y la necesidad de crear
zoológicos en los cuales, humanitariamente y sin sufrimientos, se irían
extinguiendo estos desdichados seres sin peligro de enturbiar la sangre
blanca. En su “Sociología Argentina” este ‘maestro de juventudes’ funda-
menta la cuestión mediante un evolucionismo mecanicista y pseudo cien-
tífico, del cual desprende incluso que la división del trabajo es un hecho
natural. En verdad, José Ingenieros resume la contradicción en que se
movía un conjunto de intelectuales y profesionales que hoy serían califica-
dos de ‘progres’: participó en la fundación del partido Socialista, pero años
más tarde “…además de la impronta evolucionista, aparece en la escritura
ingenieriana su formación médica, además de su adscripción a la antropo-
logía criminológica que proponía Lombroso.

Recordemos que la teoría lombrosiana, refiere a la existencia de caracteres
físicos que permiten definir el tipo clásico del criminal nato…. En el estu-
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dio de la relación entre las perturbaciones mentales del individuo y los
problemas sociales, concluye que son las primeras las causas determinan-
tes de la actividad antisocial…. construirá un modelo de nación sobre la
idea de la nacionalización de las masas. Para ello propone un mecanismo
institucionalizado de nacionalización, donde la nación sea imaginada
como dispositivo de reformas integradoras y diferencias segregacionis-
tas… La trayectoria intelectual del autor no termina en su labor como
psiquiatra, criminólogo y sociólogo positivista. Entre 1910 y 1916 se pro-
duce un giro en su itinerario que fue marcado también por su adhesión a
la Revolución Rusa y la Reforma Universitaria. En este giro, su pensa-
miento se ve influenciado por el modernismo estético y político, y el mar-
xismo revolucionario. (Betta, 2005).

Esta imagen de la “Argentina blanca” no es simplemente una mera espe-
culación individual, sino una teoría justificatoria de las estrategias de
poder de las clases dominantes que, entre otras herramientas, fomentan la
fragmentación y enfrentamiento entre los trabajadores.

El proyecto de ‘importar’ trabajadores migrantes europeos que predomi-
narían sobre los criollos no resultó exitoso. En primer lugar, la identidad
de clase superó las diferencias de orígenes territoriales y facilitó las fusio-
nes culturales, de modo que en pocos años se hacía difícil encontrar con-
flictos de magnitud entre migrantes y criollos. En segundo lugar, la masa
migrante no sólo no cumplía con el sueño ‘sajonizante’, sino todo lo con-
trario; en sus procedencias predominaban las zonas periféricas de Europa,
la mayoría era analfabeta y de baja capacitación laboral. Para colmo, la
elite de esas masas, con la que se había ilusionado la oligarquía, estaba
conformada por los más enconados enemigos de la clase explotadora:
anarquistas, socialistas, antiguos activistas de la Comuna de París, todos
ellos difusores de la idea del proletariado universal y la revolución social.
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2. Los trabajadores en el país urbano:
trasplantes e integración

De la ilusión de la granja a la realidad proletaria y urbana

Uno de los ejes de las sociedades dependientes es la reproducción perma-
nente de la dialéctica desarrollo-subdesarrollo, que en la Argentina se cor-
porizó en el conflicto Buenos Aires-interior. Esto implicó la expropiación
permanente de mercados, materia prima y capital humano por parte de
los grandes polos urbanos, en especial Buenos Aires. La migración hacia
la región bonaerense y la concentración poblacional en las zonas urbanas
y suburbanas es el resultado de un proyecto político-económico, trazado
en las últimas décadas del siglo XIX y de pleno dinamismo hasta la gran
crisis de 1930. Ese proyecto privilegió la economía agroexportadora y su
destino intermedio, el puerto, en detrimento de los intereses regionales.

Hasta esa etapa histórica las regiones que producían más y mejor eran
las ‘del interior’; la población se equilibraba acorde con el crecimiento
económico conjunto. Muchas veces primaban conceptos patriarcales en
la relación trabajador-patrón, y también la coerción era ampliamente
utilizada para reclutar peones. De hecho, las primeras actuaciones esta-
tales en torno a la cuestión laboral datan de la segunda mitad del
siglo XIX, cuando se promulgaron los códigos rurales provinciales.
Estos códigos no se sancionaron a partir de los intereses de los trabaja-
dores rurales, sino de las conveniencias de los estancieros, tomando
como eje de esas conveniencias la sujeción de la mano de obra al lugar
de residencia, manteniéndola así disponible para los requerimientos
estacionales de la ganadería y agricultura.

Esas imposiciones se tornaron obsoletas con la irrupción masiva de los
trabajadores inmigrantes, que, sumada a la elevación de la renta agrope-
cuaria, permitió ofrecer salarios atractivos y tornó innecesarios los méto-
dos coactivos para captar mano de obra eventual para la cosecha o la
esquila. (Ascolani, 2005).
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Cuando los intereses agroexportadores terminan transformando al país
en la denominada “granja de Inglaterra”, se produce una concentración de
la tierra productiva y la riqueza, mientras la población se agolpa en las
zonas urbanas. El predominio de los intereses de la burguesía comercial
comprime a la Argentina en una franja estrecha y superpoblada, opuesta
a su territorio vasto, pobre y con bajísima densidad demográfica. Esta
deformación sigue siendo inducida y se agrava hasta el día de hoy, favore-
cida por la cadena agroexportadora, fundamentalmente vinculada a la
producción y exportación de la soja.

Entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, muchos de los inmigrantes
transoceánicos vieron frustrado su proyecto de convertirse en granjeros,
que había sido la gran promesa de los agentes de captación de mano de
obra en Europa; al llegar al país se encontraron con la triste realidad de que
las tierras estaban en manos de unos pocos propietarios. Finalmente, los
únicos que lograron el objetivo de transformarse en granjeros fueron los
que conformaron las colonias organizadas en algunas provincias.

El diario La Nación lamentaba que la gente no se quedara en el campo y
migrara a la ciudad: “La atracción de la industria en muchos casos con-
centrada arbitrariamente en las urbes, donde se perciben altos jornales, y
la seducción de los empleos oficiales en oficinas u obras del Estado son
los principales factores que dan aliciente a la población campesina para
abandonar sus naturales actividades y lanzarse a las ciudades deslum-
brantes. No tardarán, por cierto, en advertir el error quienes han dejado
lo positivo que es el trabajo rural por lo engañoso y ocasional que es la
ocupación urbana. Pero mientras este convencimiento espontáneo ocu-
rra, corresponde arbitrar medidas encaminadas a salvar la crisis que se
avecina para las industrias extractivas de proseguir el proceso de desocu-
pación de los campos. Una propaganda bien orientada puede rendir
resultados, llevando al convencimiento de los jóvenes, especialmente, el
error que cometen y a la vez señalarles las ventajas que les brinda la vida
campesina”. (La Nación, Buenos Aires, 15 mayo 1948).

Engañosamente, podría creerse que la opinión de aquel entonces de La
Nación coincidía con la de los ecologistas y con varios de los analistas de
la problemática rural de la actualidad: la propuesta de la Vuelta al Campo.
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Decimos engañosamente, porque hay algunas ‘pequeñas’ diferencias de
enfoque ideológico y económico. En primer lugar, los ‘altos jornales’ eran
indudablemente un concepto comparativo, por el cual el salario industrial
resultaba una panacea frente a las condiciones de extrema explotación
que soportaban los peones rurales; recién con la promulgación en 1944
del Estatuto del Peón Rural se incluyó a los trabajadores del campo en el
sistema de derechos laborales. Lo segundo que el artículo tergiversa es el
factor estructural: las mejores intenciones de realizar las ‘naturales activi-
dades’ tropezaban con la imposibilidad de acceder a la tierra. Las ‘ventajas
de la vida campesina’ sólo eran accesibles para quienes dispusieran de los
recursos necesarios para hacerse de las mismas.

Otro aspecto escamoteado por la nota es la realidad histórica; la tendencia a
instalarse en las ciudades no proviene de un afán por la vida fácil, sino que
ha sido motorizada por la estructura deformada de nuestra sociedad.

Esta deformación está representada por el mapa de ferrocarriles: vengan
de donde vengan o vayan donde vayan, su destino son los puertos, princi-
palmente el de Buenos Aires. El embudo de las líneas férreas muestra el
plan imaginado en los ’80 del siglo XIX: orientado por el modelo agroex-
portador de materias primas, el transporte tenía como objetivo servir al
comercio exterior. Y la industria ‘concentrada arbitrariamente’ es una
reproducción de esa estructura deformada: se instala donde ya está la
mano de obra, el mercado y la disponibilidad de maquinarias e insumos,
y fomentando un círculo que se realimenta a sí mismo.

Darcy Ribeiro, el gran antropólogo brasileño, definió a las sociedades
rioplatenses como ‘trasplantadas’: se trata de un modelo de sociedades
surgidas a partir de la radicación de grupos provenientes de otras reali-
dades sociales y territoriales, que emigran muchas veces como familias.
Los mueve el deseo de reconstituir, en su nuevo asentamiento, aunque
con mejores perspectivas de prosperidad y libertad, el estilo de vida de
su cultura matriz.

El estereotipo señala que así se constituyó la Argentina que emerge de las
guerras civiles del siglo XIX. Sin embargo, si bien el impacto de esos inmi-
grantes fue grande, no es suficiente para afirmar que fuera el factor exclusi-
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vo y primordial de creación de la sociedad nacional. Más importante que la
magnitud cuantitativa del ‘trasplante’ fue su aporte a la fusión con los sec-
tores nativos y la emergencia de un renovado carácter nacional.

Los datos censales confirman la necesidad de calificar con cautela la pro-
porción de migrantes y su consecuente influencia en la sociedad nacional:

Porcentaje de extranjeros

1859 12,1%

1895 25,5%

1914 30,3 %

El pico porcentual de extranjeros es el que marca el censo de 1914. Si bien
son porcentajes muy importantes, no alcanzan para definir a toda la socie-
dad argentina como trasplantada, y de hecho esa relación va descendiendo.
En 1947, sobre un total de 15.894.000 habitantes son extranjeros el 15,3 %.

Con todo, la idea de la sociedad rioplatense como ‘trasplantada’ se conso-
lida al analizar la distribución de extranjeros en el territorio nacional. En
1914 por cada 100 extranjeros 41 vivían en la capital, 49 se repartían entre
las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, Mendoza, Santa Fe y el territo-
rio nacional de La Pampa, y los diez restantes se distribuían por otras
regiones. Esos porcentajes justificaban que la zona del litoral fuera defini-
da como la pampa gringa, aunque el término ‘gringo’ tuviera poco que
ver con el sentido que le dan los mexicanos a esa palabra, referida a los
soldados norteamericanos, que tenían uniforme verde: aquí se hablaba de
‘tanos’ y otras procedencias europeas, y nada que ver con los yanquis.

Esta presencia contundente de los migrantes en la zona litoraleña, asiento
del poder, coloreó por años al conjunto de la población argentina; aún
aquellos descendientes de poblaciones originarias cayeron en el estereoti-
po de una Argentina europea.

El país de la pampa gringa se extendería en el imaginario social como si
fuera todo el país. La mayoritaria presencia criolla y nativa fue durante
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años la sociedad inexistente, el país negado en el imaginario de los pro-
pios y los extranjeros. Ni hablar de la ‘tercera raíz’, los descendientes afro-
americanos, que llegaron a ser un importante aporte humano.

Esa presencia fundamental en la formación de la clase obrera fue prejui-
ciosamente minimizada y para muchos apenas aparece en el estereotipo
de las fiestas escolares, con la ‘negrita’ que vende empanadas el 25 de
Mayo. Más grave aún es la afirmación tomada por muchos como una ver-
dad revelada: en la Argentina no hay, no hubo negros… a tal punto que
son muy pocos los estudiosos que han tomado esa temática como centro
de interés académico o de difusión.

“…en los comienzos del siglo XX se aceptaba que los indígenas consti-
tuían una presencia preexistente a las campañas de fomento a la inmi-
gración, pero mayoritariamente exterminados o a punto de extinguirse.
Por su parte, a las personas de origen africano ni siquiera se los recono-
cía como integrantes de la sociedad argentina. Sólo formaban parte de
la lista de inmigrantes indeseables y si algún descendiente de africanos
podía todavía detectarse, se trataba, para este discurso, de una curiosi-
dad. Según Domingo Faustino Sarmiento, presidente de la Nación entre
1868 y 1874, ya en la segunda mitad del siglo XIX, quedaban “pocos
jóvenes de color, los cuales ocupan el servicio como cocheros de tono,
como porteros de las oficinas públicas y otros empleos lucrativos; pero
como raza, como elemento social, no son ya sino un accidente pasajero,
habiendo desaparecido del todo en las Provincias, y no habiendo podi-
do establecerse fuera de la ciudad”. (Sparta, 2011).

La invisibilización de indígenas, negros y mestizos fue el resultado de un
trabajo de ordenamiento simbólico por parte de las elites dominantes. La
creación del imaginario de una sociedad blanca fue funcional a la racio-
nalización de los procesos de subdesarrollo a los que fueron sometidas las
regiones interiores y sus poblaciones, que mayoritariamente eran la pre-
sencia viva de los ‘no blancos’.

La negación del mestizaje o su ubicación en un escalón irrelevante ali-
mentó el sueño de la pureza de raza, disimulando que la enorme propor-
ción de los ciudadanos, incluidas las elites, son producto de esos amplios
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procesos de mestizaje que arrancaron en la lejana colonia, cuando los
contingentes de hombres no tenían otro medio para el encuentro con
mujeres que relacionarse con nativas, mulatas y negras.

También hubo una deliberada invisibilización del trabajo en su dimen-
sión concreta. La idea de que la clase trabajadora emerge exclusivamente
como producto de las grandes corrientes migratorias, se complementó
con la ignorancia de que desde la época colonial hubo oficios, profesiones
y formas de contrato laboral y, por lo tanto, un sujeto de esas actividades.
El mensaje oculto de esta negación es que clase trabajadora y trabajo son
el producto de la incorporación de la sociedad nacional al mundo moder-
no, producto de la revolución industrial, que en la Argentina es sinónimo
de hegemonía de la burguesía, urbana y generación del ’80.

El hecho comprobable es que un desagregado de los oficios que ocupa-
ban trabajadores (mujeres y hombres) hacia las postrimerías del siglo
XVIII y principios del XIX, nos muestra los antecedentes reales sobre
los que luego se irá asentando la clase trabajadora. El registro de oficios
de las primeras décadas del siglo XIX incluye: Albañiles, Carpinteros,
Herreros, Armero, Relojero, Talabartero, Encuadernador, Zapatero,
Peones en oficios relacionados con la ganadería y el procesamiento de
carnes y cueros, Empedrador, Panadero, Amasandero, Peones de estan-
cia, yerba, tabaco; Peón de chacra, arador; Peón de quinta; Pastor de
ovejas; Zanjeador; Changador; Pintor; Tenedor de libros; Dependiente
de almacén; Litógrafo; Modista; Costurera; Lavandera; Hojalatero;
Sastre; Sombrerero; Tachero en cobre; Cochero; Tapicero; Colchonero;
Platero; Mozo de tienda; Cigarrero; Compositor y Cajista de imprenta;
Maestros de escuela.

El registro de ciertas actividades, como la construcción y refacción de edi-
ficios, revela también cómo se iban consolidando nuevos oficios. Tan sólo
en el primer semestre de 1854, se construyeron en Buenos Aires 314 casas,
y se refaccionaron 1256. “Las dos terceras partes que se construyen hoy en
Buenos Aires son de dos pisos, y muchos con suntuosidad europea”
(Parish, 1958) lo cual indica un nivel importante de especialización tanto
de obreros como de profesionales.
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En la etapa aluvional de las migraciones, el inmigrante europeo mayorita-
riamente no se aisló en la ‘reproducción de su cultura matriz’ sino que
buscó integrarse, trató de ser uno más entre los hijos de la tierra. Decía
Jauretche en ‘Los profetas del odio’ que “la suerte del país estuvo en que el
inmigrante en lugar de proponerse él como arquetipo –y hubiera sido
lógico y esperable por los promotores del ‘progresismo’– se propuso
como arquetipo el gaucho… que nos salvó chupándose los gringos y
haciendo que las aguas que se derramaban del puerto para adentro se
mezclaran con la tierra para dar el barro del Buenos Aires de hoy”.

Esta fusión fue posible por tres razones: en primer lugar, el trabajador
migrante era un ser de carne y hueso, alejado de la fantasía de las elites
sobre los granjeros rubios que ‘civilizarían’ al país; era obreros y campesi-
nos que huían de las condiciones misérrimas de sus lugares de origen y
que en suelo argentino también debieron enfrentar la explotación. Lejos
de aislarse como ‘superiores’, la necesidad de subsistir los llevó a consolidar
la unidad con sus hermanos de clase, aun cuando en una primera etapa la
misma se desarrollara tan sólo en el plano de la vivencia cotidiana.

Un interesante planteo sobre este proceso puede verse en la serie “Vientos
de agua”, del director argentino Juan José Campanella, estrenada en
España en 2007, en el film se rescata, justamente, la inicial convivencia
entre recién llegados y criollos como pura cotidianidad, y cómo esa situa-
ción escala a una relación más profunda, como trabajadores, y a la unidad
en la lucha obrera.

En segundo lugar, la composición de los inmigrantes, en cuanto a sus paí-
ses de origen, no contrastaba fundamentalmente con las tradiciones y la
cultura de los criollos. Entre 1857 y 1958, por cada cien extranjeros ingre-
sados al país cuarenta y seis eran italianos y treinta y tres españoles. La
matriz criolla, altamente condicionada en su formación por la cultura
española y la religión católica, integró rápidamente a estos grupos de tra-
diciones cercanas, aunque en forma de espontaneidad antes que de refle-
xión consciente, ya que debieron pasar décadas para que también los sec-
tores populares se despojaran del discurso de negación del mestizaje y la
negritud. Ya señaló Carlos Marx que la ideología dominante es la ideología
de las clases dominantes. Es imprescindible un largo proceso de construc-
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ción de la conciencia popular y de los trabajadores para que se superen las
contradicciones en el seno del pueblo, sobre todo de aquellas que se origi-
nan en la matriz ideológica generada por las condiciones étnicas, religiosas
o de nacionalidades.

Argentina, al contrario que otros países de América Latina, no reconoció
ni reconoce la condición mestiza de su población, salvo como desvalori-
zación. Las posturas de la elite intelectual argentina de fines del siglo XIX,
y que en muchos casos extiende su influencia ideológica hasta el presente,
fue determinante: “¿En qué se distingue la colonización del Norte de
América? En que los anglosajones no admitieron las razas indígenas, ni
como socios, ni como siervos. ¿En qué se distingue la colonización espa-
ñola? En que la hizo un monopolio de su propia raza que no salía de la
edad media al trasladarse a América y que absorbió en su sangre una raza
prehistórica servil… Están mezcladas a nuestro ser como nación razas
indígenas, primitivas, destituidas de todo rudimento de civilización y
gobierno… La inmigración sola bastaría de hoy en adelante para crear
una nación en una generación, igual a cualquiera de las que más poder
ostentan en Europa occidental… Alcancemos a Estados Unidos… Seamos
Estados Unidos”. (1883. 407, 408, 410). (Sarmiento, 1883).

Este pensamiento moldeó a la cultura urbana rioplatense y, por exten-
sión, de los sectores urbanos de las grandes ciudades de provincia.
Sarmiento no era porteño: era sanjuanino, como Roca era tucumano
–como Avellaneda– y Juárez Celman cordobés, al igual que muchos polí-
ticos e intelectuales que elaboraron las ideas de la elite unitaria de fines
del siglo XIX, que después fueron endilgadas a ‘los porteños’.

A partir de este marco ideológico, la cultura rioplatense se va tornando
hegemónica, con capacidad para expandirse y absorber las expresiones
regionales del mismo modo en que los productos manufacturados fueron
barriendo la producción artesanal.

Pero esto no implicó que el conjunto de la sociedad rioplatense gozara de
todos los privilegios; por el contrario, los sectores populares en la misma
Buenos Aires sufrían también la pobreza. Los grandes problemas que
afectaban a los trabajadores de la ciudad capital eran los mismos que
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soportaban los del interior: explotación, miseria, desocupación, pésimas
condiciones de vivienda, represión a huelguistas y activistas.

Revolución cultural, revolución política

Eran las realidades de la vida tanto de criollos como de inmigrantes, que el
arte fijó tempranamente; así se fueron conformando las expresiones de
protestas y reclamos que, paulatinamente, contribuirían a visibilizar y fijar
en la conciencia obrera su condición de explotados. Ya en 1892, la obra
magistral de Ernesto de la Cárcova, “Sin pan y sin trabajo”, expresó en toda
su magnitud la desesperación del trabajador desocupado y su familia. La
poesía y el teatro no tardaron en reflejar esos dramas; en su temática apa-
rece el conventillo, el enfrentamiento con la autoridad, personificada en
bandoleros sociales como Juan Moreira, Bairoletto, Mate Amargo.

El tango también vertebró la protesta de los humildes: “Hoy no hay vento
ni de asalto/ y el puchero está tan alto/ que hay que usar el trampolín/ Si
habrá crisis, bronca y hambre/ si el que compra un cacho’e fiambre/ hoy
se morfa hasta el piolín” decía Cadícamo en “Al mundo le falta un torni-
llo”, mientras Sofía Bozán cantaba la desgracia del humilde canillita, con
música compuesta por Tomás De Bassi y letra de Antonio Botta (1928):
“Pobrecito canillita/ que por esas calles grita/ “La Prensa”, “La Nación/ no
tienes casa,/ ni cama ni colchón,/ la noche pasas/ en el helado umbral/ de
algún palacio/ y hay mucho hielo en tu corazón/ Pobrecito canillita/como
flor que se marchita…”

La desigualdad, la injusticia, es recogida en las letras que conmueven al
trabajador y al desocupado, víctima y observador de injusticias, tal como
cantaban los tangos “Qué Vachaché”, “Cambalache”, “Uno” y “Yira, Yira” de
Discépolo. En “Acquaforte”, de 1932, con música de Horacio Pettorossi y
letra de Juan Carlos Marambio Catán, se expresa ese panorama desolador:

“Un viejo verde que gasta su dinero/ emborrachando a Lulú con el cham-
pán/ hoy le negó el aumento a un pobre obrero/ que le pidió un pedazo
más de pan/ Aquella pobre mujer que vende flores/ y fue en mi tiempo la
reina de Montmartre/ me ofrece, con sonrisa, unas violetas/ para que ale-
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gren, tal vez, mi soledad. Y pienso en la vida:/ las madres que sufren,/ los
hijos que vagan/ sin techo ni pan,/ vendiendo “La Prensa”,/ganando dos
guitas…/ ¡Qué triste es todo esto!/ ¡Quisiera llorar!”.

Y Gardel –en una de sus pocas expresiones de compromiso social– canta
“Al pie de la Santa Cruz”, de Battistella y Delfino, que narra la desventura
de un obrero que va preso al penal de Ushuaia por su participación en
protestas: “Declaran la huelga, hay hambre en las casas/ es mucho el tra-
bajo y poco el jornal/ y en ese entrevero de luchas sangrientas/ se venga
de un hombre la ley patronal///… Los pies engrillados cruzó la plancha-
da/La esposa lo mira, quisiera gritar…/ Y el pibe inocente que lleva en los
brazos/ le dice llorando: “¡Yo quiero a papá¡”/ Largaron amarras y el últi-
mo cabo/ vibró, al desprenderse, en todo su ser./ Se pierde de vista la nave
maldita/ y cae desmayada / la pobre mujer…”. (1933).

Si esta era la situación en la metrópoli, las condiciones en el interior eran
mucho más duras para campesinos y obreros. En un discurso, Homero
Manzi resumía la situación de deterioro de la población con un ejemplo
de la historia: “Cuando llegó a Santiago del Estero la primera expedición
libertadora… Dorrego, entonces un imberbe oficial porteño, fue encarga-
do de formar con la paisanada un escuadrón. La leva fue fácil y aquel
pueblo de campesinos pacíficos contribuyó a la libertad de la Patria con
la carne anónima y fuerte de sus hijos y contribuyó con tal eficacia que
fresca está sobre la historia de la patria la fama de aquellos soldados,
valientes en el combate, fuertes ante la muerte, infatigables en las mar-
chas, jinetes diestros en las caballerías e inteligentes en el aprendizaje del
arte de la guerra… en la incorporación de la última conscripción fue
necesario hacer cuatro llamadas para poder integrar las plazas, pues en el
primero y obligatorio fue rechazado el noventa por ciento de los mucha-
chos de veinte años de la provincia de Santiago del Estero que, después de
cuarenta años de progreso, tienen hijos que no sirven, ya no como sus
abuelos, sino que son inútiles para la misma parodia de la guerra”.

Manzi denunciaba que aquí los obreros soportaban la misma explotación
que en otros países latinoamericanos, donde las malas condiciones de
vida y la explotación fueron mellando la fortaleza de los más humildes.
Por esos mismos años, cuyo punto crítico podemos situar en 1929-1930
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con la gran crisis, Pablo Neruda se preguntaba, visitando los puertos del
norte chileno, dónde estaban los estibadores que llevaban a hombro, sin
esfuerzo, sacos de más de cien kilos que después en Europa se negaban a
descargar, y reflejaba en su poesía el sufrimiento de aquellos proletarios
anónimos: “Yo estaba en el salitre, con los héroes oscuros,/ con el que
cava nieve fertilizante y fina/ en la corteza dura del planeta/ y estreché
con orgullo sus manos de tierra…”.

A pesar de estas realidades de la miseria, aún se mantenía la proyección
simbólica de la sociedad blanca, la imaginada Argentina como diferente y
superior a esa América mestiza que el imaginario construido por las elites
metropolitanas suponía lejos y ajena.

El 17 de octubre de 1945 las masas estallaron y ese imaginario se
derrumbó.

Algunas columnas sortearon el Riachuelo, otras vinieron desde los corrales
de Mataderos… zonas que durante décadas se suponían integradas a la
sociedad ‘blanca’ y ahora exteriorizaban la multiplicidad de pieles, cabe-
llos, ropas de gente sencilla. Marchaban agitando sus camisas y mostrando
sus cueros, dando pie para que la prensa y los comentarios horrorizados
de ‘la parte sana de la población’ (como solía calificar el diario “La
Prensa”), y estableciendo una definición que pasaría a enriquecer la ‘socio-
logía del estaño’ que luego expresaría Jauretche: eran los descamisados,
asumiendo por pura espontaneidad la misma forma de expresarse, en cue-
ros, que ponían en práctica los pueblos desde la revolución francesa.

Despertaba el orgullo nacional, la conciencia de ser criollo aunque el ape-
llido sonara fuertemente a ‘tano’, gallego o ‘turco’; estos que marchaban
eran hijos de los que ayer nomás hablaban el ‘cocoliche’ muy creídos de
que se expresaban en español del bueno. Allí desembocaban varias déca-
das de opresión y luchas, derrotas y victorias de masas y caudillos: el
reglamento de tierras de Artigas, las montoneras vencidas, el gauchaje
oprimido, las guerras civiles, la Confederación desarticulada, las campa-
ñas del ‘desierto’ en la Patagonia y el Chaco, el suicidio de Alem, la bravu-
ra de los anarquistas, la semana trágica, las ‘guardias blancas’ persiguiendo
trabajadores, los peones de obraje cobrando vales, las huelgas y la masacre
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obrera de la Patagonia, la lucha por la jornada de ocho horas y condicio-
nes dignas de salario y trabajo, el derecho a votar y elegir… la larga lista
de batallas pequeñas y el proceso incesante por la construcción de una
historia humanizada.

El encarcelamiento de Perón detonó la protesta popular. El movimiento, pri-
mero desperdigado en barrios y fábricas, culminó en la movilización popu-
lar que, confluyendo en la Plaza de Mayo, significó el inicio de un camino
político que marcaría la vida nacional por décadas y hasta el presente.

Ese resultado requiere ser interpretado no sólo como una contingencia
política, sino en su sentido profundo: ese 17 de octubre amplios sectores
del pueblo produjeron una revolución cultural. No es una calificación
arbitraria ni sesgada.

El carácter revolucionario se establece porque, en el marco de esas movili-
zaciones, cambiaron para siempre los cimientos de la sociedad argentina,
y fueron transformadas drásticamente las estructuras sociales, políticas y
culturales del país.

Los trabajadores, como protagonistas centrales de esos acontecimientos,
llegaron para no irse. Y esa masa hasta entonces soslayada, se visibilizó en
ese estereotipo definido como ‘cabecita negra’. Había estado por aquí, en
el taller o la fábrica o como sirvienta, dando vueltas, servil y humilde, o
en la estancia correcto y agradecido, y ahora, amontonado e irreverente,
salía a la luz histórica y provocaba cambios de los cuales ya no se volvería.

El ’45 es el comienzo de la superación de unos estereotipos formulados a
partir de esas grandes corrientes migratorias que, según las diferentes lec-
turas ideológicas que hemos mencionado, se correspondían con una
argentina gringa, desgajada del tronco mestizo del resto de América lati-
na, o bien con las supuestas ‘esencias’ de la patria, una de cuyas represen-
taciones paradigmáticas era el gaucho Segundo Sombra de Güiraldes, que
sintetizaba al trabajador debidamente ubicado en el diagrama patriarcal,
respetuoso de las jerarquías y que representaba una argentinidad sin mez-
clas raras, fusionada desde lo telúrico al ideal de la herencia de hispani-
dad. Era el criollo arquetípico creado por la intelectualidad oligárquica,
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muy lejos de estos cabecitas negras que de pronto irrumpían en el espacio
de los privilegios reclamando su parte.

La revolución cultural desatada se expresa en lo profundo, al rescatar la
humanidad del criollo, el mestizo, el negro y el blanco, poniéndolos a
todos en las mismas condiciones de dignidad.

Pero también se manifiesta en las expresiones ‘de superficie’, las expresio-
nes del arte que produce el pueblo y le llega en forma directa, fusionando
gustos, tradiciones y estilos; el ’45 también facilita que los trabajadores se
apropien de la cultura que les gusta y el entretenimiento tantas veces
vedado. La Enramada y el Palacio de las Flores, se convierten en lugares
famosos por su capacidad para dar espacio a la diversión popular. Allí se
conjugan chamamé, tango, foxtrot y mambo, que atraen a morenos y
blanquitos. Las grandes orquestas de tango animan en vivo el baile de
carnaval o cualquier sábado: Federico, Troilo, Gobbi y muchas otras,
mientras Oscar Alemán y Héctor y su Gran Orquesta de Jazz conviven en
la alegría de la gente. Son las mismas agrupaciones que tocan en vivo en
las radios, con público incluido, mientras revistas de enorme llegada a lo
popular, como Rico Tipo, Intervalo, Leoplan y Patoruzito imprimen tira-
das de más de 300.000 ejemplares, un fenómeno que ya no se repetirá.

En esa convergencia entre lo urbano y lo rural se forja un lenguaje común.
Entre las expresiones de arte popular provinciano y el de la metrópoli, se
prefigura la conformación de un carácter nacional que hasta esa eclosión de
masas permanecía compartimentado. Este mestizaje de las expresiones artís-
ticas y del espectáculo esconde un fenómeno mucho más profundo: el salto
que va de ‘vivir de prestado’ la cultura producida por sectores dominantes, a
la posibilidad de construir y vivir las expresiones culturales propias.

Dicha revolución cultural, iniciada en ese mítico ’45, es un proceso de
construcción de identidad aún no concluido, jalonado por conflictos y
batallas de distinta intensidad, que involucraron al conjunto del pueblo.
En su evolución hay un proceso central, que es el cambio profundo y cua-
litativo que se produce en la clase trabajadora, que de aquel 17 de octubre
emergió reformulando su identidad y asumiendo un rol político hasta
entonces impensado. Se produjo una transformación de sus formas orga-
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nizativas y llevando su composición a un nivel superior, incorporó a la
definición de ‘trabajadores’ a sectores más amplios que el proletariado
industrial, que hasta entonces había sido su principal soporte de identidad.

Era la demanda y la necesidad que supo interpretar Perón. En la noche de
ese 17 de octubre de 1945, frente a la multitud reunida en Plaza de Mayo,
marcó en su discurso su concepto sobre esa clase trabajadora nueva, que
asomaba tras la gran movilización: “Muchas veces he asistido a reuniones
de trabajadores. Siempre he sentido una enorme satisfacción: pero desde
hoy, sentiré un verdadero orgullo de argentino, porque interpreto este
movimiento colectivo como el renacimiento de una conciencia de traba-
jadores, que es lo único que puede hacer grande e inmortal a la Patria”.

Por primera vez en los sectores populares se escuchaba, pronunciado
desde un espacio de poder, ese nivel de valoración. El que hablaba no era
un dirigente sindical, ni un activista de izquierda. Era un Coronel de un
Ejército históricamente enfrentado con los obreros; todavía estaba fresca
en la memoria colectiva la semana trágica de 1919, las salvajes represio-
nes de las huelgas de la Patagonia, en 1920 y1921, y las de braceros en
Santa Fe, Córdoba y –en menor medida– Buenos Aires, en 1928.

Eran palabras que se volcaban a un ambiente conmocionado. Cipriano
Reyes, dirigente del gremio de la carne y del Partido Laborista, uno de los
protagonistas centrales y gestor de la gran movilización desde Berisso y
Ensenada –terminaría enfrentado con Perón– rememoraba: “Cuando Perón
habló desde los balcones de la Casa Rosada se apagaron las luces que alum-
braban la Plaza. Los trabajadores que poseían diarios le prendieron fuego y
los transformaron en antorchas. Fue un espectáculo emocionante”.

Las ideas que fundamentaban el discurso de este coronel apenas conocido
por la mayoría, habían comenzado a esbozarse desde su aproximación al
mundo laboral, cuando se hizo cargo de la Secretaría de Trabajo de la
Nación, en noviembre de 1943.

“Trabajadores; (comenzaba diciendo Perón) hace casi dos años dije desde
estos mismos balcones que tenía tres honras en mi vida: la de ser soldado,
la de ser un patriota y la de ser el primer trabajador argentino. Hoy a la
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tarde, el Poder Ejecutivo ha firmado mi solicitud de retiro del servicio
activo del Ejército. Con ello, he renunciado voluntariamente al más insig-
ne honor al que puede aspirar un soldado: llevar las palmas y laureles de
general de la Nación. Ello lo he hecho porque quiero seguir siendo el
coronel Perón, y ponerme con este nombre al servicio integral del autén-
tico pueblo argentino. Dejo el sagrado y honroso uniforme que me entre-
gó la Patria para vestir la casaca de civil y mezclarme en esa masa sufrien-
te y sudorosa que elabora el trabajo y la grandeza de la Patria”.

No había equívocos en cuanto al destinatario de este discurso: “trabajado-
res…” dice Perón. Y con recursos discursivos sencillos, pero profundos,
produce un fenómeno inédito, marcando desde la política una definición
original de la clase trabajadora. Perón se dirige a la clase y marca que la
misma está determinada desde la política. Es el acto político lo que da
identidad a los trabajadores. Y a la vez reclama la responsabilidad históri-
ca que requiere una nueva construcción: “…recuerden trabajadores,
únanse y sean más hermanos que nunca. Sobre la hermandad de los que
trabajan ha de levantarse nuestra hermosa Patria, en la unidad de todos
los argentinos. Iremos diariamente incorporando a esta hermosa masa en
movimiento a cada uno de los tristes o descontentos, para que, mezclados
a nosotros, tengan el mismo aspecto de masa hermosa y patriótica que
son ustedes”. Desde esa demanda se construiría el proceso que, con enor-
mes contradicciones y conflictos, sigue teniendo plena vigencia.

Hacia la participación en el poder

La reacción popular que colmó la metrópoli de obreros y gente de los
barrios fue el efecto inmediato provocado por la prisión de Perón en la isla
Martín García. Fue el detonante, pero la relevancia que adquirió esa causa
inmediata no puede considerarse una simple reacción momentánea o
manipulada por oscuros intereses, como han sostenido los detractores de
esa gran movilización obrera; el trasfondo de la misma puede rastrearse,
en verdad, en la serie de acontecimientos generados a partir de octubre de
1943. Es el momento en que Perón se hace cargo del Departamento
Nacional del Trabajo, un hasta entonces ignoto organismo, que apenas
aparecía como un casillero inocuo en el organigrama del estado; ese carác-
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ter ignoto del ente pintaba claramente la concepción que el régimen tenía
sobre la importancia de los derechos de los trabajadores. Un mes después,
Perón eleva el rango del mismo y crea la Secretaría de Trabajo y Previsión,
cuya titularidad asume el 10 de diciembre de ese año.

“Las primeras intervenciones claras del Estado dentro del campo de las
políticas sociales comienzan en nuestro país a partir de 1943. Los intentos
anteriores se muestran como esporádicos, mal organizados y con un bajo
nivel de impacto real en las necesidades de la población…. Desde la
Secretaría de Trabajo y Previsión, el Estado asume un papel de mediador
entre el capital y el trabajo, ordenando esa relación y por otro lado ges-
tando lo que más tarde será denominado como Derechos del Trabajador.
El Estatuto del Peón es uno de los antecedentes más destacados. La puesta
en marcha de una clara demarcación de la jornada de trabajo en los con-
venios que se van elaborando, la extensión del sueldo anual complemen-
tario, la jubilación, gestión de Juan D. Perón al frente de esa Secretaría.

Años más tarde, los Derechos del Trabajador se incluirán dentro de los
Derechos Sociales y tendrán forma constitucional (1949). Esas primeras
medidas novedosas para le época son a su vez un anuncio de las 309 leyes
laborales y 109 de seguridad social dictadas entre 1945 y 1955. Por otra
parte, debido a una marcada política proteccionista en la economía suma-
da a favorables factores externos, entre 1943 y 1947 se llegó a la ocupación
plena, pasándose de 846.111 obreros ocupados en 1943 a 1.553.309 en
1947. El mismo crecimiento se da en la sindicalización de los trabajadores,
que pasan de 80.000 a la agremiación casi total en 1947. A su vez, el salario
obrero se incrementó entre 1943 y 1947 un 99.8%”. (Carballeda, 1995).

Esa decisión política implicó dos cambios para las relaciones sociales y
económicas: la posibilidad de que las organizaciones sindicales establecie-
ran una relación directa con el Estado, y el inicio de cambios estructurales
en la legislación laboral, que resultaron irreversibles, y que aún en sus
aspectos conflictivos contuvieron las relaciones entre la burguesía, los tra-
bajadores y el Estado hasta la actualidad.

El acceso de las organizaciones de trabajadores, realizado en forma estructu-
rada, significó una consolidación de las mismas y el inicio del fortalecimien-
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to de su rol como actores sociales, que conduciría rápidamente a la genera-
ción de un amplio y potente movimiento sindical. En el eje estratégico del
mismo se consolidaron la Confederación General del Trabajo, como central
única, y el sindicato por rama, superando tanto las divisiones políticas del
movimiento en general como la atomización de las organizaciones y su con-
siguiente debilidad en la discusión con las patronales.

El cambio profundo que significó la nueva interlocución con el estado, tam-
bién produjo como reciprocidad la asunción de un protagonismo político
no conocido hasta entonces por los trabajadores. La consolidación organiza-
tiva de los sindicatos y los avances en materia laboral se establecieron desde
ese momento en un plano de máximo nivel, como fue la asunción por parte
del sindicalismo de la condición de actor fundacional del emergente movi-
miento peronista. Ya no se trataba solamente de la generación, por parte del
Estado, de mejores condiciones laborales, sino de que los mismos trabajado-
res fueran partícipes, impulsores y agentes de control del ejercicio y cumpli-
miento de esas condiciones, y que fueran protagonistas centrales del movi-
miento político que asumía el poder del Estado.

Las masas y el líder

Para los trabajadores, el 17 de octubre representó el inicio de un ciclo que
trascendió, en múltiples sentidos, la movilización de esos días. La magnitud
histórica y social que cobraron esos acontecimientos sólo puede explicarse si
valoramos el hecho revolucionario de la convergencia de dos procesos: las
experiencias de lucha de los trabajadores, enfrentando por décadas la explo-
tación y la persecución de los integrantes más activos de la clase y el rol de
Perón, fundamentalmente a partir de su perfil como líder de masas. Él
mismo definiría –en “Conducción política”– el aspecto primordial del lide-
razgo: el verdadero líder es el que conduce, no el que manda.

Cooke interpretaba así la caracterización de la conducción política: “el
líder de masas tiene una densidad de la que carece el demagogo o el caudi-
llo que apela solamente a lo irracional de las multitudes para servirse de
ellas…. El héroe del pueblo, el líder revolucionario, no es un fenómeno
personal sobreimpuesto a la realidad que permite su surgimiento, sino un
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protagonista que integra esa realidad y expresa las fuerzas del crecimiento,
las ansias de libertad de los oprimidos, la voluntad nacional de constituirse
como comunidad soberana. Entonces el héroe la carga de contenido, de
belleza, de fuerza, porque en él se objetivan anhelos y ansias, aspiraciones
multitudinarias que irrumpen cuando a determinadas condiciones históri-
cas se une la voluntad de las clases y de la nación explotada. Ese fue el
papel de Perón en 1945, esa fue su relación con el pueblo que demandó su
libertad. No fue el agradecimiento por determinadas mejoras lo que
entonces se expresó en la movilización de masas; eso fue sólo parte de las
motivaciones. Lo que ocurrió el 17 de octubre de 1945 fue la eclosión de la
conciencia popular, que certeramente identificó su suerte con la del líder,
en quien había encontrado el punto de confluencia de tantas voluntades
dispersas, la voz que expresaba sus anhelos, el poder que los realizaría…
…Perón no sacó de una galera al proletariado ni inventó las contradiccio-
nes, pero las hizo aflorar y dio formas orgánicas de enfrentamiento con la
burguesía. Fue todo lo contrario de un líder fascista, porque no apareció
para frenar a las masas rebeladas sino para plantear la rebeldía, no para
apaciguar sino para agitar…”. (Cooke, 1971).

Hasta ese día de octubre de 1945 habían pasado seis décadas desde las
primeras expresiones obreras por sus derechos e intereses; algunos años
más desde las viejas luchas del gauchaje de las provincias, y más tiempo
aún desde las batallas ‘de los comunes’ contra la opresión en tiempos
coloniales. Una larga trayectoria de valentías y sufrimientos, grandes
derrotas y pequeñas victorias, en el camino de instalar a la clase trabaja-
dora como un actor social determinante de la realidad nacional, y con
capacidad para lograr derechos y condiciones de trabajo y de vida dignas,
negadas históricamente por las clases poderosas.
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3. Luchas, encuentros y desencuentros

Los orígenes de la lucha y la organización sindical

En sus orígenes, a finales del siglo XIX, la organización de los trabajado-
res fue puramente reformista, con planteos modestos y principalmente
mutualistas. En cierto sentido, tanto por concepción como por objetivos,
mantenían la mentalidad de los antiguos gremios de la colonia, volcados
principalmente a resolver las carencias de sus miembros antes que los
conflictos con las patronales o el Estado. Fueron pioneras la Sociedad
Tipográfica Bonaerense, creada en 1857, y Unione y Benevolenza, organi-
zada por inmigrantes italianos en 1858. Pero en muy poco tiempo fueron
surgiendo otras organizaciones que elevaron el nivel de sus objetivos, ini-
ciando la resistencia a las indignas condiciones de trabajo, salario y
vivienda que padecían los trabajadores. Eran los últimos años del siglo
XIX y la reivindicación de derechos encendía la agitación obrera en todo
el mundo.

La aceleración de conflictos, causada por la situación de explotación en
que vivían las masas, recorre el mundo encendiendo las luchas de los
oprimidos. La agitación llega a tales niveles que origina una de las prime-
ras encíclicas de contenido social de la Iglesia Católica: “El asunto es difí-
cil de tratar y no exento de peligros. Es difícil realmente determinar los
derechos y deberes dentro de los cuales hayan de mantenerse los ricos y
los proletarios, los que aportan el capital y los que ponen el trabajo. Es
discusión peligrosa, porque de ella se sirven con frecuencia hombres tur-
bulentos y astutos para torcer el juicio de la verdad y para incitar sedicio-
samente a las turbas. Sea de ello, sin embargo, lo que quiera, vemos clara-
mente, cosa en que todos convienen, que es urgente proveer de la manera
oportuna al bien de las gentes de condición humilde, pues es mayoría la
que se debate indecorosamente en una situación miserable y calamitosa,
ya que, disueltos en el pasado siglo los antiguos gremios de artesanos, sin
ningún apoyo que viniera a llenar su vacío, desentendiéndose las institu-
ciones públicas y las leyes de la religión de nuestros antepasados, el tiem-
po fue insensiblemente entregando a los obreros, aislados e indefensos, a

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 45



la inhumanidad de los empresarios y a la desenfrenada codicia de los
competidores. Hizo aumentar el mal la voraz usura, que, reiteradamente
condenada por la autoridad de la Iglesia, es practicada, no obstante, por
hombres codiciosos y avaros bajo una apariencia distinta. Añádase a esto
que no sólo la contratación del trabajo, sino también las relaciones
comerciales de toda índole, se hallan sometidas al poder de unos pocos,
hasta el punto de que un número sumamente reducido de opulentos y
adinerados ha impuesto poco menos que el yugo de la esclavitud a una
muchedumbre infinita de proletarios”. (Rerum Novarum, 1891).

La Encíclica reconocía un estado de efervescencia obrera, que se iba radi-
calizando como respuesta a las condiciones extremas de explotación. En
la visión del Papa, esta situación entrañaba un grave peligro para la socie-
dad. Las rebeldías habían nacido en Europa al compás del marxismo, el
socialismo y el anarquismo, y se extendían a diversos lugares del mundo.
Carlos Marx lo había sintetizado en un par de frases: “Un fantasma reco-
rre Europa: el fantasma del comunismo… Hasta nuestros días, la historia
de la humanidad, ha sido una historia de luchas de clases. Libres y escla-
vos, patricios y plebeyos, señores feudales y siervos de la gleba, maestros y
oficiales; en una palabra, opresores y oprimidos, siempre frente a frente,
enfrentados en una lucha ininterrumpida, unas veces encubierta, y otras
franca y directa, en una lucha que conduce siempre, a la transformación
revolucionaria de la sociedad o al exterminio de ambas clases beligeran-
tes”. (Marx, 1848).

América Latina no era una excepción, aunque es importante destacar que
la primera huelga argentina no tuvo motivos economicistas sino de con-
ciencia y compromiso proletario: “…se considera (que) la primera huelga
ocurrida en el país, en 1868, cuando los trabajadores correntinos de los
astilleros navales se negaron a construir embarcaciones para combatir al
Paraguay, sosteniendo que no contribuirían a aniquilar a sus hermanos en
esa guerra fratricida de la Triple Alianza. La huelga consistió simplemente
en dejar de trabajar”. (Neil Bühler, 2013).

Tanto en nuestro país como en los países vecinos la organización de los
trabajadores se fue forjando en paralelo a diversos conflictos, aunque el
derecho de huelga no estaba reconocido. Los conflictos que se daban en
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distintas latitudes latinoamericanas también se constituían en materia
prima de la formación ideológica de aquellos primeros activistas. Aún en
forma precaria, se daban los primeros pasos de conciencia proletaria.

La primera huelga general del continente se registró en Chile, en 1890;
allí, los primeros núcleos organizados del proletariado surgieron de los
mineros del salitre, cuya épica fue inmortalizada por la poesía y la prosa
revolucionaria de Pablo Neruda. El gran poeta recorrió las famosas ‘ofici-
nas del salitre’ acompañando la visita de Luis Emilio Recabarren, primer
candidato comunista a la presidencia en un país de América Latina.
También fueron pioneros en los combates de clase los obreros chilenos
del cobre, la plata y el carbón, y de actividades industriales y ferroviarias.

En Uruguay, el sindicato decano fue la Liga de Tipógrafos de Montevideo,
y la primera huelga fue protagonizada en 1880 por mineros de la zona
de Rivera. La primera huelga general ocurrió en 1911 y fue organizada
por la Federación Obrera Regional Uruguaya (FORU) de activo papel
en la situación político-social en los primeros convulsionados años del
siglo XX.

En Argentina se atribuye a los anarquistas la primera huelga general, des-
atada en noviembre de 1902. Los iniciadores fueron los estibadores del
puerto que reclamaban por el peso excesivo de las bolsas que debían
transportar a puro hombro. También se demandaba mayor regularidad
en las contrataciones, ya que las mismas eran fluctuantes y dependían de
la cantidad de trabajo existente. El movimiento se extendió a numerosos
gremios, inclusive en el interior. “La intransigencia patronal llevó las cosas
a un terreno tal que en poco tiempo el paro afectaba a numerosos gre-
mios. El pánico se apoderó de la oligarquía gobernante. Y ante su incapa-
cidad para resolver constructivamente los conflictos del trabajo, apeló a
los recursos coercitivos. Se declaró el estado de sitio procediéndose a la
caza de huelguistas y militantes gremiales. Pero eso no fue todo. Desde
hacía varios años la clase capitalista venía reclamando medidas contra los
‘agitadores profesionales’ … En noviembre de 1890 la Unión Industrial
Argentina se había dirigido al Poder Ejecutivo de la nación pidiendo
medidas represivas, sosteniendo la necesidad de proceder a la deportación
de los ‘perturbadores del orden social’. Esa misma entidad patronal había
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resuelto ‘no aceptar las exigencias pedidas colectivamente por los obreros
de uno o más talleres´.” (López, 1971).

Muy pronto los representantes de los intereses de la burguesía en el
Congreso Nacional comenzaron a diseñar y dar curso a una serie de nor-
mativas destinadas a reprimir la acción obrera. En 1896 el senador Miguel
Cané –que pasó a la historia chica de la literatura por su remembranza de
las estudiantinas de la juventud dorada de fines de siglo XIX, en su libro
‘Juvenilia’– presentó un proyecto de ley para la expulsión de extranjeros
indeseables. El diario La Prensa comentaba positivamente dicho proyecto:
“…mucho más en estos últimos tiempos en que tan marcado carácter
han asumido ciertas enfermedades sociales, tomando los sistemas filosófi-
cos o jurídicos de lo más discordantes con los órdenes establecidos y
adoptan en el hecho las formas de los delitos individuales o colectivos”.
(López, 1971).

El proyecto fue aprobado en una sola noche por el Congreso –una
velocidad de resolución que se sigue repitiendo, hasta el día de hoy
cuando de leyes contrarias a los intereses populares y nacionales se
trata– el 23 de noviembre de 1902. Era una respuesta clara al éxito
movilizador y la huelga decretada por la Federación Obrera Argentina,
dirigida por los anarquistas.

La ley se denominó Ley de Residencia y Orden Social. “Todavía no se
había secado la tinta del ‘cúmplase’ cuando ya las brigadas policiales,
antes de la madrugada, procedían al allanamiento de numerosos domici-
lios y a la detención de cientos de trabajadores. Dos días después gran
parte de ellos eran deportados sin siquiera tener oportunidad de comuni-
carse con sus familiares”. (López, 1971).

Con la exigencia por la implantación de estas medidas las clases domi-
nantes exponían las obsesiones que arrastró a lo largo de la historia,
nacidas en las últimas décadas del siglo XIX como producto del
comienzo del desarrollo industrial, la inserción en el mercado interna-
cional y el surgimiento de un nuevo perfil de la clase trabajadora. La
burguesía, que al compás de ese proceso emergía como clase depen-
diente de las actividades agroexportadoras y de quienes las controla-
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ban, interpretaba las nacientes reivindicaciones de los derechos de los
trabajadores como conspiraciones de ‘agitadores’ o ‘perturbadores’,
manejados por ‘intereses antinacionales’.

Entre esas obsesiones se destacaba la actitud de darle valor máximo a lo
que viniera del extranjero, y con esos mismos criterios calificaba lo malo
y lo bueno de los fenómenos sociales y culturales de la sociedad nacional.
La generación del ’80 hizo base ideológica en esquemas iluministas y en el
positivismo, la estética de la cultura francesa o la arquitectura de Madrid
en la edificación de los barrios céntricos.

Por otro lado, en paralelo, también era atribuible a los ‘ácratas’, fugitivos
europeos, la ‘enfermedad’ de la agitación del orden social. No se trataba,
por cierto, de una voluntad de exculpación del criollo; simplemente se
ignoraba su presencia. En la ideología profunda de las clases dominantes
el trabajador criollo no tenía valoración ni siquiera para acusarlo de per-
turbador, a pesar de que ese trabajador criollo representaba una presencia
ineludible en la composición de la clase trabajadora, en alianza con los
migrantes de los más diversos orígenes.

Indudablemente, la economía y la producción emergían a finales del siglo
XIX y primeras décadas del XX como una realidad distinta, que a la vez
generaba nuevos actores sociales. La burguesía industrial y comercial
dinamizaba, desde una perspectiva de modernidad, una estructura que
había saltado de la mediocridad colonial a un período de guerras sociales,
de disputas cruentas entre la burguesía de Buenos Aires, las manufacturas
importadas y las economías regionales.

Las consecuencias de las guerras sociales del siglo XIX, que resultaron en
enormes pérdidas para esas economías interiores, significaron también un
desplazamiento de las masas de las provincias y el litoral hacia zonas
urbanas, donde se proletarizaron forzadamente y se integraron a las nue-
vas formas de producción y organización del trabajo. “De este modo, las
masas del interior que configuran desde la primera mitad del siglo ante-
rior la clase trabajadora argentina, son la matriz nacional que va prefigu-
rando al nuevo fenómeno social que hará eclosión, hacia 1900, con la
fusión de criollos e inmigrantes”. (Gutiérrez, 2012).

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 49



Es en ese contexto que los trabajadores debieron plantearse su lugar en la
sociedad y sus posibilidades de participación en el sistema del poder polí-
tico, en el marco del rígido mecanismo de legitimación que el bloque
dominante reproducía desde la época colonial. La sola idea de la presen-
cia de la clase trabajadora en ese sistema conllevaba a una fuerte interpe-
lación de las clases burguesas, para quienes el asunto se resolvía como
conflicto interno de su propia clase, y sin la menor duda en cuanto a que
el ámbito de resolución del poder era una atribución exclusiva de los
diversos sectores de la burguesía.

En esa lógica, para los sectores dominantes el comienzo de la conflictivi-
dad laboral fue, en un primer momento, el producto de la acción de los
activistas extranjeros, considerados agentes infiltrados de oscura proce-
dencia. No hubo en ellos conciencia temprana de la posibilidad de que los
trabajadores, como clase y mediante sus organizaciones, fueran actores
con derecho a participar en el sistema de poder. El accionar de los activis-
tas obreros se reducía, según los agentes gubernamentales, a propósitos
disolventes de la sociedad; resultaba inconcebible la posibilidad de que los
trabajadores ambicionaran participar en el espacio político.

Pero entre las corrientes obreras que van tomando forma, a principios del
siglo XX, tampoco hay coincidencia en relación con ese objetivo.
Anarquistas, socialistas, sindicalistas revolucionarios y los gérmenes del
socialcristianismo tenían diferencias de fondo en cuanto a su posiciona-
miento frente al estado y la propiedad privada. Estas diferencias no se
reducían a la discusión teórica, sino que inspiraban estrategias que deter-
minaban los cursos de acción de los trabajadores y también las respuestas
desde el gobierno y las patronales.

De hecho, durante medio siglo las luchas de la clase trabajadora estuvie-
ron muy lejos de la consigna “Proletarios del mundo, uníos…” Las divi-
siones entre anarquistas, socialistas, anarquistas revolucionarios y social-
cristianos, lejos de facilitar a las masas la construcción de una estrategia
de participación en el poder, obraron como estancos que dificultaron la
articulación y las luchas en común.
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Ideologías y modos de acción1

Los anarquistas, que tuvieron una masiva adhesión de los trabajadores, pri-
vilegiaban como principio la destrucción del estado, de la propiedad privada
y de toda forma de autoridad; esta filosofía iba más allá de cualquier especu-
lación y operaba como principio vital: “Arrojando por la borda la Ley, la
Religión y la Autoridad, volverá la humanidad a tomar posesión del princi-
pio moral, que se había dejado arrebatar, a fin de someterlo a la crítica y de
purgarlo de las adulteraciones con las que el clérigo, el juez y el gobernante
lo habían emponzoñado y lo emponzoñan todavía”… escribió hacia 1890
Kropotkin, uno de los mayores pensadores de esta orriente…“Llamándonos
anarquistas declaramos por adelantado que renunciamos a tratar a los
demás como nosotros no quisiéramos ser tratados por ellos; que no tolerar-
nos más la desigualdad, lo cual permitiría a alguno de entre nosotros ejerci-
tar la violencia o la astucia o la habilidad del modo que nos desagradaría a
nosotros mismos. Pero la igualdad en todo –sinónimo de equidad– es la
anarquía misma”. (Kropotkin, 2003).

Esta postura, de raíz más espiritual que política, inspiró la lucha de los
anarquistas argentinos, cuyos comienzos pueden datarse en 1880, con
un apogeo en la década inicial del siglo XX y una paulatina declinación
hasta los años ’40.

En ese año de 1880 comienzan a funcionar los primeros círculos anarquis-
tas, cuya mayor limitación era que sólo integraban a europeos, e incluso
limitados por nacionalidades, entre las cuales sobresalían los italianos. De
este modo la voluntad proletaria se distorsionaba, encerrada en cierto elitis-
mo, y entraba en conflicto con el desconocimiento de la realidad nacional; a
la vez, establecía una brecha insalvable con los trabajadores criollos.

En 1885 llega al país Errico Malatesta, bajo cuya influencia estos círcu-
los comienzan a organizarse y articularse, aunque poco después surge

(1) La temática de este capítulo nos lleva a la imprescindible lectura del clásico trabajo de Alberto Belloni “Del

anarquismo al peronismo”, primera y valiosa versión de la historia del movimiento de los trabajadores, escrita

por elmilitante y ‘obrero ilustrado’, comoBelloni se autodenominaba.Hay varias ediciones del libro.
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una polémica en torno a las estrategias a seguir. Mientras algunos secto-
res plantean que es necesario participar en las nacientes organizaciones
sindicales, de conformación plural, otras facciones esgrimen una posi-
ción fundamentalista, que se niega a abrirse a elementos no anarquistas
o de nacionalidades diversas. A pesar de esta confrontación, que divide a
los “pro-organización” con los “anti”, en 1887 se forma el primer sindi-
cato anarquista o al menos con fuerte predominancia de las ideas anar-
quistas: la Sociedad de Resistencia y Colocación, del gremio de los
panaderos. Con impulso y apoyo de Malatesta, a partir de esta primera
experiencia organizativa, se inició el proceso de constitución de una
futura Federación.

En sentido contrario, los anarquistas anti-organización, o anarco comu-
nistas, consideraban que las propuestas de sindicalización llevarían a la
degradación de los ideales libertarios. “Todo intento de articular un
movimiento sindical se veía como un peligro de institucionalización del
anarquismo, que asfixiaría los impulsos hacia la verdadera emancipación.
Frente a la organización gremial los anarco-comunistas defienden la for-
mación de pequeños grupos de afinidad, reunidos para un fin concreto y
disueltos inmediatamente. A la estrategia huelguística oponen la propa-
ganda, la agitación y la difusión de las ideas libertarias, como medios para
despertar la conciencia revolucionaria de las masas. Frecuentemente, sus
opositores argumentaron que era absolutamente incoherente proclamarse
comunista y, al mismo tiempo, negar los medios organizativos de lucha.
La clave reside precisamente en que, para sus detractores, la organización
ahogaba la iniciativa natural hacia la rebeldía que era consustancial a los
oprimidos. Confiaban ciegamente en la espontaneidad de las masas,
único motor posible del proceso revolucionario. Por ello, concebían que
todo intento de encuadrarlas u organizarlas contribuiría a minar su
impulso autónomo hacia la emancipación. Lo mismo sucedía con los
líderes revolucionarios y con la vanguardia anarquista. Si intentaban
orientar o dirigir al pueblo, sólo conseguirían neutralizar su vitalidad
espontánea. Desconfiaban, en definitiva, de cualquier elite teórica o sindi-
cal que intentase encauzar los impulsos revolucionarios de los oprimidos,
cuyos instintos emancipadores eran capaces, por sí mismos, de garantizar
el triunfo de la anarquía. Por eso, lo único que podían hacer los militantes
ácratas era propagar y difundir sus ideas, ‘revelar’ la buena nueva revolu-
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cionaria para agitar el fermento insurreccional que latía en la conciencia
de los explotados. Esta es la lógica que explica su apoyo a la ‘propaganda
por el hecho’, pues creían que un atentado individual podía contribuir a
despertar el instinto de revuelta inherente a las masas”. (Cimarrón, 2010).

Curiosamente en la disputa organización-antiorganización también se
mezcló el futbol, que ya a fines del siglo XIX se perfilaba como la gran
pasión popular. En 1903 el maestro inglés Isaac Newell fundó en
Rosario el club Newell’s Old Boys, creado como equipo definidamente
anarquista; por ese motivo, su camiseta portaba los colores rojo y negro.
Ese tema fue motivo de fuertes polémicas reflejadas en La Protesta, ya
que los más radicalizados se oponían a lo que aparecía como una dis-
tracción de la lucha. Pero de todos modos el deporte se fue imponiendo.
En 1904 hizo su debut otro club fuertemente influido por al ideario
anarquista: Argentinos Juniors, bautizado inicialmente como “Mártires
de Chicago” en homenaje a los obreros anarquistas Spies, Fischer, Engel
y Parsons, condenados por luchar por la jornada de ocho horas y ajusti-
ciados en esa ciudad norteamericana el 11 de noviembre de 1886, luego
de un proceso judicial fraudulento.

En tanto los anarquistas debatían posiciones que a la postre resultarían
antagónicas, surgen las primeras formaciones del socialismo argentino,
que desde un primer momento se orienta hacia la participación sindical y
política. El pionero Club Vorwarts, creado en 1882 por activistas alema-
nes es superado rápidamente, en 1895, por la fundación del Partido
Socialista Obrero, que presenta un cambio de rumbo importante con res-
pecto a las primeras formas organizativas obreras, impulsadas por activis-
tas inmigrantes. Los puntos más importantes de este cambio fueron el
establecimiento de un compromiso pleno con la acción política en el
marco institucional del país, y la apertura a la participación de intelectua-
les argentinos, algunos de los cuales se presentaron como candidatos a
diputados en las elecciones de 1896.

El objetivo estaba condensado en la declaración del primer congreso par-
tidario, celebrado ese mismo año: “El Congreso Socialista considerando
que el único medio de obtener una buena legislación sobre el trabajo es el
empleo de la acción política, declara: Que las sociedades gremiales y la
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Federación deben públicamente recomendar a sus miembros voten en las
elecciones por el Partido Socialista Obrero que reclama esa legislación
protectora del trabajo”.

Ese primer congreso de los socialistas argentinos aprobó una serie de
propuestas que a la vez constituían su ideario, sostenido luego a lo largo
de los años.

• Jornada laboral de 8 horas para adultos, de 6 para jóvenes entre 14 y 18
años, y prohibición del trabajo industrial a menores de 14 años, además
del descanso obligatorio de 36 horas continuas por semana;

• A igualdad de trabajo igual remuneración entre los sexos;

• Reglamentación higiénica del trabajo industrial, con limitación del tra-
bajo nocturno a los casos indispensables, y prohibición del trabajo de las
mujeres donde se haga peligrar su maternidad o ataque a la moralidad;

• Responsabilidad de las patronales en los accidentes de trabajo y la crea-
ción del fuero laboral;

• Abolición del impuesto al consumo e instauración del impuesto progre-
sivo sobre la renta;

• Instrucción laica y obligatoria para todos los niños hasta 14 años, con
cargo al Estado de la manutención de los mismos, cuando fuere necesario;

• Voto secreto y universal para todas las elecciones;

• Autonomía Municipal;

• Jurados elegidos por el pueblo para toda clase de delitos;

• Separación de la iglesia del estado;

• Supresión del ejército permanente;
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• Abolición de la pena de muerte;

• Revocabilidad de los representantes electos, en caso de no cumplir el
mandato de sus electores.

Esta serie de propuestas era absolutamente novedosa, y algunas de ellas
terminarían incorporándose no sólo a la legislación, sino también a la
cultura política de vastos sectores de la sociedad. Pero el planteo, aún en
su condición innovadora, no superaba la orientación eminentemente
reformista del mismo, factor que lo haría inviable para los anarquistas y el
sindicalismo anarco comunista. Las modificaciones que pretendía el
socialismo en las relaciones laborales se planteaban en el marco de la ins-
titucionalidad establecida, lo que era rechazado por los libertarios.

El fondo ideológico de la plataforma se correspondía plenamente con las
estrategias para hacerla efectiva. El punto inicial de la acción debía ser la
conformación de un soporte humano educado (“consciente y responsa-
ble”) según los lineamientos sostenidos por Juan B. Justo, máxima autori-
dad política e intelectual del partido, mal traductor de “El Capital” –inclu-
so malicioso, ya que tanto él como el partido arrancan asociados a la
Internacional Socialdemócrata.

Justo confundió de cabo a rabo el concepto de ‘científico’ del marxismo.
Suponía que el carácter ‘científico’ se difundía mediante la instrucción
proporcionada a los obreros, a través de la educación y las bibliotecas
populares. Para nada llegó a comprender que el núcleo científico estaba
en el concepto de plusvalía, ni en la concepción materialista, ni en el
método dialéctico. En una conferencia explicitó su plataforma: “El socia-
lismo es la lucha en defensa y para la elevación del pueblo trabajador,
que, guiado por la ciencia, tiende a realizar una libre e inteligente socie-
dad humana, basada sobre la propiedad colectiva de los medios de pro-
ducción”. (Página del Partido Socialista Argentino).

Nada de esto atraía particularmente a los obreros reales, acuciados por pro-
blemas mucho más graves, para su supervivencia, que la discusión sobre el
ateísmo o las relaciones entre biología y sociología o el método científico.
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Mucho menos podía haber coincidencias de parte de los anarquistas, que
no sólo rechazaban cualquier participación en el sistema estatal sino que
bregaban directamente por su destrucción. Al respecto, Malatesta se pre-
guntaba: “… ¿cuál es la razón de ser del gobierno? ¿Por qué abdicar en
manos de unos cuantos individuos nuestra propia libertad y nuestra pro-
pia iniciativa? ¿Por qué concederles la facultad de ampararse, con o en
contra de la voluntad de cada uno, de la fuerza de todos y disponer de ella
a su antojo? ¿Háyanse, acaso, tan excepcionalmente dotados que puedan,
con alguna apariencia de razón, sustituir a la masa y proveer a los intere-
ses de los hombres mejor que pudieran efectuarlo los propios interesa-
dos? ¿Son, tal vez, infalibles e incorruptibles hasta el punto de que se les
pueda confiar, prudentemente la suerte de cada uno y la de todos?… Por
otra parte, buenos o malos, sabios o ignorantes, ¿qué son los gobernantes?
¿Quién los designa y eleva para tan alta función? ¿Se imponen ellos mis-
mos por el derecho de guerra, de conquista o de revolución? Pues enton-
ces, si esto es así, ¿qué garantía tiene el pueblo de que habrán de inspirar
sus actos en la utilidad general? Esto es una pura cuestión de usurpación;
y a los gobernados, si están descontentos, no les queda otro recurso sino
acudir a la lucha para librarse del yugo”. (Malatesta, 1989).

Para los anarquistas, el asunto de la participación de los trabajadores en el
poder se resolvía mediante la acción colectiva y directa. Si su concepción
básica era una crítica profunda y elaborada del estado capitalista, su pro-
puesta para la destrucción del mismo era elemental: la eliminación de per-
soneros, la ejecución selectiva de individuos vinculados al régimen, o el
atentado dinamitero. Estas tácticas demostraban que, en realidad, era muy
limitada su comprensión de la naturaleza clasista del Estado. La práctica
terminó demostrando que sus acciones no conmovieron a la estructura
estatal y, por el contrario, desataron drásticas represiones y pérdida de
valiosos militantes, muertos, confinados en Ushuaia o expulsados del país.

Por su parte, el denominado sindicalismo revolucionario exponía una
posición intermedia entre anarquistas y socialistas. Según Lagardelle, “…
Nada hay que se parezca menos a la táctica parlamentaria que la acción
del proletariado organizado…. En el parlamento, los partidos actúan en
colaboración continua: se amalgaman conforme a combinaciones políti-
cas o alianzas parlamentarias…. En el terreno económico, los conflictos
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de clase se desarrollan libremente y sin confusión; los grupos obreros no
tienen nada común con los grupos patronales. Si en la vida parlamentaria
los partidos colaboran, en la vida económica las clases se combaten. Y la
pretensión de los demócratas sociales a extender la realidad parlamentaria
de la colaboración de los partidos a la realidad económica de la lucha de
clases será vana e irrealizable. Son dos mundos diferentes que se condu-
cen según sus necesidades respectivas”. (Lagardelle, 1978).

Los sindicalistas revolucionarios desconfiaban y criticaban la participa-
ción en la política partidaria o en el parlamento, pero no se oponían fron-
talmente. Su propuesta incluía, en cierto modo, algún aprovechamiento
de la acción parlamentaria. La misma podría servir para: “Demostrar teó-
rica y prácticamente el papel revolucionario del sindicato, su efectiva
superioridad como instrumento de lucha y su función histórica en el por-
venir como embrión de un sistema de producción y gestión colectivista;
Integrar la acción revolucionaria del proletariado por medio de la subor-
dinación de la acción parlamentaria a los intereses de la clase trabajadora,
correspondiendo a ésta señalar a sus mandatarios la conducta a seguir en
los parlamentos burgueses; Adjudicar al parlamentarismo, como único
papel en el proceso revolucionario, funciones de crítica y descrédito de las
instituciones políticas del régimen capitalista”. (Marotta, 1985).

Eran estos tres grandes lineamientos los que trataban de captar las expec-
tativas de la clase trabajadora en cuanto a sus relaciones con el estado y el
poder. Pero ni la gran capacidad de conmoción social que exhibían los
anarquistas, ni el ordenamiento de los sindicalistas revolucionarios, ni la
voluntad pedagógica de los socialistas encontraban la herramienta que les
permitiera comunicarse con las masas populares. Salvo los momentos de
unidad que se daban en los conflictos –la huelga, la resistencia– la diri-
gencia de estas formaciones y las bases de los trabajadores se separaban
en compartimentos estancos.

Pese a las limitaciones señaladas, fueron los socialistas quienes finalmente
obtuvieron los dos primeros logros históricos de la clase trabajadora.

El primero fue, gracias a su tenacidad, incorporar representantes en el
Congreso que propusieron y obtuvieron la aprobación de las primeras leyes
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laborales; el segundo, la instalación a nivel colectivo de sus propuestas labo-
rales y sociales, planteadas como conquistas propias pero que luego serían
‘apropiadas’ por otros actores políticos; justamente, una de las críticas inge-
nuas que se hicieron al peronismo fue ‘quedarse’ con las ideas, convirtiendo
en leyes muchas de esas propuestas, capitalizándolas políticamente.

Ya en 1903, en el Congreso fundacional de la socialista Unión General de
Trabajadores, se discutió la conveniencia de superar la exclusividad de la
acción sindical y abrirse a la política votando a los “partidos que tienen en
sus programas reformas concretas en pro de la legislación obrera”, y se
rechazó la metodología de la huelga general porque sus consecuencias
eran la represión y el debilitamiento de la lucha de los trabajadores.

Trabajadores y representación política,

el protagonismo socialista

El 1° de mayo de 1904 ingresó a la Cámara de Diputados de la Nación el Dr.
Alfredo Palacios, quien pasó a la historia por ser el “primer diputado socia-
lista de América Latina”. Palacios, diputado por el porteño y popular barrio
de La Boca, conjugó una definida acción parlamentaria en defensa de las
demandas de los trabajadores, los inquilinos de conventillos, las mujeres y
las libertades en general con un estilo estridente, en ocasiones rocambolesco,
que lo llevó a retarse a duelo o vestir a la moda de fines del siglo XIX
–chambergo, cabello largo, mostachos, moñito, traje negro y el infaltable
bastón con el que, experto en esgrima, supo enfrentarse con algún atacante–
un pintoresco atuendo que exhibió hasta su muerte, en 1965.

Ese estilo atrajo el apoyo de los sectores más diversos, principalmente los
jóvenes, por considerarlo un político honesto y jugado por las causas
populares, un compromiso que fijó desde su primer discurso como dipu-
tado: “…He dicho que traía los agravios de la gente trabajadora, y toda la
Honorable Cámara sabe perfectamente que me refiero a los aconteci-
mientos luctuosos del 1º de mayo, día nefasto, porque ha corrido sangre
proletaria por las calles de la capital… La clase laboriosa, la masa posee-
dora de la fuerza del trabajo, se exhibía, estaba de fiesta, cruzaba las calles.
…No es fácil que la provocación haya partido de la clase trabajadora, por
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la sencilla razón de que esos obreros habían incorporado a sus columnas
las mujeres y los niños, que es lo único que constituye alegría en esos
hogares, donde muchas veces falta pan y donde muchas veces hace frío”.
(García Costa, 1971).

Palacios fue el autor de las dos primeras leyes protectoras del trabajador
sancionadas en nuestro país, la Ley de Descanso Dominical y la
Reglamentación y Protección del Trabajo de Mujeres y Niños. Durante el
debate se plantearon por primera vez problemas básicos de la legislación
laboral argentina. Palacios expresó: “Con esto autorizamos la integridad
del trabajo, la integridad de la especie, y beneficiamos a la clase obrera
que es la más fecunda de la sociedad.” (Palacios 1904). También impulsó
la ley de Jornada Laboral de 8 horas o la Ley de Accidentes de Trabajo que
reemplazó el concepto de culpa delictual por el de riesgo profesional para
fundar la responsabilidad del empleador.

Estos avances pueden atribuirse, sin duda, a la posición de los socialistas de
aquellos años, que se propusieron participar en el sistema político controla-
do por el régimen. Ese posicionamiento le permitió a Palacios sostener un
pensamiento jurídico renovador, enfrentado a los planteos de la legalidad
burguesa para la cual la resolución de los conflictos sociales y laborales se
expresaba en el Código Civil, que ponía en paridad a fuertes y débiles, sin
reconocer la asimetría de poder entre propietarios y trabajadores.

A la vez, Palacios resume en su figura y su estilo el límite de ese posiciona-
miento. Es el mosquetero solitario hablando por los pobres; no hubo cons-
trucción de poder social porque esa posibilidad estuvo mediatizada por él
mismo como operador, que además –y honestamente– se presentaba dife-
renciándose claramente de aquellos a quienes trataba de representar.

Católicos y sindicalismo, presencia y ausencia

Una cuarta línea de pensamiento y organización de los trabajadores, ape-
nas mencionada en los estudios históricos y con escasa o nula influencia
en la organización gremial, es el sindicalismo católico. En correlación
directa con la escasa integración de trabajadores a organizaciones sindica-
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les católicas, encontramos también que las ideas católicas sobre el trabajo
y los trabajadores prácticamente no fueron tomadas en cuenta por las
organizaciones y conducciones sindicales, al menos hasta las etapas
recientes, cuando en el sindicalismo peronista comenzó a reivindicarse el
carácter cristiano del justicialismo.

Esta ausencia de las posiciones católicas en las primeras etapas del proceso
de organización proletaria no es un dato menor; de hecho, contradice la
composición ideológica y cultural de las mayorías populares, en las que
hegemoniza el catolicismo, aún en sus vertientes casi exclusivamente ritua-
listas. En las últimas décadas del siglo XIX y a lo largo de prácticamente
todo el siglo XX los sectores populares, mayoritariamente, se declaran
católicos, aun cuando esa expresión se reduzca a escasos acontecimientos
de participación religiosa. Estar bautizado, comulgar, casarse por iglesia y
ser velado y enterrado en presencia de la cruz ha sido y es lo habitual.

Ya en 1904 Bialet Masse señalaba que “…en el obrero criollo… el senti-
miento religioso es general y muy fuerte, tanto más cuando el culto es
aparatoso y deslumbrante cuanto más tiene de milagroso, y cae fácilmen-
te en el fanatismo. Cuando pierde su creencia católica, se hace fanático
antireligioso; el fondo queda siempre el mismo, no ha hecho sino cambiar
de orientación”. (Bialet Massé, 1968).

En épocas más recientes Aldo Buntig señalaba que “no todos cumplen
estos sacramentos por motivaciones auténticamente cristianas… La visita
a centros culturales es motivada, en dos tercios, por necesidades prácticas:
trabajo, salud, suerte… Se tiene la clara impresión de que la religión
–como la iglesia– son asumidos como instrumentos eficaces para satisfacer
aspiraciones naturales del sujeto, insolubles a otro nivel”. (Buntig, 1970).

Estas aseveraciones nos acercan a las varias hipótesis sobre la escasa influencia
que la Iglesia tuvo en las formaciones originarias del movimiento de los tra-
bajadores: en principio, la decisiva presencia de anarquistas y socialistas en la
etapa fundacional del sindicalismo, portadores de un ateísmo militante, y
fuertemente anticlerical. Esta posición sin fisuras, tan dogmática como las
posturas religiosas que se proponía combatir, se inspiraba en la famosa frase
de Marx “La religión es el opio del pueblo”, endurecida por Lenin, quien afir-
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maba: “Esta máxima de Marx constituye la piedra angular de toda la concep-
ción marxista en la cuestión religiosa. El marxismo considera siempre a todas
las religiones e iglesias modernas, a todos y cada una de las organizaciones
religiosas, órganos de la reacción burguesa llamados a defender la explotación
y a embrutecer a la clase obrera… La religión es una especie de brebaje espi-
ritual en el cual los esclavos del capital ahogan su fisonomía humana, sus exi-
gencias de una vida medianamente digna del ser humano.” (Lenin, 1905).

Pero esta crítica a la religión y este ateísmo militante no habrían sido, por
sí solos, un obstáculo al surgimiento de la organización católica de los
trabajadores, de no mediar la incapacidad de la misma jerarquía católica
para presentar una plataforma clara a favor de las demandas laborales.

Por el contrario, tuvo más desarrollo el temor a las acciones de agitación
y conmoción, la alteración del orden establecido, que el acompañamiento
de esas demandas. Esta actitud implicó renunciar a un protagonismo que
podría haber sido determinante en el proceso histórico de los trabajado-
res: “…tal vez los cristianos eran los únicos que podrían haber hecho una
síntesis original y una nueva identidad de la lucha por la justicia social y
la emancipación obrera y campesina en América Latina si no hubieran
padecido en aquel preciso momento histórico un trauma doctrinario que
no les permitió acceder a la tradición de Las Casas ni a la revalorización
de economías y sociedades como la de la república Guaranítica, ni al
socialismo cristiano europeo. Esto sucedió porque para los católicos lati-
noamericanos la doctrina social que llegaba de Roma era un modelo de
sociedad o, al menos, eximía de pensar en una sociedad alternativa. Mas
bien, había que buscar urgentes remedios a los tres caracteres económicos
del sweating system (sistema de hacer sudar al prójimo): trabajo a destajo,
jornadas muy largas, salarios ínfimos… Y la urgencia política de resolver
convenientemente algunos de los problemas de la situación laboral no
sólo era una opción moral de proteger a la clase trabajadora sino también
una opción ideológica de preservar el orden social de las conmociones
como las de la Comuna de París, “evitando que se haga de esta tierra un
trasunto de la Francia del 1893”. (Pochelú, 1985).

Esta renuncia a tomar partido decisivo por la causa de los trabajadores
contrastaba con el largo y profundo proceso ideológico de los católicos

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 61



europeos, iniciado en la Universidad de Lovaina en el marco de lo que dio
en denominarse ‘Economía social’. “Llama la atención –como dice
Pochelú– en el trabajo mencionado, que “ni los reformadores sociales de
profesión católica, como los socialistas cristianos de Francia, ni sus análi-
sis de la miseria moral de la revolución industrial y de la acumulación de
capital ni sus utopías humanistas de sociedades alternativas, ni sus expe-
riencias prácticas de asociaciones obreras influyen en los orígenes del
pensamiento social cristiano de América Latina, excepto en Uruguay… ni
Luis Blanc, ni Philippe Buchez, ni Constantine Pequeur ni sus formas de
Associations Ouvrièrs”. (Pochelú, 1985).

Lo que puede calificarse como defección ante ese compromiso, es tam-
bién inexplicable porque la Iglesia había producido, en el plano institu-
cional y jerárquico, suficiente argumentación sobre la situación de los tra-
bajadores, y la necesidad de intervenir en esa problemática. Además de la
mencionada encíclica Rerum Novarum, ya en 1864 se había hecho públi-
co el Syllabus de Pío IX, que condenaba la modalidad industrial y liberal,
que tuvo influencia sobre los católicos conservadores. “En el año 1882 se
reunieron en el castillo de Haider un núcleo de sociólogos cristianos para
estudiar la ‘cuestión obrera’, buscando formular un programa de reformas
tendientes a regular las relaciones entre el capital y el trabajo, que fueron
publicadas en 1893…en forma de una serie de proposiciones que fueron
luego divulgadas con el nombre de ‘Haider Thesen’. Estas tesis fueron
aceptadas por la corriente más avanzada de la democracia cristiana”.
(Cayota, 2013).

En 1848, coincidiendo con la publicación del Manifiesto Comunista, el
padre von Ketteler, Obispo de Maguncia, había iniciado un movimiento
crítico del capitalismo. Expresándose en términos tan categóricos como los
expresados por ese documento medular del marxismo, diría: … “en tanto
que el rico en su sensualidad sobreexcitada derrocha y disipa, él deja a sus
hermanos pobres consumirse en la privación de las cosas más necesarias y
les roba lo que Dios ha destinado al alimento de los hombres…. La falsa
teoría del derecho absoluto de propiedad, es un crimen perpetuo contra la
naturaleza, porque ella encuentra justo emplear para la satisfacción de una
insaciable concupiscencia y de una sensualidad desenfrenada, lo que Dios
ha destinado al alimento o vestido de todos los hombres”.
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Otras acciones importantes de la jerarquía católica se sucedieron, aunque
sin llegar a producir modificaciones de fondo en la posición de los secto-
res más conservadores:

• A principios del siglo XX, y a continuación de la Rerum Novarum, se
conoció el denominado Motu Propio de Pio X sobre la Acción
Popular Cristiana, que impulsaba a la acción política mediante la
democracia cristiana;

• Por su parte, el Cardenal Henry Manning, arzobispo de Westminster
afirmaba que el cristianismo demandaba ‘cierta forma de socialismo’; los
volksverein o círculos populares de los católicos alemanes procuraban la
elevación de las masas, inspirando los Círculos Obreros en América
Latina;

• El que tal vez sea el primer documento latinoamericano de la Iglesia
correspondió al Arzobispo de Montevideo, Mariano Soler, quien en
1900 publicó una “Declaración de principios de la sociología cristiana y
bases de solución del problema social”.

A pesar de estos antecedentes, en diversos ámbitos católicos fue difícil
superar el prejuicio y el traslado mecanicista de “los cánones inflexible-
mente europeos” y esto impidió la difusión del pensamiento social cris-
tiano. Como si fueran un espejo que devolvía el ideologismo de anar-
quistas y socialistas en los momentos fundantes de la organización
obrera, las posiciones cristianas se cerraron en su propio universo, reci-
biendo una fuerte influencia clericalista y preocupándose fundamental-
mente por “restaurar y sostener la organización cristiana de la sociedad
(temporal) y de defenderla contra todo elemento desquiciador y sub-
versivo”… Las organizaciones que se crearan deberían ser “vallas a los
adversarios del catolicismo” y “a los llamados desheredados que espe-
ran conquistar la dicha pasando por encima del cuerpo social tal cual
está organizado”. Faltó una propuesta superadora, que permitiera apro-
vechar la condición de cristianos de los trabajadores para, desde esa
plataforma, contener un vasto movimiento social que difundiera pos-
turas humanistas.
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Como efecto, la organicidad de los trabajadores católicos se concretó en for-
maciones apenas separadas de la institucionalidad eclesial y subordinadas a
la misma. Un ejemplo fueron los Círculos Obreros Católicos creados por el
padre Federico Grote en febrero de 1892, que se proponía “promover y
defender el bienestar material y espiritual de la clase trabajadora, de acuerdo
con las enseñanzas de la Doctrina Social de la Iglesia”. Grote entendía que las
grandes masas de trabajadores requerían otros modos de acción para lograr
su evangelización: había que tomar contacto, acercarlas, servirlas, otorgarles
formación y defenderlas, para luego ir a la labor de su promoción personal y
social…. Pero todos los esfuerzos para promover el bienestar de los trabaja-
dores, toda la acción social a favor de ellos no era el fin último, sino que la
propuesta era ganar almas para Dios.

Una Ley Nacional del Trabajo de inspiración burguesa

En paralelo al desarrollo de las posturas de anarquistas, socialistas y sindi-
calistas revolucionarios, y en consonancia con la preocupación que en el
establishment producía la gran conflictividad social, fue el mismo gobier-
no el que propuso abordar la situación de los trabajadores mediante una
Ley Nacional del Trabajo. El autor de la iniciativa fue Joaquín Víctor
González, ministro del interior de la segunda presidencia del general Julio
A. Roca, quien elaboró un proyecto en ese sentido, basado en la necesidad
de integrar a los sectores trabajadores al sistema, disminuyendo así la
conflictividad. Para lograr ese propósito, la ley incluiría una serie de rei-
vindicaciones planteadas por los sindicatos. A la vez proponía medidas de
control sindical, sobre todo de las huelgas, complementando la Ley de
Residencia. Notablemente, y tal vez inspirado por el espíritu liberal de la
época, respetaba el derecho de los huelguistas a formar piquetes frente a
las empresas para difundir sus posiciones.

El proyecto de González incluía las conclusiones del estudio encargado a
Juan Bialet Massé –“Informe sobre el estado de las clases obreras en el
interior de la república”– que, a partir de un meticuloso trabajo de
campo, exponía la conveniencia de respetar una serie de derechos del tra-
bajador. En el “Informe…” Bialet Massé expone con crudeza la situación
de los trabajadores, la explotación a que son sometidos, y aboga por la
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jornada de ocho horas y la necesidad de que los empresarios ofrezcan
condiciones de trabajo dignas y saludables. Su investigación se realiza
sobre todo en el norte del país, en las ‘provincias históricas’, pero su mira-
da crítica y profunda es en verdad un cuadro completo sobre la sociedad
argentina de la época, y una descripción de las bases del conflicto que
emerge en el nuevo siglo, cuando los trabajadores comienzan a organizar-
se y reivindicar sus derechos.

Pero el “Informe…” es mucho más que una descripción pormenorizada
de la situación del trabajador; en forma primordial, su valor reside en el
estudio en profundidad que realiza sobre las calidades humanas, físicas y
culturales del criollo, que desde la derrota de los caudillos venía siendo
colocado por las elites del poder político e intelectual como ejemplo de
barbarie, vagancia y baja calificación laboral e intelectual.

El proyecto de ley imaginado por J.V.González no fue aprobado, pero tuvo
un saldo positivo, ya que del mismo se desprendieron otros proyectos de
leyes que posteriormente fueron sancionadas, referentes al descanso domini-
cal, trabajo de mujeres y niños y seguro de accidentes de trabajo, entre otras.

Además, establecía la necesidad de crear una Junta Nacional de Trabajo
como órgano dependiente de la cartera política y asesor del Poder
Ejecutivo en cuestiones laborales. Esta iniciativa fue retomada con la ley
que decretó la constitución del Departamento Nacional de Trabajo, ofi-
cina estatal especialmente dedicada a tratar y solucionar los problemas
inherentes a las relaciones laborales. “El Departamento Nacional del
Trabajo se creó el 14 de marzo de 1907, por un decreto firmado por el
presidente Figueroa Alcorta”. En el duro debate parlamentario previo a
su aprobación, Palacios exigió que “…la oficina de trabajo no se creará
con el objeto de preparar la legislación obrera. No señor; esa oficina es
la que va a velar por el cumplimiento de las leyes y la que recogerá datos
que ilustrarán a los legisladores y que nos demostrarán la verdadera
situación del trabajo nacional. Su creación, …no nos exime de la labor
que debemos realizar para sancionar las leyes que urgentemente he
reclamado de esta oficina” según consigna una nota publicada en
Argenpress el 3 de setiembre de 2010. (El Departamento Nacional del
Trabajo. Un inicio conflictivo).
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Esta propuesta fue aprobada por la cámara de diputados el 9 de enero y
suprimida por el senado el 23 del mismo mes. Aquella insistió el 26 de
enero y el Senado volvió a sostener su posición contraria; pero
Diputados, contando con los dos tercios positivos de los votos mantuvo
su iniciativa en la sesión del 28 de enero, en virtud de la cual quedó firme,
con sujeción a las reglas de procedimiento parlamentario establecidas en
la Constitución Nacional.

Como apreciación histórica, debemos señalar la positiva relación entre las
propuestas socialistas de acción parlamentaria, cuyo efecto inmediato fueron
las leyes obtenidas y la filosofía difundida a través de esas intervenciones. En
su proyección influyeron también en otros actores, como los conservadores
“ilustrados” entre los que sobresalía precisamente Joaquín V. González, y en
radicales que en su ciclo parlamentario propugnaron medidas progresivas
como por ejemplo, la abolición de la pena de muerte en 1922.

El referido proceso de propuesta, promulgación y ejecución de las leyes
(en especial las referidas a los derechos del trabajador y de la mujer) fue-
ron en su mayoría puestas en vigor por el peronismo, lo que se constituyó
en un permanente debate sobre si los méritos correspondían a quienes las
propusieron o quienes las ejecutaron.

Es una polémica en la que los términos se plantean en forma incorrecta,
falaz, porque evaden la cuestión central, que es el hecho de que sólo
cuando los actores sociales involucrados asumieron la conciencia de sus
derechos y organizaron la fuerza para llevarlos adelante fue posible
impulsar legislaciones y actos políticos que los atendieran.

Los anarquistas defendieron los derechos más elementales de los trabaja-
dores enfrentando sin concesiones al estado y las patronales, en una lucha
desigual, sin tregua ni negociación, cuyo efecto más importante fue catali-
zar el estado de conciencia obrera, por un lado, y por otro inducir a los
actores más permeables (o más temerosos) del bloque dominante, a bus-
car vías de avance y superación de los conflictos. En ese contexto, los
socialistas y, en menor grado, los sindicalistas revolucionarios, trataron de
aprovechar los recursos de la legalidad burguesa para lograr sus propues-
tas, lo que obtuvieron a escala reducida. Pero, a la vez, dejaron planteados
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como una demanda primordial los temas centrales de las reivindicaciones
obreras y de los sectores populares en general.

Tenía que concretarse el proceso político y social que se incubaba en el
país hacia 1943, que culminó en la marejada del 17 de octubre del ’45, y
evolucionó hacia cambios estructurales en materia de legislación de los
derechos sociales, para que se consolidaran como leyes y aplicaciones rea-
les las reivindicaciones de los trabajadores. Y esto se logró mediante la
participación efectiva en el poder político y la unidad obrera, superadora
de aquellos conflictos entre parcialidades ideológicas.

Es en ese plano que se estableció la estrecha relación entre el peronismo y
los trabajadores; en la acción y en los resultados mostró su capacidad de
superar las posiciones ideológicas y las fallidas propuestas organizativas
que durante años enmarcaron las luchas de los trabajadores, sin obtener
resultados importantes. Comunistas, anarquistas, socialistas, obrerismo
católico, fueron superados en sus plataformas y nunca pudieron alcanzar
a nivel local la fuerte presencia que tuvieron en el plano internacional,
fundamentalmente porque las reivindicaciones históricas comenzaron a
ser satisfechas cuando la misma clase trabajadora se ubicó en un espacio
de poder cuyo referente era genuinamente nacional.
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4. El punto de inflexión del movimiento obrero

Definimos al 17 de octubre de 1945 como una revolución cultural porque
catalizó una serie de conquistas largamente anheladas por los trabajado-
res, que resultaron irreversibles. También lo afirmamos porque superó la
gestación individual del acontecimiento y remitió a las masas como pro-
tagonistas. Fue un movimiento en el que lo multitudinario se calificó no
sólo (o no tanto) por las cantidades, sino por la naturaleza de los actores.
Su elemento constitutivo fueron las masas trabajadoras, las masas que
emergieron del taller, el frigorífico, la chacra, el tambo, la oficina.

No hubo allí confusión de estratos sociales, ni presencia de desclasados
–como pretendieron interpretar los sectores dominantes– llevados a
manifestar con el gancho del choripán y la cerveza (práctica que, lamen-
tablemente, se fue asentando como ‘natural’ en la etapa emergente a
partir de 1983, con dirigencias ‘peronistas’ que, degradando el ideario
fundacional, sólo saben apelar al clientelismo para convocar adheren-
tes). Como veremos más adelante, uno de los motores principales de esa
revolución fue la posibilidad de que sectores hasta ese momento enfren-
tados o distanciados, superaran esa condición y convergieran a partir de
su homogeneidad de clase. El proceso del 17 consolidaba, a la vez, el
mecanismo de convergencia ya prefigurado en la etapa de encuentro de
migrantes y criollos.

El del ’45 fue un movimiento con la disciplina propia del trabajador, forja-
da en la fábrica, la chacra o el sindicato, donde no hay lugar para los des-
manes porque el obrero sabe cuidar las herramientas que posibilitan su
trabajo, aun cuando las mismas no sean de su propiedad. La contundencia
estuvo en esa presencia masiva, amalgamada por la condición de clase, que
estableció una mutua determinación con quien emergía como conductor.

Por esas razones el 17 de octubre no quedó reducido a una de las tantas
manifestaciones o puebladas ocurridas desde la época colonial. Se inscri-
be en la historia grande, la que arranca con el utensilio de piedra apenas
pulida y que abarca todo acto humano, aún ignoto. Rodolfo Kush dife-
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renciaba esa historia grande de la ‘historia pequeña’: “cuando San Martín
realiza su campaña, mueve masas, y cuando fundamos nuestra historia
sobre el individuo San Martín y no sobre las masas que lo acompañaron
estamos haciendo pequeña historia…”. (Kusch, ob.cit.).

Ese 17 de octubre fue un punto de inflexión, un momento definitorio que
impulsó un nuevo estadio en la conciencia de los trabajadores, que articuló
la movilización con el liderazgo de Perón, y catapultó nuevas formas orga-
nizativas y de relación con el Estado y el conjunto de las clases sociales.

Decimos que esa fecha puede considerarse como el momento fundante de
una revolución cultural, porque inicia un proceso que implicó: a) la incor-
poración masiva de los trabajadores del interior al proceso industrializa-
dor, generando un fuerte impacto en toda la sociedad argentina, pero
especialmente en la urbana; b) la nueva situación generada por una distri-
bución del ingreso más equitativo, que permitió una movilidad ascenden-
te; la formulación pública de una serie de derechos; c) la consolidación y
empoderamiento de la CGT como central única y del sindicato por rama,
asignándoles un rol decisivo en el proceso político, social y económico.

Para dimensionar acabadamente el salto cualitativo que se produce en
torno a esa acción colectiva, debemos situar en su debido punto la real
situación de los trabajadores y sus organizaciones en esa etapa, que no era
precisamente de fuerza. La CGT, fundada en 1930, tenía hasta ese
momento un comportamiento por demás moderado frente al estado y las
patronales, permanentemente debilitada por las divisiones que la reco-
rrieron desde su creación.

De la crisis a la recomposición popular

Esa debilidad del movimiento obrero venía de lejos; eternos quiebres y
nuevos fraccionamientos, causados tanto por la lucha ideológica abstracta
como por personalismos que impedían o estorbaban el proceso de confor-
mación de una fuerza sindical unitaria, con capacidad de conducir o al
menos inspirar a los trabajadores en la defensa de sus derechos. El golpe
de setiembre de 1930 fue una demostración de esta debilidad; como dice
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Fermín Chávez, “encontró mal parados, desgastados, a los trabajadores
organizados: la FORA y la USA. Según estimaciones de Diego Abad de
Santillán (su nombre era Silesio Baudillo García), los agremiados a la
FORA sumaban por entonces unos 100.000; los de la USA, 60.000 y una
cifra no calculada en la COA socialista…. La conclusión de Diego Abad de
Santillán es categórica: Los trabajadores organizados no cumplieron con
su deber primario ante el golpe de Estado de 1930…”. (Chávez, 2010).

Las divisiones y conflictos internos se prolongaron por toda la década, en
buena medida motorizada por la posición pro-soviética de los gremios
comunistas que, junto a los socialistas, reclamaban el alineamiento del
país con el bloque aliado capitaneado por Estado Unidos, Gran Bretaña, y
los soviéticos, planteando como contradicción principal de la etapa la dis-
yuntiva ‘democracia-fascismo’.2

La década infame encontró también inerme al sindicalismo para enfrentar
en forma unitaria los conflictos con las patronales. La repercusión de crisis
mundial provocó una sucesión de huelgas de los distintos gremios; la repre-
sión contra los trabajadores quebró la sensación previa de desarrollo publi-
citada por los progresistas de la época, y cuyas débiles bases fueron irónica-
mente señaladas por el padre Leonardo Castellani: “El país parecía marchar
espléndido, e incluso tuvo sus borracheras de euforia progresista en 1880 y
1910. De repente estallaron dos guerras mundiales…”

El golpe militar y el gobierno de Agustín P. Justo produjeron un retroceso
que transportó al país a la situación anterior a 1916, año en que se instaló
el voto universal y surgió un gobierno elegido por las mayorías. Esta res-
tauración inflamó también a la oligarquía agraria, que supuso que era
posible volver a ser “la perla más preciosa en la corona de Inglaterra”.

Pero la crisis también significó que se había quebrado el orden económico
que le permitía a la Argentina ser “el granero del mundo” y, pese a esas ilusio-
nes de las clases agrarias, la crisis llegaba a estas tierras y “acosaba de lo lindo

(2) Para una fundamentada respuesta a esta postura, ver el cuaderno de FORJA reeditado por Antropología

3er.Mundo, Bs. As. ---- 2da. Reedición –digital- Facultad de Filosofía y Letras/UBA, 2009
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a esos próceres en perspectiva, poniendo en peligro su condición privilegia-
da… (pero)… El peso mayor de la crisis la soportaron, por supuesto, las cla-
ses económicas más indefensas. La clase obrera estaba entonces muy imper-
fectamente organizada, representada por escasos gremios pertenecientes en
general a organizaciones antiguas, que agrupaban a los trabajadores mejor
remunerados. La gran mayoría no estaba agremiada y gran parte de las acti-
vidades no tenían sindicato propio. Incluso muchos obreros eran refractarios
a organizarse, sabiendo que ello implicaba el peligro de despido, persecucio-
nes policiales y un acosamiento implacable. Había que ser muy aguerrido
entonces para militar en los movimientos gremiales. (Scena, 1972).

Represión, desocupación extrema, surgimiento de las primeras ‘villas
miseria’ y ‘ollas populares’, organizaciones débiles, fueron las consecuen-
cias de esa crisis impiadosa. La clase trabajadora asomó a ese momento
clave de la situación internacional y sus repercusiones en la vida argentina
padeciendo una extrema debilidad; la grave situación que sufrían los sec-
tores populares la encuentra sin respuestas, con falta de protagonismo y
escasa incidencia en decisiones del poder político.

La crisis global del país y las negativas consecuencias que sufrieron los traba-
jadores se arrastró durante toda la llamada ‘década infame’, desembocando
en el golpe militar del 4 de junio de 1943. El llamado “ciclo de restauración
conservadora” en realidad fue una demostración de que pese a los intentos
de aquella oligarquía de recuperar su capacidad de incidir, el mundo y la
sociedad se habían transformado y ese plan era una ilusión. Desplazado el
presidente Ramón Castillo, se inició un proceso con una serie de cambios
novedosos, prólogo de la eclosión del peronismo.

La represión, la desocupación, y también la burocratización que en ese
momento alcanzaba a la CGT creada el 27 de setiembre de 1930, limita-
ron las huelgas y las medidas de lucha de los trabajadores. Alfredo López
(López, ob.cit.) indica al respecto que desde el período 1907/1910 el quin-
quenio 1931/35 tuvo el promedio más bajo de huelgas, a pesar de la acu-
ciante situación que recaía sobre la clase obrera.

Entre junio y octubre de 1943 el país vive una etapa de gran inestabili-
dad política, a partir de los conflictos en el gobierno y entre las distintas
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facciones que habían apoyado el levantamiento, tanto políticas como
militares. Hace su aparición la hasta entonces logia secreta Grupo de
Oficiales Unidos (GOU) que, desde las posiciones ganadas en la
Presidencia y en el Ministerio de Guerra, logró copar el proceso iniciado
el 4 de junio. Vinculados estrechamente al catolicismo integrista y al
nacionalismo de derecha, y guiados por una ideología básicamente anti-
comunista, no vacilaron en reprimir a sindicatos y partidos, impusieron
la enseñanza religiosa, intervinieron las universidades y lanzaron una
campaña ‘moralizadora’ fuertemente comprometida con el clericalismo.

Las consecuencias de todas esas medidas reaccionarias fueron negativas
para el mismo movimiento golpista, puesto que acentuaron la visión
que se tenía en el exterior de que la Argentina estaba gobernada por un
régimen fascista, ya calificado así porque se resistía a romper relaciones
con el Eje alemán-japonés.

Los efectos fueron el aislamiento exterior del país y la ruptura con la clase
media y los partidos políticos que, mayoritariamente, se oponían a cual-
quier vínculo con el nazismo; de esta manera, se inició una polarización
que se arrastraría durante muchos años y fue la causa de la hostilidad de
la clase media y también de diversos sectores obreros al posterior avance
de Perón en las estructuras de gobierno. Esa polarización tenía bases fal-
sas, porque trasladaba mecánicamente la oposición fascismo-democracia
derivada de la guerra europea a la situación argentina.

Fermín Chávez relata así aquel conflicto: “En marzo de 1943 se produjo el
rompimiento final de la CGT en dos fracciones: la CGT Nº 1 y la CGT
Nº 2. Quedó en la primera la mayor parte de las organizaciones, entre
ellas, la Unión Ferroviaria y la Fraternidad, y otros nucleamientos que se
resistían a ser alineados según el dilema ‘fascismo-democracia’, impuesto
por la estrategia del Soviet… En la Nº 2 militaban los llamados “demo-
cráticos, predominantemente comunistas y socialistas (municipales, cons-
trucción, comercio, trabajadores del Estado). Y así el movimiento del 4 de
junio los encontró en una profunda crisis…”. (Chávez, ob.cit.).

El movimiento obrero estaba arribando, en medio de su propia crisis, a la
coyuntura que anteriormente definimos como punto de inflexión; aso-
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maba una nueva realidad política y económica, cuyas repercusiones signi-
ficarían un salto cualitativo para la clase obrera, que pasó de los recurren-
tes conflictos entre sectores a unificarse y ocupar un lugar de primacía en
el proceso liderado por Perón.

El año 1945 –dice Juan Carlos Torre– comienza siendo un momento de
viraje para la Revolución de Junio antes de serlo para la sociedad sobre la
cual su obra dejaría huellas tan profundas y permanentes. La evolución
de la situación internacional, con la victoria inminente de los ejércitos
aliados, modifica radicalmente el marco escogido por los coroneles argen-
tinos para lanzar su experimento político. El año se inicia, así, bajo el
signo de la normalización institucional, que tiene por objetivos la ruptura
del aislamiento diplomático en que se encuentra el régimen, y, no menos
importante en los cálculos de Perón, la búsqueda de la sucesión constitu-
cional. Con ese fin, el hombre fuerte de la revolución de Junio ha hecho
avances sobre Amadeo Sabattini, líder del ala de izquierda del radicalismo
que sustenta una posición neutralista frente al conflicto bélico.

La reorientación del gobierno es bien pronto interpretada como el antici-
po de su próximo colapso. Sabattini no se muestra dispuesto a recoger la
herencia política del régimen y prestar su apoyo a quien parece tener los
días contados.

Por otro lado, el Partido Radical está acosado por la efervescencia de la
movilización antifascista de las clases medias, ansiosas por imponer la
rendición incondicional de Perón. En estas circunstancias, Perón se verá
llevado a hacer un llamado a los sectores populares y los sindicatos que,
inicialmente, tenían asignado un lugar secundario en su proyecto ideal.
He aquí una razón más del sobredimensionamiento del lugar político que
habrán de ocupar a partir del 17 de octubre en la marcha hacia el poder y
en el régimen que luego emerge.

Este fue, creemos, un punto de llegada que reflejó sólo parcialmente las
intenciones originales de Perón y debe ser visto, más bien, como un efecto
inducido por la cambiante trama de la coyuntura histórica. De ahí en más
Perón deberá convivir con un peronismo distinto al que había concebido
al iniciar su carrera hacia el poder.
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En efecto, merced al triunfo de su liderazgo de masas, el Estado que
gobernará Perón a partir de 1946 quedará indudablemente articulado con
la acción de los trabajadores organizados, convirtiéndose en un instru-
mento más de su participación social y política. El conjunto de derechos y
garantías al trabajo incorporadas a las instituciones, la penetración del
sindicalismo en la estructura estatal y su lugar clave en el sostenimiento
del régimen, tendrán la virtud de introducir límites ciertos a las políticas,
particularmente en el terreno económico y visibles, sobre todo, al diluirse
la prosperidad de los primeros tres años (1946-1948). La pretensión de
constituir un estado arbitral y autónomo concluirá dando lugar a un esta-
do que será, como lo era el de la restauración conservadora pero con un
signo social muy diferente, también un estado representativo de ciertos
intereses políticos y sociales específicos; lo cual habrá de debilitar la legiti-
midad de sus actos ante un amplio espectro de la opinión del país.Este
fue, creemos, un punto de llegada que reflejó sólo parcialmente las inten-
ciones originales de Perón y debe ser visto, más bien, como un efecto
inducido por la cambiante trama de la coyuntura histórica. De ahí en más
Perón deberá convivir con un peronismo distinto al que había concebido
al iniciar su carrera hacia el poder. (Torre, 2013).

El ‘sobredimensionamiento’ de la clase trabajadora

Torre califica el lugar que toman los trabajadores como sobredimensiona-
miento, que es básicamente el redimensionamiento del rol de los trabaja-
dores y de sus organizaciones en función de su incidencia en el poder y el
aparato del estado: “Perón deberá convivir con un peronismo distinto al
que había concebido al iniciar su carrera hacia el poder… merced al
triunfo de su liderazgo de masas, el estado sobre el que gobernará Perón a
partir de 1946 quedará expuesto a la acción de los trabajadores organiza-
dos y se convertirá en un instrumento más de su participación social y
política. El conjunto de derechos y garantías al trabajo incorporadas a las
instituciones, la penetración del sindicalismo en la estructura estatal y su
lugar clave en el sostenimiento del régimen, todo ello tendrá la virtud de
introducir límites ciertos a sus políticas, particularmente en el terreno
económico y visibles, sobre todo, al diluirse la prosperidad de los prime-
ros tres años (1946-1948). La pretensión de constituir un estado arbitral y
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autónomo concluirá dando lugar a un estado que será, como lo era el de
la restauración conservadora pero con un signo social muy diferente,
también un estado representativo de ciertos intereses políticos y sociales
específicos”. (Torre, ob.cit.).

Este redimensionamiento no era el simple resultado de la capacidad de
los trabajadores, o sus dirigentes, de maniobrar exitosamente en el nuevo
contexto político. Esta nueva dimensión tenía bases estructurales, que
venían desarrollándose desde la década anterior.

Un factor central eran las transformaciones productivas: la crisis del
modelo agroexportador, por el cual la Argentina era un proveedor privile-
giado de cereales y carne, tuvo como contrapartida el creciente proceso de
industrialización y fabricación de bienes de consumo masivo, cuyo efecto
inmediato fue el aumento de demanda de una mano de obra calificada y
la formación de un contingente de asalariados de nuevo tipo.

Independientemente de que el sindicalismo aún no lograba la unidad
necesaria para funcionar como un factor de poder, el fortalecimiento de
estos nuevos actores impactaba en el cuadro social, económico y político
que mantenía como estática, desde principios de siglo, la estructura de un
país basada en la producción agropecuaria.

Por otro lado, el rol sobredimensionado (como lo entiende Torre) de los
trabajadores enlaza con la ideología profunda del proletariado nacional,
que en la que se destaca su histórica simpatía por el anarquismo y el sin-
dicalismo revolucionario.

No es extraño, ya que los anarquistas sostuvieron, hasta su debilitamiento
en la década del ’30, la prioritaria autonomía del proletariado, el repudio a
los partidos políticos y la primacía de la acción sindicalista: “Se ha pretendi-
do que las ideologías son todo dentro del movimiento obrero. La teoría
parlamentaria socialista, hermosa, muy hermosa; la idea anárquica, hermo-
sa también. Pero no valen nada, absolutamente nada ante la organización
sindical. Pueden subir a la tribuna los políticos a predicar la eficacia de su
ideal parlamentario… Nada de esto tendrá, ni remotamente, el valor de la
más pequeña mejora, del más insignificante adelanto conquistado en una
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huelga. Pueden proclamar la boleta electoral los políticos socialistas, convo-
cando a los obreros a la conquista de los poderes públicos…nada de esto
conseguirá en lo más mínimo, detrimentar el edificio capitalista, mover una
sola piedra. Esta obra sólo está reservada a la clase, al pueblo trabajador,
hecho fuerte y capaz en el seno de sus organismos sindicales, único deposi-
tario de las armas y el poder”. (Discurso del obrero gráfico Luis Bernard en
el Congreso de Fusión de la FORA, en 1907. Citado por Hugo del Campo
en Sindicalismo y Peronismo. FLACSO, Agosto 1983).

En 1943 –apenas una década después de ese eclipse anarquista– la reali-
dad de las fuerzas políticas era de profunda degradación; funcionaban,
apenas, como representantes de una burguesía agraria que controlaba la
casi totalidad de las exportaciones del país, o de una burguesía emergente,
pequeña y mediana, que aún no disponía de los recursos ni la fuerza para
disputar un lugar en el bloque de poder.

Sin embargo, este sector de la mediana burguesía se había consolidado
relativamente a partir de la crisis de 1929-30, y estaba superando la situa-
ción de estancamiento: “…sobre todo por la Segunda guerra mundial, las
pequeñas y medianas industrias de capitales relativamente independien-
tes, que hasta entonces habían estado asfixiadas por la dominación impe-
rialista, tuvieron un respiro extendiéndose además a ramas de la metalur-
gia y mecánicas livianas y eléctricas, que les permitieron reemplazar en
gran medida las manufacturas extranjeras…” (Gastiazoro, 1972).

Este proceso es paralelo a la crisis de la economía agro dependiente, que inci-
dió provocando también profundas modificaciones de la estructura de la
clase trabajadora. Porque, como decíamos en un punto anterior, se confor-
maron nuevos sectores de trabajadores a partir de las demandas de la indus-
tria emergente, a la vez que se producía la expulsión y el éxodo de chacareros
y peones rurales como consecuencia de dicha crisis agraria. “La crisis general
del capitalismo de 1929, y en particular la del británico, puso en evidencia la
precariedad de las bases del desarrollo dependiente y deformado de nuestro
capitalismo y la traba fundamental que significaban, para el desarrollo autó-
nomo del mismo, las relaciones de propiedad existentes en el campo… Esto
provocó un deterioro de la producción pampeana y, sin una alteración pro-
funda de las relaciones de propiedad, la paulatina expulsión de miles de cha-
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careros arrendatarios y la suplantación de los cultivos agrícolas por pasturas
naturales o su abandono a la erosión…”. (Gastiazoro, ob.cit.).

Este proceso se ligaba a la crisis de legitimidad del sistema político en que
se asentaba el establishment, incapaz de romper la dependencia del capita-
lismo británico. El símbolo definitorio de esa dependencia fue el tratado
Roca-Runciman, firmado por el vicepresidente argentino Julio Argentino
Roca (hijo) y el presidente del British Board of Trade, Sir Walter Runciman,
encargado de negocios de Gran Bretaña.

El pacto fue un intento de neutralizar las consecuencias de la política pro-
teccionista establecida por los ingleses a partir de la crisis de 1929. Una de
esas medidas, extremadamente sensibles para la economía argentina
(especialmente para la burguesía agraria) fue la reorientación de las
importaciones de carne a las ex-colonias británicas, dejando prácticamen-
te de lado a la Argentina.

Este acuerdo fue un intento de revertir esa situación, lo que permitió a
Inglaterra asegurarse la exclusividad de una porción importante de carne
argentina (el 85% de la producción de los frigoríficos); entre otras medi-
das, se creó el control de cambios según las necesidades del capitalismo
financiero británico, se redujeron las tarifas aduaneras, se permitió la
entrada libre e ininterrumpida de combustibles británicos, se comprome-
tió un trato privilegiado a los inversores extranjeros, y otra serie de deci-
siones que agudizaron la mala situación de los sectores populares.

La clase obrera estaba prácticamente inerme ante esta situación. La repre-
sión, la desocupación, y también la burocratización que en ese momento
alcanzaba a la CGT creada el 27 de setiembre de 1930, limitaron las huel-
gas y las medidas de lucha de los trabajadores. Alfredo López (ob.cit. Pág.
301) indica al respecto que desde el período 1907/1910 el quinquenio
1931/35 tuvo el promedio más bajo de huelgas, a pesar de la acuciante
situación que recaía sobre la clase obrera.

El mote de ‘década infame’ se ajusta a esa realidad. La crisis del capitalis-
mo global, de la cual las clases dominantes locales no tuvieron ni la habi-
lidad ni la vocación soberana para superar, se descargó con toda su cru-
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deza sobre las espaldas de los trabajadores. Las penurias arrancaron con la
disminución de los ingresos y el aumento de la represión. Se aplicó sin
mesura la ley 4144, que permitía la expulsión de extranjeros, y que estaba
dirigida especialmente a desmantelar la resistencia obrera.

Esta política también fue amparada por los sectores más reaccionarios del
nacionalismo de derecha, que tuvo una visión limitada y contradictoria
sobre cuestiones centrales de la clase trabajadora; esa limitación se basaba
en su reducción de la cuestión de las luchas obreras a su rechazo visceral
del comunismo y los comunistas argentinos.

Un ejemplo claro de esta posición fue Ramón Doll quien, por un lado,
planteó una lúcida crítica analizando el simplismo de intelectuales como
Emilio Troise y Aníbal Ponce, quienes –según Doll– no poseían una com-
prensión profunda sobre el materialismo dialéctico: “Troise ha considera-
do discreto no hablar de la famosa plusvalía a la que nadie…ni los comu-
nistas, le conceden crédito alguno. Sin embargo, para Marx el descubri-
miento de que el capitalista le robaba siempre al proletario un plus de uni-
dades de trabajo, que el proletario no necesitaba producir para sus necesi-
dades personales, fue la señal que encontró en el farragoso proceso de la
historia para concluir que ésta era una serie de lucha de clases”…
“Marx…no demostró con la plusvalía que la lucha de clases existiera; pero
con la plusvalía creó una lucha de clases que hasta entonces no existía”.

Por otro lado, esta reacción de Ramón Doll data de su conversión al
nacionalismo en 1936; en épocas anteriores militó en el Partido Socialista,
e incluso no dudó en tratar de comprender lo que llamó ‘el crimen social’,
a raíz del atentado en el que Simón Radowitzky dio muerte al coronel
Falcón y su secretario Lartigau, en el día 14 de noviembre de 1909.
Precisamente en su artículo “El Caso Radowitzky” (1928) escribió:
“El proletariado tiene personería propia en el pleito económico y político,
nadie se asusta de la lucha de clases sino tal vez los parásitos que bajo la
ruda ley del trabajo se encuentran indefensos y atrofiados. Ya no hay
machete ni nadie lo pide, para los socialistas, comunistas y anarquistas y
los estudiantes de derecho que en 1909 se presentaban babeantes de servi-
lismo a pedir puestos honorarios de pesquisas en el Departamento, para
incendiar bibliotecas… hoy en plena Facultad han manifestado su repug-
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nancia por la intromisión ‘académica’ de los militares en las aulas. El
Presidente puede indultar como se ha indultado a criminales mucho más
feroces, la opinión pública no tiene ya hoy ningún prejuicio contra el cri-
minal social que venga a duplicar el odio que en principio necesariamen-
te sentimos todos contra el que mata, cualquiera sea el motivo”.

Industria y nuevos cambios estructurales en la

clase trabajadora

El golpe militar de junio de 1943 avanza con un planteo novedoso, tanto
para el establishment como para el conjunto de la sociedad: por primera
vez se toma en cuenta la problemática de los trabajadores y la considera-
ción de las organizaciones obreras como interlocutores válidos e impres-
cindibles para avanzar hacia un cambio.

No se trata solamente, como ocurrió en otras ocasiones, de inducir
algunos cambios en las normativas, sino de la jerarquización de las
relaciones entre el estado y los trabajadores, enmarcadas a la vez en el
claro objetivo de modificar las formas en que las patronales controla-
ban a su arbitrio las condiciones y las negociaciones laborales. Regidas
por las leyes de mercado, como si el trabajo fuera un mercancía más, el
establecimiento de esas condiciones dependía enteramente de la volun-
tad de los empresarios, salvo algunos casos aislados, como es el caso de
los empleados de comercio.

El proceso iniciado en junio de 1943, en el marco de un cambio pro-
fundo del contexto productivo, se basaba en buena medida en el proce-
so de sustitución de importaciones, efecto principal de la crisis de
1929/30. Distintas industrias pudieron desarrollarse, siendo la de
mayor crecimiento la textil; se modificaba así el cuadro tradicional,
según el cual la industrialización en la Argentina estaba prácticamente
centrada en la alimentación.

El nuevo desarrollo textil se daba por varias razones: los productos texti-
les constituían, junto a los metalúrgicos, los principales rubros de impor-
tación de bienes de consumo; la Argentina contaba con materias primas,
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como la lana y el algodón; era una actividad que ocupaba mucha mano
de obra, factor determinante en un momento en que la desocupación era
un factor de fuerte gravitación; era una de las actividades menos resistida
y criticada por quienes abogaban por mantener el anterior statu quo, y
que beneficiaba a los importadores; era el rubro con mayor incidencia en
la importación; y era el rubro en que la producción nacional estaba
menos desarrollada. “Tomando la suma de la producción nacional más las
importaciones como indicador de la demanda aparente de esos rubros
–ya que prácticamente no existían exportaciones de los mismos– la
industria nacional cubría sólo el 25% de la demanda interna de textiles, el
39% de la demanda de metales, el 30% de la maquinaria, vehículos y
equipos, el 2% de la de maquinaria y equipos eléctricos, y el 65% de la de
productos químicos y farmacéuticos; mientras que en la rama de alimen-
tos, bebidas y tabaco la producción nacional satisfacía el 95% del consu-
mo nacional”. (Jorge, 1971).

El incremento de la actividad industrial ‘no tradicional’ (dicho como tér-
mino comparativo con las ‘tradicionales’ alimenticias) determinó dos
variables de fuerte incidencia en el desarrollo de la clase trabajadora.

Por un lado, se conformaron contingentes obreros dotados de los saberes y
habilidades necesarias para los requerimientos que planteaban esas activi-
dades. Metalmecánica, maquinarias y artefactos eléctricos, refinación de
petróleo, industria del caucho, así como los requerimientos de las fábricas
de textiles que, para sostener su competitividad, fueron incorporando tec-
nología, abrieron un abanico de necesidades de obreros especializados y
técnicos. Otro factor derivado de la ampliación de la actividad textil y del
comercio fue el ingreso masivo de la mujer al mundo del trabajo, fuera del
hogar. Un primer reflejo artístico sobre esta situación, y las contradicciones
culturales que generó, fue presentado en la película “Mujeres que trabajan”,
realizada en 1938. En el film Niní Marshall (Catita), empleada de una gran
tienda comercial, se rebelaba contra la explotación a que era sometida. En
su lucha aparecen los primeros atisbos de organización sindical y ‘naturali-
zando’ la presencia femenina en el mundo del trabajo.

En cuanto a la industria de alimentos y bebidas, también aparecen cam-
bios en los perfiles laborales debido a los renovados procesos de indus-
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trialización de materias primas de origen agrícola: vitivinicultura, aceites,
frutales, algodón.

Por otro lado, el proceso industrializador se vio favorecido por un sector
de población con buen poder adquisitivo. En 1937, la clase media estaba
en el sexto lugar de nivel de ingresos por habitante del mundo y, como
factor de peso, la población estaba concentrada en Buenos Aires y el Gran
Buenos Aires. En 1936 se estimaba que el 26,7% vivía en el Gran Buenos
Aires, de los cuales el 46% tenía un buen nivel de ingresos. También era
importante el crecimiento urbano en ciudades del interior, que hacia
1947 alcanzaba el 40% de la población.

Si esta concentración poblacional fue importante en términos de mercado,
otro tanto ocurrió en el desarrollo del potencial de la clase trabajadora en
número, capacidad organizativa y cambios fundamentales en su cultura.

Una nueva cultura laboral, que integraba diversos elementos, era requeri-
da por la nueva dinámica industrial; formaba parte de un perfil moderno,
en muchos casos asentado en experiencias de los países ‘desarrollados’,
imponiendo a la vez nuevas formas de relacionamiento entre la dirección
de la empresa y los trabajadores. Ya no se trataba del patrón con vínculos
personalizados, sino de la objetividad con que operaba la conducción
gerencial, lo cual requería al trabajador moverse en un marco disciplina-
rio diferente. Otro tanto ocurría en la realidad de ser parte de grandes
contingentes de trabajadores, integrando una fuerza que ofrecía la ventaja
del accionar colectivo. Por otra parte, las nuevas dinámicas requerían per-
feccionamiento y sabidurías técnicas, requisitos que, como contrapartida,
elevaban el valor del trabajo obrero.

El desarrollo y crecimiento de la industria llevaban al trabajador a una
escala en que su cultura adquiría un nuevo significado porque era clara-
mente cultura de clase, de carácter social y colectivo. Esta cultura se arti-
culaba con la ubicación estratégica del trabajo dentro del cuadro social,
transformando a la obrera o al obrero en sujetos imprescindibles.

A la vez la clase trabajadora, a partir de esa realidad, reforzó su estrate-
gia de apropiarse de la propuesta pedagógica del sistema, diseñada
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como pedagogía colonizadora pero resignificada desde la perspectiva
de clase. Porque a pesar de su intencionalidad pedagógica basada en la
ideología de los sectores dominantes, la educación pública, laica y gra-
tuita representó un espacio fundamental en esa etapa de consolidación
de la clase trabajadora. Más allá de la calificación de ‘colonialismo
pedagógico’ y sus proyecciones ideológicas, la escuela fue un factor gra-
vitante desde fines del siglo XIX en la formación de la cultura y la con-
ciencia de los trabajadores.

Como dice Beatriz Sarlo, “…las culturas populares de países como el
nuestro desde hace un siglo tuvieron a la escuela como punto de refe-
rencia. Quien vea a la escuela sólo como un elemento de dominación, se
equivoca. Lo que la escuela proporcionaba pasó a ser parte activa de los
perfiles culturales populares… La alfabetización posibilitó el surgimien-
to del periodismo moderno, una fuerte industria editorial de masas, en
la medida en que las culturas populares urbanas aceptaron esa cultura
letrada y la incorporaron. A la vez, miles de mujeres encontraron en la
profesión docente oportunidades laborales, de autonomía y de ascenso
social”. No hay duda de que la dominación simbólica –afirma Sarlo–
tenía en la escuela una herramienta, pero a la vez era distribuidora de
saberes y destrezas; para los pobres no había otro modo de acceso a los
mismos. Los hijos de los inmigrantes perdían allí su lengua de origen, y
a la vez se convertían en ciudadanos, no ‘en miembros de guetos… La
escuela pasaba su cepillo de acero, pero sobre su brutal conversión de
las culturas de origen en tablas rasas aportaba saberes que eran indis-
pensables no sólo para convertirse en mano de obra capitalista, sino
para fundar las modalidades letradas de la cultura obrera, los sindicatos
y las intervenciones en la lucha política… En una escuela fuerte e inter-
vencionista, los letrados impusieron valores, mitos, historias y tradicio-
nes a los sectores populares. Pero también fue el espacio laico, gratuito y
teóricamente igualitario donde los sectores populares se apoderaron de
instrumentos culturales que luego utilizaron para sus propios fines e
intereses. La escuela, sin duda, no enseñaba a combatir la dominación
simbólica, pero proporcionaba herramientas para afirmar la cultura
popular sobre bases distintas, más variadas y más modernas que las de
las experiencias cotidianas y los saberes tradicionales… Junto a la impo-
sición de valores e ideologías, se dio la posibilidad de apoderarse, por
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parte de los sectores populares, de instrumentos culturales que luego
aprovecharon para sus fines; las mujeres conocieron la igualdad legal
que exigía su presencia en la escuela tanto como la exigía a los varones ’.
(Sarlo, 1994).

Para los trabajadores esa escuela aportó recursos para la batalla cultural;
pero a la vez el núcleo de la educación de clase se fortaleció en las grandes
concentraciones fabriles y por su influencia en el entorno, tanto laboral
como territorial, porque la industrialización masiva y la concentración
urbana eran verdaderas herramientas educativas, ya que abrían el espacio
de formación como clase.

Ese proceso arrojó dos resultados. Por un lado, el desarrollo de una cultu-
ra de nuevo tipo de la clase trabajadora, caracterizada por el fortaleci-
miento paulatino del carácter colectivo, muchas veces no visualizable en
la superficie. En segundo término, los principios organizativos derivados
de la concentración en las grandes industrias.

Sin embargo, a pesar de su importancia fundamental, ambos fenóme-
nos no tenían todavía un correlato masivo en la forma natural de orga-
nización laboral, que es el sindicato. Hacia 1943 la mayor parte de los
trabajadores no estaban sindicalizados. “Predominaban los gremios por
oficio; los sindicatos de industria –como textiles y metalúrgicos por
ejemplo– nucleaban a una minoría de obreros de la rama. Estas y otras
industrias que aparecen en la década del treinta, comienzan a crecer en
forma vertiginosa durante la guerra. La mayor parte de las industrias
nunca habían tenido gran importancia para la economía del país, y
algunas directamente aparecieron en el mercado durante los años 1939
a 1945, al cerrarse la importación de productos manufacturados que
nos proveían los países en guerra”. (Carri, 1967).

Era necesario un impulso diferente, superador, que transformara esa con-
ciencia y esa cultura aún sumergidas en un movimiento definitorio de
una nueva escala de la clase y de la sociedad en su conjunto. Ese es preci-
samente el salto que se plasmó a lo largo de los dos años que separan el
golpe militar de 1943 y la revolución del 17 de octubre de 1945, durante
los cuales comenzó a surgir una conducción diferente del Estado.
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Ese salto es cualitativo para los trabajadores, en la medida en que incor-
poraron a ese Estado emergente como una construcción propia, nueva
forma de protagonismo y participación del poder.

En el mismo pensamiento de Perón aparece la idea de que el proceso
político no se reduce a un líder providencial y una masa que obedece:
“…se comienza a construir desde abajo y nunca desde arriba… –dice–. Es
inútil dar a una masa inorgánica y anárquica un conductor. Lo van a col-
gar. Primero hay que formar esa masa. Sobre ella edificar y, al final, en el
vértice de la pirámide va a estar el conductor, y esa masa lo va a llevar al
conductor cuando el conductor no pueda llevarla a ella, porque la con-
ducción no se hace sólo por medio del conductor”. (Perón, 1952).

Como sintetizara Pablo Ibarra (Juan José Real) en “La Opinión”, en una
nota aparecida el 17 de octubre de 1971, “Una manifestación proletaria
y popular transforma al peronismo de fenómeno militar en movimiento
nacional” (Citado por Chávez, 2010), una opinión interesante por pro-
venir de un ex dirigente comunista y –posteriormente– del desarrollis-
mo, y porque trata de pasar en limpio los términos de la discusión que
surgió sobre las causas que movieron a Perón a abrir este nuevo espacio
a los trabajadores.

Es, indudablemente, uno de los puntos controversiales: las motivaciones
reales de Perón. Juan Carlos Torre, en una línea crítica de esas motivacio-
nes, sostiene que Perón elaboró e instaló esa política como antídoto ante
la conflictividad social: “…apelando a un discurso que retomaba aspectos
de la doctrina social de la Iglesia, invita a los empresarios a apoyar esta
apertura laboral, intentando convencerlos de que, sacrificando algo de su
poder patronal, se evitaba una agudización de la lucha de clases y se posi-
bilitaba la conservación del orden social existente… Por otra parte, si bien
en el planteo de Perón aparecen reminiscencias de la retórica del fascismo
social europeo en su lucha anticomunista, de ningún modo puede esta-
blecerse que, hacia 1943-1944, sus proyectos fueran los de instaurar un
régimen corporativista. Dichos planteos habían ganado ascendencia en
algunos de sus camaradas, pero en Perón parece existir plena conciencia,
a partir de las crecientes derrotas de los ejércitos nazi-fascistas, de que no
había lugar para este tipo de alternativas dictatoriales. (Torre, ob.cit.).

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 85



Hay en esta postura algunos rasgos similares a los razonamientos de Gino
Germani, quien sostiene que las masas se acoplan a la propuesta peronista
por el déficit institucional de la etapa previa, que los priva de una práctica
democrática; luego, sostiene Germani, se manipula a las masas para que
mantengan la ilusión de que están participando, aunque en realidad lo
que se está viabilizando es un movimiento fascista y totalitario. Esta situa-
ción es posible por la falta de niveles educativos, irracionalidad y ausencia
de entrenamiento político. Todos estos factores, según Germani, conduje-
ron a la tragedia política argentina. (Germani, 1971).

El factor principal que se le escapa a Germani es que no se trataba de
mera retórica, sino de medidas concretas de apropiación de los resortes
del Estado. La creación de la Secretaria de Trabajo y Previsión Social de la
Nación inaugura una etapa de avances netos en la relación entre los tra-
bajadores y el Estado.

Perón no se limita a promover una nueva legislación social, sino que
inaugura la apertura de este espacio a las organizaciones sindicales; las
dos CGT, a pesar de sus enfrentamientos, apoyan estas políticas en tanto
que, en otros sectores sociales, comienza a generarse intranquilidad y se
difunde, en forma alarmista, la acusación de que Perón es en realidad un
dirigente fascista. Esta postura, por desconocimiento o mala intención,
confundía todo y dejaba de lado las características esenciales que distin-
guían al fascismo del peronismo: la composición social del peronismo se
basaba en la clase obrera, no en la clase media o el lumpen proletariado
que acompañó a Mussolini; no se impulsaron en el peronismo sentimien-
tos o acciones de discriminación racial o social (independientemente de
grupúsculos como la Alianza Libertadora Nacionalista o personajes que,
al igual que los oponentes antiperonistas, confundieron las posiciones
nacionales con el nacionalismo fascista).

Legitimidad de orígenes de la presencia obrera:

derecho de sangre, derecho de suelo

La respuesta más clara a esas agresiones las dan los trabajadores enrolados
en la corriente que intenta la unidad del movimiento obrero, provenien-
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tes además de las diferentes orientaciones pre-peronistas: “…la Junta de
Unidad Sindical de la CGT produjo el 12 de julio de 1945 un hecho fun-
damental, demostrativo de lo que estaba ocurriendo con la clase trabaja-
dora, cuando concentró en Diagonal Norte y Florida unos 350.000 traba-
jadores… para repudiar a las ‘fuerzas vivas’ que combatían la nueva polí-
tica social”. En ese acto hablaron Telmo B. Luna, presidente de la Unión
Ferroviaria; Manuel E. Pichel, tesorero de la CGT, del gremio mercantil, y
Ángel G. Borlenghi. El órgano CGT, de la central obrera, el 16 de julio de
1945, dio una crónica muy completa de dicho acto, con el título de
“Proporciones gigantescas adquirió la concentración de la CGT”.

Además, para reforzar la nueva realidad del mundo obrero, “…la historia
se había abierto otro rumbo. Apareció en escena un sector hasta entonces
mero espectador, la clase obrera de origen provinciano, sin mayor ligazón
con el movimiento sindical de Buenos Aires. Como bien observa un autor
citado por Fermín Chávez (Juan Carlos Vedoya ): “Aunque quiera cerrarse
los ojos, nadie puede ignorar que la invasión de ius sanguinis del interior
(el cabecita negra sin ideología gremial), sobre el ius solis sindicalizado e
ideológico del litoral, aportó, con aquellas masas antiguamente migrato-
rias y explotadas, un nuevo sentido telúrico y tradicionalista al movi-
miento de la clase trabajadora, y en definitiva agregó con fuerza avasalla-
dora un moderno sentido de integración nacional a la clase social a la que
pertenecían”. (Chávez, ob.cit.).

La resignificación que realiza J.C. Vedoya (según la cita de Fermín
Chávez) sobre la invasión del derecho de sangre (ius sanguinis) sobre el
derecho de suelo, en el caso de los trabajadores del interior que ‘invaden’
Buenos Aires y otras zonas metropolitanas y urbanas, nos permite volver
sobre el concepto de ‘revolución cultural’ del 17 de octubre de 1945. En el
ius sanguinis la nacionalidad y los derechos de una persona se rigen por
la legislación de su patria familiar de origen; es decir, se trasmiten por la
sangre. En el ius solis o derecho del suelo o criterio territorio la nacionali-
dad y los derechos de una persona se rigen por la legislación del país en
que ha nacido sin importar el origen territorial de sus padres. Al resignifi-
car esos conceptos jurídicos y aplicarlos a un movimiento social y políti-
co, Vedoya visibiliza la dialéctica que abre un nuevo capítulo para la clase
trabajadora; si el derecho de sangre no era suficiente para integrarse a la
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clase como tal, y esta parecía confinada a los espacios urbanos, ideológi-
cos y organizados según la lógica jurídica del sistema, el 17 de octubre
abre todos esos espacios y, como en todo acontecimiento revolucionario,
produce un salto cualitativo. Se establece un nuevo paradigma cultural,
que supera la contradicción ‘cabecita negra’, del interior, y obrero urbano,
que hasta ese momento aparecía como signatario exclusivo de la condi-
ción de clase trabajadora.

Matrices culturales y zonas de contacto

El 17 de octubre se produce un acontecimiento calificable como revolu-
ción cultural porque, ese día, fueron superadas una serie de barreras cul-
turales y sociales preexistentes, basadas en, la compartimentación entre
distintos sectores del mismo pueblo y a la vez reproductoras de esas mis-
mas contradicciones.

La cultura es definitoria de lo que es una sociedad; en la medida en que se
mantiene la compartimentación y el fraccionamiento, la identidad del
pueblo es débil o inexistente. No hay proyecto histórico compartido, no
hay un ethos3 que aglutine al conjunto social en el plano económico, polí-
tico o espiritual; cada grupo o fracción posee sus propias claves, su parti-
cular comportamiento, sus valores.

La conformación de la clase trabajadora argentina se dio, precisamente,
como un proceso de superación de esa fractura múltiple para arribar a
una unidad de sentido, y en una doble dimensión: la resignificación como
una sola de culturas fracturadas, su escalamiento como identificadora de
la clase, abarcando a la vez al conjunto del pueblo.

Fue un proceso relativamente breve, aunque no fácil. En una etapa inicial,
se produjo el encuentro entre criollos e inmigrantes; luego, con el desarro-
llo de la industria sustitutiva se incorporaron los ‘nuevos’ obreros indus-

(3) Ethos o etos: Conjunto de rasgos y modos de comportamiento que conforman el carácter o la identidad de

una persona o una comunidad, según el diccionario de la Real Academia.
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triales; finalmente, en el ’45, se abrió el espacio compartido a las múltiples
vertientes que iban amalgamando la clase trabajadora. Ese fue el contenido
revolucionario que se plasma en aquellos acontecimientos, el contenido
que permitió superar en forma irreversible las divisiones y la falta de uni-
dad, proyectándose como una reconstrucción permanente de la identidad
de los trabajadores.

Todo este proceso arrancó a fines del siglo XIX, concretado en la sucesiva
incorporación de diversos contingentes humanos y la emergencia de
‘zonas de contacto’ entre los mismos, que facilitaron los vínculos y dieron
cuerpo y consistencia a ‘la clase’. Hubo una voluntad de transitar esas
zonas de contacto; de otro modo, habría sido imposible que el campesino
iletrado de Calabria estableciera lazos con el que hasta poco tiempo atrás
fuera un gaucho correntino, o el anarquista alemán fusionara en su lucha
al peón llegado de algún puerto polaco.

El concepto de ‘zona de contacto’ lo debemos a la antropóloga norteame-
ricana Mary Louise Pratt, para quien “…zonas de contacto (son) espacios
sociales donde culturas dispares se encuentran, chocan y se enfrentan, a
menudo dentro de relaciones altamente asimétricas de dominación y sub-
ordinación, tales como el colonialismo, la esclavitud, o sus consecuencias
como se viven en el mundo de hoy”. (Pratt, 2011). La sociedad argentina
exhibe un proceso reiterado de renovación de zonas de contacto, que en
los momentos culminantes se resolvieron con distintos grados de drama-
tismo. Si los analizamos con atención, visualizamos que las clases popula-
res (gauchos, indígenas, peones, obreros) han cumplido roles variables, a
veces como subyugados y en otros casos como seres libres, y que en casi
todos los casos las convivencias en las zonas de contacto fue un logro
obtenido tras un camino sinuoso. Porque ese espacio de vínculo –en cual-
quier situación, pasada o presente, de contacto entre diversidades huma-
nas– está determinado inicialmente por conflictos entre iguales, entre
pobres. No es casual; los pobres, los oprimidos, se valen en un principio
de las herramientas de los sectores dominantes, y toman como propia la
ideología dominante.

Pero si al comienzo del contacto o durante cierto período esa posición
subordinada enmarca las relaciones entre los diversos sectores popula-
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res, paulatinamente la realidad va determinando cambios y resignifica-
ción de valores…“Si bien los pueblos subyugados no pueden controlar
lo que la cultura dominante introduce en ellos pueden, sin embargo,
determinar (en grados diversos) lo que absorben para sí, cómo lo usan y
qué significación le asignan…” dice Pratt. Esta matriz de interpretación
es perfectamente aplicable a las distintas etapas de conformación de la
clase trabajadora nacional. Resignificando la caracterización de la zona
de contacto con que Pratt identifica los encuentros coloniales, tomamos
el término y nos referimos a ese episodio histórico, el encuentro de tra-
bajadores criollos y migrantes, señalando que la ‘zona de contacto’ se
refiere “hacia el espacio y el tiempo del encuentro, al lugar y al momen-
to en que individuos que estuvieron separados por la historia y la geo-
grafía ahora coexisten en un punto, el punto en que sus respectivas tra-
yectorias se cruzan… Una perspectiva de contacto destaca que los indi-
viduos que están en esa situación se constituyen en y a través de su rela-
ción mutua”. (Pratt, ob. cit. pp.33).

En otros términos: ius sanguinis y ius solis, que por la incidencia e
imposición de la ideología dominante funcionaban como fronteras
entre grupos con los mismos intereses y características, se disolvieron y
fueron emergiendo mecanismos de conformación de la conciencia de
clase, como contrapartida de las ideologías y las prácticas de las clases
dominantes locales, que funcionan como interfase de los intereses de
las burguesías metropolitanas predominantes para cada etapa: España,
Inglaterra/Europa, Estados Unidos y, desde hace unas años, el capitalis-
mo y el estado transnacionalizado; Los ‘subyugados’ asumen en princi-
pio esas concepciones de la ideología dominante como si fuera propia,
hasta que distintos episodios les posibilitan nuevas perspectivas. Es un
mecanismo que se reitera en toda situación de asimetría de poder, en
cualquier lugar del mundo; la toma de conciencia de la condición de
oprimido es un largo camino.

También en Argentina, si bien los conflictos internos de los sectores
–objetivos y subjetivos– terminaron resolviéndose en las fusiones que rei-
teradamente señalamos, debe reconocerse que no se llegó a esas concilia-
ciones por puro espontaneismo de la conciencia, sino por el arduo traba-
jo ideológico y de cambio cultural que procesaron los distintos actores
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involucrados. En la cronología de las ‘zonas de contacto’ de nuestra socie-
dad se ubica, como capítulo inicial, la lucha de los movimientos comune-
ros del siglo XVIII en la que confluyeron criollos e indígenas, y casi inme-
diatamente la larga guerra civil que cubre gran parte del siglo XIX, un
conflicto que tiene como objetivo impedir que los sectores que represen-
taban al mundo del trabajo en las provincias ‘históricas’ (Córdoba, Santa
Fe, Santiago del Estero, Mendoza, La Rioja, San Luis, San Juan,
Catamarca, Salta y Jujuy), que por esos años constituían la región contro-
lada por ‘los blancos’, hagan causa común con los habitantes rioplatenses,
criollos como ellos. A finales de ese siglo la ofensiva vira hacia las pobla-
ciones originarias de la Patagonia y el Chaco, que son un obstáculo para
la integración de los antiguos ‘territorios nacionales’; allí confrontan los
indígenas con los gauchos, convertidos en soldados mediante la leva com-
pulsiva. Entre las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX la
‘zona de contacto’ se desplaza hacia el establecimiento de vínculos con
otro actor social, los inmigrantes de origen europeo, y con ellos se van
produciendo las primeras fusiones del criollaje ya afincado en las zonas
urbanas. Como señalamos en páginas anteriores, se da allí la ‘digestión
social’ entre inmigrantes y criollos, catalizada por el origen de la causa
obrera común.

Se estableció entonces un nuevo perfil de la ‘zona de contacto’: la novedad
de ‘la clase’ obrera moderna como sujeto social, y sus cuadros activos, que
establecieron las bases ideológicas y operativas que permitieron a los tra-
bajadores enfrentar al sistema y al establishment.

La delimitación de las ‘zonas de contacto’ nos permite visualizar el espa-
cio en que se produce la reunión de personas, o grupos, o sectores dife-
renciados en términos de orígenes territoriales, históricos, sociales y cul-
turales. Pueden darse todas o algunas de esas características. Los trabaja-
dores que llegaron como multitudes entre fines del siglo XIX y primeras
décadas del XX provenían de espacios extraños a los criollos, hablaban
idiomas diferentes, tenían experiencias como campesinos marginales u
obreros de baja calificación.

Para los sectores del poder local se trataba de una legión proveedora de
mano de obra barata y controlable precisamente por su condición de

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 91



extraños, distanciados de la masa local por sus diferentes lenguajes y cos-
tumbres. A la vez, para los trabajadores criollos los inmigrantes represen-
taban competencia y conflicto por los puestos de trabajo, los salarios, la
ubicación social, la vivienda. En ambos casos, todo apuntaba a la vigencia
de un mecanismo de coerción que permitía tanto al gobierno como a los
empresarios ejercer un fácil control sobre la masa trabajadora emergente.
La ‘zona de contacto’ entre el sector dominante y esa masa se cimentaba
en ese mecanismo, sólo alterado por la presencia de algunos activistas que
llegaban como portadores de las ideas revolucionarias que recorrían
Europa, y a los cuales se suponía que podían ser controlados con la poli-
cía y la ley de Residencia.

El salto cualitativo que se produjo fue que la ‘zona de contacto’ se recicló
en un nivel superior, que fue el de criollos e inmigrantes, urbanos y pro-
vincianos, que rápidamente se vincularon como protagonistas de un
mismo destino, no como competidores.
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5. Consolidación ideológica y solidaridad de la clase
trabajadora nacional

Ser trabajador-ser peronista

El 17 de octubre de 1945 disuelve las fronteras que provocaron escisiones
y conflictos durante medio siglo. Tanos, gallegos, vascos… santiagueños,
correntinos… criollos apiñados en los conventillos… hombres que hasta
hace poco eran arrieros y ahora se sumergían en la vida industrial, aún en
puestos poco calificados; mujeres que saltan al rol de obreras y emplea-
das… la movilización de ese actor que tomaba protagonismo fue el
motor de la revolución cultural que creció en el marco de la revolución
política y social que le requerían a Perón en la Plaza de Mayo.

La demanda popular aparejó también un quiebre de los encasillamientos
ideológicos de las diversas tendencias sindicales desde principios de siglo.
Los anarquistas se habían desgastado ya a comienzos de la década del ’30,
no sólo debido a los golpes recibidos por la brutal represión sino, (y tal vez
en forma primordial) por la imposibilidad de integrarse en forma sólida y
definitiva al movimiento de masas. Su propuesta de luchar radicalmente
por fuera del sistema político para la destrucción del mismo, era demasia-
do extrema y no compensaba los sufrimientos en vida de los trabajadores
como para que éstos, masivamente, acompañaran un proyecto que tenía
componentes más cercanos al milenarismo religioso que a la revolución
contra el autoritarismo y la propiedad privada. Los anarquistas nunca
pudieron superar su confusión sobre la naturaleza del estado y, por esa
razón, su propuesta de destruirlo mediante los atentados individuales
poco aportaba a la dura realidad cotidiana de los obreros y sus familias.

Los comunistas, por su lado, estaban irremediablemente atados a los desig-
nios y las conveniencias de Moscú, por lo que su política a nivel nacional
era apenas un brazo de los vaivenes de la Unión Soviética y el estalinismo.
Su figura emblemática durante décadas, Vittorio Codovilla, fue básica-
mente un delegado de los intereses moscovitas, cuyo resultado fueron las
cambiantes, contradictorias y básicamente reaccionarias políticas del
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Partido Comunista Argentino, de las cuales no pudieron evadirse ni la
acción sindical ni las formaciones gremiales vinculadas al mismo. “Más
que fundador, Codovilla debe ser señalado como el enterrador del primer
intento de construir un partido revolucionario en la Argentina. Su avance
en el copamiento del PC llevó a la stalinización de la organización y a la
frustración de miles de militantes… llevó adelante la política de alianza
con el imperialismo democrático. En nombre de la unidad con los aliados
el PC boicotea las grandes luchas obreras del período (levanta la huelga en
los frigoríficos ingleses, etc.) perdiendo la fuerza que había conquistado en
la década anterior. Se coloca en el bando de la Unión Democrática, con el
embajador yanqui, la UCR y la oligarquía conservadora”.

La historia se vuelve a repetir: siguiendo la orientación, ahora derechista,
del stalinismo, hace un frente con la reacción contra el peronismo (“Batir
al nazi fascismo”). En este terreno se opondrá, antes del 17 de octubre, al
Estatuto del Peón (“es sólo ‘demagogia’ porque los chacareros no estarán
en condiciones de absorber los aumentos salariales fijados”). Luego se
opondrá al aguinaldo, apoyando el lockout patronal contra el mismo…
(caracterizaba) al gobierno radical de Yrigoyen como ‘nacional-fascista’,
agente del imperialismo… (bregaba) por la división sindical, con el
Comité de Unidad Sindical Clasista; mientras asonaba al ‘fascista’
Yrigoyen, los fascistas sin comillas daban el golpe de 1930…. Vuelto al
país en los ‘40, llevó adelante la política de alianza con el imperialismo
democrático. (Santos, 2007).

Estas y otras posiciones levantan una muralla entre los comunistas y la
masa trabajadora; la alianza del PC con las fuerzas antiperonistas en el ’45
consolida definitivamente esa brecha, que se va ampliando conforme el
comunismo argentino reitera una y otra vez ese tipo de posicionamien-
tos. El Partido Comunista Argentino, conducido por Codovilla, tuvo la
extraña costumbre de situarse en forma permanente en posiciones opues-
tas y contrarias a las grandes movilizaciones populares.

El Socialismo argentino, por su lado, eternamente reformista, aferrado a
las políticas mutualistas, nunca pudo superar ese estilo pálido que le daba
autoridad moral pero falta de credibilidad en cuanto a su capacidad de
producir los cambios que la sociedad, y en especial los trabajadores, nece-
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sitaban y reclamaban. Tampoco pudo superar, en las coyunturas clave de
movilización popular, la ideología alineada a los grandes bloques de inte-
rés transnacional; anti yrigoyenista, antiperonista, también cayó en la
trampa de sostener la dialéctica democracia-fascismo con respecto a los
gobiernos y movimientos populares.

La génesis del peronismo implicó una variante cualitativa, que trascendió
–a nivel de masas– esas orientaciones. A partir de ella, los trabajadores
desarrollan una nueva concepción que integró tres instancias: su auto-
conciencia de clase, las orgánicas sindicales, y la relación con el estado.

La autoconciencia de clase, a partir de esa nueva realidad, se vincula estre-
chamente a la autodefinición como peronistas. Es un momento crucial, por-
que es la condición de peronista la que define esa pertenencia de clase. Esta
amalgama entre la definición política y los factores objetivos que definen la
clase social tiene suficiente contundencia y se consolida a lo largo de los
años, como pertenencia consciente a una ideología y una política que, a la
vez, surgieron fuertemente relacionadas con nuevas formas organizativas.

Incluso, hay una decidida continuidad en la convicción de los trabajado-
res en su ser peronistas; a través de los años les permitió superar los con-
flictos producidos por la errática trayectoria de las mismas organizaciones
sindicales y de las instancias partidarias que pretendieron y pretenden ser
expresión orgánica del peronismo.

La autodefinición como peronistas de los trabajadores es un fenómeno
político-cultural que interpela en forma permanente a los dirigentes de esas
organizaciones que, una y otra vez, deben su fuerza y su permanencia al
mandato político de sus bases. Lealtades y traiciones, enfrentamientos,
corruptos, honestos; en todos los casos la resignificación de la relación
entre estructuras políticas, sindicalismo y masa trabajadora está determina-
da por una permanente revalorización de la identidad peronista originaria.

Esa decisión política e ideológica, notablemente, estaba contenida en los
conceptos de construcción de hegemonía delineados muchos años antes
por Antonio Gramsci quien, en sus “Análisis de situaciones y correlaciones
de fuerzas”, habla de un primer nivel en que la clase trabajadora asume
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conciencia de la necesidad de la lucha contra el patrón, un segundo nivel
en que pasa a la lucha de toda la rama gremial, considerando como funda-
mental al sindicato de alcance nacional y, finalmente, llega a un tercer nivel
de aspiración hegemónica, reconociendo como propio un partido o fuerza
política que asigna a la clase obrera el rol de clase dirigente.

A partir de 1945 esta fue la realidad que impulsó interrelaciones entre las
organizaciones sindicales y políticas de estado en estrecha relación con
aquellas. Por primera vez en la historia social argentina y latinoamerica-
na, el sindicalismo se articuló con el aparato del estado.

Este acontecimiento, lejos de ser un hecho coyuntural y táctico, se conso-
lidó como la forma de movimiento de la clase trabajadora. La herramien-
ta que proveyó el estado, y que consolidó esa instancia fue la promulga-
ción de la Ley de Asociaciones Profesionales, que planteó como eje la sin-
dicalización por rama de la industria o la actividad con el objetivo de for-
talecer un sindicalismo unido, en lugar de la atomización que caracteriza-
ba la etapa anterior. Se garantizaba de este modo la posibilidad de los tra-
bajadores de ejercer sus derechos al reclamo, la reivindicación de mejores
condiciones laborales, la firma de convenios colectivos, y de manera fun-
damental, facultaba a los sindicatos a participar en política, superando el
puro profesionalismo y la lucha economicista.

Dice Carri que “…Con la promulgación del Reglamento de Asociaciones
Profesionales en 1943 y la Ley de Asociaciones Profesionales en 1945, se
reconoce legalmente la existencia de los organismos gremiales. Por prime-
ra vez en la Argentina, el Estado hace cumplir las leyes obreras, sistemáti-
camente violadas por los empresarios y nunca obligados a su cumpli-
miento por los gobiernos cómplices. La nacionalización de las dependen-
cias locales del Departamento Nacional del Trabajo, cuya federalización
permitía todo tipo de maniobras, y la creación de un fuero laboral, seña-
lan otras etapas del gran cambio… La ruptura con el sindicalismo ante-
rior a 1943 es total y no se circunscribe sólo al rechazo de las ideologías
predominantes en los círculos obreros hasta esa época… La afirmación de
una posición nacionalista por parte de los dirigentes gremiales del perío-
do peronista y la indiferencia frente a la tradición de lucha sindical en
nuestro país, es el reflejo de la nueva situación”. (Carri, ob.cit. pág. 31).
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Según el dirigente socialista Alfredo López, participante y testigo coetáneo
de esos procesos, en estos cambios profundos fue fundamental el esfuerzo
que realizó Perón para comprender el pensamiento profundo de los tra-
bajadores: “Junto a los dirigentes sindicales de la CGT N°2, que lo acom-
pañan desde el mes de setiembre de 1943, Perón aprende, con la pasión y
la velocidad que caracteriza a los ‘iniciados’, la forma de pensar y la mane-
ra de actuar de los trabajadores que constituyen la vanguardia del movi-
miento proletario. Hace suyas sus postulaciones y sus principios. Y sirve
con idoneidad a sus funciones sociales”. (López, ob. cit. pág. 413).

También resume frases que dirigió a los trabajadores: “Es mejor un sindi-
cato grande que uno chico… es más fuerte un dirigente de todos que un
dirigente de fracción… Únanse en el gremio total y no en el sindicato par-
cial… no abran frentes de lucha chicos, sino frentes de lucha grandes…
Únanse en lo fundamental y no en lo secundario… Procuren la organiza-
ción nacional y resolverán más fácilmente el problema comunal…” (Frases
de Perón citadas por Alfredo López en la obra mencionada).

La respuesta a estos consejos se reflejó en las afiliaciones que comenzaron
a registrarse, que alcanzarían en 1955 los cinco millones de asociados a
los gremios. En otro plano, impactan en el rol que van asumiendo repre-
sentantes de los trabajadores: “En la dimensión política, la nueva relación
Estado-trabajadores abrió un espacio impensado años antes: la participa-
ción directa en la estructura gubernamental por parte de dirigentes gre-
miales. Desde la conformación del Movimiento Peronista, su fundador, el
Coronel Juan Perón, asumió el compromiso con la clase trabajadora y lo
señaló en su discurso de asunción como Presidente, cuando dijo “Yo los
elegí. Estos son mis compañeros”. (Gaitán, 2011).

Y no fue una cuestión retórica. “El Ministro Político de su Gobierno y
hasta 1955, fue Ángel Gabriel Borlenghi, Secretario General de
Empleados de Comercio. Y el primer ministro de trabajo de la Nación,
fue el español José María Freire, del Vidrio. Y así, una cantidad impor-
tante de dirigentes sindicales fueron elegidos legisladores y en otros car-
gos, tales como el primer Gobernador de la Provincia del Chaco –cuan-
do dejó de ser Territorio Nacional–, el dirigente rural don Felipe
Gallardo, de El Zapallar. O el canillita Jesús Cuello, de Córdoba, electo
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Diputado Nacional o Don Alasino, obrero hachador de quebrachos, san-
tiagueño de la industria forestal, Secretario General de la FOSIF, que fue
elegido Diputado Provincial. En un momento, incluso, se llegó a cuotifi-
car en el 33% de las listas dicha participación”. (Gaitán, ob. cit.).

El crecimiento de la riqueza social

Ser parte del gobierno no significa serlo del poder. La relación entre el
movimiento de los trabajadores, el gobierno y el poder real se desarrolló
en medio de grandes contradicciones. En el arranque, hay una platafor-
ma de reconocimiento de la legitimidad de la acción basada en las pala-
bras de Perón. “La agitación de masas es efecto de la injusticia social…”
dice en su discurso del 2 de diciembre de 1943. Y también enuncia la
que será su filosofía, la concertación social: “Si el capital no se humani-
za, el futuro de nuestro país será institucionalmente muy difícil… la
mejor distribución de la riqueza social afirmará la prosperidad creciente
de la Patria…”. Si bien “sus palabras perturban a los ricos” (López, ob.
cit.), hay sectores de la burguesía emergente, especialmente la industrial,
que aceptan el planteo.

Ese empresariado, que venía beneficiándose con el proceso de sustitución
de importaciones, aceptó a los trabajadores como un aliado conveniente
y, al menos en esa etapa, ineludible. No se trataba de una brusca conver-
sión hacia alguna forma de socialismo, ni de un cambio ideológico pro-
fundo. Fueron actitudes determinadas por un patrón objetivo de necesi-
dades y conveniencias.

Fernando Cardozo, en su estudio ‘Ideologías y Alianzas Políticas’, que inves-
tigó a las burguesías industriales brasileña y argentina de perfil desarrollista,
señalaba que las políticas distributivas del gobierno peronista no fueron
recibidas con particular agrado por la clase burguesa. Sin embargo, se adap-
taron rápidamente a la época y aceptaron los planteos y políticas populis-
tas, tratando de neutralizar los ‘excesos distributivistas’.

Cuando el peronismo entró en crisis se realinearon rápidamente, apo-
yando al gobierno ‘democrático’ y rompiendo la alianza coyuntural con
trabajadores, sindicatos y peronismo en general: “…la elección de alia-
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dos (por parte de la burguesía) depende de la percepción del grado de
fuerza real de los actores sociales… todo proceso político que induzca a
la revaluación de la fuerza relativa de los actores sociales llevará al
empresario a redefinir sus esquemas de alianza. Estas alianzas… revelan
siempre una relación entre los ‘intereses de la industria’, que se definen
en una situación dada y las evaluaciones sobre el papel y la utilidad de
otros actores políticos (clases, grupos e instituciones) para la consecu-
ción de los referidos intereses. Así, pues, no es la similitud de intereses
entre clases distintas lo que mueve a los empresarios a elegir sus socios
políticos: es la fuerza política que los empresarios atribuyen a ciertos
grupos lo que los lleva a escogerlos como aliados eventuales. Por existir
una relación entre los objetivos establecidos por los empresarios y la
utilidad de ciertas clases, grupos y sectores para su consecución, la elec-
ción parece que estuviera determinada por la similitud de intereses de
clase. Esto da la impresión de un proceso menos aleatorio en las eleccio-
nes y oculta el hecho básico: en una situación de dependencia el empre-
sariado, en realidad, tiene menos una política que reacciones adaptati-
vas. Su elección está marcada por un sentido de lo que podía llamarse
como Realpolitik, pero que, de hecho, como la dimensión propiamente
política del empresariado –esto es, la ‘vocación hegemónica’– está
estructuralmente condicionada, se transforma en reacción adaptativa o,
en términos corrientes, en ‘oportunismo’”. (Cardozo, 1968).

Estas afirmaciones, de todos modos, no deben ser tomadas en términos
absolutos. En especial, cuando tratamos de comprender el movimiento
real de la clase trabajadora nacional. Las alianzas y rupturas que señala
Cardozo se comprometen especialmente con una visión de las clases
como actores radicalmente contrapuestos; y, efectivamente, diversos gru-
pos de la burguesía industrial rompieron la alianza ‘oportunista’ con los
trabajadores cuando el modelo planteado por el peronismo comenzó a
trastabillar, sobre todo si participaban de las actividades que fueron con-
centrándose desde 1953.

Este nuevo proceso de concentración daba por concluida la etapa de fuer-
te preponderancia del capital nacional, que en 1945 era del 15,4%. Muy
lejos de 1913, cuando el 47.7% era extranjero.
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El crecimiento de la industria había sido intenso: en 1920 había 16.166
establecimientos; entre esa fecha y 1930 se fundaron 17.047 establecimien-
tos, hasta 1940 se sumaron 28.097, y en el quinquenio correspondiente a la
segunda guerra 25.130. La progresión muestra que en la década de los ’20
se fundaban 1.700 industrias por año, 2.800 en los ’30, y 5.000 por año
durante la segunda guerra. “Resulta obvio que una aplastante mayoría de
estos nuevos establecimientos industriales correspondía a empresas de
capital nacional, entendiendo por tales las que se financiaban del ahorro
interno y trabajaban para el mercado interno, sin control de grupos finan-
cieros o industriales externos”. (Jorge, ob. cit. pág. 150-151).

Así como este movimiento industrial incorporó a cientos de miles de
obreros, también fue integrando a sectores heterogéneos. Clases medias y
bajas de origen inmigratorio que habían crecido económicamente, cum-
pliendo su propósito de ‘hacer la América’; nuevos inmigrantes que huían
de la inminente guerra, en muchos casos de origen judío que llegaban con
algunos recursos de capital, tanto como migrantes de países limítrofes
atraídos por las posibilidades de encontrar empleo. Estos actores supieron
aprovechar el mercado en crecimiento, que se multiplicaba en un círculo
virtuoso, impulsado por la misma fuerza del desarrollo industrial.

El éxito del proceso era compartido por las nuevas burguesías industrial y
comercial, y el proletariado también de nuevo tipo, que incluía tanto al
obrero tradicionalmente afincado en zonas urbanas y con experiencia
laboral, como a los nuevos proletarios, provenientes de las zonas rurales.

La movilización de masas y la rápida conformación de un bloque político
peronista, desestructuraba el modelo político, económico, social y cultural
que se había sedimentado desde Yrigoyen. En ese modelo, el conservadu-
rismo contenía a la alta burguesía y las oligarquías agro-ganaderas, en
tanto el radicalismo y, parcialmente, el tibio socialismo, daban espacio a
la clase media y media-baja. Como dice Eduardo Jorge (ob. cit.) esos sec-
tores no habían advertido y mucho menos podían asimilar que “alrededor
de la ciudad vieja se había creado una nueva ciudad sustentada en las
nuevas industrias y el comercio a ellas vinculado”. Era una nueva socie-
dad, que se había desparramado en barrios de la Capital y en el enorme
territorio del Gran Buenos Aires.
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Esta trasformación provocó una conmoción cultural que recorrió, de
manera dramática, a los sectores de clase media; por un lado, crecían eco-
nómicamente en paralelo a los obreros, al compás del desarrollo de las
nuevas demandas de profesionales, técnicos y empleados de cuello blanco;
y por otro, veían en la emergencia de esta nueva clase trabajadora, organi-
zada y reclamante de lugares tradicionalmente reservados a la pequeña
burguesía, una competencia por los lugares de decisión y prestigio.

Esta confrontación, pasó rápidamente al plano político y sólo puede
entenderse –analizándola desde hoy– como un conflicto ideológico-cultu-
ral, ya que el crecimiento de la clase obrera no afectaba el bienestar de la
clase media; por el contrario, la situación conducía a un mejoramiento
generalizado en términos económicos y de bienestar.

Sin embargo, la sensación de ser invadidos, arrinconados, se introduce en
la gente de clase media y dinamiza su posición de ‘contreras’. “Era la des-
trucción de aquella otra ciudad de las pacíficas costumbres y de los ele-
gantes gestos, donde la bohemia pequeño-burguesa podía darse el lujo de
sentir las exquisitas angustias de una suntuosa soledad. Ahora el porteño
ya no podía acomodarse sobre la mesa de un café, porque en la mesa de al
lado, un grupo de cabecitas negras se emborrachaba ruidosamente. Ya no
podía viajar solo, en trenes que lo llevaban a solitarias playas, convertidas
ahora en kermesses, como consecuencia de las vacaciones pagas y de los
aguinaldos”, dice Julio Cortázar en “Casa Tomada”.

No bastaron los enunciados tranquilizadores de Perón para, al menos,
aquietar los remezones provocados por el terremoto de la movilización de
los trabajadores y su nueva ubicación en el plano del poder. Todavía coro-
nel, en ciernes de los grandes cambios, Perón había dicho: “La historia de
desenvolvimiento de los modernos pueblos de la tierra, afirma, de manera
absolutamente incontrovertible, que el estado moderno es tanto o más
grande, cuanto mejor es su clase media… nuestra clase media (se formó)
con un complejo de inferioridad, porque no tuvo oportunidad de actuar.
Así, se formó sin un contenido social. Habrán observado que el obrero no
va a pedir un aumento de salarios para él, sino para todos los de su gre-
mio. El hombre de clase media no va a pedir nunca para su gremio… eso
es lo que la ha debilitado. Y eso no es obra de la clase media, sino de
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nuestro sistema político que ha fincado la fuerza y el manejo de las agru-
paciones humanas del país, encaminándolas exclusivamente hacia un pro-
vecho para un círculo reducido de hombres; y no para todos los argenti-
nos”. (Perón, 1944).

Los años de bienestar

La clase media igual desconfiaba, a pesar de su acceso a mayor bienestar,
que con el paso de los años de peronismo se fue traduciendo en objetos
de confort; el acceso a los mismos hacía realidad la simbología proyectada
desde las típicas producciones cinematográficas de ‘teléfono blanco’ de la
época4. Pero esa desconfianza terminaría disuelta por el contacto ineludi-
ble con ‘los otros’, objetivado en el compartir de esos objetos de bienestar,
o de la sala de cine de barrio o del partido de futbol del domingo.

En el período de los años ’40-‘50 había que anotarse y esperar varios
meses para hacerse de una heladera (casi todas, SIAM), de una motoneta
Lambretta, o de los otros muchos aparatos domésticos que irrumpían en
las costumbres de miles de familia que, incluso hasta mediados de los ’40,
seguían comprando la barra de hielo o el pan lactal repartido por los
carritos anaranjados tirados a caballo, de la empresa “Panificadora” que
recorrían los barrios porteños.

En 1952 comenzó a rodar desde Córdoba la moto “Puma”, que simbolizó
cuatro acontecimientos: el nivel técnico y la capacidad de producción
masiva alcanzada por los obreros metalmecánicos argentinos, la emergen-
cia del proletariado industrial del interior, el acceso de los sectores de
menores recursos a un primer medio de transporte propio, y demostró la
capacidad del Estado para gestionar y llevar a cabo una experiencia de
fabricación a escala. La producción, de entrada, superó las 10.000 unida-
des, construidas por I.A.M.E. (Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del

(4) El aparato telefónico blanco era un objeto que simbolizaba el estatus de las clases altas, personajes con

mayor pantalla en el cine argentino de la época de los ’50. Las películas “de teléfono blanco” quedaron así defi-

nidas para calificar un estilo y contenidos tradicionales,más vinculados al imaginario de la alta burguesía que a

la realidad social que vivía el país.
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Estado), en Córdoba. El éxito de la experiencia se sigue verificando: la
moto PUMA se mantiene hoy en día como un objeto de culto5.

Era la época de una distribución masiva y barata de la cultura y del
espectáculo, que unificaba los públicos, fueran de clase media u obrera.
Visualizando desde el ahora ese movimiento de popularización cultural,
advertimos hasta qué punto contribuyó a conformar la trama oculta de
la conciencia de los trabajadores y los sectores populares en un amplio
abanico; incluso, muchos de los contenidos y formas creados en aquellos
momentos se perpetuaron hasta la actualidad, y se naturalizaron como
costumbres sedimentadas.

El cine, particularmente el de producción nacional, fue uno de los grandes
beneficiados por la política de fomento, y a la vez uno de los principales pro-
veedores de cultura y entretenimiento popular. Las películas se filmaban en
grandes estudios ubicados en Buenos Aires, Mendoza y Córdoba, con una
tecnología y un despliegue escenográfico de primer nivel, aun cuando en
materia de contenidos no superaban una visión pacata y conformista (total-
mente divorciada de la revulsión que vivía la sociedad).

En la mayoría de los films los escenarios eran casas de la alta burguesía, la
señora de barrio, modesta, no dejaba de tener ‘sirvienta’, y hasta los obreros
se hablaban de ‘tú’. Un clásico ejemplo de estos contenidos fue “Dios se lo
Pague”, donde Arturo de Córdova representaba a un obrero que de mendigo
pasaba a millonario; era el tipo de expresión que reivindicaba la solución
individual, a contrapelo de lo que proclamaba el proceso político en curso.

Este fenómeno ideológico no fue secundario. La revolución socio-cultural
vivida por los trabajadores aportó a cambios profundos en la conciencia
colectiva; pero en muchas manifestaciones de la superestructura, así como
en el aparato oficial y comercial del espectáculo, siguieron enquistados y
muy firmes los valores propios de la burguesía. El sistema educativo siguió
tironeado entre la influencia nacionalista/clerical y el mitrismo. Un ejemplo
de la ambigüedad ideológica fue la denominación de los ferrocarriles nacio-

(5) Ver el sitioweb http://www.motospuma.com.ar/index.htm.
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nalizados: sólo dos (San Martín y Belgrano) se identificaron con patriotas
indiscutibles; sólo uno con las luchas del interior, el Urquiza; y tres, fueron
rebautizados con el apellido de rancias figuras del liberalismo y el unitaris-
mo que difícilmente hubieran sido peronistas: Sarmiento, Roca, y Mitre.

Pero más allá de estas contradicciones, el punto a valorar es que la etapa
abre las puertas a un uso multitudinario de la cultura letrada, basada en
el espectáculo, las artes, las expresiones tanto de autor como colectivas.
También en este plano se dio una política distributiva, al facilitar e impul-
sar que las manifestaciones artísticas estuvieran al alcance del pueblo.

Reconstruyendo el contexto dice Ernesto Goldar: “Cada barrio de Buenos
Aires tiene sus cines, a los que va casi exclusivamente la gente del barrio. Los
desplazamientos interbarriales no son significativos, aunque es posible que
de Caballito se vaya a Flores, de Urquiza a Belgrano y de Chacarita a Villa
Crespo, con la idea de ver un programa mejor. En cada barrio hay cuatro o
cinco salas. Una o dos de primera categoría, los ‘lujosos’, que son del tipo
‘moderno’ o aquellos que por antecedentes y buen nombre impone la tradi-
ción barrial. Siguen luego los de segunda categoría y los hay aún de tercera,
conocidos como ‘tachitos’. Los domingos va la familia en pleno; padre,
madre, adolescentes y chicos que lloran; en cambio, los días de semana, los
de segunda categoría se transforman en un círculo cerrado de mujeres que
ocupan la platea con hijos y paquetes de factura. Han terminado de lavar los
platos y asisten a ese club femenino del barrio que proyecta cine argentino
(y algunos melodramas mexicanos) desde las 14 y 45 hasta las 19 y 10. Los
martes o miércoles son ‘día de damas’ y el programa cambia todos los días.
Se dan tres películas, y hasta cuatro. Los ‘días de damas’ son auténticas revi-
siones del cine argentino: favorecen la nostalgia de las señoras, que recrean
con lágrimas las emociones de la primera juventud: Monte Criollo, Los tres
berretines, Viento Norte, La muchachada de a bordo, Y mañana serán hom-
bres, Los caranchos de la Florida, Los martes orquídeas, Canción de cuna,
Los chicos crecen, Virgencita de Pompeya…Anualmente, en los cines de
barrio, hay dos conmemoraciones fatales: la primera es el 24 de junio, día de
la muerte de Carlos Gardel. El público presencia con enternecido respeto, y
por enésima vez, Tango Bar, El día que me quieras, Luces de Buenos Aires,
Melodía de Arrabal y La Vida de Carlos Gardel, con Hugo del Carril. La
rememoración impone, invariablemente, que se aplauda cada vez que Carlos
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termina de cantar. El segundo hecho, por tradición religiosa, es reunirse para
ver La Pasión, en Semana Santa, una descolorida película muda que hasta
puede asustar a los chicos”. (Goldar, 1992)… Lo paradójico es que todo este
movimiento de espectadores, que habla de fácil acceso al espectáculo, tam-
bién va formando a la gente, que empieza a demandar mejores productos y,
finalmente, comienza a abandonar las salas: “El predominio del cine nacio-
nal es sólo cuantitativo, y así lo expresa una solicitada de Artistas Argentinos
Asociados en marzo de 1950, al señalar como ‘hechos auspiciosos’ que las
películas argentinas “ocupan simultáneamente cinco de las más importantes
salas de estreno de la Capital Federal”. Pero la baja calidad de los filmes
–hechos solamente para aprovechar créditos y fomentos- aleja al público,
generándose el descrédito y una aprensión hacia el cine argentino que se
rechaza por la mera razón de su origen. El gobierno peronista se preocupa,
al extremo que Raúl Alejandro Apold –funcionario encargado de favorecer a
unos directores y desalentar a otros– reconoce en diciembre del 50 que
“nuestros productores se han desinteresado de todo lo que no sea meramen-
te comercial, y han descuidado la calidad…”Pese a esta declaración, la con-
ducta oficial se mantiene vigente y los errores y corruptelas se multiplican
hasta 1955”. (Goldar, ob. cit.).

Estas limitaciones se originaban principalmente en las burocracias; a la
vez abrían espacio a sectores del nacionalismo de derecha, encaramados
en la estructura de la cultura oficial.

Pero el fomento al arte y el espectáculo abrió espacios tanto en el plano de
revalorización de creaciones nacionales como en las facilidades que se brin-
daban a los artistas populares. Se recuperaron el “Juan Moreira” del circo de
los Podestá y Carriego, y a pesar de las censuras el comunista Pugliese con-
vivía en el gusto y la adhesión popular con el oficialista ‘Pichuco’.

Homero Manzi, un ícono de esa cultura renovada, sostenía que se había
impuesto la tarea de amar todo lo que nace del pueblo, todo lo que escucha
el pueblo. La evolución ideológica de este creador polifacético se desarrolló
en forma paralela a la de la cultura del peronismo: afiliado a la Unión Cívica
Radical, fue uno de los fundadores de F.O.R.J.A y en 1947 se acercó al pero-
nismo. Expulsado de la UCR,Manzi expuso su ideario en un discurso trans-
mitido por radio, sosteniendo que Perón era el continuador de la obra de

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 105



Yrigoyen, y que sería solidario con la causa de su revolución, ratificando que
“…nosotros no somos oficialistas ni opositores: somos revolucionarios”.
Junto a Enrique Santos Discépolo (Discepolín), Antonio Tormo (que rescató
muchas canciones anarquistas), Tita Merello (que participó en la primera
película sonora argentina) y otros artistas del tango, la milonga y el folklore
encarnaron un movimiento con contenido social, compromiso político y
calidad artística. Otro tanto ocurrió en el cine, donde figuras como Luis
Sandrini, Amalia Sánchez Ariño, Luis Arata, Hugo del Carril, Enrique
Muiño y muchos otros fueron reconocidos como expresión auténtica del
sentimiento popular. Fue un arte ‘con destinatarios’, como dijo Manzi; y más
allá de que su valor fuera consagrado por el aparato del arte y el espectáculo,
tuvo un significado profundo, dentro de la matriz más amplia de la cultura
popular.

Cultura popular, que consideramos como mecanismo indivisible de la
trama oculta de la conciencia. Ambas dimensiones son los ejes de cohe-
sión de los que dispone y utiliza esa clase trabajadora que emerge en el
marco político del peronismo. Esa nueva dimensión de conciencia, cultu-
ra y adhesión política, redefine los márgenes de la misma clase, integran-
do a la misma tanto a los obreros fabriles como a la peonada del campo,
los empleados e incluso el pequeño empresario, el dueño del taller que
trabaja a la par de sus asalariados.

Los límites de la ‘vocación de hegemonía’

Una lectura mecánica de los resultados de este proceso de revolución cul-
tural y conformación de la trama oculta de la conciencia nos llevaría a
suponer que, con estos avances, la clase trabajadora trasformó ese rol pro-
tagónico logrado a partir del 17 de octubre del ’45 en una escalada per-
manente y acumulativa de conquistas y creciente predominancia. No fue
así. Si bien el movimiento obrero surgió y sostuvo durante esa etapa la
calificación de ser ‘la columna vertebral’ del peronismo, ese papel de van-
guardia enfrentó dificultades y conflictos, principalmente por las contra-
dicciones de dirigentes políticos y sindicales, muchos de los cuales acom-
pañaron el movimiento pero sin un verdadero cambio en sus estructuras
de pensamiento.
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Este comportamiento tuvo su causa en varios factores. En primer lugar,
los dirigentes apoyaron en su casi mayoría la huelga general del 18 de
octubre del ’45, pero no por eso confiaban plenamente en la orientación
de Perón y los oficiales del ejército que lo acompañaban; eran militares, y
por lo tanto no era fácil, sobre todo para los sindicalistas, saltar el cerco
de mutuas e históricas desconfianzas. Es una de las razones por las que en
ese momento de decisiones, la vinculación básica que se establece es entre
Perón y las bases trabajadoras.

Los dirigentes no tienen la capacidad o la vocación de asumir la vanguar-
dia, y actúan siguiendo las orientaciones que esas mismas bases van
tomando. A la vez, no podían menos que ser cautelosos y reticentes con
respecto a un proceso político más amplio, que era superador de sus vie-
jas prácticas y que “…utilizaba a los organismos gremiales sólo para
encontrar la fuerza social que basamentara el movimiento, ya que la pers-
pectiva general trascendía lo gremial al insertarse en el proyecto más
vasto de la independencia de la Nación”. (Álvarez, 1972).

Pero sería incompleto adjudicar a esa falta de vocación de vanguardia los
límites que las dirigencias no se atrevían a rebasar. Esos límites a la vocación
revolucionaria de dirigentes estaban determinados por las mismas limitacio-
nes estructurales de la sociedad y de la base obrera. Esta, a su vez, tenía debi-
lidades debido a su limitada masa crítica en cantidad y conciencia.

Porque si bien el proceso de industrialización, como hemos citado en
párrafos anteriores, había creado una nueva realidad social y cultural,
replanteando el alcance y el perfil de la clase trabajadora, no por eso se
había saltado a una posición estratégica de la industria en la conforma-
ción de la economía y la sociedad y, por esa misma razón, tampoco era
estratégica la posición del movimiento obrero. A pesar de su rol central
en la instancia política del peronismo, no se daban aún las condiciones
como para que los trabajadores fueran el actor determinante en la socie-
dad. Y esos eran los márgenes que los dirigentes sindicales reconocían y
no podían superar por mero voluntarismo.

Al respecto son importantes las observaciones de un marxista serio, críti-
co del peronismo, como lo fue Milcíades Peña, que pone en duda el peso
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real de ese proceso de industrialización local: “Por su contenido económi-
co la industrialización consiste en último análisis en el aumento de la
composición técnica del capital de un país, o sea, la utilización por la
fuerza de trabajo de un número creciente de medios de producción más y
más eficaces. La consecuencia y causa del aumento de la composición téc-
nica del capital es el incremento en la productividad del trabajo, es decir,
el aumento en la cantidad de bienes producidos en el mismo tiempo de
trabajo en el mismo tiempo y con igual esfuerzo por parte del obrero.
Este proceso de incremento de la composición técnica del capital social, y
de la productividad, sólo resulta posible en amplitud, sólo se extiende a
todas las ramas de la economía nacional y se traduce en desarrollo armó-
nico y progresivo de la misma, si se vincula a otro proceso del que depen-
de estrechamente, el desarrollo de las industrias básicas, estratégicas, pro-
ductoras de medios de producción (incluida la energía) que son las que
suministran los elementos necesarios para aumentar la composición téc-
nica del capital.

No importa con qué sector de la industria se inicie el proceso de desarro-
llo (históricamente casi siempre el punto de partida ha sido la industria
productora de artículos de consumo inmediato, en particular textiles). Si
el mismo ha de continuar y transformarse en industrialización, forzosa-
mente debe vincularse al crecimiento de las industrias estratégicas, que
deben superar y dejar rezagadas, relativamente, las industrias que produ-
cen para el consumo inmediato. Precisamente esta es una de las caracte-
rísticas y condiciones de la industrialización. Las industrias productoras
de medios de producción se desarrollan más que las que producen
medios de consumo, y la importancia de éstas disminuye relativamente
aunque crece en términos absolutos. La industrialización es característica-
mente un proceso de ‘producción para la producción’ lo que permite que
constantemente se pongan a disposición de cada obrero más medios de
producción (ensanchamiento del capital) y mejores medios de produc-
ción (profundización del capital).

Pero la industrialización requiere aún otras dos condiciones económicas
fundamentales. Por un lado, la tecnificación de la agricultura para que el
campo pueda responder a la demanda industrial creciente de obreros y, a
la vez, con menos trabajadores producir más alimentos… Y (por otro
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lado) requiere una movilidad cada vez mayor de todos los recursos
humanos y materiales de la Nación… un sistema de transporte cada vez
más amplio y eficaz. Tal fue la esencia económica de la revolución indus-
trial que creó las grandes potencias capitalistas… (Peña, 1974).

En lo que podía ser otra causa de cómo la clase obrera recortaba su hori-
zonte ante la falta de real peso estratégico de las industrias, Silvio Frondizi,
fundador de Praxis, señalaba la falta de aumento de productividad por
parte de los trabajadores, que atribuía a la plena ocupación. En la medida
en que esta situación de alta demanda disminuía el temor del obrero a ser
despedido, también era menor su auto exigencia con respecto a un mayor
rendimiento. Según Frondizi, lo que él llamaba ‘demagogia’, había dado al
obrero “la conciencia de su propia fuerza y el sentido del carácter explota-
tivo de las relaciones capitalistas. Todo ello, y su inercia consiguiente ante
la exhortaciones a aumentar la productividad, tienen un innegable conte-
nido de rebeldía clásica, que nadie verdaderamente progresista podrá criti-
car… Si la burguesía nacional no pudo aumentar la productividad a través
de la mecanización… le resulta muy difícil hacerlo a través de una super-
explotación del proletariado”. (Frondizi, Silvio, 1957).

Como señala Pablo Franco, Frondizi apunta a una contradicción eviden-
te: las políticas económicas del peronismo y las posturas del movimiento
obrero entraban en conflicto con las posibilidades de desarrollo “e incluso
conservación del sistema capitalista”. Sin reproducción continua del capi-
tal, el capitalismo no funciona; pero las políticas peronistas impedían esa
ampliación del capital privado, lo que afectaba a grandes, medianas y
pequeñas industrias.

Otros factores de enorme peso gravitaron negativamente para el desarro-
llo industrial: las pequeñas empresas no disponían de excedentes para ele-
var su escala de producción; las medianas y grandes tampoco podían cre-
cer, porque para ello dependían de la importación de equipos, que estaba
limitada o casi impedida; a su vez, las empresas extranjeras estaban muy
restringidas para remitir ganancias a sus casas matrices.

Señalando otras elementos de dudosa eficacia generados durante el perío-
do peronista, y en un paralelo notable con la actualidad (como repetición
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histórica, en 2013, casi cómica) decía otro Frondizi, en este caso Arturo,
hermano de Silvio, ex presidente y fundador del desarrollismo argentino:
“No menos grave es la necesidad insatisfecha de energía barata y abun-
dante que aqueja a las fábricas y talleres de casi todo el país. Mientras
estemos obligados a racionar la electricidad, limitar la ampliación de las
plantas e impedir la radicación de establecimientos en cualquier punto
del país por falta de fuentes de energía, nuestro progreso industrial segui-
rá trabado…”. (Frondizi, Arturo, 1957).

Más allá de las opiniones, el hecho verificable es que a partir de 1943 se pro-
dujo una importante disminución en las horas y jornales laborables. Entre
1943 y 1949 la baja del índice de horas trabajadas por obrero fue de 10,6
(con índice 100 para 1943 y 89, 4 para 1949). Junto con las horas asignables
a vacaciones (3,3 en el índice mencionado), el ausentismo aumentaba en 2,6
las horas no trabajadas y los nuevos feriados (pagos) 1,1. El aumento del
ausentismo muestra que el trabajador se sentía protegido, tanto por la
acción gubernamental como por la alta tasa de ocupación. (Franco, ob. cit.).

La conjunción de estos elementos da como resultado que el enorme avan-
ce de cultura y conciencia de clase alcanzado y ubicado en la matriz pero-
nista, lleva en sí mismo una serie de contradicciones. Como señala Carri,
“El nuevo proletariado, sin experiencia sindical y en su mayor parte prove-
niente de las áreas rurales, consideraba natural que las conquistas le fuesen
otorgadas por el gobierno. La tradición de independencia frente al estado
no existía en ellos… Provenientes de un ambiente miserable, encontraban
de pronto que, desde un organismo estatal les proporcionaban los elemen-
tos para defender los nuevos derechos promulgados por ese mismo orga-
nismo. De allí que el sindicalismo de estado apareciese a los trabajadores
asalariados como el mejor medio para mantener y aumentar sus conquis-
tas sociales. De este modo las masas trabajadoras se convierten en impul-
soras de la fusión de los sindicatos con el estado, y obligan a los dirigentes
a aceptar la nueva situación”. (Carri, ob. cit. pág. 87).

La resultante de este proceso es una evidente falta de autonomía por parte
de los trabajadores y las dirigencias sindicales, que después del protago-
nismo inicial fueron aumentando su dependencia del Estado, en gran
parte fundamentada en la acción asistencialista y clientelística del mismo.
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Pero este no fue exclusivamente un pecado original de la clase trabajadora
y las dirigencias sindicales. Un cuadro de dependencia aún más grave por
sus consecuencias fue la incapacidad de Estado y empresas de escalar
hacia un nuevo estadio, el que Milcíades Peña califica ‘producción de la
producción’, es decir, industrias de base que rompan efectivamente la
dependencia de las multinacionales.

Esa incapacidad para la construcción de un proceso productivo efectiva-
mente autónomo fue indicativo de que la burguesía ‘nacional’ no pasó, en
su proclamado nacionalismo, del momento inicial de la consigna y por el
contrario, sin plantearse ningún proyecto de hegemonía, mantuvo la
alianza con los antiguos sectores de poder, tanto de la oligarquía agraria
como de las representaciones transnacionales. Durante el lapso de auge
económico, en que la Argentina se benefició con las consecuencias de la
guerra europea, para este sector fue conveniente levantar esas banderas de
la industria nacional autónoma y sustitutiva; pero apenas empezó la cri-
sis, retomaron la alianza con aquellos tradicionales sectores del poder,
revelando que sus posturas nacionalistas fueron apenas un tránsito que se
prolongó unos pocos años.

Si esta falta de vocación hegemónica determinó la frustración del proyec-
to de la burguesía nacional industrial, otros puntos suspensivos podemos
aplicar a la capacidad de los trabajadores y sus dirigencias para profundi-
zar el proceso iniciado en 1945. Tampoco allí podemos rescatar una voca-
ción de construir hegemonía. La propuesta revolucionaria inicial se debi-
litó coincidiendo con lo señalado muchos años antes por Lenin, en el sen-
tido de que es falsa la ilusión voluntarista de que “las clases revoluciona-
rias tienen siempre fuerza suficiente para realizar la revolución” (citado
por Juan Carlos Portantiero en “Política y Clases sociales en la Argentina
actual”. Revista Pasado y Presente, año 1 N°1. Córdoba, 1963).

Continuidad de las luchas obreras durante el primer peronismo

El impulso revolucionario más evidente de la clase trabajadora nacional
fue la concreción del 17 de octubre, que encuadraba una renovada alianza
entre distintos sectores ideológicos y organizativos de los trabajadores, un
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nuevo liderazgo del Estado, y la serie de conflictos que deriva de esos
hechos: “entre 1946-1948, se da un período de alza, de cien huelgas anua-
les de promedio, luchas éstas que son anteriores a la consolidación de la
burocracia sindical; fueron dirigidas evidentemente por activistas de base,
y su objetivo eran reivindicaciones económicas y sociales; no buscaban
enfrentar al gobierno peronista por el que habían votado, sino conquistar
a nivel de fábrica el programa de reivindicaciones implícito en su voto.
Más tarde, cuando se consolida la burocracia sindical y pasa a depender
mucho más del Estado, el promedio de huelgas disminuye mucho” (26
anuales entre 1949-1955). (Doyon, 1977).

Cantidad de huelgas y huelguistas entre 1946 y 1954

Año Huelgas Huelguistas

1946 142 333.929

1947 67 541.377

1948 103 278.179

1949 36 29.164

1950 30 97.048

1951 23 16.356

1952 14 15.815

1953 40 5.506

1954 18 119.701

Entre 1946 y 1948 advertimos que la cantidad de medidas es proporcio-
nalmente muy alta comparada con el período a partir de 1949. Entre esos
años se produjo una ola de huelgas, la más importante de la década pero-
nista. En ese período en Buenos Aires hubo cerca de 300 huelgas con más
de un millón de huelguistas y ocho millones de días no trabajados. “El
papel de las comisiones internas en estos conflictos obreros fue funda-
mental: fueron un factor por el que se luchó, tanto para defenderlas como
para imponerlas pero también un método de lucha, factor gracias al cual
se luchó ya que de ellas nacía parte de la fuerza del movimiento obrero.

Como resultado de estos conflictos ofensivos en los cuales los trabajado-
res obtuvieron indudables ventajas, el poder de las organizaciones de base
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se afianzó sumándose orgánicamente a los sindicatos por rama. Por
entonces en los gremios metalúrgico y textil se estaban asentando las
organizaciones que se convertirían en las dominantes hasta la actualidad;
ambas ligadas al peronismo”. (Ceruso/ Schiavi, 2012). Las comisiones
internas –que ya existían, con menos fuerza, antes del peronismo6– juga-
ron ese rol relevante y en esa etapa del proceso de consolidación de las
conquistas el gobierno peronista las apoyó. Esto no deja de lado el ‘filtro’
político que debían sortear: “Tampoco se debe generalizar el apoyo:
durante el peronismo, la identificación política de sindicatos, comisiones
internas u obreros determinaba si el Estado apoyaba o reprimía sus prác-
ticas. Son numerosas las fuentes que pueden mostrar la represión ejercida
sobre sindicatos y obreros comunistas. Esto matizaría la idea de un apoyo
absoluto a las demandas obreras. Ser o no ser siempre fue la cuestión”.
(Ceruso/Schiavi, ob. cit.).

Las huelgas del período no eran acciones contra el gobierno sino, por el con-
trario, de profundización y consolidación de una serie de beneficios obteni-
dos: aumento de salarios, sistema jubilatorio con alcance para todos los tra-
bajadores, creación de la justicia del trabajo, sistema de educación técnico-
profesional (las importantes escuelas-fábrica, eminentemente prácticas),
negociación colectiva para todo el personal en relación de dependencia.

Entre las mejoras obtenidas en los convenios colectivos figuraba la des-
cripción de las tareas a realizar según el puesto de trabajo; control de las
condiciones de trabajo; y autorización para el funcionamiento de las ya
mencionadas comisiones internas o de delegados en las empresas; esto
garantizaba el cumplimiento de leyes y convenios, y frenaba la tradicional
arbitrariedad de las patronales: “Durante los tres primeros años del nuevo
gobierno, tanto los dirigentes como los trabajadores no permanecerán
pasivos aguardando los beneficios derivados de la política social oficial.
Por el contrario, en esos años se registra un incremento de la conflictivi-
dad laboral con el objeto de asegurar las reivindicaciones ya obtenidas y

(6) Louise Doyon (ob.cit.) expresa una opinión crítica al respecto; para ella, antes del peronismo las comisiones

de fábrica eran instancias escasamente representativas, que cumplían la función de crear intereses comunes

entre patrones y trabajadores y, para ello, fueron creados e impulsados por los sectores empresarios.
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forzar a la patronal a ampliar los beneficios. En ese contexto, el sustancial
incremento del salario real registrado hasta 1949, no parece haber sido
tan solo consecuencia de la favorable coyuntura productiva. Asimismo, la
participación de los asalariados en la distribución del ingreso nacional
alcanzó porcentajes nunca superados posteriormente (aproximadamente
el 50%)”. (Doyon, ob.cit.).

Aunque es indudable el papel representado por las direcciones sindicales en
estos logros, así como la capacidad del Estado para generar un espacio de
avance en materia laboral, también conviene recordar que hacia 1948-49 se
comenzó a consolidar una burocracia sindical, que fue reemplazando a los
dirigentes combativos que habían sido protagonistas de los sucesos que cul-
minan en el ’45. En esa realidad podemos enmarcar la afirmación de Carri
cuando señala (ob. cit., pág. 45), la gran ambigüedad en las posiciones del
sindicalismo en esa etapa posterior al ’48, en el sentido de que las moviliza-
ciones de las masas en apoyo del gobierno constituyeron un fenómeno de
participación social pero, a la vez, fue limitado el mérito que tuvo la diri-
gencia en esas convocatorias. “Los trabajadores salen a la calle cuando
Perón los convoca…”. Ese déficit se hizo dramáticamente evidente ante los
golpes de junio y setiembre de 1955; Perón no convocó a resguardar al
gobierno, y a la vez la dirigencia –salvo excepciones– no organizó a las
masas, que estaban dispuestas a enfrentar a los militares golpistas.

Esta actitud de la dirigencia no fue casual, sino la culminación de su accio-
nar dependiente de las decisiones del gobierno, particularmente de Perón.
Ya el 17 de octubre de 1947, y como consecuencia del impacto de la gran
huelga municipal en la capital, el Congreso de la CGT determinó que sólo
se apoyarían las huelgas que “contaran con el aval del Presidente”.

Aunque desde 1949 la satisfacción de demandas implica una disminu-
ción de conflictos, durante el período peronista hasta 1955 se registra-
ron huelgas de gran importancia e impacto:1948: metalúrgicos;
Frigoríficos, Azucareros; 1949: Gráficos, Azucareros; 1950: Municipales
Buenos Aires, Bancarios, Ferroviarios, Construcción, Marítimos; 1951:
Ferroviarios, Textiles, Bancarios; 1952: Metalúrgicos, Ferroviarios; 1953:
Ofensiva sobre las Comisiones Internas y las regulaciones salariales:
1954: Metalúrgicos, Tabaco, Caucho.
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Algunos de estos conflictos fueron muy importantes. La huelga de los tra-
bajadores gráficos, iniciada en marzo de 1949, paralizó los diarios de la
ciudad de Buenos Aires durante treinta días. Un dato importante es que
la actividad gráfica había tenido un notable incremento, debido en parte a
la mayor capacidad de consumo, y en parte por el crecimiento de las
publicaciones oficialistas. Los cinco diarios más importantes sumaban
una tirada de tres millones de ejemplares diarios, a los que se sumaban
cantidad de folletos, libros, revistas y otras producciones.

El paro afectó a los diarios La Razón, Crítica, Noticias Gráficas,
Democracia, El líder y El Laborista, varios de ellos definidamente pro-
gubernamentales; esto explica el nivel de hostilidad del gobierno hacia
esta huelga, que afectaba uno de sus mecanismos de publicidad política, a
tal punto que El Mundo, otro medio oficialista, se siguió imprimiendo
con la ‘colaboración’ de presos que conocían el oficio.

Uno de los conflictos culminantes durante el gobierno peronista fue la
huelga ferroviaria, iniciada en enero de 1951. En realidad, el conflicto se
había iniciado en noviembre del año anterior, con idas y vueltas que cul-
minaron con la intervención de ocho seccionales de la Unión Ferroviaria
y la detención de sus líderes.

El 23 de enero se decretó la movilización militar del gremio, fueron dete-
nidos tres mil obreros, de los cuales trescientos permanecieron en prisión.
Ante la imposibilidad de enfrentar esa tremenda represión, con los diri-
gentes presos, la huelga se levantó tres días después.

Por su lado la FOTIA –declaradamente peronista– que representaba a
los obreros del azúcar, entre 1947 y 1951 tuvo 256 conflictos, en los
cuales participaron –cuantificando los días perdidos– casi un millón de
trabajadores. Esta definición por los intereses de los trabajadores tam-
bién simboliza la priorización de los intereses de clase frente a los par-
tidistas, particularmente relevante en el caso de FOTIA, el sindicato
que declaró la primera huelga en apoyo a Perón, el 15 de octubre de
1945, incluso antes de que se difundiera la convocatoria realizada por
la CGT.
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La contundencia de estas luchas permite formular una conclusión: la par-
ticipación desde la base y privilegiando las demandas de clase antes que la
afiliación partidaria fueron la primacía, pero a la vez sin dejar de lado la
condición de peronistas. Los conflictos fueron protagonizados, masiva-
mente, por los trabajadores como tales y no desde una perspectiva de
apoyo u oposición al gobierno o a una determinada facción política. Todo
este movimiento se enmarcó en nuestras afirmaciones iniciales sobre
cómo el peronismo determinó la identidad de los trabajadores, pero no
en el sentido del partido, sino como forma de movimiento de la concien-
cia colectiva.

Burocracias, control estatal y autonomía en la base

Los trabajadores no dudaron en hacer frente a las burocracias de sus sin-
dicatos, que retaceaban el apoyo o directamente boicoteaban las acciones
de sus bases; y en el caso de gráficos y ferroviarios, tampoco se amedren-
taron por las palabras directas de Perón, que los acusaba de ‘ingratos’ o la
presencia en los talleres del ferrocarril de Evita en persona, tratando de
convencerlos de levantar las medidas.

Pero también es imprescindible establecer el ‘pie a tierra’ de este posicio-
namiento. Es necesario desmadejar cualquier mistificación sobre la ‘esen-
cia’ de la clase. En primer lugar, resaltando lo afirmado inicialmente en
este trabajo, en cuanto a que la fusión de significados entre clase trabaja-
dora-peronismo (es decir, clase trabajadora-macrovisión política) es el
resultado de una convergencia que ocurre en un tiempo y un espacio, no
una verdad universal ni permanente. Hay una coyuntura específica, clara-
mente diferenciable, en la que se produce esa convergencia entre esa con-
dición objetiva de clase y conciencia política. Es el producto de una serie
de circunstancias concretas que se conjugan, y no una especie de ilumina-
ción como seguramente pretenden los fetichistas de la clase obrera o del
peronismo. En esa convergencia se destacan “…la movilización de masas
y las reformas a la legislación social (que) permiten desde 1945 la consti-
tución de grandes sindicatos de masa cuya base de afiliados es homogéne-
amente peronista”. (Gilly, 1986).
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En la etapa inicial del peronismo, Perón fue el primero en alentar la forma-
ción sindical en la base, una corriente que los trabajadores asumieron por-
que, como hemos visto, está en la tradición del movimiento de los trabajado-
res prácticamente desde principios del siglo XX. Pero en el otro polo de la
acción obrera están las nuevas estructuras que se consolidan, cobijadas por
esta oleada de leyes y políticas favorables. Esto no sólo significa permiso para
actuar: va acompañado por el otorgamiento de enormes ventajas en el plano
económico –administración de las obras sociales, percepción de la cuota sin-
dical mediante descuento automático del salario, administración de los con-
tratos colectivos de trabajo; para las direcciones sindicales significa la adquisi-
ción de una enorme fortaleza financiera que, necesariamente, se proyecta al
plano político. El reconocimiento oficial y la personería gremial “…convier-
ten a los dirigentes sindicales, en los planos nacional y confederal, en miem-
bros del aparato de mediación del estado…la legislación que a los ojos de los
trabajadores aparece como una protección a sus organizaciones… en realidad
coopta a los sindicatos y los hace depender del Estado. Como toda dependen-
cia es a la vez interdependencia, es decir, tiene inevitablemente dos sentidos,
es evidente que también el funcionamiento del Estado se altera al incorporar
esta función mediadora de los dirigentes a su modo de relación (su modo de
dominación) con los trabajadores y con la población”. (Gilly, ob. cit.).

En esta interdependencia de la dirigencia sindical con el Estado se originan
diversas críticas, dirigidas a la burocratización del aparato sindical, aunque
las opiniones tienen distintos énfasis y graduaciones, dependiendo de la
ubicación del crítico. Para el ya citado Gilly, “…por la combinación entre
ese impulso de abajo y la legislación e iniciativa del Estado se fueron cons-
tituyendo los dirigentes sindicales en una nueva burocracia obrera estre-
chamente ligada al Estado, una corporación con intereses y privilegios
específicos no basados en la propiedad sino en la función y expuestos a
perderlos junto a ésta (ansiosos, por eso mismo, de encontrar los modos
de transformarse de burócratas en propietarios” (Gilly, ob. cit.).

Por otro lado, como si fuera un universo paralelo, se fue conformando la
organización de base en los distintos establecimientos fabriles, que man-
tuvo diversos grados de independencia y fue la impulsora del sosteni-
miento de muchos conflictos. En esas orgánicas estuvo siempre presente
la necesidad de sostener la autonomía; no fue (no es) casualidad, sino
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resultado de esas experiencias que remiten, inevitablemente, a revelar un
elevado nivel de conciencia de clase, que los trabajadores peronistas en
muchas fábricas y establecimientos eligen como delegados a militantes de
izquierda o vinculados al peronismo combativo.

También encontramos miradas más ‘comprensivas’ del fenómeno de la buro-
cratización como la que enunciara Abelardo Ramos: “Nacida de los grandes
movimientos de masas de 1944-45, la CGT llegó a organizar, con el peronis-
mo en el gobierno, a varios millones de trabajadores. La imputación de su
dependencia hacia Perón parece ridícula, pues el destino de los sindicatos en
la época del imperialismo y en un país atrasado no puede ser otro que caer
bajo la influencia del régimen político vigente, en tanto dicho régimen
garantice a los trabajadores el ‘mínimo’ de derechos compatibles con su vida
económica y el funcionamiento de los sindicatos. Esta propensión de los sin-
dicatos a contraer compromisos con el régimen gobernante no se origina
exclusivamente en una particular degeneración moral de sus jefes, como
suponen algunos virtuosos izquierdistas, sino que brota de su naturaleza
reformista específica. Los sindicatos nacen de la necesidad de los trabajado-
res de contar con entidades que luchen y negocien para obtener un mejora-
miento del régimen de salarios… en tal sentido podría decirse que los obre-
ros, al pretender mejorar sus retribuciones, consolidan el sistema capitalista.
En realidad, aquellos que siembran ilusiones sobre el papel revolucionario de
los sindicatos, incurren en un error tan grave como los que suponen que los
sindicatos han dejado de ser útiles a los trabajadores”. (Ramos, 1957).

Crisis, conflictos y represión

A partir de 1950 comienzan a deteriorarse las condiciones económicas
como consecuencia de varios factores: la normalización de los abasteci-
mientos alimenticios, producida por la recuperación de Europa causó una
baja en el mercado mundial de los productos agrarios, desestabilizando
las exportaciones argentinas y deteriorando los términos de intercambio;
disminuyeron las reservas del Banco Central; se produjeron graves pro-
blemas climáticos, cuyas consecuencias fueron grandes pérdidas en las
cosechas de 1949/50 y 1951/52; se registró una tendencia decreciente de
los salarios reales, en paralelo a un fuerte aumento de la inflación.
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En 1952 se promulgó un nuevo plan económico, con el objetivo de
aumentar la producción, y difundir la necesidad de mayor austeridad en
gastos y consumo; entre las medidas figuraba la promoción de la produc-
ción agropecuaria, que significaba un cambio político con respecto al
antagonismo original con la oligarquía rural y, lo que más inquietud causó
en los trabajadores, la introducción de la productividad como condicio-
nante de los aumentos salariales.

Como respuesta, los gremios más combativos iniciaron una serie de huel-
gas y acciones importantes. “Pero a diferencia de las huelgas ocurridas
entre 1946-1948 que contaron con cierta benevolencia del gobierno, las
ocurridas entre 1949 y 1951 fueron duramente reprimidas. Si en un pri-
mer momento los trabajadores pudieron avanzar en su estrategia refor-
mista en consonancia con el gobierno, en el segundo encontraron su
rechazo”. (Contreras, 2008).

Contreras basa su afirmación en el origen, desarrollo y final de una de las
huelgas más importantes desatadas en 1950, la de los Marítimos, organiza-
dos en la Confederación General de Gremios Marítimos y Afines
(CGGMA), que representaba a 70.000 marítimos, entre ellos los nucleados
en el SOMU. Esta confederación representaba a gremios estratégicos en la
etapa y además presentaba un rasgo diferencial, el no tener una conduc-
ción peronista: “…con el advenimiento de la crisis económica y la crecien-
te polarización entre peronismo y antiperonismo el panorama fue otro. La
huelga de 1950 mostró por un lado los límites que encontraron los maríti-
mos para profundizar su estrategia reformista y, por el otro, las dificulta-
des para consolidar la organización unitaria de los trabajadores de la
industria con una orientación autónoma. Por una parte las demandas
selladas en el convenio colectivo de 1949 se le presentaron al oficialismo
como excesivas en la nueva coyuntura. El gobierno peronista comenzaba a
desandar su política reformista y en este camino encontraba el rechazo de
los marítimos”. (Contreras, ob. cit.).

Si bien los conflictos en términos cuantitativos parecen ‘pocos’, en verdad
fueron expresiones muy fuertes por la importancia de los gremios involu-
crados, por su cantidad de afiliados, su peso histórico, y sus lugares estraté-
gicos en la estructura productiva y de servicios. También fue relevante el
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hecho de que en algunos de esos conflictos las bases sobrepasaron a los diri-
gentes, así como la magnitud que alcanzaron las huelgas, que determinó la
dura represión gubernamental de las mismas. Los azucareros de FOTIA
–sostuvieron una huelga de 45 días– fueron duramente reprimidos, con el
agravante del homicidio del obrero Aguirre, y los ferroviarios (1951) fueron
movilizados y hubo 300 detenidos. Y singular importancia alcanzó el conflic-
to de los textiles, que fueron protagonistas de las primeras tomas y ocupa-
ción de fábricas, inclusive con experiencias de autogestión.

A pesar de este escenario conflictivo, el gobierno insistió con las estrategias
de cambio en materia económica. Como se mencionó anteriormente, se
modificó la relación con los sectores agrarios; en poco tiempo, la repudiada
oligarquía agraria volvía por sus fueros a partir de un hecho evidente: era
proveedora de divisas. Por otro lado, el impulso industrialista basado en la
producción de bienes de consumo empezaba a tropezar con la obsolescen-
cia de las maquinarias, poniendo en primer término de las deficiencias del
modelo la incapacidad de fabricar máquinas-herramienta que se sumaba a
las dificultades para importar bienes de capital. De ahí la ‘productividad’;
era necesario sustituir la inversión intensiva mediante una mayor explota-
ción de la mano de obra, medida que a la vez repercutía disminuyendo la
contratación de personal.

La inquietud causada por la llamada productividad o productivismo,
impulsada por el sector empresario y finalmente asumida por el gobierno
peronista –que en cierto modo significaba un cambio de políticas en el
frente laboral– tuvo su punto máximo al estallar la huelga metalúrgica de
1954. No es casual que este sector del movimiento obrero haya protagoni-
zado uno de los conflictos más importantes en pleno gobierno peronista.

Hasta 1950, las principales industrias eran las textiles y las alimenticias. Pero,
“en la década del 50, es el sector metalúrgico el que pasará a liderar el desarro-
llo industrial y la sustitución de importaciones” (Peralta Ramos, 1978).

Este desarrollo incide directamente en el aumento del número de afiliados
a la Unión Obrera Metalúrgica, y su ubicación estratégica. Al momento del
conflicto, el número de afiliados de la UOM, oscilaba entre los 100.000 y
120.000 trabajadores.
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La UOM se fundó en 1943, con el apoyo de Perón, primero como parale-
lo al Sindicato de la Industria Metalúrgica y, luego, sustituyéndolo. A lo
largo de la etapa peronista las direcciones fueron ocupadas por Ángel
Perelman, Nicolás Giuliani, Hilario Salvo, Abdalá Baluch, Rafael Colace,
los hermanos González (Los Gonzalitos), Paulino Niembro, y Augusto
Timoteo Vandor, que de secretario de la seccional Capital pasó a ser el
dirigente más poderoso de toda la historia sindical.

La relación intensa que mantuvo con Perón y el peronismo no impidió a la
UOM luchar en forma permanente por sus reivindicaciones y autonomía. Si
los máximos dirigentes eran presionados en forma permanente desde el
poder, la base ratificaba constantemente la autonomía de las comisiones y
delegados de fábrica: “…lejos estaba de ser una organización que se desarro-
llaba sin inconvenientes mayores. A lo largo del mandato peronista fue inter-
venida durante 4 meses en 1946 y unas semanas en 1952; protagonizó
importantes conflictos entre 1946 y 1948 desarrollados a lo largo del todo el
país (a mediados de 1946, en la ciudad de Córdoba hubo 45 días de huelga;
en abril de 1947 en Tucumán no hubo actividad durante tres semanas; en
Rosario hubo un mes de paro que finalizó en mayo de 1948; y en Buenos
Aires en noviembre de 1947; desde por lo menos 1952 existían en su interior
fuertes divisiones: además del grupo mayoritario, encabezado por el nuevo
secretario general Baluch, había uno liderado por el saliente Hilario Salvo
que criticaba al primero por sus simpatías trotskistas y otro dirigido por los
comunistas (con fuerte presencia en Rosario). Este enfrentamiento llegó a
tener niveles de violencia altísimos”. (Doyon, ob. cit.).

La huelga de 1954 terminó tras diez días tensos, en los cuales se registra-
ron hechos de violencia y ‘apretadas’ que, en gran medida debido a la for-
taleza de las comisiones de fábrica, no dieron resultado. El conflicto cul-
minó con la firma de un acuerdo que beneficiaba salarialmente a 165.000
trabajadores.

La intacta popularidad de Perón

En noviembre de 1951 se producen dos acontecimientos político-insti-
tucionales trascendentes: Perón es reelegido como presidente, y por
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primera vez votan las mujeres. Este segundo hecho también puede con-
siderarse un cambio cultural y social de magnitud, aunque deberán
pasar muchos años hasta que la sociedad pase de lo que parece limita-
do a un derecho político, a la visibilización de la problemática de géne-
ro como tema medular de las relaciones sociales, según analizamos
páginas mas adelante.

Los resultados de los comicios demostraron que la popularidad de Perón
seguía intacta: la fórmula Perón-Quijano obtuvo 63% de los votos
(4.745.168), superando ampliamente a la integrada por Balbín-Frondizi,
por la Unión Cívica Radical, que logró 32,3 % (2. 415.750).

Sin embargo la victoria, que fue de por sí un éxito político, no incidió en la
problemática económica que afrontaba el país, y que se iba transformando en
una crisis en múltiples aspectos. El primer reflejo de la misma se dio a
comienzos de 1952, cuando se promulgó un plan de ‘austeridad’ –un ajuste–
que por un lado revertía la política agropecuaria, que estaba muy frenada por
las políticas del IAPI (Instituto Argentino de Promoción del Intercambio) –al
punto de registrarse un descenso del 18% con respecto a 1946– y tomó medi-
das que favorecieron a los productores, que desde 1949 soportaban también
una crisis climática; se fijó control de precios y salarios, se congelaron por dos
años los convenios colectivos, y se frenó la transferencia de recursos de la
principal fuente del país, la agraria, a la industria.

Esta situación activó varios de los conflictos gremiales ya señalados, pero
sin afectar la relación de la masa trabajadora con el gobierno. A la vez, la
búsqueda de salida a la situación conflictiva dio impulso a las contradic-
ciones ideológicas del peronismo, sintetizadas en la convocatoria de Perón
a la “armonía entre el capital y el trabajo”.

Detrás de esta consigna se escondía el verdadero significado de los cam-
bios en política económica elaborados por el gobierno, y que implicaba
un gran retroceso: el abandono de una serie de medidas de corte nacio-
nal-revolucionario. El mecanismo de aplicación fue el Segundo Plan
Quinquenal, que proponía incrementar la industria de bienes de capital y
combustibles, modificar la ley de Inversiones extranjeras para favorecer la
entrada de capital del exterior, abandonar la política de nacionalizaciones
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y del IAPI, además del mencionado apoyo al desarrollo agropecuario que
beneficiaba a la burguesía agraria.

La ley de inversiones extranjeras implicó un duro golpe a la ubicación
privilegiada de la burguesía nacional que, favorecida por la sustitución
de importaciones de bienes de consumo, no sólo había crecido econó-
micamente sino también en su autovaloración como sector social estra-
tégico. La ley le otorgaba a los capitales foráneos los mismos derechos
que beneficiaban a los industriales nacionales, sólo que estas ventajas se
multiplicaban por la escala de esas empresas, que era muy superior a las
de las argentinas.

En el marco de estos retrocesos, tal vez el de mayor carga simbólica fue
la propuesta de firmar un contrato con la California Argentina de
Petróleo S.A., en mayo de 1955, una compañía norteamericana subsi-
diaria de la empresa norteamericana Standard Oil de California. “En el
contexto de este giro en el modelo económico, los especialistas identifi-
can el citado ejemplo del contrato con la California. Contrato que, de
acuerdo con las explicaciones otorgadas por el propio Perón en su cita-
do libro ‘La fuerza es el derecho de las bestias’, establecía una explota-
ción de carácter mixto (joint venture), mediante el cual la California
produciría en forma conjunta con YPF los 9.000.000 de metros cúbicos
que la Argentina importaba, anulando un gasto extra de casi 300 millo-
nes de dólares en concepto de importación de combustible. Por medio
de este acuerdo, Perón buscaba incrementar la producción petrolera en
los años sucesivos con el fin de mantener el abastecimiento interno e
incluso comenzar la exportación de petróleo y sus derivados, para poder
aumentar así la disponibilidad de divisas”. (Corigliano, 2004).

La decisión de Perón le acarreó graves costos políticos. Los nacionalistas,
por un lado, veían en este cambio de rumbo una traición a los postulados
iniciales, y por otro lado la oposición, que lo acusaba de entregar una gran
parte del territorio nacional a una empresa norteamericana que, además,
era todo un símbolo del imperialismo. Pero también en el seno del pero-
nismo hubo fuerte oposición. El bloque de diputados obreros, presidido
por Amado Olmos, se negó a aprobar el convenio, al igual que otros pero-
nistas notorios como John William Cooke, Bustos Fierro, Díaz de Vivar y
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Cornejo Linares. El proyecto fue arduamente discutido en el seno del
Consejo Superior Peronista, y se fueron introduciendo modificaciones.
Una década después, Cooke hizo declaraciones sobre el tema en una sesión
del Congreso, ante la Comisión Investigadora del Petróleo, en 1964 “…a
mediados de setiembre ya había sufrido el convenio muchas modificacio-
nes, tantas que resultaba inaceptable. Por otra parte, en una reunión poste-
rior, pocos días antes de la caída del gobierno por el golpe militar, me dijo
el señor Presidente que ese convenio no saldría, pero que de todos modos
lo había mandado al Congreso para ver la reacción que provocaba y para
que se entablara un gran debate público. Él pensaba que, en todo caso, se
podría de esa manera negociar en otras condiciones”.

Sin embargo, una serie de hechos positivos que se fueron dando en forma
simultánea le permitió a Perón superar las críticas sobre este episodio. La
inflación cayó notoriamente desde 1954, se estabilizaron precios y salarios, y
como prometedor indicio de nuevas inversiones se radicó en Córdoba Kaiser
Argentina S.A., una de las primeras fábricas de automóviles en territorio
nacional, subsidiaria de la norteamericana Kaiser-Frazer Corp. En conjunto
con IAME (Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado), transformaron
a Córdoba en un polo industrial de nuevas características. Pero como aconte-
cimiento especial, este desarrollo fabril significó el surgimiento de un nuevo
escalón de la clase trabajadora, la emergencia de los obreros con alta califica-
ción y un paradigma avanzado en cuanto a sus derechos y su función social.

A la vez, estas empresas lanzaron al mercado vehículos que, con el paso de
los años, se fijarían como íconos de esa determinada etapa de la industria
nacional: el automóvil Rambler, el Kaiser Carabela, el Jeep IKA, el Torino,
la Estanciera, y por el lado de IAME, el Rastrojero. Esa producción nacio-
nal también implicó un cambio cultural, representado por nuevas pautas
de consumo. En la clase media y entre los obreros calificados se instaló el
sueño del auto propio, que representaba la ilusión de grandes mejoras en
la calidad de vida, y a la vez cobraba valor la solución individual –conse-
cuencia directa de ese modelo de consumo que se iba consolidando– y se
diluía la idea del servicio público de trasporte como solución colectiva.

La reformulación económica que permitió al gobierno recuperar iniciati-
va y neutralizar algunos de los factores críticos no tuvo correlato en el
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proceso político. La oposición se fue ampliando y radicalizando con la
convergencia de diversas corrientes antiperonistas. Algunas reiteraban el
posicionamiento que sostenían desde 1943, como los socialistas o los
radicales; otros emergían a la superficie luego de desencuentros con el
peronismo, como el caso de la Iglesia Católica.

El 16 de setiembre de 1955 los militares voltean al gobierno peronista. El
golpe militar que derroca a Perón había sido anunciado ya durante los
sangrientos hechos de junio, cuando la Aeronáutica bombardeó salvaje-
mente a la multitud en Plaza de Mayo. En esa ocasión murieron más de
300 personas, entre ellas los niños que viajaban en un ómnibus, en un
acontecimiento calificable como verdadero genocidio, y nunca suficiente-
mente visibilizado o condenado por la memoria colectiva. Como represa-
lia esa misma noche, después de los bombardeos, fueron incendiadas la
Curia Eclesiástica –situada al lado de la Catedral– las iglesias de San
Francisco, Santo Domingo, San Ignacio, La Piedad, La Merced, San
Miguel, San Juan, San Nicolás de Bari, el Socorro y Nuestra Señora de las
Victorias y la Casa del Pueblo, sede del Partido Socialista ubicada a dos
cuadras del Congreso de la Nación.

Si del trágico bombardeo de Plaza de Mayo fueron responsables los grupos
militares más reaccionarios, en los incendios y destrucciones que lo siguie-
ron el protagonismo correspondió a uno de los sectores más oscuros que
proclamaba su adhesión peronista: los fascistas nucleados en la Alianza
Libertadora Nacionalista. En ese contexto, que agudizaba los temores de
amplios sectores medios, sólo faltó esperar unos meses para que el sector
más antiperonista de las Fuerzas Armadas diera el golpe final contra Perón.

Durante esos meses la oposición a Perón se aglutinó. Hubo una conver-
gencia de sectores de ideología radicalmente opuesta, como católicos y
socialistas. Pero precisamente fue la ruptura de Perón con la Iglesia
Católica uno de los factores decisivos en los enfrentamientos que culmi-
narían el 16 de setiembre, cuando el general Lonardi, un católico militan-
te, lideró el levantamiento contra el gobierno.

Este enfrentamiento fue de difícil explicación ya que, como señala Floreal
Forni, la interrelación entre el peronismo y la Iglesia Católica está en los
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gérmenes mismos del movimiento (Forni, 1974). El apoyo de la jerarquía
de la Iglesia a Perón en las elecciones de 1946 se originó en su percepción
de que el régimen emergente garantizaba una etapa ideológica anti-secu-
larizante, la promulgación de la enseñanza religiosa (que permitió la
inserción en el sistema educativo de una masa de profesores de militancia
católica) y también la incorporación política de cuadros católicos como
Antonio Cafiero, Ernesto Palacio, Virgilio Filippo, Castiñeira de Dios,
Fermín Chávez y otros. Las expectativas católicas fueron ampliamente
ratificadas por el mismo Perón, con su adhesión explícita a principios
social-cristianos que, en gran medida, fueron inspiradores de la constitu-
ción de 1949, y también expresados en ‘La comunidad organizada’, de
1950, síntesis acabada de la orientación que imprimirá a sus políticas,
particularmente a la legislación social.

El encuentro de las ideas básicas social-cristianas con las históricas reivin-
dicaciones de los socialistas legitimaron a aquellas ante la masa trabajado-
ra, que mayoritariamente no tenía comportamientos confesionales, aun-
que sí una adhesión manifiesta o implícita al catolicismo cultural.
También facilitaron la aceptación por parte de las dirigencias sindicales,
que recién estaban transitando su paso del socialismo, el comunismo y el
anarquismo a la nueva conformación política que les ofrecía el peronismo.

Pero la buena relación Iglesia-Perón tuvo vida corta; uno de los factores
que ‘irritaron’ la relación fue la política sindical peronista, contradictoria
con la posición de Pio X, que propugnaba a la obra sindical como de
‘caridad’ y manifestaba su preferencia por sindicatos de clara orientación
católica. También pesó en el surgimiento de este distanciamiento la inter-
pretación misma del sindicalismo con respecto a la doctrina social cristia-
na, así como por las formas organizativas, que consolidaban la unifica-
ción sindical, la afiliación obligatoria y la estrecha relación con el estado,
contrarias al principio de subsidiariedad que defendía la Iglesia desde la
promulgación de Rerum Novarum.

Otros elementos que abonaron la conflictividad latente entre Perón y la
Iglesia fue precisamente el perfil de su relación extremadamente fría con
la jerarquía y el Nuncio; en esa etapa de la guerra fría, el Vaticano estaba
alineado con Estados Unidos, por lo que veía mal el surgimiento de la
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Tercera Posición y el no-alineamiento. “Se da así el curioso caso de un
gobierno confesadamente católico, inspirador y mantenedor de privile-
gios de la Institución, y difusor masivo de la doctrina social cristiana a
nivel popular, que es tratado con recelo por una Iglesia que se encierra en
su propio mundo de ‘laicos fieles’ y pone distancias…”. (Forni, Ob. Cit.).

Hay otra razón aún más profunda para esta distancia y potencial conflic-
tiva. Además de la ‘apropiación’ peronista del discurso social cristiano,
hay otro componente en la ideología y práctica del movimiento peronista
de la época que es el tono fuertemente reivindicativo y enfrentado a la
‘oligarquía’ de sus mensajes, esta es una enemiga aglutinante y muy temi-
da. Esto se correspondió con la posición opuesta que en sectores liberales
de clase media identificó al peronismo con los totalitarismos de derecha
derrotados en Europa, pero que ambivalentemente se unió al temor de la
burguesía más tradicional sobre la potencialidad de revolución social que
el peronismo en su ‘demagogia’ encarnaba.

El enfrentamiento por intereses muy concretos, se sublimó además en el
plano de la hegemonía cultural, donde el peronismo aparece como una
revolución cultural, o como una inversión ‘bárbara’ de los símbolos claves
del ‘orden conservador’, y aún de la pertenencia del orden liberal occiden-
tal. En un sentido el catolicismo militante había preconizado una ‘revolu-
ción cultural’, y contenía muchos de los elementos críticos, pero el conte-
nido popular –y clasista por contraste– que asumía ésta, ya la realidad de
enfrentamiento de ‘frentes sociales’ va a alejarlos del peronismo… el
punto central de enfrentamiento está latente desde el primer momento en
la concepción que podría sintetizarse como la tesis de los dos cristianis-
mos… nutrida en la parábola del fariseo y el publicano, y del buen sama-
ritano, distingue entre espíritu y letra, entre el cristianismo puro de los
simples y el compromiso de los poderosos. Esta versión, con su potencial
anticlericalismo, es más compatible con la mentalidad de los sectores
populares argentinos en la crítica de la religión establecida que un secula-
rismo agnóstico. (Forni, ob.cit.).

El crecimiento de estas posiciones, vinculadas tempranamente a una teo-
logía orientada a la justicia social, alimenta el definitivo viraje de la
Iglesia, que comienza a fomentar la conspiración con y entre militares
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que, además, sentían la amenaza de un proyecto en marcha, democratiza-
dor de la estructura, que permitiría eliminar la barrera de clases que
impedía a los suboficiales ingresar al escalafón de oficiales. Ante la cons-
piración, dice Abelardo Ramos, Perón “respondió con una de sus grandes
provocaciones políticas, sin ideas, cayendo en la trampa tendida” (Ramos,
ob.cit). Fue abolida la exención de impuestos a las propiedades eclesiásti-
cas, se impulsó y promulgó la ley de divorcio, se volvió atrás con la ense-
ñanza religiosa; la Iglesia le respondió con una campaña sistemática en la
que cada misa se convertía en un acto opositor. Todas estas medidas
gubernamentales, de inspiración fuertemente laica integraban el ideario
de gran parte de la clase media. Pero ésta ya había tomado partido contra
Perón, al punto que en la procesión de Corpus Christi el 11 de julio de
1955 participan comunistas y socialistas.

En esas circunstancias la burguesía industrial, gran beneficiaria de las
políticas peronistas, rechazó incorporarse al frente de clases propuesto en
el Congreso Nacional de la Productividad y el Bienestar Social, convoca-
dos por la CGT y la CGE (Confederación General Económica). Se trataba
de una defección originada en una causa de fondo: la alianza que se iba
consolidando con sectores monopólicos transnacionales, proveedores
clave de insumos e inversiones. Sin llegar a cumplir una década de su ads-
cripción al ‘proyecto nacional’, esa burguesía –fundamentalmente, las
empresas grandes y medianas– renunciaba a toda pretensión de hegemo-
nía y buscaba asociarse de alguna forma al capital extranjero.

Pero esta decisión debe medirse en términos objetivos, como una deter-
minación producida por el movimiento del capitalismo y no como una
decisión subjetiva de los empresarios. Desde el arranque, el régimen de
sustitución de importaciones de bienes de consumo dependió de los
bienes de capital importados, así como del proceso técnico exógeno y del
pago de licencias; durante los años peronistas los industriales gozaron de
una serie de ventajas comparativas, sin advertir que el proceso no era
eterno. Pero les resultaba mucho más redituable la industria ligera, desti-
nada al consumo inmediato y final, que producía ganancias a corto plazo,
en tanto la industria de máquinas herramientas, y la elaboración de know
how rinden en períodos prolongados.
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En la medida en que el país disponía de suficientes recursos externos para
pagar las importaciones de estos elementos, todo anduvo sobre rieles.
Pero la crisis agrícola y la baja de precios internacionales recortó recursos,
en tanto la demanda de esos bienes de consumo aumentaba, requiriendo
más importación de bienes de capital, transformándose así en un círculo
vicioso: “El proceso de sustitución de importaciones de bienes de consu-
mo final por producción local genera una demanda adicional de bienes
intermedios y de capital de importación y define, por lo tanto, una pre-
sión adicional sobre la balanza de pagos…si no median cambios en el
sector exportador, las nuevas importaciones continúan siendo financiadas
con exportaciones cuya composición no se altera fundamentalmente y
cuyo poder de compra es cada vez menor”. (Vilas, 1973).
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6. Quiebra del proyecto del primer peronismo, resistencia y
reubicación subordinada de los trabajadores

La revolución frustrada

El gobierno peronista intentó compensar la disminución de los recursos
externos mediante una política de apoyo al sector agroexportador y la
obtención de financiaciones extremas. Estas medidas no tuvieron mayor
efecto en el plano económico, y mucho menos en el político; tanto la bur-
guesía industrial mediana y grande, como el sector agroexportador, se
unificaron y dinamizaron su antiperonismo, que confluyó con las posicio-
nes de la Iglesia y los militares golpistas, arrastrando a importantes secto-
res de la clase media.

Intereses monopólicos como trasfondo, antiobrerismo, racismo inconsciente
o consciente, según los casos, frustración de empresarios pequeños, reapari-
ción del dogmatismo clerical, fueron algunas de las más importantes motiva-
ciones que unificaron el frente antiperonista. Pero también volvieron a aflorar
factores cargados de fuerte subjetividad negativa, sobre todo en la clase media
y sectores de izquierda, tales como el repudio al personalismo, a la aplicación
del sectarismo católico en la enseñanza, a la obligación –para los empleados
públicos– de afiliarse al Partido Peronista y participar en las manifestaciones
para no perder su trabajo. También había sido revulsivo el larvado adoctrina-
miento de los escolares, obligados a leer “La Razón de mi Vida”, de Eva Perón;
a cantar “Evita Capitana” en los festejos; a concurrir a misa; a la imposición
del luto público por largo tiempo, luego de la muerte de Eva Perón; el recuer-
do del papel de sectores ultra clericalistas en el aparato educativo.

A la hora de la protesta masiva todas estas medidas, que por años hirieron
fuertemente la sensibilidad de amplios sectores formados en el laicismo y
el pensamiento político liberal7, hicieron eclosión y sumaron masa a los
gestores del golpe.

(7) En este caso utilizo el término “liberal” en el sentido del liberalismopolítico.
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Sería un enfoque sesgado adjudicar la caída del gobierno peronista exclu-
sivamente a esas variables; como señaló Julio Irazusta, “la descomposición
interna del régimen permitía presagiar su fin no muy remoto”. Perón
había expresado varias veces su confianza en que la organización peronis-
ta, tanto política como sindical, tenía suficiente fuerza y cohesión como
para enfrentar a las fuerzas opositoras y sostener a su gobierno. Era un
análisis equivocado, según mostró el desarrollo de los hechos.

El partido peronista no tenía mayor peso en la vida política; era una maqui-
naria vacía. La fuerza real estaba en la organización sindical, con una CGT
conformada por millones de obreros, y grandes y poderosos sindicatos. Pero
este poderío tenía su cara negativa, porque había sido logrado al amparo del
Estado, que facilitó el enquistamiento de conducciones burocratizadas que, a
la hora de defender al gobierno que los impulsó, claudicaron.

En aquellos momentos de extrema tensión, en que se avizoraba como inevi-
table la caída del gobierno, la de Cooke fue una voz solitaria llamando a
tomar las calles y resistir. Comprendió mejor que nadie que aquel momento,
más que la caída de un gobierno, representaba la frustración revolucionaria.

El clamor del recientemente designado interventor del Partido Peronista
en la Capital Federal chocó con el mensaje de Perón en sentido opuesto:
“El Ejército puede hacerse cargo de la situación, del orden, del gobierno,
para buscar la pacificación de los argentinos antes de que sea tarde,
empleando para ello la forma más adecuada y ecuánime”; la médula del
mensaje, leído por radio el 19 de setiembre por el general Franklin
Lucero, ministro del Ejército y comandante en jefe de las Fuerzas
Armadas, era un llamado a la pacificación, no a la resistencia.

Un día después y en consonancia con el pedido de Perón la CGT exhorta-
ba “a todos los compañeros y compañeras” a mantenerse en orden, en
tanto la conducción peronista, en igual sentido, clamaba por serenidad, y
por evitar hechos que habilitaran desmanes por parte de interesados en
“provocar la anarquía nacional”. Sin convocatoria del líder y ausentes las
conducciones orgánicas, las bases trabajadoras quedaron sin otra opción
que resignarse a contemplar la caída del gobierno y de la emergencia de
actitudes revanchistas y antipopulares.
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A pecho descubierto…

El 19 de setiembre de 1955 Perón renunció a la presidencia mediante una
carta leída por el General Franklin Lucero, por radio. Previamente la
había dado a conocer al Secretario General de la CGT, Di Pietro, al
Ministro del Interior y al Cardenal Copello, a quien además solicitó que
se hiciera un llamado a la pacificación.

Ante esa declaración, la CGT acordó de inmediato inmovilizar cualquier
intento de resistencia mientras, en diversos sindicatos, se esperaba que
se organizara la resistencia que incluía marchar sobre Córdoba, foco de
la insurrección.

La defección de los dirigentes sindicales neutralizó cualquier posibilidad
en ese sentido. “Nosotros frente al gremio metalúrgico teníamos estacio-
nados cerca de 300 camiones que habíamos traído de las fábricas y de
donde fuera y sabíamos que en ese momento había posibilidad de armar
dos clases de ciudadanos para defender al gobierno constitucional… pero
al llegar a la sede central de Azopardo la preocupación se transformó en
estupefacción: los dirigentes ya no estaban en sus puestos. Habían deser-
tado de lo que era en realidad el Estado Mayor del movimiento obrero…”
relató el metalúrgico Armando Cabo, citado por María Sáenz Quesada en
“La Libertadora” (Ed. Sudamericana, Bs. As. 2011). “…la mayoría de los
dirigentes gremiales –salvo Borro, Framini, Cabo y pocos más– todos
negociaban con los milicos” diría Raúl Lagomarsino, uno de los militan-
tes de primera hora de la resistencia.

Si bien esta fue una responsabilidad de las dirigencias, en muchos luga-
res los trabajadores resistieron valientemente a los golpistas. Un caso
paradigmático fue el de Rosario, ciudad a la que Perón llegó a denomi-
nar, por esa lucha, “capital del peronismo”. La batalla se inició el mismo
día del golpe, el 16 de septiembre, en un movimiento sin fisuras que
demostraba la importancia estratégica de una clase obrera asentada en
el cordón industrial rosarino.

El mismo 16 de septiembre de 1955, apenas iniciado el golpe contra el
gobierno constitucional peronista, aparecieron los resistentes en Rosario, y
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durante 7 días con sus noches soportaron el asedio de los golpistas. El
general León Bengoa, comandante del III Cuerpo de Ejército con sede en
Paraná, sitió la ciudad con armamento y tanques Sherman como si se tra-
tara de una guerra civil. Beba Valvé, militante socialista que se incorporó a
la Resistencia Peronista, contó así el desarrollo de aquellos hechos: “Al 16
de setiembre de 1955 siempre se lo vincula con la Libertadora, pero está
negado que también se sublevó toda la población de los barrios de
Rosario, el 80% de sus habitantes, en defensa de Perón. El Regimiento 11
de Infantería que estaba destacado ahí era leal a Perón aunque no intervi-
no. Mandan blindados a reprimir durante 7 días, prácticamente una insu-
rrección, hay 400 muertos, pero las Fuerzas Armadas no pudieron entrar a
los barrios a sacar los bustos de Perón y Eva Perón. (Hernández, 2011).

Juan Carlos Cena relata esos momentos en que los trabajadores se olvidan
de la defección de sus dirigentes y luchan a partir de los dictados de su pro-
pia conciencia: “Rosario, no bien se dio el golpe de Estado, fue uno de los
lugares más resistentes: ese día, obreros del puerto, de la zona sur, de los
mataderos con sus caballos, del frigorífico Swift, estibadores, las mujeres con
el pecho desnudo, como el 17 de octubre de 1945: Gente y más gente rum-
bean para el centro de Rosario, esta ciudad es prácticamente tomada por el
pueblo peronista. Levantaron barricadas en las calles, en las esquinas, corta-
ron el tránsito. La huelga paralizó la ‘capital durante varios días’. Pasaron por
arriba a la policía que no atinaba a nada… Rosario fue tomada por el pue-
blo peronista. Se alzaron contra el golpe militar pero no tenían nada más
que las manos, la indignación y mucha bronca. La huelga paralizó a la capi-
tal del peronismo durante varios días. Perón había dicho que prefería el
tiempo a la sangre. En esa ciudad y otros lugares del país, hubo sangre en las
calles del pueblo que derramaron en su nombre por un largo tiempo. El
pueblo se quedó con la sangre en el tiempo. Sólo los tanques pudieron hacer
retroceder a los resistentes rosarinos. Pero nunca penetraron al centro de
Villa Manuelita”. (Cena, Juan Carlos).

Los responsables del golpe justificaron el mismo con la promesa de cons-
trucción de un régimen de libertad y democracia. En la práctica, opera-
ron como una dictadura que, en amplio sentido, superaba las indudables
arbitrariedades cometidas durante el peronismo.
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Los ‘libertadores’ expropiaron bienes, apresaron y condenaron a los diri-
gentes y declararon la ilegalidad del Partido Peronista; expropiaron y des-
truyeron la Fundación Eva Perón y todas sus dependencias; ocuparon
militarmente e intervinieron a la C.G.T. y a los sindicatos, metiendo pre-
sos a dirigentes y militantes; en uno de los actos más execrables, fusilaron
a militares y civiles; prohibieron por decreto el nombre, las insignias y las
canciones del peronismo; dejaron cesantes a profesores y funcionarios
peronistas en las universidades, colegios y reparticiones públicas.

Todas esas medidas se basaron en procedimientos que obviaron que
se aplicaban a situaciones establecidas previamente, y sobre institucio-
nes y personas que se desempeñaban a derecho en el marco de un
gobierno constitucional.

A pesar de estos atropellos, hubo sectores golpistas para quienes esto
resultaba insuficiente, y pedían castigos más rigurosos. Esa posición no
era patrimonio exclusivo de los militares; también era esgrimida por
muchos personajes que respondían al ala más amarilla del socialismo o
los sectores más conservadores del radicalismo.

En relación a los fusilamientos de junio de 1956, Américo Ghioldi diría
que “Se acabó la leche de la clemencia. Ahora todos saben que nadie
intentará, sin riesgo de vida, alterar el orden porque es impedir la vuelta a
la democracia. Parece que en materia política, los argentinos necesitan
aprender que la letra con sangre entra…” Ghioldi formaba parte de la
Junta Consultiva Nacional que, en los papeles, asesoraba al Almirante
Isaac Rojas, uno de los más oscuros personajes de ese período.

En verdad esa Junta, más que consultiva podía ser calificada como ‘justifi-
cadora’ de la política antipopular y antiobrera que llevaba a cabo la ‘liber-
tadora’. Estaba integrada, además del susodicho Rojas, por: Enrique
Ariotti y Horacio J. Storni de la Unión Federal; radicales intransigentes
como Oscar Alende y Oscar López Serrot; radicales unionistas, Miguel
Ángel Zavala Ortiz, y Juan Gauna; socialistas, Alicia Moreau de Justo,
Américo Ghioldi (que después de 1976 sería embajador en Portugal del
genocida Videla), Ramón Muñiz y Nicolás Repetto; conservadores, José
Aguirre Cámara, Reynaldo Pastor, Rodolfo Corominas Segura y Adolfo
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Mugica; demócratas progresistas, Luciano Molinas, Juan José Díaz Arana,
Horacio Thedy y Julio Noble, y demócratas cristianos, Manuel V. Ordoñez
y Rodolfo Martínez (h). Pero, más allá de estas representaciones, casi el
conjunto de los partidos, incluidos los comunistas, apoyaron el golpe. Se
concretó una extraña amalgama que evidenciaba una vez más que, como
dijera Raymond Chandler, ‘la política depara compañeros de cama más
extraños que el sexo’.

La racionalización y justificación de ese apoyo pivotaba sobre la pretendi-
da defensa de la democracia; ninguno de los integrantes de ese extraño
club se ocupó de realizar un análisis profundo de la totalidad de causas
que llevaron a la rebelión militar, entre las cuales había una crucial: “el
intento de la burguesía agraria para mantener el rol hegemónico en el
bloque dominante”. (Portantiero, 1973).

Rebosante de revanchismo, la Junta tenía un enemigo declarado: el movi-
miento obrero. Si bien fueron presos muchísimos dirigentes políticos del
peronismo, los golpistas tenían claro dónde estaban los núcleos de resis-
tencia. Con los políticos podía haber un circuito de entendimiento; pero
los obreros eran el enemigo declarado visceralmente. “Los sindicatos
deben volver a manos de sus legítimos representantes” decían los socialis-
tas en La Vanguardia (3 de diciembre de 1955), como si las dirigencias que
ellos detestaban no hubieran sido elegidas en forma libre y democrática.

Pero no era esa la postura del general Lonardi, jefe del golpe, quien en su
proclama diría “Sepan los hermanos trabajadores que comprometemos
nuestro honor de soldados en la solemne promesa de que jamás consenti-
remos que sus derechos sean cercenados. Las legítimas conquistas que los
amparan, no sólo serán mantenidas sino superadas por el espíritu de soli-
daridad cristiana y libertad que impregnará la legislación y porque el
orden y la honradez administrativa a todos beneficiarán”.

Lonardi, nacionalista, católico, ingenuo y creído de que la misión de golpe
era ‘pacificar’ y ‘democratizar’, reiteró en declaraciones posteriores que “en
ningún caso, dividiré a la clase obrera para entregarla con defensas debili-
tadas a las fluctuaciones de nuestra economía y de nuestra política […]
Las legítimas conquistas de los trabajadores serán mantenidas y acrecen-
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tadas”. Estas declaraciones chocaban con el sector más antiperonista del
Ejército, pero principalmente con la Marina, comandada por el almirante
Isaac Rojas y con las posiciones sostenidas por los núcleos oligárquicos,
orientados hacia el liberalismo conservador e históricamente vinculados a
los intereses y la ideología pro-británica.

Las consecuencias no se hicieron esperar: casi copiando el destino con el
que otro ‘nacionalista ingenuo’ –el general Uriburu– se había tropezado
en 1930, el 13 de noviembre de 1955 Lonardi fue derrocado por los mis-
mos militares a los que había comandado. En su lugar asumió el general
Pedro Eugenio Aramburu, quien radicalizaría el proceso contra el pero-
nismo y el movimiento obrero.

Antes de la renuncia de Lonardi, una serie de encuentros entre miembros
del gobierno de facto y sindicalistas parecieron consolidar aquella posibi-
lidad de diálogo. La expectativa pareció confirmarse por la actitud de
algunos militares, que dieron apoyo a ese posible entendimiento para
neutralizar los ataques y ocupación de locales que estaban llevando a
cabo los nefastamente famosos ‘comandos civiles’ (grupos armados en los
cuales los socialistas y los radicales tuvieron fuerte presencia). Por el lado
sindical, y también como parte de la negociación, renunció el Consejo
Ejecutivo de la CGT, quedando a cargo de la entidad, en forma provisio-
nal, un triunvirato formado por Framini (Textiles) Natalini (Luz y
Fuerza) y Viel (empleados públicos).

Esos acuerdos fueron avanzando, registrándose la devolución de varios
sindicatos que habían sido ocupados por antiperonistas, y determinan-
do que se realizaría un llamado a elecciones en 120 días. Esta decisión,
que seguramente ratificaría al frente de los gremios a dirigencias pero-
nistas, y la decisión del gobierno de permitir a la CGT intervenir a las
organizaciones en situación irregular (en muchos casos se refería a las
que estaban ocupadas ilegalmente por antiperonistas) alarmó a la
maquinaria antiperonista, que veía diluir sus expectativas de ‘elimina-
ción’ del sindicalismo peronista.

El clima se fue recalentando; siguieron los ataques de los ‘comandos’, pero
también se sostuvo la imposibilidad de los interventores, en muchos

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 137



casos, de entrar a los locales. Se establecieron una serie de exigencias nue-
vas por parte de los militares (por ejemplo, que los estatutos de los sindi-
catos fueran aprobados por el Ministerio de Trabajo) y otra serie de
medidas que demostraban que las posiciones iniciales conciliadoras se
estaban desvirtuando, ante la influencia del ala dura del gobierno.
Las idas y vueltas comenzaron a despertar sospechas y prevenciones en la
dirigencia sindical peronista, que decidió salir de su inercia y decretó una
huelga para el 2 de noviembre.

Pero el gobierno, a pesar del poder militar, tampoco se movía en terreno
seguro, por lo que realizó importantes concesiones. De este modo, la
huelga pudo ser evitada mediante un pacto por el cual Framini y Natalini
continuaban como conducción provisoria. Estos acuerdos enardecieron,
fundamentalmente, a los denominados ‘gremialistas libres’ (antiperonistas
que habían sido desplazados por el peronismo) que plantearon radical-
mente la cuestión: si el gobierno de Lonardi no podía encorsetar a los sin-
dicalistas peronistas, la solución era reemplazar al gobierno.

Se renovaron los ataques a los locales y a sindicalistas peronistas, se
incumplió el pacto del 2 de noviembre y, ante la imposibilidad de reto-
mar las negociaciones, el 14 de noviembre la CGT declaró la huelga gene-
ral por tiempo indeterminado. Inmediatamente, el gobierno declaró ilegal
al movimiento de fuerza, intervino la CGT y todos los sindicatos, y así se
inició un nuevo período del movimiento de los trabajadores, en el que las
bases asumieron el protagonismo desde otro espacio de lucha.

Después de más de una década de ser partícipes y constructores del sis-
tema de derechos de los trabajadores, el movimiento obrero regresaba a
la situación anterior a 1943: a la resistencia. Sólo que esta nueva etapa
de resistencia implicaba dimensiones cualitativamente diferentes a las
luchas anteriores.

En primer lugar, había una fortaleza nueva, basada en la experiencia de la
revolución cultural del ´45 que, como analizamos anteriormente, había
incidido en cambios relevantes en la trama oculta de la conciencia colec-
tiva de los trabajadores. Esta clase obrera del ’55 era otra clase obrera, que
se autoreconocía a partir de esa experiencia peronista.
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En segundo lugar, la nueva etapa de resistencia contaba con una herra-
mienta que, a lo largo de los años posteriores, se constituyó en parte indi-
visible de las luchas: la organización sindical plasmada en la CGT y en los
múltiples sindicatos por rama que garantizaban –aún en sus conflictos
internos– unidad de organización y de lucha.

En tercer lugar, a partir de la experiencia desde el ’45 el movimiento obre-
ro quedaba enmarcado en la política peronista. El peronismo proclamado
no era meramente una declaración, sino un componente intrínseco del
movimiento de los trabajadores. Por esa razón, la resistencia se consolida-
ba como una etapa superior con respecto a las viejas luchas obreras; ya no
se trataba solamente de defender ciertos derechos y conquistas, sino de
luchar por la recuperación del régimen político que había posibilitado la
participación de los trabajadores en el poder.

Esos tres elementos mantuvieron la cohesión clasista y referenciada en el
peronismo, superando incluso la división sindical, que inmediatamente
al golpe del ’55 se radicaliza entre sindicalistas peronistas y antiperonis-
tas. El antiperonismo sindical comprobó rápidamente que en las organi-
zaciones la adhesión al peronismo era imbatible, no por las dirigencias
sino por las bases.

Si en los días posteriores al golpe la burocracia había neutralizado la
voluntad de lucha de las bases, confiada en la posibilidad de negociar exi-
tosamente con el gobierno presidido por Lonardi, una vez reemplazado
por el ‘duro´ Aramburu, esta posibilidad se esfumó.

Racionalidad, peronismo y trabajadores

En la crítica del marxismo sociológico, el empoderamiento de la clase tra-
bajadora durante la década peronista derivaba de una especie de ficción
conspirativa. El objetivo habría sido disimular los acuerdos reales entre la
burguesía emergente del período y las viejas clases dominantes.
Según ese análisis, el ‘43/’45 fue “…una solución de tipo bonapartista,
mediante la cual la burguesía logró detentar el poder, en aparente alianza
con la clase trabajadora y en real alianza con las viejas clases dominantes,
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bajo los términos de un falso equilibrio social que pudo sostenerse gracias
a la favorable coyuntura económica que caracterizó esa parte del ciclo.
Por supuesto que esa alianza fue una alianza tácita, no expresa. Ella se
manifestó a través de innumerables contradicciones, pero las más de las
veces estas se expresaron sólo en el nivel ideológico político y fueron ori-
ginadas en razón de que, en ese nivel, el peronismo debía simular una
identificación con las masas populares, acentuando así su carácter popu-
lista, que las viejas clases (y sobre todo sus mediadores políticos) no podí-
an soportar”. (Portantiero, 1963).

Este análisis, realizado desde una perspectiva marxista ‘seria’, se corresponde
con la ideología de la propuesta, mucho más burda, llevada a cabo en el ’55
por sectores gorilas duros: el copamiento de las organizaciones sindicales.
Las acciones de esas patotas integradas básicamente por socialistas y radica-
les se basaban en el supuesto de que los trabajadores, en su ‘ignorancia e
irracionalidad’, habían sido engañados por el peronismo, por lo que sería
suficiente tomar los organismos y, una vez concretada esa operación, llevar a
cabo una rápida acción pedagógica para ‘iluminarlos’. En uno y otro caso, el
supuesto fue que los trabajadores eran incapaces de formar su propio crite-
rio ideológico y político; si habían sido cooptados por el peronismo median-
te medidas demagógicas, un rápido esclarecimiento los haría volver a reco-
nocer la verdad. Claro que la toma a punta de pistola de los locales por parte
de los tristemente famosos ‘comandos civiles’ no parecía un método orienta-
do a modificar convicciones mediante argumentos racionales.

El tema de la ‘irracionalidad’ de los trabajadores, explicación casi racista
para simplificar el fenómeno de adhesión al peronismo, se basa en la
incapacidad de ciertas corrientes políticas de trascender lo inmediato y
analizar los comportamientos culturales de los sectores populares; se
penaliza intelectualmente aquello que no se comprende, se lo defenestra.
“… ¿Qué significa ‘racionalidad´ y qué ‘irracionalidad’?…el concepto
resulta sumamente relativo, porque todo pasa a depender entonces de
para qué o para quién o para quiénes resulta algo comprensible o explica-
ble, porque la conducta del amo puede resultar tan incomprensible para
el siervo como la de éste para el amo; pero nadie duda de que el amo es el
que impone su criterio y decide lo que es racional y lo que es irracional
en lo propio y lo ajeno. Que el dominador, por bárbaro que sea su proce-
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der, tiene la prerrogativa de considerarse como calificador y calificar de
‘bárbaros’ a los sometidos… Desde el punto de vista filosófico y científi-
co, sin embargo, parece más aconsejable atenerse a la antigua caracteriza-
ción griega del hombre como un ser racional, donde racional implicaba el
desarrollo pleno de las aptitudes específicas del hombre, o sea, su capaci-
dad espiritual de pensar, amar y obrar. Trasladado esto al plano de la
sociedad, significa que un proyecto político será tanto más racional cuan-
to mejor conduzca a los individuos que la componen hacia la mayor ple-
nitud de espíritu. Para ello, ciertamente, es necesario que empiecen por
satisfacer sus necesidades vitales primarias (comida, ropa, vivienda, salud,
comunicación), que el trabajo que realicen deteriore lo menos posible sus
aptitudes creativas, y que estas puedan ser cultivadas, si no en el trabajo,
al menos suficientemente en el tiempo restante. Claro que las tres condi-
ciones enunciadas son tan bellas y moderadas como para tener cabida en
el pensamiento de cualquier corriente política, aunque por lo general no
se les preste mayor atención a las dos últimas ni se pierde siempre en las
implicaciones de las tres. Porque el caso es que la historia prueba suficien-
temente que no se puede cumplir bien ninguna de estas condiciones si no
se satisface una cuarta, a saber, que la ejecución del proyecto a nivel
sociopolítico emane de la decisión inteligente de los individuos política-
mente organizados para tales fines”. (Eggers Lan, 1987).

La dialéctica del amo y el siervo, del dominador y el dominado que descri-
be Eggers Lan, fue el método de interpretación aplicado por los sectores
más recalcitrantes del antiperonismo para entender a la clase trabajadora.

Y en la práctica, se demostró que la verdad estaba en esas tres conviccio-
nes que citamos anteriormente: cultura ‘revolucionada’, cohesión organi-
zativa y conciencia política. Más de uno supuso que, en el amanecer pos-
terior al golpe de setiembre del ’55, los trabajadores –una vez sacudido el
supuesto cepo demagógico y manipulador del peronismo– reconocerían
el imperio de la racionalidad propuesta por los libertadores.

Portantiero decía “el peronismo debía simular una identificación con las
masas populares”, invirtiendo los términos de la ecuación político-ideoló-
gica: fueron las masas populares las que forzaron la brújula, tanto de
Perón como de las burocracias (sobre todo las posteriores a 1951),
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poniendo el norte en base a sus expectativas y también como consecuen-
cia lógica de las luchas iniciadas en 1943/45.

En el fondo, ese concepto expresa con mayor elegancia intelectual lo que
los socialistas expresaban en el momento de más crudo revanchismo,
cuando calificaban a los obreros peronistas como exponentes de la más
pura irracionalidad, denominándolos ‘agitadores sin conciencia’… “creían
en las promesas del demagogo sin comprender que son juguete de su
ambición personal”… etc.

Pero es el concepto de Eggers Lan la mejor respuesta a esas posicio-
nes… afirmar que un proyecto político será tanto más racional cuanto
mejor conduzca a los individuos que la componen hacia la mayor ple-
nitud de espíritu.

Para los trabajadores, el camino de resistencia que se iniciaba en aquel
aciago 1955, se basó en la comprensión de que ese proyecto político les
había brindado no sólo acceso a mejores condiciones de vida, sino tam-
bién plenitud espiritual, y merecía ser recuperado.

La Primera Resistencia, desde el ’55 al ’73

Exiliado Perón, el movimiento de los trabajadores encontró que, si bien
nominalmente seguían existiendo –aún perseguidas– algunas instancias
orgánicas, en la mayoría de los casos éstas no respondían al verdadero
clamor popular, que reclamaba enfrentar al régimen golpista para recu-
perar el poder.

El aparato peronista se había derrumbado, y sus responsables quedaron
atrapados entre las pinzas de la prohibición, su proclividad a negociar
con los más fuertes, y la demanda de las bases. La dramática situación
que atravesaban los burócratas no era sólo responsabilidad de quienes
defeccionaban, sino de todo un sistema basado en el verticalismo,
las concesiones fáciles de ventajas individuales y una caja arbitraria-
mente manejada.
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En esas condiciones, la subsistencia del peronismo sólo fue posible por la
decisión de cuadros de instancias inferiores, en contacto con la base y
convencidos de que el sentido de pertenencia al movimiento garantizaba
la formación de activistas y la ejecución de acciones contra el régimen.
Pero sería injusto achacar a las direcciones todo el peso de la retirada;
como dice Juan Carlos Torre, “…el poder sindical no es sólo función de
los atributos de los trabajadores que organiza, sino también en función de
las características de los grupos sociales y políticos a los que se confron-
ta… El poder de presión que logra movilizar el sindicalismo es un poder
que extrae de la debilidad política y la fragmentación social de las fuerzas
a las que se enfrenta en el terreno económico y político”. (Torre, 1999).

En setiembre de 1955, no podía albergarse ningún tipo de optimismo en
cuanto al tipo de relaciones que podían establecerse entre el movimiento
obrero, el gobierno golpista, los comandos civiles parapoliciales, los sindi-
calistas antiperonistas, los empresarios tanto ‘nacionales’ como represen-
tantes de los monopolios, y los intereses internacionales. La ilusión inicial
generada por Lonardi en el sentido de negociar y acordar a partir del
reconocimiento de la importancia del sindicalismo, se había revelado
como imposible apenas tomaron el control la Marina, el ala dura del
Ejército y los civiles antiperonistas más encarnizados.

Por lo tanto, los caminos de la negociación estaban cerrados, la CGT y los
sindicatos intervenidos y sólo quedaban dos caminos: entregarse, o iniciar
la resistencia.

Muchos cuadros eligen entonces el camino de la lucha; y muchos que
toman esa decisión van convirtiéndose en cuadros políticos y militares,
porque la resistencia –según demostrarían los hechos posteriores– no iba
a ser un juego de salón sino el espacio de una dura confrontación, en la
que los participantes aprendieron a ser revolucionarios mientras se juga-
ban la vida o la libertad. “No había resistencia organizada” –recuerda el
forjista Darío Alessandro–, citado por Norberto Galasso (Galasso, 2004).
“Viví bastante esos sucesos y conocí la improvisación –recuerda César
Marcos–… No había nada orgánico… Se trataba de grupos autónomos y
cada uno hacía las cosas por su cuenta… Cooke pasó inmediatamente a
la resistencia. Fue él quien alentó, en mayor medida, a todos los sectores.
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Había, al mismo tiempo, diversos hechos de resistencia y cada uno creía
que todo giraba alrededor de él. Pero no había algo organizado. Existía el
comando nacional creado por Cooke y nadie puede negar la voluntad de
lucha y el espíritu de esos compañeros, pero creo que, a veces, se sobredi-
mensiona su importancia en cuanto a su función de núcleo realmente
centralizador… Son grupos barriales o de fábrica, de juntarse en la esqui-
na y muchas veces hasta los vigilantes participan”.

“Comenzamos a escribir en las paredes y a llenar los mingitorios con grafi-
tis. Claro que no éramos ni Lugones, ni Borges, pero creamos un logotipo
tan fascinante y poderoso como el perfil del pez de los primitivos cristianos.
Así fue el “Perón Vuelve”. La dictadura se había propuesto barrernos total-
mente de la historia y de la geografía. Nosotros enfatizamos la propaganda
callejera, mural y escrita… Incansablemente, borroneábamos paredes.
Después, pasamos al mimeógrafo, a los volantes, a los panfletos, a los peque-
ños pasquines. La dictadura, naturalmente, tenía todos los medios masivos
de opinión… Además y no era el menor de sus empeños, se había encapri-
chado en ‘desterrar el mal gusto impuesto por los peronistas’ y sustituirlo
por la cultura de las señoras gordas. Pero la tiza y el carbón vencieron una
vez más”. (Marcos, César, agosto 1974. Citado por Galasso, ob. cit.).

Resistencias rurales y urbanas

Los episodios que cobraron más relevancia durante la Resistencia fueron
protagonizados por militantes y dinamiteros que actuaban en la zona
urbana, o bien por algunos de los escasos e improvisados grupos guerri-
lleros. Pero también se registraron otros hechos de resonancia, sobre todo
en las zonas rurales, que demostraron que el repudio al régimen se mani-
festaba de diversas formas, que en la mayoría de los casos quedaron cara-
tuladas como actividades delictivas o delitos comunes. Los más destaca-
bles ocurrieron en la región chaqueña, históricamente infamada por la
opresión que sufrían los indígenas y los campesinos pobres, y también
por ser escenario de importantes luchas de los anarquistas, tal vez las más
relevantes que realizaron en zonas rurales. En décadas anteriores, otro
enfrentado con la policía y perseguido sin cuartel, David Segundo Peralta,
conocido como “Mate Cosido” (sí, con ‘s’) había asumido el rol de ‘ban-
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dolero social’. Pero el protagonista más famoso de rebeldías fue induda-
blemente Isidro Velázquez, alzado contra la policía durante seis años,
desde 1961 a 1967, en que es muerto por una partida junto a su lugarte-
niente, Vicente Gauna.
Si bien no hay elementos que permitan afirmar que Velázquez haya teni-
do alguna participación política orgánica, es relevante la etapa en que
lleva adelante sus acciones; es plena etapa de la resistencia peronista,
Velázquez es peronista, y es difícil no vincular el apoyo que recibe de la
gente con la situación global de rebeldía que se vivía en el país con el
peronismo proscripto. A pesar de esa proscripción, la provincia es gober-
nada por un neo-peronista, Deolindo Bittel, quien había llegado al cargo
mediante un acuerdo con el Partido Conservador. Bittel se transforma en
enemigo declarado de Velázquez y no ceja de su persecución hasta que es
emboscado y muerto por la policía provincial. Velázquez para el estado
(el gobierno del Chaco, la policía, la gendarmería) es un delincuente
común; para el pueblo chaqueño, un justiciero al que en vida se lo prote-
gió de la persecución y que, muerto, se transforma en alguien cuya
memoria se venera.

La provincia del Chaco ha sido escenario de miseria y expoliación desde
su integración al control del estado nacional, hecho que comienza a pro-
ducirse en forma sistemática desde 1884 con la Campaña del General B.
Victorica. Se ocuparon tierras indígenas y se establecieron colonias bajo
protección militar. Los primeros colonizadores fueron inmigrantes
extranjeros e indígenas sometidos.

El obraje, el pago con vales de la proveeduría de la propia empresa, el
peón despojado y sometido como esclavo integran el imaginario social,
interpretándolas como muestras de una subsistencia feudal. Sin embargo,
lejos de pertenecer al modo feudal, la situación de opresión era capitalis-
mo puro, aplicado sin anestesia en esa zona por la lejanía de la Capital, las
malas comunicaciones y protegido en esas formas primitivas por una
burocracia política en contubernio con los empresarios; la situación
reproducía hacia el interior el esquema nacional metrópoli-colonia.

Entonces, dice Carri, “como producto del despojo colonialista es que hay que
analizar el caso Velázquez. Pero dentro de ese panorama socialmente amplio,

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 145



la forma en que se manifiesta la rebeldía popular es típicamente rural. En las
ciudades, los sectores que habitan las villas miseria y deambulan buscando
trabajo expresan su rechazo de otra forma, los delincuentes posiblemente
expresen esta rebeldía individualmente pero es muy difícil que se produzca
una identificación colectiva como pasa con el caso Velázquez. La inmovilidad
del medio rural, la clara escisión en dos sociedades antagónicas son los facto-
res que dan alcance colectivo a la rebelión individual…”Velázquez aparece
ante quienes están desprotegidos, los peones, los changas, los desocupados
del campo, como el símbolo de que la rebelión es posible, aunque es difícil
tomar la decisión de pasar a integrar las huestes rebeldes. Sin dar ese paso,
igual se participa de alguna forma. “La existencia de un sentimiento unánime
de simpatía por Velázquez… se expresa activamente en la solidaridad de los
criollos y los indios para con Velázquez y Gauna, permanentemente protegi-
dos, ocultados y abastecidos por el pueblo”. (Carri, 1968).

Es que Velázquez, que roba y ataca a los terratenientes y la policía, representa
aún en forma individual una rebeldía colectiva contra el orden establecido y
la propiedad privada. Algo así había ocurrido en La Pampa con Bairoletto.
Casi podríamos decir que esa representación se asemeja a la que Jauretche
resumía en una frase, que hemos citado anteriormente, y referida a quienes
en el siglo XIX también eran considerados bandidos: los caudillos. Y
Jauretche decía que “el caudillo es el sindicato del gaucho”.

La Resistencia se organiza

A pesar de la persecución, un grupo de sindicatos forma en marzo de
1956 el Comando Sindical Peronista. Participan Sanidad, Madera,
Plástico, Perfumista, y otros. Tanto los objetivos como la concepción de
acciones de este comando era típicamente putchista: acciones puntuales
para recuperar sindicatos, búsqueda de un liderazgo militar que conduje-
ra otro golpe, apoyar golpes de estado contra los ‘libertadores’, crear un
estado de intranquilidad, y a la vez enfrentar a la denominada “CGT
Negra”, formada por sindicalistas que trataban de negociar con algunos
personeros del régimen. La estrategia tenía marca peronista: constituir
comandos en los que participaran civiles y militares, tal vez como una
réplica tardía de las fuerzas que confluyeron en el ’45.
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Esa estrategia se fue desarrollando en medio de una gran represión, que
llevó a cientos de militantes a la cárcel. Ingenuamente, se confiaba en que
en algunos militares se mantuviera vigente un espíritu nacionalista, dis-
puesto a facilitar la convergencia con amplios sectores populares, y des-
atando posteriormente una sublevación y una huelga general que volteara
al gobierno golpista. El plan, en el papel, culminaba con la restauración
de Perón en el gobierno.

En este marco se gestó el movimiento comandado por los generales Valle
y Tanco, cuyo punto culminante fue el 9 de junio de 1956 y terminó en el
desastre de los fusilados, torturados y presos, magistralmente narrado por
Rodolfo Walsh en ‘Operación Masacre’.

Los resultados demostraron hasta qué punto era irreal esa confianza en
las posiciones de los militares; su lealtad hacia el peronismo se reducía,
entre la oficialidad, a los acompañantes de Valle, y los suboficiales, que sí
eran peronistas, no tenían capacidad para coordinarse y enfrentar a sus
mandos, porque siempre iba a ser más fuerte que sus ideas la conducta
verticalista y el poder simbólico de la subordinación.

El fracaso de Valle y quienes lo acompañaron golpeó fuertemente a la
militancia, que a partir de estos hechos realizó un profundo replanteo
táctico; se hizo evidente que el mismo debía iniciarse con un profundo
análisis de las causas, ya no del fracaso de la asonada, sino del mismo pro-
ceso del peronismo entre su surgimiento y 1955. Revelaba, además, el
déficit en la capacidad de análisis sobre el cambio de la situación; no
había un diagnóstico sobre “las características de los grupos sociales y
políticos a los que se confronta”. (Torre,ob.cit.).

La lucha se situaba en el mismo nivel de ceguera de los sectores antipero-
nistas que alimentaban a los comandos civiles, sin analizar el verdadero
fondo de la cuestión, que era el inicio de una nueva etapa en la estructura
económica del país y que, como nueva realidad, generaba cambios de
fondo en la situación política y social.

El fracaso de las primeras reacciones ante el golpe obligó a la revisión de
las tácticas y a la construcción de una nueva estrategia o, mejor dicho, a la
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recuperación de una estrategia que había sido fundante del poder pero-
nista: fortalecer el rol de los sindicatos.

Entre 1945 y 1948 el sindicalismo había generado y triunfado en conflictos
que garantizaron la profundización de las conquistas obreras; se trataba de
recuperar aquel viejo espíritu de lucha y aquella presencia real que le bastó
con una amenaza de huelga general y una movilización a Plaza de Mayo
para impulsar un gobierno popular, generar una nueva cultura obrera, y
marcar niveles de conciencia capaces de enfrentar el contexto adverso.

Los sectores más reaccionarios de la ‘libertadora’ tenían el propósito de
destruir el sindicalismo peronista. Entre sus acciones extremas se destacan
intervenir la CGT y encarcelar a sus dirigentes; 200 dirigentes gremiales
fueron recluidos en el penal de Ushuaia, e inhabilitó a cien mil dirigentes
sindicales por haber participado, de alguna forma, en el peronismo.

Los hechos demostraron que no era posible esa propuesta de arrasar con
los sindicatos peronistas. Podían clausurar u ocupar locales, que en defi-
nitiva eran sólo edificios vacíos. Y la prisión de dirigentes, en un movi-
miento de masas, sólo significaba un disturbio que era rápidamente com-
pensado por nuevos liderazgos. El verdadero poder sindical estaba en otro
lugar, que eran las bases obreras.

Muy a su pesar, de alguna manera el gobierno de Aramburu y Rojas ter-
minó reconociendo esa imposibilidad, aun contando con la fuerza militar
y policial. Los distintos copamientos de locales por las patotas, las comi-
siones investigadoras y el encarcelamiento de cuadros no conducían a
nada, salvo a encrespar más el ambiente y agudizar las reacciones contra-
rias de los obreros.

Ante esa realidad, fue tomando cuerpo la intención de reorganizar al
movimiento sindical; la propuesta no resultó tarea fácil ya que de inme-
diato tropezó con las dificultades para acordar entre los distintos nuclea-
mientos. Cuatro grupos (CGT Única e Intransigente, Comando Sindical,
CGT Negra, CGT) se disputaban la representatividad, que estaba más en
la cabeza de los diferentes integrantes que en su relación con la base.

148 / La clase trabajadora nacional II



Pero más allá de los dirigentes, la persistencia de la fuerza de los trabajadores
seguía su curso histórico-cultural, consolidado en años y asentado en las
organizaciones de base y sobre todo en las Comisiones Internas, que estaban
en contacto directo tanto con los trabajadores como con la patronal.

Fuera por conocimiento, espionaje o intuición, el gobierno reconoció que
sin esa intermediación la situación podía volverse incontrolable. Una cosa
era lidiar en el plano militar-policial con el llamado ‘terrorismo espontáneo’,
y otro con una masa obrera conformada por millones de integrantes que,
librados al puro espontaneismo, podían transformar el país en un caos.

Además, los sindicatos seguían cumpliendo tareas sociales en beneficio de
sus afiliados y familias. Mantenían una serie de prestaciones, como los
hoteles y colonias de vacaciones, sanatorios, proveedurías, farmacias
sociales; toda esa acción estructuraba un sistema de asistencia que, tam-
bién, obraba como contenedor de la conflictividad siempre latente.

Pero a la vez ese contexto se abría a las acciones de los resistentes, multi-
plicadas con la incorporación de nuevos cuadros obreros y barriales, y
facilitadas por el encuentro en las fábricas, talleres o en los lugares tradi-
cionales del barrio. Así se fue conformando un espeso cordón político
que enfrentó a las acciones represivas.

Las dos líneas de la Resistencia

La primera resistencia se fue organizando en dos líneas tácticas. Una de
ellas fue la resistencia armada, practicada por los grupos más intransigen-
tes, que se proponía lisa y llanamente recuperar el poder; la otra propug-
naba fundamentalmente la acción sindical, basada en la acción directa
mediante la huelga y con un objetivo mayor, que era la recuperación de
sindicatos y la reconstrucción del movimiento obrero.

Juan Vigo, miembro de la resistencia, estimaba que en abril de 1956 exis-
tían, sólo en el Gran Buenos Aires, cerca de 200 comandos que estaban
conformados por una cifra estimada de 10.000 personas.
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“De cualquier manera, es evidente que también existían incontables célu-
las clandestinas consistentes sobre todo en amigos que vivían en el mismo
barrio y cuya influencia y acciones estaban muchos más circunscriptas.
En el máximo de los casos, toda coordinación entre esos grupos, incluso
en el mismo vecindario, no pasó de ser muy débil. Esas células se consa-
graron principalmente a la pintura de consignas y la distribución de
volantes… que se trataba de una actividad ilegal si se mencionaba el
nombre de Perón o reproducían consignas peronistas.8

“En 1956 también se intensificó el empleo de bombas contra objetivos mili-
tares y edificios públicos. Esta forma de acción exigió una ejecución planifi-
cada y cierta experiencia en la fabricación de artefactos explosivos. Actos
como la colocación de una bomba en la fábrica militar de Villa Martelli y el
atentado contra el depósito de armas del Colegio Militar debieron ser minu-
ciosamente planeados y contar con un mínimo de organización de apoyo”.

Entre las acciones que quedaron para la historia de aquellas jornadas de la
Resistencia destacan, por ser una manifestación de convergencia entre pro-
puesta política y romanticismo, la LUX 45, radio clandestina que emitió en
1957 y 1958, desde Chile. Fue operada por exiliados, entre los cuales desta-
caba Aparicio Suárez9: “…se escuchaba en muchísimos lugares. Pasábamos
especialmente las instrucciones del General y salíamos al aire como Radio
Justicialista. Teníamos recepción en muchas partes del país… Desde el piso
13 de Carabineros, metidos en unos placares, transmitíamos a horas prefi-
jadas… Nosotros trasmitíamos “Aquí Radio Justicialista desde algún lugar
de la Patria”… pero estábamos en Chile, por supuesto que no lo podíamos
decir, no obstante los servicios de informaciones sabían que estábamos en
Chile y la embajada nos había estado buscando… Las trasmisiones las
empezábamos… con la Marcha Peronista y los libretos, muchos los hizo
Cooke… me acuerdo de unas instrucciones del General, las más bravas de
las que dimos; hablaba de que había que hacer acciones de resistencia,
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movilización, sabotaje, guerra de guerrillas, huelgas, insurrección armada.
A eso lo llamaba la guerra revolucionaria. Eran instrucciones que llegaron
de Caracas en 1956”. (Crónica por un Resistente. Revista Antropología
Tercer Mundo. Buenos Aires, 1972).

En la otra línea táctica y con el empuje de los activistas de base, comenzó el
proceso de recuperación de sindicatos; los protagonistas de aquellos hechos,
en muchos casos anónimos militantes, fueron constituyendo agrupaciones
sindicales cuyo objetivo era organizar la participación de la masa trabajado-
ra en las elecciones que se avecinaban. Mediante esa labor se fueron articu-
lando con cuadros nuevos los antiguos dirigentes que transmitían su expe-
riencia, y con dirigentes prófugos y en la cárcel; este trabajo orillaba a veces
la clandestinidad pero, a la vez, debía ponerse a la luz pública porque la tarea
era llegar a quienes con su voto constituían la materia prima sindical.

A principios de 1957 se forma la Comisión Intersindical, la primera pro-
puesta importante y constructiva que intentaba superar los desencuentros
producidos por la represión y el nuevo contexto de disputa electoral en los
gremios. Esta Comisión Intersindical mostraba el espíritu de una táctica
organizativa de una mayor amplitud; por eso no sólo la conforman sindi-
catos peronistas, ya que también participan comunistas e independientes.

Los objetivos eran la recuperación de todos los sindicatos mediante eleccio-
nes libres, levantamiento del estado de sitio, reorganización de la CGT, la
libertad de todos los presos sindicales, derogación de la ley de Residencia,
restablecimiento de precios máximos para los artículos de primera necesi-
dad y la remoción de diversas trabas para la acción gremial. Para refrendar el
pedido de libertad a los presos, la Intersindical dispuso una huelga general,
que se efectivizó el 12 de julio de ese año. A pesar de que estaban en vigencia
todas las medidas represivas dispuestas por los militares, dos millones y
medio de trabajadores acataron las directivas y paralizaron las actividades.

Si bien la acción armada fue una de las improntas de la Resistencia, el
verdadero avance de ésta se consolidó a partir de la convergencia de los
grupos militantes y la acción sindical. La propuesta de la resistencia arma-
da era muy atractiva para diversos militantes, pero fue la acción sindical
la que en definitiva garantizó la permanencia del peronismo como ideo-
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logía de los trabajadores, al orientar estrategias formuladas con un crite-
rio de realidad. En gran medida la persistencia en reafirmar esa orienta-
ción se debió al rescate de una cultura sindical asentada, receptiva de la
experiencia de las diversas etapas históricas del movimiento obrero.

Esta afirmación no desconoce que sindicalistas y militantes colaboraron en
forma estrecha, ni el valor demostrado por estos últimos en sus acciones.
Sin embargo, a pesar de esta articulación, en el seno de los sectores más
duros de la Resistencia la táctica de recuperación de los sindicatos era
puramente instrumental. En la Crónica por un Resistente (ob. cit.) esta
postura se expresa en forma taxativa: “…discutíamos con Cooke qué había
que hacer con los sindicatos, y todos pensábamos que los gremios tenían
que ser recuperados en la medida en que esos dirigentes que fueran a la
conducción de los gremios sirvieran a los intereses de la revolución.
Pensábamos que los gremios se tenían que jugar íntegramente a favor del
movimiento revolucionario porque si no, no tenía ningún sentido ocupar-
nos de los gremios que querían integrarse al sistema y luchar por migajas
dejando de lado la lucha contra el régimen. De ese modo los gremios ser-
virían al régimen como después sucedió con muchos de ellos. Recuperar
los gremios tenía algún valor para defender los derechos de los trabajado-
res pero tenía fundamentalmente valor para trabajar a favor de la revolu-
ción, porque tener un gremio por tenerlo nomás carecía de sentido”.

Esta postura instrumental ponía a las organizaciones de los trabajadores
como un subproducto de la lucha revolucionaria y partía, en cierto modo,
de un ‘pensamiento iluminado’, porque era el puñado de militantes ‘de
fierro’ el que calificaba la situación en el marco de su propio círculo. Pero,
como en otros momentos históricos, la estrategia con capacidad de modi-
ficar la historia estuvo, finalmente, en quienes se afirmaban en la realidad
de las masas –aun con todas las limitaciones que podamos endilgarles– y
no en la acción elitista del militarismo.

Fue el sindicalismo y esa capacidad de reconocer los sustratos culturales
de la clase obrera el actor que inició la reversión de la derrota de setiem-
bre del ’55; ni el terrorismo espontáneo, ni la línea táctica putchista (inge-
nuamente confiada en un despertar de las lealtades militares), ni la expec-
tativa insurreccional del mismo Perón, fueron los factores que hicieron
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retroceder al régimen golpista. El factor erosionante del mismo volvió a
ser el movimiento real de los trabajadores; de la misma manera que en el
’43, ese movimiento golpeó al poder empresario y militar, atemorizado
por la posibilidad de que la masa se volcara al comunismo.

La masa crítica de la Resistencia estaba en la base obrera, y así lo entendió
el sector más realista del régimen, que independientemente del odio de
clase reconocía la imposibilidad de mantener una línea rígida, basada en
la represión. Por ese motivo los militares aceptaron iniciar el proceso de
‘regularización’ de los sindicatos.

El espejo de esa política se dio en los cambios experimentados por la
Resistencia, que se orientaron a fortalecer la opción de recuperar de las
organizaciones gremiales.

El eterno divisionismo sindical

Al ceder a la necesidad de regularizar la vida sindical el gobierno militar
también depositaba su confianza en que los sindicalistas ‘democráticos’
podrían lograr la adhesión de los obreros y ocupar la dirección de las
organizaciones mediante el voto.

El 25 de julio de 1957 se autorizó a Patrón Laplacette, interventor de la
central, a convocar a un Congreso General Normalizador. El mismo esta-
ría constituido por las filiales de la CGT que contaran con más de 1000
afiliados. El Congreso debería sancionar nuevos estatutos, elegir autorida-
des y terminar con la intervención.

Nada de esto pudo realizarse; reunido en cinco sesiones, no hubo acuer-
dos y al final se retiraron varios de los gremios de los llamados ‘indepen-
dientes´, entre ellos la Unión Ferroviaria, Comercio, Bancarios y
Empleados del Estado.

La consecuencia más grave fue el surgimiento de una nueva escisión en el
movimiento sindical. Los sindicalistas peronistas crearon las “62 organi-
zaciones-de pie junto a Perón” conformadas por gremios peronistas. Los
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comunistas se integraron inicialmente a ese nucleamiento, pero después
formaron el Movimiento de Unidad y Coordinación Sindical-MUCS,
también conocidos como “los 19”. En el polo opuesto los antiperonistas se
organizaron como 32 Organizaciones Democráticas.

Como consecuencia del fracaso del congreso normalizador de la CGT
salió a la superficie la división profunda existente entre las cúpulas sindi-
cales. Esta confrontación, que arrancaba de las diferencias insalvables
entre peronistas y anti peronistas, tuvo por un lado un carácter superes-
tructural, de cúpulas, ya que en ningún momento expresó las necesidades
de la clase, y por otro ignoraba que en esa coyuntura era imprescindible
que los intereses de clase superaran las cuestiones originadas en la política
partidaria. Pero el sindicalismo anti peronista persistió en su proyecto de
asimilar su pretendido triunfo en los sindicatos con un paso hacia la des-
peronización, por lo que fue imposible conciliar entre sectores.

Las 32 organizaciones ‘democráticas’ eran la cara sindical del anti obrerismo
gubernamental, que subyacía también en sectores socialistas y radicales:
“Durante todo ese período el Partido Socialista observó oficialmente una
actitud de superioridad moral, de queja y de admonición continua a la clase
obrera por su incapacidad para comprender que sus verdaderos intereses se
encontraban al margen del peronismo. Su política osciló entre refrendar en
la práctica las medidas del gobierno militar y proclamar la necesidad de una
regeneración moral y una reeducación de los trabajadores peronistas.

Un editorial de La Vanguardia se lamentaba así: ‘La auténtica masa obrera
…no ha podido ser asistida moralmente por quienes tuvieron la virtud
de mantenerse lejos de la contaminación demagógica y del bajo electora-
lismo. Aunque resulte difícil explicarlo esta masa obrera no ha podido
todavía ser liberada de influencias tan regresivas como perniciosas”
(James, 2013). La inviabilidad de una organización unificada y capaz de
superar las diferencias internas en función de los intereses clasistas resultó
decepcionante; la ineptitud de los dirigentes para lograr la unidad dio
lugar al surgimiento de una actitud de desconfianza en la masa obrera,
que fue expresada en un modesto volante callejero: “Nadie hará por nos-
otros lo que somos incapaces de hacer por nuestra propia cuenta.”
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La imposibilidad de acordar con otras corrientes sindicales hizo evidente que
la solución para el sindicalismo peronista, sólo se resolvería dentro del espacio
peronista. Surgen así las 62 Organizaciones Peronistas. Producto de un hecho
estrictamente sindical, que fue el fracaso de los intentos de unidad, su apari-
ción en la escena gremial y política representó un salto cualitativo en el con-
texto de lucha que enfrentaba a los trabajadores con el régimen. Asumiendo su
rol como brazo político del sindicalismo, su primera aparición pública es el
apoyo a la huelga de telegrafistas y telefónicos, que en setiembre de 1957 para-
lizó al país. Casi en simultáneo estallaron huelgas de ferroviarios, transportes,
portuarios, del frigorífico Swift de Berisso, bancarios, empleados del seguro y
obreros de la carne.

La ola de conflictos y la nueva presencia del sindicalismo estuvo precedida por
un acontecimiento político fundamental: la posición que tomaron amplios sec-
tores peronistas frente a la convocatoria a elecciones destinadas a derogar la
Constitución de 1949 que había sido suspendida por el decreto Nº 3838/57,
una de las primeras medidas de los golpistas. El régimen pretendía borrar, ape-
lando a un nuevo rango constitucional, los artículos que preservaban la sobera-
nía en materia de recursos naturales, terminaban con el país semicolonial, esta-
blecían los derechos del niño, del trabajador, de la mujer y la ancianidad, la
propiedad social, promovían la defensa del ahorro y el capital nacional frente a
los avances de la nueva era del ‘imperialismo financiero’ y marcaban espíritu y
letra que globalmente establecían el concepto de soberanía en todos sus niveles.

Con ese propósito se llamó a elección de convencionales, que se realizaron el
28 de Julio del ’57. Diría John William Cooke: “En el bochorno del acto elec-
toral venidero, repudiaremos al Grupo de Ocupación, dando fe de lealtad
insobornable y de intransigencia absoluta. Lo haremos por medio de la abs-
tención, el voto en blanco y el voto anulado”.

Refrendando a Cooke, Perón llamó a votar en blanco, y los resultados fueron
contundentes: en blanco, 2.119.147; Unión Cívica Radical del Pueblo
(UCRP) 2.117.160; Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI) 1.821.459;
Partido Socialista (PS) 525.721; Partido Demócrata Cristiano (PDC)
420.606; Demócrata de Centro (PDC) 407.695. No quedaban dudas. Aún
proscrito y perseguido, el peronismo tenía fuerza suficiente y demostraba la
ilegitimidad del acto de derogación.
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Indudablemente, estos resultados se correspondían con la continuidad de la
presencia masiva del peronismo; pero no era simplemente una presencia
espontánea o nostálgica, sino la expresión de una fuerza organizada que
avanzaba hacia una nueva situación. El núcleo era esa nueva orgánica sindical
y los cuadros que iban surgiendo, combinando el apoyo y participación en la
lucha clandestina con las armas básicas del sindicato: la negociación y la huel-
ga. El sabotaje a las industrias se combinaba con la presión a las patronales,
una táctica inteligente que por un lado mantenía vivo el enfrentamiento de
clase y por otro no descuidaba los intereses inmediatos de los trabajadores.
Esa síntesis inteligente convocaba sin problemas a la masa obrera, que en
definitiva era la masa crítica del peronismo. La clase obrera peronista
intensificaba sus niveles de conciencia a partir de esa realidad, y a la vez
comprobaba los grandes límites de fondo que tenía la partidocracia, en
primer lugar la del justicialismo, para llevar adelante una política eficaz
contra la dictadura. Sobre todo porque, antes que la causa colectiva, privi-
legiaba su propio posicionamiento y las alianzas (existentes o por cons-
truir) con los mismos actores económicos que habían fogoneado el golpe.

Esas diferencias y la actitud de las bases incentivaron una mayor autonomía
de las diversas conducciones sindicales, que se tradujo en un acontecimiento
fundamental en la historia de la clase trabajadora: la formulación, por pri-
mera vez y en forma autónoma, de un programa de gobierno. Desafiando
las persecuciones y la represión, la CGT de Córdoba convocó en agosto de
1957, en la localidad de La Falda, a un Plenario Nacional de Delegaciones
Regionales de la CGT y de las 62 Organizaciones, que culminó en la redac-
ción de dicho programa de gobierno, enmarcado en la línea ideológica y
política histórica del Movimiento Peronista. Este documento, que anticipó el
crucial Programa de Huerta Grande, constituía un aporte trascendental para
la lucha por la liberación nacional.

Programa de La Falda

Para la independencia económica

• Control estatal del comercio exterior sobre las bases de la forma de un
monopolio estatal.
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• Liquidación de los monopolios extranjeros de importación y exportación.

• Control de los productores en las operaciones comerciales con un senti-
do de defensa de la renta nacional. Planificación del proceso en vista a
las necesidades del país, en función de su desarrollo histórico, teniendo
presente el interés de la clase laboriosa.

• Ampliación y diversificación de los mercados internacionales.

• Denuncia de todos los pactos lesivos de nuestra independencia económica.

• Planificación de la comercialización teniendo presente nuestro desarro-
llo interno.

• Integración económica con los pueblos hermanos de Latinoamérica,
sobre las bases de las experiencias realizadas.

En el orden interno

• Política de alto consumo interno; altos salarios, mayor producción para
el país con sentido nacional.

• Desarrollo de la industria liviana adecuada a las necesidades del país.

• Incremento de una política económica tendiente a lograr la consolida-
ción de la industria pesada, base de cualquier desarrollo futuro.

• Política energética nacional; para ello se hace indispensable la nacionali-
zación de las fuentes naturales de energía y su explotación en función de
las necesidades del desarrollo del país.

• Nacionalización de los frigoríficos extranjeros, a fin de posibilitar la efi-
cacia del control del comercio exterior, sustrayendo de manos de los
monopolios extranjeros dichos resortes básicos de nuestra economía.

• Soluciones de fondo, con sentido nacional a los problemas económicos
regionales sobre la base de integrar dichas economías a las reales necesi-
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dades del país, superando la actual división entre ‘provincias ricas y pro-
vincias pobres’.

• Control centralizado del crédito por parte del Estado, adecuándolo a
un plan de desarrollo integral de la economía con vistas a los intereses
de los trabajadores.

• Programa agrario, sintetizado en: mecanización del agro, “tendencia de
la industria nacional”, expropiación del latifundio y extensión del coope-
rativismo agrario, en procura de que la tierra sea de quien la trabaja.

Para la justicia social

• Control obrero de la producción y distribución de la riqueza nacional,
mediante la participación efectiva de los trabajadores.

• En la elaboración y ejecución del plan económico general, a través de las
organizaciones sindicales.

• Participación en la dirección de las empresas privadas y públicas, asegu-
rando, en cada caso, el sentido social de la riqueza.

• Control popular de precios.

• Salario mínimo, vital y móvil.

Previsión social integral

• Unificación de los beneficios y extensión de los mismos a todos los sec-
tores del trabajo.

• Reformas de la legislación laboral tendientes a adecuarla al momento
histórico y de acuerdo al plan general de transformación popular de la
realidad argentina.

• Creación del organismo estatal que con el control obrero posibilite la
vigencia real de las conquistas y legislaciones sociales.
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• Estabilidad absoluta de los trabajadores.

• Fuero sindical.

Para la soberanía política

• Elaboración del gran plan político-económico-social de la realidad argen-
tina, que reconozca la presencia del movimiento obrero como fuerza fun-
damental nacional, a través de su participación hegemónica en la confec-
ción y dirección del mismo.

• Fortalecimiento del estado nacional popular, tendiente a lograr la destruc-
ción de los sectores oligárquicos antinacionales y sus aliados extranjeros, y
teniendo presente que la clase trabajadora es la única fuerza argentina que
representa en sus intereses los anhelos del país mismo, a lo que agrega su
unidad de planteamientos de lucha y fortaleza.

• Dirección de la acción hacia un entendimiento integral (político-econó-
mico) con las naciones hermanas latinoamericanas.

• Acción política que reemplace las divisiones artificiales internas, basadas
en el federalismo liberal y falso.

• Libertad de elegir y ser elegido, sin inhabilitaciones, y el fortalecimiento
definitivo de la voluntad popular.

• Solidaridad de la clase trabajadora con las luchas de liberación nacional
de los pueblos oprimidos.

• Política internacional independiente.

Occidentalismo cristiano y capital monopólico

A fines de 1957 el ciclo de la ‘libertadora’ se iba agotando. Emergía
una nueva realidad post-peronista en la que, como signo evidente de los
nuevos tiempos, se producía un rápido re-posicionamiento de la burguesía
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industrial. No era un proceso original, ya que replicaba lo ocurrido en
otros países dependientes. La burguesía se dividía en dos grandes campos
de interés: por un lado, los que continuaban comprendidos en el marco
ideológico ‘nacional popular’, vinculados a los sectores productivos “tradi-
cionales de baja tecnología y que dependen de un mercado de consumo
de masas” y, por otro, los empresarios que estaban en territorio nacional,
pero orientados a una visión ‘internacionalizante’, y que comenzaban a
ejercer el control sobre los sectores más modernos y de mayor desarrollo
tecnológico. (Cardoso, ob.cit. pág. 220).

La emergencia de nuevos intereses de clase a partir de estos cambios
implicaba un debilitamiento en la lucha por la hegemonía por parte de
los sectores burgueses tradicionalmente considerados ‘nacionales’; signifi-
caba un retroceso en las posiciones estratégicas de esos sectores y por lo
tanto un reacomodamiento en las relaciones entre el empresariado y el
establishment como poder real.

Se produjo un desplazamiento de fondo de las capacidades estratégicas
hacia las nuevas industrias de capital intensivo, dotadas de tecnología y
capacidad de inversión, ya fuera por sus orígenes transnacionales o por su
alianza con ellos.

Este cambio también redefinió el peso estratégico de las organizaciones
sindicales. Los gremios vinculados a esas ramas industriales comenzaron
a desempeñar un rol preponderante en las relaciones con el estado y los
empresarios, y en el seno del movimiento sindical.

A nivel de las bases obreras, el principal efecto de estos cambios fue la
reubicación de los distintos sectores de la clase trabajadora según su posi-
cionamiento en el nuevo esquema industrial.

Muchos analistas plantean que, de manera preponderante, fueron la
acción directa, la resistencia armada y los sabotajes, los factores que rápi-
damente desgastaron a los militares. Según la versión más simplificadora
“…la tremenda presión popular –sobre todo después de los fusilamien-
tos– y la constante agudización de la crisis, obligaron a la oligarquía y al
imperialismo a dar marcha atrás. Comprendiendo que el equipo de terro-
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ristas encabezado por Aramburu-Rojas, estaba ya agotado, optaron por su
liquidación y a otra cosa” dice Ángel Cairo, un izquierdista pasado luego
al peronismo. (Cairo, 1969).

Pero la revisión integral de ese proceso pone en su justo punto las razones
por las cuales los militares apuraron su retiro, tratando a la vez de ser
reemplazados por una fuerza política que garantizara un marco de conti-
nuidad de los postulados que los llevaron a tomar el gobierno. Esas razo-
nes estaban en línea con las causas del golpe antiperonista: los intereses
que guiaron al mismo fueron sintetizados en el Plan Prebisch al comienzo
de la gestión de la ‘libertadora’, y prefiguran el plan económico que se
aplicaría y cuyos ejes marcarían a la Argentina por muchos años.

Los puntos principales de ese plan eran el incentivo a la producción agro-
pecuaria elevando los precios mediante devaluación; restablecimiento del
mercado libre de cambios; desarticulación del aparato de medidas inter-
vencionistas; liquidación de empresas comerciales e industriales del esta-
do; eliminación progresiva del control de precios de los artículos de pri-
mera necesidad; eliminación progresiva de subsidios a los precios; elimi-
nación del control de cambios; contratación de empréstitos externos; des-
nacionalización de los depósitos bancarios; transformación del Banco
Industrial en un banco autónomo de desarrollo.

El plan se consustanciaba con lo expresado por Lonardi en un discurso
del 26 de octubre, poco después de producido el golpe, en el sentido de
lograr el apoyo del capital privado y público extranjero y también de la
tecnología internacional para promover el desarrollo. En ese discurso
puntualizaba: “Creemos en el sistema de libre empresa, que tanto ha con-
tribuido al progreso de la civilización occidental, porque no es incompati-
ble con una sana política del estado”.

Efectivamente, las acciones resistentes produjeron un gran desgaste al régi-
men; pero también debemos reconocer, en un análisis objetivo, que los mili-
tares tenían muchos recursos para mantenerse largo tiempo mediante el uso
de la fuerza. Las primeras acciones represivas, llevadas a cabo por los sectores
más recalcitrantes, demostraron que, llegado el momento, podían acudir a los
métodos más deleznables, basados en su odio de clase.
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Pero el régimen necesariamente tuvo que reconocer que sólo la fuerza lo
llevaría a una confrontación de resultados impredecibles. La fortaleza del
peronismo, en especial el de las bases obreras, demostraron desde un
principio que radicalizar la confrontación llevaba al país a una guerra sin
pronóstico seguro.

Una cosa había sido el golpe ‘putchista’, y otra mantener por largo tiempo
el poder mediante la represión, enfrentando una acción combinada de
masas, sindical y revolucionaria que ya en los primeros meses demostraba
una gran capacidad de recuperación.

Por otra parte, más allá de recalcitrantes reaccionarios al estilo de
Américo Ghioldi, el frente de apoyo al golpe incluía sectores de centro
que no estaban dispuestos a apoyar comportamientos dictatoriales simila-
res a los que ellos achacaban a Perón.

La matriz estructural que subyace en el desalojo de Perón, impuesta ini-
cialmente por la ‘libertadora’, se organiza en la propuesta desarrollista que
surge en 1958. Como consecuencia de ese proyecto y su aplicación, se
produce una alianza de sectores burgueses locales con multinacionales
que fractura objetivamente al empresariado.

Sin embargo, esa división no se basa en la disputa de un nuevo posiciona-
miento de poder. No hay vocación hegemónica sino (como las define
Fernando Cardozo) ‘reacciones adaptativas’ que los llevan a pactar políti-
camente con cualquier grupo ‘vigoroso’; se acomodan a las tendencias
dominantes en la medida en que les conviene económicamente.

La causa de esta actitud no resulta de una ‘inconsistencia ideológica’, dice
Cardozo, sino un aspecto esencial de la nueva situación de dependencia,
originada en la internacionalización del capital industrial; “…deja de
existir una relación necesaria entre desarrollo, independencia nacional y
burguesía industrial”. En estas condiciones ´prima el interés económico
por sobre cualquier interés político, y se renuncia a “una lucha por la
imposición de objetivos propios”. (Cardozo, ob.cit.).
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La renuncia de la burguesía industrial a mantener intereses hegemónicos des-
dibuja la importancia y el rol de la industria nacional en una serie de procla-
mas de soberanía, que fueron parte sustancial de la ideología peronista.

En principio, entre los trabajadores primó la defensa de esa industria nacio-
nal, es decir, sosteniendo la alianza con el empresariado nacional, lo cual no
impidió conflictos de gran magnitud en defensa de los propios intereses.

Pero a pesar de que se hacía evidente la nueva alineación de la burgue-
sía prevaleció –al menos en el discurso– la identidad de peronistas y
consecuentemente, el peso histórico de la bandera de la industria como
expresión de soberanía. Inclusive, las posiciones revolucionarias de los
sectores más activos de la militancia tampoco pudo evitar caer en la
contradicción entre la nueva realidad que presentaba la burguesía y el
uso de las viejas consignas, que involucraban la vieja alianza, como la
de las famosas ‘tres banderas’: justicia social, independencia económica
y soberanía política.

Esta nueva realidad agregó cierta confusión a los posicionamientos de la
clase trabajadora, que desde comienzos del proceso hizo causa común con
los empresarios en la valoración de la industria nacional, agudizando un
conflicto de fondo propio, clasista: por un lado, se daba como realidad
objetiva la defensa de los intereses de clase, que generaban un antagonis-
mo objetivo con las patronales. Por otro, ciertas afirmaciones del ideario
peronista, que neutralizaban ese antagonismo: fundamentalmente, las
referidas a la convergencia de intereses de capital y trabajo.

Estas contradicciones ideológicas del peronismo, planteadas desde sus
momentos fundacionales nunca fueron resueltas, especialmente en lo
referido a la relación entre las clases sociales en una sociedad ‘justicialista’.
La idea de la unión entre el capital y el trabajo intenta desdibujar la con-
tradicción objetiva constituyente del capitalismo.

Pero fue el origen clasista y revolucionario el motor que catalizó y en el
que se basó la revolución del ’45, cuya continuidad produjo la moviliza-
ción permanente después del ’55.
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Transcurridos algunos años desde del inicio de ese proceso, Cooke sintetizó
la visión que tenía el peronismo militante con respecto a la nueva situación,
así como las consecuencias que podían esperarse: “Antes, la explotación
imperialista se encontraba en la balanza de comercio (términos de intercam-
bio) pero principalmente en la balanza de pagos como salida de dividendos,
amortizaciones, pagos de fletes y seguros, etc. La balanza comercial daba
superávit pero la de pagos daba déficit. Ahora, una proporción importante se
realiza por otros medios: pago de patentes, ayuda técnica, diferencias obteni-
das por la venta de maquinarias , materias primas y demás elementos que
deben adquirirse en la metrópoli para abastecer las industrias que funcionan
aquí, en condiciones que permitan fijar arbitrariamente los precios, reinver-
tir ganancias para multiplicar la succión o transferir ganancias o pérdidas,
según convenga, dentro de un circuito completo que cubra las etapas de la
producción… Las ‘burguesías nacionales’ ya no son contradictorias con el
imperialismo (lo son, por cierto, algunos sectores de la burguesía, pero ya
hemos dicho que carecen de peso y de vocación para encabezar e imponer
una política nacional). Tratan de lograr un aumento de ganancias o de
ponerse a salvo asociándose con el imperialismo. ..Son parte del ‘occidenta-
lismo cristiano’ en lo político y estratégico y son parte del dominio económi-
co del capital monopolista del imperio” (Cooke, ob.cit. Pág. 93-95). Por cier-
to, el análisis de Cooke refleja dos temas centrales: la ‘conversión’ de la bur-
guesía industrial en los últimos años peronistas, agudizada inmediatamente
después del ‘55’, y la evolución de esa realidad hasta el momento de auge del
desarrollismo, que es la ‘ventana’ desde dónde él observa lo ocurrido.

Emergencia de nuevas formas de dominación

El análisis de Cooke tiene el valor de reseñar elementos críticos de la his-
toria de esos años; leer sus conclusiones ilustra sobre el pensamiento de
uno de los más lúcidos intelectuales y militantes peronistas de ese
momento, que además nos permite entrever el rumbo que irían tomando
las nuevas formas de penetración y control.

A fines de la década del ’60 ya habían ocurrido algunos hechos que prefi-
guraban la evolución del capitalismo a escala mundial y la propuesta neo
liberal de dominación.
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Tal vez el acontecimiento central de este proceso haya sido aún más antiguo,
ocurrido en abril de 1947. En esa fecha, en un pequeño hotel de la localidad
de Monte Peregrino, en las orillas del Lago de Ginebra, se llevó a cabo una
reunión convocada por el economista Friedrich Hayek, cuya propuesta era
conformar la Sociedad del Monte Peregrino. Participaron algo más de treinta
fundadores, entre los que figuraban economistas, filósofos e historiadores.

El objetivo de Hayek era reconstruir el marco indispensable para lo que él
denominaba una sociedad libre: un gobierno limitado y bajo el imperio de
la ley que garantizara los derechos de propiedad individual pero permitiera
“la posibilidad de establecer estándares mínimos por medios que no fueran
hostiles a la iniciativa y al funcionamiento del mercado”.

Como señalaron algunos analistas, se trataba de ‘planificar el fin de la pla-
nificación´. Para Hayek, el mundo emergente de la segunda guerra estaba
atrapado por la ola socialista, que él consideraba el enemigo de ‘la libertad’;
en el primer lugar de su crítica están los intelectuales y profesionales de
todas las disciplinas que se hacen eco de las ideas del socialismo, y son,
según su propia definición, “divulgadores profesionales de ideas de segun-
da mano”. Para contrarrestar este impulso al colectivismo, había que con-
solidar las ideas ultraliberales.

El proyecto se resumía en pocas palabras: “Tenemos que conseguir que la
construcción de una sociedad libre se convierta de nuevo en una aventura
intelectual y en una empresa que requiera coraje”…”Una vez que la parte
más activa de la intelectualidad es convertida a determinadas ideas, éstas
son generalmente aceptadas por el público de una manera casi automática
e irresistible”.

Su fundamento estratégico, muy simple, era captar a la mayoría de la opi-
nión a través de esos intelectuales; académicos, periodistas, pastores,
empresarios, médicos, científicos y profesionales que “puesto que son
expertos en sus especialidades son escuchados con respeto cuando hablan
de otros temas en los que no son expertos”.

La sociedad de Monte Peregrino, en principio, fue un éxito de organización
en medio de la informalidad; no tuvo sede, ni personal, ni hizo prensa
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(todo lo contrario, cultivó una presencia en las sombras), las reuniones
celebradas en bellos lugares fueron siempre reservadas y los participantes
cuidadosamente seleccionados.

Al cumplirse los cincuenta años este selecto club tenía más de quinientos
miembros, y realizó un balance de sus logros: el colapso de la Unión
Soviética y el surgimiento de Reagan y Thatcher como pioneros de las
reformas de mercado en todo el mundo figuran en primer término;
muchos miembros de la Sociedad estuvieron alrededor de Reagan. En Gran
Bretaña, las reformas de los sindicatos, las industrias estatales, la política
monetaria y muchas más fueron promovidas o influenciadas por parla-
mentarios formados en los principios de la Sociedad del Monte Peregrino.

En tanto, según el informe, académicos y periodistas “ayudaron a trans-
formar el debilitado consenso colectivista en una actitud favorable al
mercado”; el ‘Nuevo Laborismo’ (New Labor) ganó una gran victoria
mediante el simple expediente de renunciar expresamente al socialismo y
de jactarse de que podía hacer funcionar “una dinámica economía de
mercado” de mejor manera que los mismos fatigados conservadores.

En 1982 se plegó el democratacristiano Helmuth Kohl en Alemania
Federal; Japón, Argentina, México y otros países, adoptaron el modelo a
mediados de los 80. Milton Friedman, en abril de 1975, se entrevistó con
Pinochet para aconsejarle cómo evitar la debacle sobreviniente a la crisis
de 1974, y lo convenció de que “hay sólo una, y sólo una manera de dete-
ner la inflación: reducir la oferta monetaria, reducir el gasto, hacer una
política de shock”.

En el caso de los países de América Latina en los que los movimientos
populares tenían gran apoyo de masas, la cooptación operó principalmente
introduciéndose a ellos: el APRA en Perú, el MNR en Bolivia y el peronis-
mo en la Argentina fueron instrumentados, a partir de la colonización de
dirigentes, para “ayudar a transformar el consenso colectivista en una acti-
tud favorable al mercado”. El menemismo, producto de la cooptación de
amplios sectores del peronismo, fue el ejemplo más claro del triunfo de la
propuesta ideológica de la Sociedad del Monte Peregrino.
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Mark Hartwell, economista y miembro de la sociedad señaló que ésta “pro-
dujo en todo el mundo instituciones que propagaron el liberalismo económi-
co, contribuyendo al cambio de políticas en los gobiernos mediante el papel
de sus miembros como asesores directos o creadores de políticas internas”.

Este grupo de fundamentalistas ideológicos se consagró a las divulgación
de las tesis neoliberales para combatir el keynesianismo y toda forma de
Estado Social, y a preparar las bases teóricas de un capitalismo duro y un
libre mercado exento de toda regla ética y social.

Richard Cockett, autor del libro “Pensando lo Impensable”, escribió un
juicio aplastante: “Hayek y la Sociedad del Monte Peregrino son al siglo
XX lo que Karl Marx y la Primera Internacional fueron al siglo XIX”.
Como reflejo de esa opinión, y de la trascendencia internacional del pro-
yecto, en 1974, Hayek, recibió el Premio Nobel. En 1976 el mismo galar-
dón fue otorgado a otro fundador de la Sociedad del Monte Peregrino:
Milton Friedman. Para 1997, otros cuatro miembros activos de la
Sociedad habían recibido un reconocimiento similar: James Buchanan,
George Stigler, Ronald Coase y Gary Becker.

La Sociedad de Monte Peregrino no fue el único instrumento que puso
en juego el neoliberalismo para librar su batalla por un nuevo escalón en
la dominación, la constitución de “un gobierno mundial en las sombras”.
El 29 y 30 de mayo de 1954 se reunió en Leiden, Holanda, en el Hotel
Bilderberg, un selecto grupo de invitados, convocados a partir de una
sencilla selección de perfil: la condición era que figuraran entre las perso-
nas más poderosas del mundo.

La convocatoria fue realizada por el príncipe consorte de la reina Juliana
de Holanda, Bernhard zur Lippe-Biesterfeld, ex miembro de la caballería
de las SS nazis; en la invitación se señalaba que el evento tendría como
objetivo central ‘un libre intercambio de ideas’ para analizar ‘cuestiones
de gran importancia para la civilización occidental’. En la jerga de la gue-
rra fría, esto significaba cómo enfrentar al comunismo. Ese fue el propó-
sito hasta el colapso de la URSS y los países bajo su influencia; y antes y
después de ese colapso, según sus críticos más agudos, el Grupo
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Bilderberg era el grupo que discutía la formación de un Nuevo Orden
Mundial, con un gobierno a escala universal.

Formalmente, el club o Grupo Bilderberg sigue funcionando como un
foro anual de liderazgo informal, al que en teoría asisten las 150 personas
más influyentes del mundo; para los críticos, según resume The Times de
Londres, se trata de una camarilla formada por algunos de los hombres
más ricos, poderosos e influyentes de Occidente que se reúnen secreta-
mente para planear eventos que, después y simplemente, suceden. (The
Times, Londres, 1977).

Como veremos en páginas posteriores, estos aparatos de incidencia global
continuaron actuando y también aparecieron otros complementarios,
como el Club de Roma, en 1968, la Comisión Trilateral, en 1973, el
Consenso de Washington, en 1989.

Es fundamental en la estrategia de la clase trabajadora conocer y analizar las
propuestas de estas entidades de alcance universal, su expansión y las répli-
cas que fueron teniendo en distintos países, porque ese conocimiento permi-
te también planificar las opciones y estrategias de acción político-sindical.
No es casual que, probablemente, el peronista mejor informado al respecto
fue Perón durante su exilio; adelantó la cuestión de la globalización, el límite
a las autonomías nacionales en un mundo integrado (el continentalismo
como meta), el agotamiento de recursos y los conflictos emergentes de esa
situación (‘las guerras del siglo XXI serán por el agua y la comida’ anunciaría
Perón, con visión de futuro, en varias entrevistas).

Desarrollismo y alianzas con los monopolios

En 1958 se realizaron elecciones generales y Arturo Frondizi, candidato
por la Unión Cívica Radical Intransigente, una fracción escindida del
viejo tronco de los radicales, fue elegido presidente. El triunfo frondizista
se debió en gran medida al apoyo de Perón, que ordenó votarlo. Aun así,
casi 900.000 votos en blanco demostraron la presencia de una importante
cantidad de peronistas que decidieron manejarse con autonomía, o bien
siguiendo la línea de los sectores más duros de la Resistencia.
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Pero muchos peronistas acataron la orden de Perón, entre otras razones por-
que el pacto con el frondizismo incluía algunos puntos fundamentales, caros
al peronismo, como la recuperación y vigencia de la Ley de Asociaciones
Profesionales; de hecho, cuando Frondizi cumplió ese acuerdo, se pudo
avanzar en la recuperación de la fortaleza sindical (aunque, también, reeditó
la antigua dependencia del sindicalismo con respecto al Estado).

En términos generales, Frondizi apareció en escena con ideas novedosas
para la época, de las cuales el núcleo era su proyecto desarrollista. Los sec-
tores de derecha, tanto civiles como militares, lo acusaron de ‘comunista’,
que en esos años constituía una adjetivación común, aún en su rustici-
dad, para cualquier individuo o fuerza política que planteara alguna idea
apartada del breviario que había intentado imponer la ‘Libertadora’.

A las causas de este larvado rechazo se agregaba el pacto con Perón, que
algunos consideraban ‘maquiavélico’ y de cuya autenticidad también des-
confiaban muchos peronistas.

El politólogo inglés H.R. Ferns nos ilustra sobre las opiniones de esos secto-
res, ya que se basó en ellos (así como en su propio pensamiento lineal, típico
de este perfil de observadores) para escribir su ensayo ‘objetivo’ sobre la polí-
tica argentina: “En la época de Perón el doctor Frondizi se había presentado
a sí mismo como un neto opositor reformista, democrático y liberal del
peronismo…Al postularse para el poder, el doctor Frondizi socavó su auto-
ridad moral… El error básico de Frondizi fue su pacto secreto con Perón
por el cual prometió readmitir a los peronistas en el proceso político argen-
tino a cambio de que lo apoyaran en las elecciones…”.

Ferns valida la tesis del ‘maquiavelismo’, cuando analiza los conflictos que se
plantean con los militares y otros sectores…“comenzó a jugar al ajedrez con
los oficiales…”…“aprovechó las divisiones (de los antiperonistas)…y se
ganó la desconfianza de todos “porque todos temían que los hiciera volver a
ser víctimas de Perón”… logró una amnistía para los peronistas pero “…Al
final, acabó por emprender la represión de sus militantes”… (Ferns, 1972).

Pero al margen de las reservas que tenían los sectores conservadores, la
irrupción de las ideas desarrollistas, la instauración de un nuevo lenguaje
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político, y las medidas concretas a favor de los sindicatos, dieron al
gobierno frondizista un razonable espacio para la acción. También ganó
la adhesión de sectores universitarios jóvenes y de profesionales, tanto
peronistas como otros que, proviniendo de distintos orígenes políticos,
no profesaban el antiperonismo y estaban buscando una alternativa polí-
tica ‘moderna’. Este sector, que en términos de imagen intelectual significó
un aporte considerable, estaba nutrido por los estudiantes y profesores de
las carreras universitarias creadas entre 1957 y 1958, en especial las de
Economía (Universidades Católica, del Sur y de Buenos Aires) y las de
Sociología, Psicología y Antropología en la UBA.

Las nuevas carreras universitarias permitieron profesionalizar esas espe-
cialidades que, fundamentalmente en el caso de los economistas, genera-
ron las primeras camadas de Chicago boy’s, Cornell boy’s y
Harvardianos10 argentinos y, a la vez, abrieron la senda para otros inte-
grantes de la tecnocracia, actor responsable de un ininterrumpido proce-
so de desgracias que sigue golpeando a la economía y los trabajadores
hasta el día de hoy. Dignos receptores del espíritu y las enseñanzas de la
Sociedad de Monte Peregrino, estructuraron el entramado de inteligencia
y el modelo operativo de una cantidad de organismos internacionales,
herramientas fundamentales en el avance del Estado Transnacional.

Ninguna de las instancias del peronismo, militante, político o sindical
pudo evadirse del nuevo cuadro de situación diseñado por el frondizis-
mo. En una entrevista, un antiguo miembro de la Resistencia que prefirió
guardar el anonimato resumió la situación desde la perspectiva de ese
sector de la militancia, y de cómo evolucionó: ‘El frondizismo fue un
intento coherente da dar una salida burguesa al país’… ‘Como maniobra
diversionista, el frondizismo integró con empleítos de tercer orden a algu-
nas figuras y figuritas de la Resistencia, que agotadas de lucha o cárcel,
prefirieron comer grano de la mano del enemigo bueno… El gobierno
frondizista se inició en un marco de gran apoyo. Cuatro millones de votos
lo habían ungido, un pacto con Perón lo protegía, los gremialistas espera-
ban esperanzados y los miembros de la Resistencia 55-58 –por lo menos

(10) Así denominados por su formación en las universidades yanquis de Cornell, Chicago yHarvard.
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en un 80%– tramitaban su jubilación. En 1958 se produce un recambio
en las filas de la Resistencia. Salvo una minoría, los viejos militantes pasan
a cuarteles de invierno o han sido absorbidos por los sindicatos como
dirigentes o empleados. Las juventudes peronistas toman el mayor peso
de la Resistencia 1958-1960. Basándose en las estructuras gremiales pero-
nistas y en las mini-organizaciones creadas, los cuadros de la resistencia
nueva pueden superar rápidamente el nivel combativo del pasado. Apenas
se rompe con Frondizi, las bombas atruenan noche a noche. Además hay
un avance técnico cimentado: el caño de reacción ácida es cosa del pasa-
do. La gelinita y otros explosivos nobles tienen canales de consecución y
circulación estables”. (Crónica por un Resistente- Revista Antropología
Tercer Mundo, N° 10. Bs. Aires 1971).

La ruptura con el frondizismo fue una ‘muerte anunciada’, originada en la
contradicción entre los intereses obreros y nacionalistas, y el núcleo ideo-
lógico del desarrollismo. La componenda política que le sirvió a Frondizi
para llegar al gobierno, y al peronismo sindical –el de real presencia en
ese momento– aceptada con el objetivo de recuperar una cantidad de
derechos, no podía sobrevivir a la puesta en marcha de las ideas desarro-
llistas de fondo. Si bien los acuerdos se mantienen en un nivel superes-
tructural, la base obrera y los dirigentes directamente ligados a la misma
comienzan a movilizarse contra una serie de medidas que dan por tierra
con el discurso ´nacional´ de Frondizi.

La firma de los contratos petroleros, publicitada con rimbombancia como
‘la batalla del petróleo’, concretada pocos meses después de haber asumi-
do la presidencia fue, tal vez, la más demostrativa de con quienes tenían
los desarrollistas las verdaderas alianzas. Por esos contratos, ocho grandes
empresas petroleras multinacionales ingresaban a la actividad petrolera
nacional, afectando a la empresa petrolera estatal y la estabilidad laboral.

De inmediato surgieron las protestas de los trabajadores, oponiéndose a
la política gubernamental y concretada en una huelga. El movimiento fue
violentamente reprimido y calificado como ‘subversivo’. El sindicalismo
peronista tuvo un comportamiento contradictorio; inicialmente no apoyó
la movilización, pero la decisión cambió, probablemente debido a que
Cooke bajó la orden desde Montevideo, de apoyar la lucha. Viaja clandes-
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tinamente a Buenos Aires, donde es apresado y enviado a un pontón de la
Marina fondeado en Río Santiago. De todos modos, se evidenció que varias
conducciones sindicales se vieron obligadas a acompañar la decisión de
luchar de las bases, que comenzó a radicalizarse.

Esta voluntad de defender los intereses del movimiento obrero tuvo una
de sus grandes demostraciones muy poco después de que Frondizi asu-
miera la presidencia.

El 11 de noviembre el gobierno impuso por decreto el estado de sitio en
todo el país por treinta días y puso presos a comunistas y peronistas.

Casi de inmediato, el 14 de enero de 1959, se privatizó el frigorífico Lisandro
de la Torre, situado en el barrio de Mataderos, en la Capital Federal. Era el fri-
gorífico más grande de América Latina y fue entregado con enormes ventajas
a la Corporación Argentina de Productores de Carne (CAP).

La resistencia obrera a este despojo figura entre las mayores epopeyas del
movimiento de los trabajadores; no por nada el gremio de la carne es uno de
los de mayor tradición en el país. El historiador Ricardo Ortiz supo apreciarlo
señalando que “el proletariado de los frigoríficos es el único que surge como
transformación directa del antiguo artesano”. En esa vieja tradición, además,
figuraron por sus antecedentes de lucha –y fuertemente enfrentados– dos
importantes dirigentes sindicales del gremio: Cipriano Reyes, gestor induda-
ble del 17 de octubre del ’45, y José Peter, el comunista a quien el coronel
Mercante elogiara como uno de los sindicalistas más importantes de la época.

El acompañamiento que tuvo la lucha fue de enorme significación. Los
vecinos, masivamente, acompañaron a los 9.000 trabajadores, que el 15
de enero ocuparon la planta y declararon la huelga, ratificada en una
asamblea masiva.

En ese barrio porteño como pocos, pero en el que aún hoy en día se ven
gauchos de a caballo, como si fueran arrieros extraviados en la enorme ciu-
dad, los obreros recibieron la solidaridad de comercios, pequeños estableci-
mientos industriales, vecinos, y miles de ellos rodearon el frigorífico, inten-
tando proteger a los obreros.
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A pesar de esta muralla humana, “en la madrugada del 17 de enero 1.500
efectivos armados, de la Policía Federal, Gendarmería y el Ejército, con el
apoyo de tanques, se lanzaron sobre el frigorífico. En un violentísimo ataque
destruyeron la puerta y lograron desocuparlo. Uno de los recursos funda-
mentales que tenían previsto los ocupantes para hacer frente a la represión
falló. Un grupo de obreros estaba preparado para largar la hacienda acumu-
lada si entraban a desalojarlos. Llegado el momento, los animales se movie-
ron poco y nada, y se entretuvieron pastando en los canteros de la planta.
Quedó para la historia aquello de “las vacas estaban cansadas”. Los dirigentes
fueron presos. Cinco mil trabajadores quedarían despedidos… La conduc-
ción sindical peronista dirigía la CGT, desde las 62 Organizaciones. Ante la
ofensiva de Frondizi, no implementó medidas de conjunto y duraderas.
Paros esporádicos e inefectivos, huelgas aisladas y ‘treguas’ para desmovilizar,
iban desgastando al movimiento obrero. Ante la ofensiva contra el
Frigorífico, no se hizo nada hasta que se consumó el desalojo.

Luego, de contragolpe, la Mesa de las 62 decidió abruptamente, a pro-
puesta del metalúrgico Vandor, lanzar la huelga general por tiempo inde-
finido a partir del domingo 18 de enero. Una vez lanzada la medida, tam-
poco hicieron nada para garantizarla. La mayor parte de los dirigentes
cayó presa de inmediato, al presentarse en los locales sindicales donde los
esperaba la policía… La ocupación del Frigorífico Lisandro de la Torre y
la huelga general de enero de 1959 fueron uno de los grandes picos de la
resistencia del movimiento obrero argentino. Pero su fuerza y heroísmo
no alcanzaron para doblegar al gobierno de Frondizi y su represión. Se
abrió un período prolongado de luchas también heroicas pero defensivas,
producto de la derrota”. (Petit, 2009).

Estos atropellos radicalizaron las acciones de la Resistencia y, tal vez como
protesta y para poner en evidencia a Frondizi, el 11 de junio de 1959, en
Ciudad Trujillo, Perón dio a conocer públicamente el contenido del pacto
preelectoral secreto firmado con el dirigente desarrollista.

Una ola de conflictos se expandió por el país. El 23 de julio de 1959 la FOTIA
inició una huelga que se prolongó hasta el 13 de agosto y que, en el caso de
Tucumán, comprendió a 80.000 obreros del surco y 25.000 de fábrica.
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En abril, el gremio bancario declara una huelga que dura sesenta y
nueve días.

En agosto de 1959 los metalúrgicos declaran una huelga que dura un mes y
medio, que termina al firmarse un convenio con los empresarios. Una de las
grandes figuras del conflicto es un dirigente que posteriormente tendría un rol
central en el sindicalismo y la política: Augusto Timoteo Vandor.

En diciembre, un grupo guerrillero desconocido hasta el momento tomó la
comisaría de Frías, en Santiago del Estero. Era la primera señal del surgi-
miento de una nueva táctica de lucha.

Peronismo, Castro y las nuevas estrategias de la Resistencia

Ese año 1959, caracterizado por la gran efervescencia social en Argentina, tenía
un elemento adicional que incidiría en toda la historia posterior de las luchas
populares, tanto en el país como en el resto de América Latina: el triunfo de la
Revolución Cubana. La entrada de Fidel Castro en La Habana, acompañado en
un lugar de poder por un argentino que comenzaba a ser conocido mundial-
mente como ‘El Che’, marcaba un cambio en la modalidad de la organización
popular y definía la factibilidad de tomar el poder mediante las armas en
manos de fuerzas guerrilleras. A la vez, la revolución cubana instalaba toda una
simbología romántica, con sus imágenes de los barbudos con sus boinas,
saliendo del monte y ocupando las calles de La Habana. La simbiosis entre esa
imagen, los discursos de un orador excepcional y magnético, como era Fidel
Castro, y la difusión a través del montaje de la agitprop cubana, estructuraron
un nuevo cuadro del ser revolucionario, ineludiblemente asociado desde ese
momento y por muchos años a la metodología de guerrillas.

La relación del peronismo con Fidel nunca estuvo clara. Si bien la revolu-
ción cubana fue una guía para muchos peronistas, entre los que figuraba
fundamentalmente Cooke, esa fue una decisión política personal, que no se
desprendía de una actitud orgánica.

La desconfianza hacia Castro surgió desde el primer momento, cuando el triun-
fo de la revolución cubana fue recibido con alborozo por el antiperonismo.
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Los ‘gorilas’ establecían un paralelo entre el derrocamiento del dictador
Batista y el golpe contra Perón.

El festejo de esos sectores despertó las sospechas del peronismo en general.
“Cuando Fidel visita la Argentina y es saludado por las ‘señoras gordas que
agitan banderitas y gritan libertad’, el peronismo se confirmó a sí mismo
muchas dudas. El contrasentido nacía del método crítico empleado por el
militante peronista de entonces, que asumía como propio todo lo que la
gran prensa repudiaba, y repudiaba todo lo que ella aplaudía. El ‘método’
garantiza un 80% de acierto, pero el 20% de error ya era exagerado en
1959. En una etapa ascendente ya era necesaria una mayor precisión, pero
sólo los sectores dinamiteros –y aun solo fracciones de ellos– llevaron el
afán investigador hasta las últimas consecuencias. Del antifidelismo inicial
se pasará al fidelismo militante de mediados del ’60 por parte de una
izquierda peronista adolescente”. (Crónica por un Resistente, ob. cit.).

Si el ‘afán investigador’ hubiera sido aplicado con mayor rigurosidad, la
militancia podría haber descubierto algunos datos importantes, difundi-
dos en años recientes por Rogelio García Lupo.

Esas informaciones sirven también para ilustrar la ambición de trascender
las fronteras por parte de Perón, tanto mediante la organización de ATLAS
(Agrupación de Trabajadores Latinoamericanos Sindicalistas), creada en
1952, como del frustrado congreso de estudiantes latinoamericanos que
debía quedar conformado en abril de 1948, en Bogotá. En la documentación
citada, aparece con claridad un Fidel que fue peronista antes de ser ‘fidelista’.
El que luego sería líder revolucionario, en sus épocas de activista universita-
rio encontró gran afinidad entre sus ideas y el peronismo, según el libro del
escritor colombiano Arturo Alape ‘El Bogotazo, memorias del olvido’, edita-
do por Casa de las Américas en 1983, y citado por Rogelio García Lupo en
‘Ultimas noticias del Che y de Fidel’ (García Lupo, 2007). “Los peronistas
–dice Fidel– realizaban actividades, enviaban delegaciones a distintos países,
se reunían con estudiantes, distribuían su material, y de esa coincidencia
entre los peronistas y nosotros surgió un acercamiento táctico con ellos”.

El contacto oficial de Castro con el peronismo se produjo en 1947, en
ocasión de una reunión con el senador Diego Luis Molinari, que visitó
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Cuba en el marco de una gira cuyo objetivo era levantar una ola de pro-
testa contra Estados Unidos y su política imperialista. Fidel mismo dio
una versión del movimiento que se estaba creando: “Por aquellos días cir-
culaban entre los estudiantes folletos con discursos de Perón dirigidos a
los trabajadores, sus alegatos nacionalistas, sus apelaciones a las masas, su
lucha contra los oligarcas, ejercían entre nosotros alguna atracción aun-
que con reservas, por su carácter caudillista y militarista, ya que la mayo-
ría de nuestra prensa, copiando las consignas de Estados Unidos, había
inculcado durante años en nosotros esas reservas. Hicimos contacto con
algunos delegados del movimiento peronista que por aquellos días visita-
ban Cuba y que se comprometieron a movilizar los centros estudiantiles
de las zonas donde tenían influencia: nosotros enviamos delegados a
Centroamérica y partimos a Colombia, pasando por Panamá y
Venezuela”. Efectivamente, Fidel viajó a Bogotá, con pasajes pagos por el
gobierno argentino, para agitar contra la Conferencia Interamericana en
la que los yanquis habían puesto grandes expectativas. La misma sería
presidida por George Marshall, creador del plan de ayuda a la Europa cas-
tigada por la segunda guerra mundial. Junto a otros estudiantes, Fidel
intentó entrar al lugar donde se celebraba dicha conferencia, pero fue
interceptado y arrestado por algunas horas.

El 9 de abril de 1948 la historia se aceleró; fue asesinado Jorge Eliecer
Gaitán, candidato presidencial nacionalista, opositor y con gran ascen-
dencia popular. Como consecuencia, estalla una gran protesta de las
masas, que pasó a la historia como ‘el Bogotazo’.

Sobre esos momentos y la participación de Fidel hay dos líneas de testi-
monios: uno, el de la inteligencia norteamericana, que venía siguiendo y
documentando todos los antecedentes de la relación Fidel-peronismo
desde el encuentro de Fidel con Molinari; y otro, el registro de lo actuado
por los funcionarios argentinos.

Los yanquis habían fotografiado a Castro, vestido con traje tropical, en
algunas imágenes arengando a las masas, y en otras portando un fusil.
También, la inteligencia yanqui contaba con datos generales según los
cuales no había ningún indicio de que mantuviera relaciones con los
comunistas colombianos que, por otra parte, eran enemigos del naciona-
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lista Gaitán. Castro mismo se ocupó de aclarar, años después, que en aque-
lla etapa no tenía nada que ver con el comunismo.

En aquellos momentos de violencia sin control, y cuando por radio se lo
denunciaba difundiendo sus datos y los de otros compañeros que habían
viajado con él, la vida de Castro pendió de un hilo.

Si bien todo fue muy confuso, el dato cierto es que de alguna manera pudo
requerir auxilio, y “de la embajada argentina partió con rapidez un Cadillac
oficial, al que treparon Castro, con un fusil en la mano, y tres amigos de aven-
turas más un fotógrafo cubano. Con el automóvil de la Argentina embande-
rado y haciendo sonar la bocina, los cubanos penetraron en la embajada de
Cuba, donde se organizó la salida del grupo al día siguiente, cuando la ciudad
todavía estaba en llamas”. (García Lupo, ob.cit.).

Fidel rememoró esos hechos, señalando que Carlos Iglesias, delegado obrero
de la embajada argentina, fue quien los hizo subir a su automóvil; esa versión
coincide con la de la Embajada argentina en Bogotá, pero es difícil suponer
que una decisión de esa magnitud la tomara en forma personal un funcionario
de segunda línea; sobre todo, teniendo en cuenta que en ese momento estaban
en Bogotá, para participar en la Conferencia convocada por Estados Unidos,
Jerónimo Remorino, embajador enWashington, y el Canciller Bramuglia.

El otro dato, también proporcionado por la inteligencia yanqui, es que por
largo tiempo los norteamericanos, ya seguros de que no tenía relación con
los comunistas, siguieron sospechando que Castro era una especie de agita-
dor internacional rentado por el gobierno argentino11.

(11) La relación con el peronismo no fue una actitud exclusiva de Fidel; según el citado libro deGarcía Lupo tam-

bién Ernesto Guevara tuvo dos momentos de vinculación (al menos, esos son los conocidos y documentados).

El primero fue en Guatemala, en 1954, cuando los norteamericanos desalojaron al gobierno de Jacobo Arvenz y

desarrollaron una cruel persecución de sus partidarios. Guevara estaba en Guatemala y fue ‘protegido’ por la

embajada, hasta que salió del país hacia México. El segundo episodio conocido fueron los encuentros entre

PerónelCheyGallegoSoto,que fueraelhombredemayor confianzadePerón, cuandoésteestaba refugiadoen

Madrid. García Lupo (ob. Cit.) narra en forma completa estos episodios.
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Es improbable que la difusión de estas historias hubiera cambiado las
reservas de los peronistas con respecto a la revolución cubana. En el
fondo, la desconfianza se basaba en variables locales, y de ellas, muy defi-
nitoria, la determinante de ese recelo fue que el partido comunista argen-
tino comenzó a apoyar al castrismo.

En realidad, durante la guerra contra Batista en Cuba, los comunistas des-
confiaron de Fidel e incluso lo atacaron por su ‘aventurerismo pequeño
burgués’. No podía ser de otra manera; cualquier intentona revolucionaria
que no aceptara los lineamientos de Moscú operados a través del super
agente en América Latina, Vittorio Codovilla, era sospechada como ‘ope-
ración de la CIA’ o algo parecido.

Para colmo, Fidel tenía un pasado que cualquier comunista caracterizaría,
mínimamente, como oscuro: había estudiado con los jesuitas y estaba
muy influido por ellos, en un momento en que la iglesia cubana estaba
estrechamente vinculada a los católicos franquistas; había manifestado
cierta admiración por el líder falangista español Miguel Primo de Rivera;
finalmente, en toda la campaña de Sierra Maestra –según testimonian las
fotografías de época– exhibió en su pecho una cadena con una gran cruz,
en una manifestación clara de su catolicismo.

Pero apenas logrado el triunfo revolucionario esa posición de los comu-
nistas comenzó a virar, giro que se agudizó cuando comenzaron los con-
flictos entre Cuba y Estados Unidos, y Fidel comenzó a requerir la ayuda
de los soviéticos.

La desconfianza del peronismo en general con respecto a la revolución
cubana se mantuvo durante mucho tiempo, pero no por ello puede des-
conocerse la influencia que tuvo en los militantes.

Los cubanos habían volteado un régimen dictatorial y corrupto
mediante una guerra de guerrillas, lo que incidió fuertemente en las
formaciones de la Resistencia más volcadas al militarismo. El ejemplo
de esa victoria impulsó a la formación y las primeras acciones de los ya
mencionados Uturuncos, en Santiago del Estero, y UGA (Unión de
Guerrilleros Andinos) en Mendoza, en tanto desde la izquierda surgió
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el Ejército Guerrillero del Pueblo, considerado de inspiración guevaris-
ta y que actuó entre 1963 y 1964 en la zona de El Bananal, en el norte
de Salta.

El EGP se constituyó como una avanzada de la incursión del mismo
Che en Bolivia, y su líder, Jorge Masetti, fue desaparecido por las
fuerzas represivas.

En 1968 hacen su aparición las FAP (Fuerzas Armadas Peronistas), en
una incursión en Taco Ralo, Tucumán. Posteriormente, las FAP pasan a
actuar en zonas urbanas e impulsan, como veremos más adelante, al
Peronismo de Base12.

El foquismo se transformó en la estrategia preferida para numerosos
agrupamientos, sea que lo practicaran en los hechos o en los discursos.
Por otra parte, en la medida en que Cuba comenzó a sufrir la agresión de
Estados Unidos, el pretérito antiimperialismo de la militancia peronista
permitió que diversos sectores dejaran de lado sus reservas.

A esta actitud aportó especialmente la Primera Conferencia de Solidaridad
de los Pueblos de Asia, África y América Latina (“La Tricontinental”), que
comenzó el 3 de enero de 1966. Cooke, que participó en carácter de delega-
do oficial de la Argentina, trató de convencer a Perón para que asistiera,
principalmente por haber sido el fundador de la idea de la ‘tercera posi-
ción’; esa asociación entre ‘tercera posición’ y un evento que, en cierto
modo, reunía al Tercer Mundo, repercutió en la visión de muchos peronis-
tas con respecto a la revolución cubana, que la revalorizaron como gestora
de una política ‘tercerista’.

No se conoce una respuesta positiva de Perón a esta sugerencia de Cooke;
probablemente le pareció imprudente de su parte exponer su liderazgo en
un espacio totalmente fuera de su control y sobre el cual las bases pero-
nistas tenían tantas reservas.
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Pero hubo una acción internacional del peronismo dirigida a la clase
obrera y hay que rastrearla en otros ámbitos, que se desmarcan claramen-
te de la concepción abstracta del ‘proletariado universal’ y se insertan en
la puesta en práctica de un mecanismo de acción real.

A poco de instalarse en el gobierno, fueron impulsadas dos instancias de
vinculación con los trabajadores en el plano mundial y americano: los
agregados obreros, destacados en muchas embajadas, y el ATLAS,
Agrupación de Trabajadores Latinoamericanos Sindicalistas.

Esta última propuesta fue saboteada por la intensa acción de la AFL
(Federación Americana del Trabajo, de EEUU), la CIO (Congreso de
Organizaciones Industriales, de EEUU) y la CTAL (Confederación de
Trabajadores de América Latina), dirigida por Lombardo Toledano, mili-
tante comunista pro-soviético. La presión de estos organismos logró que
la CGT argentina fuera impedida de asistir al Congreso Sindical celebrado
en Lima, el 10 de enero de 1948. Como efecto contrario y positivo esa
exclusión permitió avanzar en la articulación con dirigentes de otros paí-
ses de América Latina, independientes de la influencia yanqui.

En esa estrategia tuvieron especial protagonismo los agregados obreros de
las embajadas, y como resultado de la misma se realizó la Primera
Conferencia Sindical de la Cuenca del Plata en la ciudad de Asunción,
Paraguay, a partir del 12 de febrero de 1952. El resultado fue la formación
del Comité de Unidad Sindical Latinoamericano (CUSLA), con sede en
Buenos Aires, cuyo objetivo era formar una central sindical latinoameri-
cana enmarcada en los principios de la tercera posición. Con la secretaría
general a cargo de José Espejo, por Argentina, estaban representados en
dicho comité Chile, Brasil, Haití, Costa Rica, Colombia, El Salvador,
Panamá y Honduras.

La declaración inicial de principios se inscribió claramente en el marco de
la Tercera Posición: se condenaba al ‘imperialismo comunista’ y al ‘impe-
rialismo capitalista explotador’. También se publicitó un petitorio, uno de
cuyos puntos centrales era el apoyo a la independencia de Puerto Rico,
que claramente chocaba con los intereses norteamericanos.
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Este proyecto de presencia exterior fuerte del sindicalismo argentino no
fue novedoso en cuanto a la tradición argentina de participar en luchas
internacionales; como dice Jorge Castañeda, “Argentina siempre ha expor-
tado e importado revolucionarios, desde San Martín al Che Guevara”.
(Castañeda, 1993).

El 19 de noviembre de 1952, en la Ciudad de México y con la asistencia
de 100 delegados de 18 países y 50 representantes de distintos sindicatos
mexicanos, quedó constituida finalmente la Central ATLAS, con sede en
Buenos Aires.

Entre los principios destacables de la nueva central estaban el de combatir
todo sistema de discriminación racial; lograr la incorporación del indíge-
na a la vida nacional de cada pueblo, equiparándolo en sus derechos a los
demás ciudadanos, una causa aún actual por su incumplimiento por
parte de diversas naciones; la reforma agraria; ampliación de la legislación
del trabajo en todo el continente; fueros sindicales que resguarden y per-
mitan la acción de los organismos sindicales y de sus dirigentes; desapari-
ción en América Latina de toda forma de coloniaje; luchar contra toda
forma de explotación del hombre por el hombre.

En un aspecto muy práctico, el programa de ATLAS planteaba una cues-
tión de avanzada, como era la reciprocidad jubilatoria que otorgara bene-
ficios a trabajadores que hubieran acumulado aportes en varios países;
finalmente, afirmaba que “es preciso levantar la bandera de la paz y de la
justicia, en una posición ni comunista ni capitalista.”

Su primer secretario general fue el mismo José Espejo, quien renunció en
1953 y fue sucedido por Fernando Pérez Vidal (cubano), y en 1954 por
Juan Raymundo Garone, empleado bancario argentino. Luego del golpe
de 1955 ATLAS fue intervenida por el gobierno militar, tomada por asalto
por la Infantería de Marina su sede ubicada en la Avenida de Mayo, de
donde se incautaron sus bienes y se destruyeron sus archivos.
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El sindicalismo pro imperialista

La acción del peronismo en el plano sindical internacional había estado
desde un principio en la mira de Estados Unidos, sobre todo a partir
de su propio interés por controlar el mundo de los sindicatos. En 1945
se había creado la Federación Sindical Mundial (FSM), en la que
participaban los sindicatos soviéticos, el laborismo inglés y los
sindicatos norteamericanos.

Era una consecuencia directa de la entente anti-nazi y los acuerdos de
Yalta. El inicio de la Guerra Fría fracturó la entidad, que quedó en manos
de los soviéticos.

Como respuesta, holandeses, ingleses y yanquis fundaron en 1949 la
Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres
(CIOSL) con sede en Bruselas, Bélgica.

Esta central se extendió a América Latina, creándose la Confederación
Interamericana de Trabajadores (CIT), en la que la delegación argentina
estaba conformada por antiperonistas. En sus declaraciones iniciales esta
organización expresaba la preocupación de los norteamericanos y sus
aliados por el surgimiento y desarrollo de corrientes sindicales adversas,
posición que expresaban sin tapujos: se trataba de luchar “contra la ame-
naza totalitaria, tanto en el movimiento sindical, representado por comu-
nistas como por peronistas, como en la política general del Continente,
en que toman forma de peronismo, dictaduras militares y la colusión
entre éstas y el movimiento comunista”.

La CIT se transforma luego en la ORIT (Organización Regional
Interamericana de Trabajadores), como regional de la American Labour
Federation (Federación Americana del Trabajo AFL), rama americana de
la CIOLS y expresión clara de los intereses norteamericanos con respecto
al movimiento sindical.

Se formaba así un juego de pinzas que intentaba ahogar a la propuesta
peronista de crear una central independiente de los grandes poderes
mundiales; mientras los norteamericanos alertaban sobre ‘la amenaza
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totalitaria’ de la propuesta argentina (que vinculaban al comunismo), el
comunista Lombardo Toledano denunciaba la misma como ‘fascista’.

La aspiración peronista de incidencia en el sindicalismo internacional
se agotó en 1955, cuando la dictadura intervino y desmanteló ATLAS.
En los años siguientes, otras fueron las demandas y preocupaciones de
la militancia.
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7. Nuevos contextos culturales y monopolios

Penetración cultural, viejas y nuevas hegemonías

La llegada del desarrollismo al gobierno, de la mano de Arturo Frondizi,
abrió el imaginario sobre una nueva etapa, en la que fue avanzando cierta
modernización e incluso progresismo. Frondizi era un intelectual, que
además portaba un apellido distinguido por dos de sus hermanos: el ya
mencionado Silvio, fundador de PRAXIS-Movimiento de Izquierda
Revolucionaria, y Risieri, que fue rector de la Universidad de Buenos
Aires en épocas en que ese cargo era una verdadera distinción, tanto polí-
tica como académica.

Por otra parte, la etiqueta de ‘desarrollista’ representaba un valor en sí
misma, y considerada desde el lenguaje ‘de la calle’, tenía un significado
positivo. El sentido común marcaba que no se podía estar en contra del
‘desarrollo’, que venía a ser sinónimo de progreso, evolución, moderni-
dad. Esa concepción superficial del desarrollismo se mantuvo por muchos
años después de concluido el ciclo frondizista, que tuvo continuidad a
través del MID, Movimiento de Integración y Desarrollo. Esa organiza-
ción fue conformada como un aparato de cuadros, que incidió con gente
e ideas en diversos gobiernos y momentos de la vida política, como una
especie de think tank gaucho.

Para la clase trabajadora la instalación y proceso de la etapa desarrollista
significó un nuevo punto de inflexión. Si la revolución de 1945 había cons-
tituido un espacio diferente y más elevado de la conciencia de clase, acom-
pañado por el logro de objetivos históricos de los trabajadores, el período
que se iniciaba una vez agotada la dictadura establecida en el ’55 abría espa-
cios desconocidos en términos de experiencia política e ideológica.

La llegada del desarrollismo representaba lo que podríamos llamar una
‘transferencia de los resortes del neocolonialismo’ entre potencias. Los
intereses de la clase dominante en toda la etapa anterior se correspondían
con la hegemonía de Inglaterra como principal potencia, y su rol en el sis-
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tema semicolonial; ese papel se expresaba a través de la posición de los
actores económicos y políticos internos preponderantes de la etapa, que
funcionaban como eslabones en esa cadena de la dependencia.

Como el lugar asignado a la Argentina en la distribución internacional
del trabajo, durante ese período del predominio británico era el modelo
productivo de factoría, la clase privilegiada durante su vigencia fue la oli-
garquía agropecuaria.

Superado esa etapa, y acompañando el asentamiento en el país de los
intereses norteamericanos, emergió una burguesía industrial que, pese a
la oportunidad histórica que le presentaba el ciclo de sustitución de
importaciones, fue incapaz de plantearse la lucha por la hegemonía. No
siendo capaz de superar su condición subordinada, procuró y estableció
alianzas con el capital monopolista para sobrevivir.

El gobierno peronista –que efectivamente había aplicado criterios
desarrollistas, pero en el sentido de avance y búsqueda de crecimiento
genuino, diferente al de la ideología frondizista– no contó con el tiempo
suficiente para que, una vez consolidada la industria liviana y de bienes
de consumo, fuera posible pasar a la etapa de consolidación de una
industria pesada y estratégica.

La etapa peronista fue una transición en el sentido que emergió en pleno
proceso del fin de la hegemonía inglesa, afirmó ciertos criterios naciona-
les, y generó un espacio de consolidación de la clase trabajadora, tanto en
el sentido ideológico y de conciencia como en el organizativo.

Todo el período anterior, desde la ruptura con el imperio español, se
caracterizó por la lucha entre potencias para asumir, cada una, la hege-
monía sobre las sociedades de América Latina. La Argentina fue uno de
esos campos de batalla en los que confrontaron Inglaterra, Alemania y
Estados Unidos, quedando eliminada Alemania en paralelo con la derrota
del Eje en la guerra mundial; a su turno, Inglaterra fue desplazada por la
nueva dinámica de la estructura monopólica, y Estados Unidos se afianzó
en su dominio a partir de consolidar articulaciones de la economía y la
industria en manos de la burguesía local con las transnacionales.
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En ese proceso, también fue fundamental el avance de los norteamerica-
nos en el control de la incipiente industria cultural. Ese control era una
pieza fundamental desde el punto de vista de la necesaria legitimación de
las políticas monopólicas. Crear un contexto cultural afín a sus intereses
era una estrategia imprescindible para legitimarse en el imaginario de
todas las clases, incluida la clase trabajadora.

Es destacable en ese sentido que la industria cultural fuertemente inspira-
da y condicionada por Estados Unidos había sido precedida por las inten-
ciones y proyectos similares de la Alemania nazi, que durante todo el
período de Hitler tuvo fuerte incidencia en una serie de actividades cultu-
rales, educativas e industriales, mediante las cuales difundían sus mensa-
jes entre las clases medias y los trabajadores.

Uno de los instrumentos de esa política de propaganda se basaba en demos-
trar su potencial y superioridad en la tecnología y las industrias, coherentes
con su proclamada condición de raza superior. Este último aspecto se valoró
aún más en el gobierno peronista, durante el cual apareció una industria
metalmecánica, la aeronáutica, y un austríaco estrechamente vinculado al
nazismo, Ronald Richter, fundó la actividad nuclear en el país. Todas estas
actividades que procuraban fortalecer el prestigio de los alemanes estaban
basadas principalmente en tecnologías que dieron lugar a la ya nombrada en
páginas anteriores: moto Puma, la pickup Rastrojero (motor Borward), los
autos Justicialista, Intitec y algunos diseños experimentales, el avión caza de
combate Pulqui y el bimotor Huanquero.

Durante el período de auge del nazismo, la geopolítica alemana había tra-
zado una estrategia de compra de campos y construcción de edificios.
Algunas zonas del país (un ejemplo conocido es Bariloche) quedaron
marcadas por la presencia de alemanes activos que, a su vez, dieron apoyo
a nazis fugitivos, sosteniendo una solidaridad marcada por la concepción
de que Alemania nazi consideraba alemanes a los hijos y nietos de alema-
nes hasta la cuarta generación.

La penetración cultural y política alemana en Argentina estuvo vinculada
también al mundo de los trabajadores, y se originó muchos años antes de
la llegada del peronismo al gobierno; de hecho se remonta a 1930, cuando
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los nazis obtuvieron su primer triunfo electoral, que puso a Hitler en el
camino del poder.

La organización base de su presencia en nuestro país fue una agrupación
vinculada, precisamente, a la cuestión de los trabajadores: Landesgruppe
Argentinien der NSDAP (Grupo Argentino del Partido Obrero Nacional
Socialista Alemán)13. Para los alemanes era de importancia estratégica su
relación con el movimiento obrero. Con ese objetivo, uno de sus proyec-
tos más ambiciosos fue consolidar una fuerte presencia del nazismo en el
movimiento gremial, para lo cual fueron creados sucesivamente la
Asociación Alemana de Empleados, el Frente Alemán de Trabajo, y la
Unión Germánica en la Argentina. Importantes instancias fueron también
el Hospital Alemán, la Federación Alemana de Cultura Física, que agrupa-
ba a todos los clubes deportivos alemanes, Boy Scouts Argentinos de la
Colectividad Alemana, el Club Alemán, la Cámara de Comercio Alemana,
la Sociedad Alemana de Ingenieros.

También de principal relevancia para ese proyecto fueron las escuelas
alemanas, que cumplían la misión de difundir la cultura alemana y tam-
bién las ideas prevalecientes en el Tercer Reich, así como fue importante
la prensa, incluyendo diarios como Clarinada, Bandera Argentina,
Crisol y El Pampero.

La influencia cultural del nacional-socialismo en la Argentina tenía como
objetivo, en principio, la difusión cultural e ideológica, previendo el
triunfo alemán en la guerra y su posterior expansión; y, como punto fun-
damental, garantizar el control ideológico en las compañías alemanas
radicadas en el país.

Los trabajadores argentinos empleados en esas compañías sufrieron un
reflejo de la persecución que se desarrollaba en Alemania, ya que desde
1937 se aplicó en las empresas de esa nacionalidad una medida drástica:
despidieron de las mismas a los empleados judíos.

(13) Sobre este tema puede verse el documental de Carlos Echeverría ´Pacto de silencio’ Bariloche, 2005.
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En gran medida, en los momentos en que sus ejércitos avanzaban triun-
fantes, es posible que sus dirigentes hayan planificado un escenario para
establecerse en el país luego de un triunfo en la guerra. Sin embargo, aún
antes del desenlace de la contienda, hubo razones suficientes para que los
nazis no pudieran avanzar más allá de una ‘propuesta de incorporación
de cuadros’ que incluía, con criterio selectivo, a los alemanes migrados, a
los hijos de los mismos que no tuvieran nacionalidad argentina o que
poseyeran pasaporte alemán, y a los directivos y altos empleados de las
empresas alemanas.

Entre las razones por las que nunca tuvieron la posibilidad de penetrar en
el movimiento obrero estuvo, en primer lugar, que el racismo inherente al
discurso nazi imposibilitaba ampliar su base en un contexto en el que pri-
maba la convergencia de nacionalidades, religiones y etnias, es decir, el
mestizaje tan odiado por el nacional-socialismo; además, y en referencia
al antisemitismo, en la década del ’30 todavía estaban muy presentes los
incidentes ocurridos durante la Semana Trágica de 1919, cuando fueron
masacrados 179 obreros judíos anarquistas.

Una segunda razón por la que esa penetración no fue posible se debió a
que “en un sentido más general –y más profundo– el discurso racial del
nacionalsocialismo no atentaba contra la soberanía del estado argentino,
sino contra la conveniencia de la mera existencia de una sociedad como la
argentina, en la cual la ‘raza nórdica’ era un elemento muy escaso”.
(Jackisch, 1988).

Cultura de barrio, cultura obrera

La debilidad del aparato de penetración cultural de los alemanes, y el
hecho de que la acción hegemónica de los ingleses también estaba en reti-
rada después de la guerra, abrió las puertas al avance de las variadas for-
mas de dominio por parte de los norteamericanos, siendo la instalación
de las industrias culturales una de las claves.

La cultura obrera que se fue conformando desde el siglo XIX hasta fines de
la década del ’50 tuvo su propio semillero, del cual afloraron diversas mani-
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festaciones, expresadas por los artistas populares que, en definitiva, represen-
taban gustos, anhelos y sentimientos de las masas urbanas y rurales.

Ese semillero de la cultura popular, en el espacio urbano, fueron los
barrios. Parque Patricios, Pompeya o Boedo, La Boca, Barracas o San
Telmo, fueron ‘naves insignia’ del barrio obrero, en tanto Villa Urquiza,
Devoto, Palermo y Belgrano eran el hábitat de la clase media; Barrio
Norte, por su lado, quedó fijado en el imaginario como el barrio de los
ricos, aunque allí no sólo vivan ricos ni, en rigor, existe un barrio con ese
nombre en la nomenclatura municipal. Más allá de la Capital también
hubo zonas definidamente obreras; y en todos los casos, va emergiendo
desde esos escenarios la expresión artística de una matriz cultural marca-
da por la clase trabajadora en ascenso.

Y no hay ciudad grande que no haya generado barrios marcados por la
cultura obrera, y a la vez fuente de creación de la misma: San Vicente en
Córdoba (la ‘República’ de San Vicente), que convivió con Observatorio,
Güemes y Alto Alberdi como agrupamientos principalmente de clase
media; barrio Talleres, Industrial, en fin, la nómina ciudad por ciudad
sería enorme y siempre queda la injusticia de algún olvido. También deben
recordarse los barrios o pueblos creados por las mismas empresas (com-
pany town) para facilitar el acceso de los obreros, como fueron los casos de
Liebig en Entre Ríos, Carlos Keen o Flandria en provincia de Buenos Aires,
o de Ingenio Las Marías en Gobernador Virasoro, Corrientes.

La expresión de anhelos y angustias, tan marcados por los pobres y traba-
jadores, que disfrutan de bonanzas o sufren las contingencias de situacio-
nes que no alcanzan a manejar, son reflejados desde fines de la década del
’20 por el tango que, como el obrero, fue ganando derechos civiles en la
sociedad, en paralelo a la cultura profunda marcada por la transición
desde la sociedad trasplantada de la primera mitad del siglo XX a la socie-
dad asentada, que ya se siente con capacidad de plantarse con identidad
propia. El tango es en ese sentido paradigmático, porque es parte de esa
construcción de identidad, en tanto otras manifestaciones, como las
músicas y canciones folklóricas, no trascienden la frontera rural lejana.
Nacido de las influencias españolas y de sacerdotes misioneros en el siglo
XVII, que utilizaban música religiosa en sus campañas de evangelización,
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y de las de los esclavos africanos, el folklore sólo se vinculó a la expresión
de la demanda popular cuando aparecieron autores e intérpretes de lo
que técnicamente se conoce como ‘proyección folklórica’, como Antonio
Tormo o Atahualpa Yupanqui, más vinculados a la ‘música de protesta’
que a la genuinamente creada en el ámbito popular. Otras expresiones,
calificadas como ‘folklore verdadero’, es decir, sin la elaboración que defi-
ne a la ‘proyección folklórica’, son las danzas que animaron las fiestas
escolares o dieron pie al tradicionalismo y el criollismo; en general, con
poco conocimiento de su origen, que no es precisamente nacional: danzas
y músicas como el Pericón y los Cielitos se originan en las contradanzas
de los salones españoles, que su vez descendían de las country dances
inglesas (danzas del país o del campo). Perdidos en el tiempo los ‘cielitos
infernales’, verdaderos cantos revolucionarios, las expresiones folklóricas
fueron más bien elementos discursivos de sectores del nacionalismo con-
servador de las décadas del 20 o el 30, que las contraponían al cosmopoli-
tismo de Buenos Aires y otras ciudades, alimentado por los flujos migra-
torios; trataban de valorizar las ‘esencias’ del criollo auténtico –particular-
mente de las provincias del Norte– a los gauchos remanentes o al criollo
medio oligárquico al estilo de Segundo Sombra, correcto y servil.

Difícilmente obreros y sectores populares podrían haber tomado como
identificadoras a esas danzas que sobrevivieron en los actos escolares a
través de generaciones; la recuperación de la música criolla sólo fue posi-
ble cuando fue tomada por la industria cultural, que no tuvo reparos en
incorporar tanto al comunista Horacio Guarany, como a las expresiones
típicas del liberalismo y el conservadurismo salteño como Eduardo Falú o
a la poética descomprometida de los Chalchaleros, en la medida en que
convocaban multitudes y eran funcionales al negocio.

La opción por un ‘mal menor’

El año de 1958 quedó marcado para la clase trabajadora como la fecha de
inicio de una nueva etapa de sus relaciones con el establishment. La revo-
lución ‘libertadora’ se había retirado, sin poder imponer la fórmula
Balbín-Zavala Ortiz, que hipotéticamente hubiera sido la continuidad
política y económica del gobierno militar. El triunfo del binomio
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Frondizi/Gómez fue logrado, en gran medida, por el apoyo peronista,
aunque también hay que destacar que se registraron 836.000 votos en
blanco, provenientes de la amplia franja peronista que se negó al ‘pacto’
con Frondizi, comprometida con la continuidad de la Resistencia, y no
respondió a la orden de Perón.

El nuevo gobierno llegaba acompañado de la aureola de la modernización
empezando por su propuesta integracionista. La misma se basaba en el
concepto de que la Argentina era una sociedad dual, compuesta por un
sector moderno y otro atrasado, que debía ser integrado como una socie-
dad globalmente desarrollada.

Estilos y contenidos de esa propuesta habían capturado la adhesión de un
arco amplio de la sociedad. En el discurso desarrollista aparecían como
tópicos centrales el progreso tecnológico, la inversión privada, la impor-
tancia central de la industria como generador de ocupación, tecnificar el
agro, fomento de la inversión extranjera en actividades extractivas (car-
bón, hierro, petróleo) y en industrias pesadas de base (siderurgia, petro-
química), papel subsidiario de la inversión estatal, apoyo crediticio y
exenciones impositivas a la inversión privada, planificación de la distribu-
ción del ingreso según la necesidad de acumulación o de ampliación del
mercado interno, protección de la industria interna, incremento de la
productividad laboral a fin de abaratar los costos empresarios y aumentar
los márgenes de ganancia, fomento de la exportaciones, aumento de la
capacidad de pago al exterior, (aprovechando el acceso a mercados latino-
americanos), e integración nacional o regional dentro del modelo capita-
lista. A nivel social, la primera y ambiciosa propuesta era integrar al pro-
ceso de desarrollo a todos los sectores sociales; la neutralización de la
lucha de clases; la formación de un empresariado con mentalidad ‘moder-
na’, y un cambio actitudinal de la burguesía; mejoramiento de las condi-
ciones sociales de sectores sociales para facilitar su integración al proceso,
y compromiso de mejor distribución. Para garantizar la realización de
este proyecto, el desarrollismo requería un gobierno fuerte, que mantu-
viera el orden.

Para el sector desarrollista liderado por Frondizi y su ‘inteligencia gris’,
Rogelio Frigerio, la fundamentación de estos puntos era que “la
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Argentina es un país capitalista subdesarrollado o estancado en su proce-
so de desarrollo… el subdesarrollo es resultante del atraso técnico pro-
ducto de la resistencia de los sectores terratenientes y de las empresas
importadoras (en algunos casos llamados oligarquía y monopolio del
comercio exterior) que tratan de mantener al país como una colonia del
imperialismo inglés… los terratenientes sueñan con la economía pastoril
y las empresas extranjeras con vendernos productos manufacturados,
elaborados en el exterior. Toda inversión extranjera ligada a este esquema
es negativa, mientras que toda inversión extranjera relacionada con la
industria es progresista”. (Gastiazoro, 1970).

Según los frondi-frigeristas, el apoyo del Estado era fundamental para
contener las fuerzas conservadoras, interesadas en mantener al país en el
marco de la tradicional división internacional del trabajo. En paralelo,
para Frigerio el problema del desarrollo era exclusivamente técnico; si se
fomentaba la producción, ésta a su vez crearía el mercado14.

Gastiazoro cita también a los “desarrollistas socialcristianos” entre los que
menciona a Guido Di Tella, Moyano Llerena y Antonio Cafiero. Para
ellos, las deficiencias estructurales provenían de las dificultades de adapta-
ción entre obreros y empresarios para las nuevas tareas. Las causas del
subdesarrollo se encontraban en la pérdida del estilo de grandeza y seño-
río, en la subsistencia de patrones de prestigio basados en la propiedad de
la tierra, en la nacionalidad de consumidores y comerciantes o en la ten-
dencia de la gente a dedicarse al comercio en lugar de a la producción.
Consideraban una necesidad básica avanzar hacia una distribución de
ingresos favorable a los asalariados, imprescindible para asegurar la for-
mación de mercado interno. (Gastiazoro, 1970).

Si hubo un tema en el que coincidieron las distintas tendencias desarrollis-
tas, y también con los neoliberales como Álvaro Alsogaray, fue sobre la
imprescindibilidad de incentivar la radicación del capital extranjero, de los
monopolios y del capital financiero internacional. La ley 14.780 de 1958

(14) Afirmación conocida como la ley de Say: “Toda oferta crea su propia demanda”. Citado por Gastiazoro, ob. cit.
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estipuló, entre otros beneficios para la inversionistas externos, los siguien-
tes principios: los capitales extranjeros gozan de los mismos derechos que
las leyes acuerdan a los capitales nacionales; las inversiones se podrán
canalizar hacia la instalación de nuevas plantas o la ampliación de las exis-
tentes; la incorporación de capital podrá hacerse indistintamente en divi-
sas, maquinarias o equipos, productos semielaborados o materias primas;
la repatriación del capital no tendrá más limitaciones que las que se con-
vengan al momento de autorizar la inversión; para impulsar las inversio-
nes, el Gobierno podrá otorgar franquicias aduaneras o impositivas.

En sintonía con esas disposiciones, el desarrollismo trató de poner en clave
de ‘modernidad’ y ‘progresismo’ la nueva distribución del tablero interna-
cional, en el cual Estados Unidos asumía la hegemonía del bloque occi-
dental, en conflicto con la Unión Soviética y sus aliados de Europa del este.

Pero, a pesar del optimismo inicial, la serie de falsos conceptos con que
arrancó la propuesta desarrollista inicial la llevaron al fracaso absoluto.

Julio Guillán, que fuera Secretario General del Sindicato de Telefónicos y
uno de los dirigentes más combativos, sintetizaba así la visión desde el
movimiento obrero combativo: “En el ’58 viene la ‘salida democrática’. Y la
experiencia de lucha de la clase obrera es tomada por algunos dirigentes que,
tal vez por faltarles la organización revolucionaria que exija la profundiza-
ción de la lucha, aceptan la salida ofrecida por el régimen. En ese momento,
en que esa organización no existía, Frondizi es una de las pocas alternativas,
porque aparece con un programa nacional y a la vez enfrentaba a la liberta-
dora, que estaba representada por el radicalismo del pueblo. Esta salida era
una opción para el pueblo, no una elección. Y el pueblo apoya a Frondizi
porque en él hay por lo menos un compromiso programático, que era
correcto y justo. Se optó por un mal menor; hasta los sectores más claros lo
entendieron así, aun cuando temían la traición, que luego se produce. Todos
sabemos cómo Frondizi traiciona aquel programa y cómo permite la pene-
tración extranjera desenfrenada a caballito del desarrollismo. Se decía que el
desarrollo de las fuerzas productivas se iba a lograr gracias a este aporte
extranjero, y que una vez desarrolladas estas fuerzas productivas entonces se
produciría la revolución y toda la riqueza se pondría en manos del pueblo. Y
esta experiencia debemos tenerla en cuenta, porque hoy el desarrollismo
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sigue siendo presentado al pueblo como una posibilidad; y esto lo hace el
imperialismo, que echa mano a cuanto puede para disuadir al pueblo de su
lucha”. (Guillán, 1970).

Inviabilidad del desarrollo autónomo en la fase

de integración imperialista

El fracaso del frondi-frigerismo incidió en sus posibilidades políticas pos-
teriores, pero no ocurrió lo mismo con su proyecto de negocios y expan-
sión de los monopolios.

Entre los éxitos de la propuesta desarrollista figura la consolidación de
una nueva tecnocracia, el reemplazo de los antiguos sectores agroexporta-
dores por los nuevos inversores en la industria, el comercio, el turismo, y
la industria cultural. Otro punto clave fue la reconversión de la hipótesis
de conflicto, orientándola hacia el frente interno, lo que también incluyó
el ascenso del Ejército como arma privilegiada por Estados Unidos, en
detrimento de la Marina, arma privilegiada por Inglaterra.

La crítica fundamental a la propuesta desarrollista se basa en que omite
calificar a la dependencia como factor ‘estructural’, tanto en el plano eco-
nómico y tecnológico como en sus componentes políticos, culturales y
militares. Esa caracterización condiciona todos los rasgos del sistema y del
desarrollo. A la vez, es estructural porque bajo el imperialismo los países
dependientes se vuelven integrantes, orgánicos, esenciales del sistema.
“…al convertirse el mercado en un mercado mundial, se incorpora a los
países dependientes a su seno y a sus normas, como parte integrante de la
estructura del capitalismo y el imperialismo”. (Alonso Aguilar, 1967).

En la etapa de transferencia de la hegemonía de las potencias imperiales
europeas al imperialismo norteamericano, la integración de las sociedades
dependientes a la sociedad dominante dejó de ser simplemente una ‘debi-
lidad’; surgió una mutua determinación entre ambas entidades, estable-
ciéndose un lazo de necesariedad.

Si la sociedad dependiente no puede emerger de esa condición, tampoco
la sociedad dominante puede serlo sin la existencia de una periferia de

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 195



sociedades subyugadas. En el dominio colonial y neo-colonial anterior,
ejercido por Inglaterra, España, Alemania, Bélgica, Rusia y Francia, prin-
cipalmente, una de las variables fundamentales fue el poder militar, que
permitió el mantenimiento del estado colonial mediante la fuerza o bien
a través de lazos comerciales determinantes. Había un estado de asimetría
de fuerzas, por lo cual era factible delimitar con cierta facilidad la condi-
ción externa de la colonia con respecto a la metrópoli.

La propuesta y la ideología del desarrollismo nunca pudieron avanzar
hacia un plan de desarrollo soberano, porque desde su inicio estaba con-
dicionado por la etapa en la que fue aplicado el proyecto frondi-frigeris-
ta, que fue la del avance del imperialismo hacia su fase superior, la inte-
gración mundial. En esa evolución del proceso integrador del imperialis-
mo era inviable el proyecto de desarrollo, y mucho menos podía aplicar-
se a sociedades dependientes que pretendían comportarse como entida-
des autónomas o separadas de la potencia dominante. Desde la perspec-
tiva imperialista en su fase de integración, no podía admitirse un proyec-
to cuyo objetivo fuera la construcción de autonomía. Ese plan era tan
irrealizable para Argentina como para otras naciones de la periferia, y
por eso el proyecto desarrollista genera una profundización de las rela-
ciones de dependencia. Como dice Samir Amin, “el capitalismo se ha
convertido en un sistema mundial, y no en la yuxtaposición de capitalis-
mos nacionales. La teoría de las relaciones económicas internacionales
plantea mal su problema, o más exactamente, plantea un falso problema.
En efecto, ella parte de la hipótesis de que en las relaciones internaciona-
les, los socios son economías capitalistas ‘puras’. Visto de esa manera el
análisis del comercio internacional, el marco del razonamiento no difiere
del que se concibe para el análisis de la acumulación interna: se ubica en
el modo de producción capitalista. Esta hipótesis tendría sentido para el
análisis del comercio internacional entre ‘países desarrollados’. Pero care-
ce de sentido en el análisis del comercio internacional del comercio entre
‘países desarrollados’ y ‘países subdesarrollados’. En este punto, hay que
ubicarse en un marco de razonamiento diferente: el de las relaciones de
intercambio entre formaciones socioeconómicas diferentes. ¿Cuáles son
esas formaciones de las que hablamos? Aquí reside el verdadero proble-
ma… Calificaremos estas formaciones como capitalismo de centro y
capitalismo de periferia. La particularidad de las formaciones socioeco-
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nómicas concretas del capitalismo de centro, es que en ellas el modo de
producción capitalista no sólo es dominante, sino que, como su exten-
sión está basada en la ampliación del mercado interno, tiende a conver-
tirse en el modo de producción exclusivo… En cambio, las formaciones
socioeconómicas del capitalismo de la periferia tienen la particularidad
de que en ellas es dominante el modo de producción capitalista, pero
esta dominación no conduce a una tendencia exclusiva…la consecuencia
de ello es que los modos de producción precapitalistas no son destruidos
sino que son transformados y sometidos al modo de producción domi-
nante a escala mundial y local: el modo de producción capitalista. El
‘subdesarrollo’, término impropio para designar a las formaciones
socioeconómicas del capitalismo periférico, caracteriza por lo tanto a
formaciones de transición bloqueada”. (Amin, 1975).

El hecho de que el capitalismo sea un sistema mundial integrado de
carácter imperialista tornó inviable la idea desarrollista de que la situa-
ción de subdesarrollo podía ser superada mediante la reproducción de
etapas, en un proceso similar al experimentado por las naciones centrales.
El elemento constitutivo del capitalismo en su etapa de integración impe-
rialista es el monopolio privado, orientado a la reproducción permanente
del capital.

Además, en la coyuntura en que el frondizismo y el frigerismo pugnaban
por aplicar una política desarrollista exteriorizada como ‘capitalismo
nacional’, Estados Unidos, base del capitalismo internacional, se enfrenta-
ba a una situación compleja: necesitaba mantener a Europa y los viejos
imperialismos, ya desplazados, dentro de su área de dominio; había esta-
llado la guerra fría y la Unión Soviética y el bloque ‘socialista ‘ competían
por la hegemonía mundial o al menos por expandir su área de dominio, y
en los países del Tercer Mundo crecía la efervescencia revolucionaria.

En esas condiciones, la expansión imperialista no era sólo un fenómeno
económico inherente al capitalismo, sino también una imposición políti-
ca y militar. Como signo de la situación, y completando el desafío por el
control de áreas de poder político y comercial, la Unión Soviética lanzó al
espacio, el 4 de octubre de 1957, el satélite Sputnik; ese primitivo ingenio
mecánico fue un símbolo de la nueva escena mundial, en la cual la vieja
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Rusia campesina demostraba que estaba dispuesto a transformarse en un
jugador a escala mundial. Ante esta realidad, Estados Unidos redobló su
injerencia en toda su área de influencia, porque había una cosa que el
imperialismo no podía hacer: detenerse en su escalada de integración
mundial. La integración mundial era, en definitiva y para esa etapa su
garantía de existencia.

“El imperialismo no es un asunto de elección para la sociedad capitalista;
es el modo de vida de tal sociedad”, dice Henry Magdoff en “La era del
Imperialismo”.

El plan frondizista presuponía el desempeño de una burguesía local con
capacidad para gestar un escenario de articulación con los inversores
extranjeros, los proveedores de tecnología y también con las empresas
foráneas radicadas o por radicarse en el país. Pero lejos de actuar con
autonomía y vocación hegemónica, las burguesías locales volvieron a
actuar como la polea de transmisión de los intereses monopólicos. Así
como en la época del predominio inglés el gran aliado del mismo fue la
oligarquía agropecuaria, atada por falta de autonomía pero también por
convicción a la propuesta de división internacional del trabajo, en la etapa
de predominio yanqui los principales aliados de los monopolios de ese
origen fueron la burguesía industrial, comercial y financiera.

Las principales políticas públicas del desarrollismo, orientadas a captar
capitales extranjeros, fueron ejecutadas mediante las leyes de inversiones
extranjeras y de promoción industrial, y los contratos petroleros. Más allá
de las convicciones propias del desarrollismo local, la realidad de esas
políticas trascendía la propia ideología y se ubicaba en un marco mucho
más amplio, que era la etapa de gran expansión de las empresas transna-
cionales, y la primacía que en la misma tuvieron las compañías estadou-
nidenses. Otro factor relevante de ese contexto fueron los acuerdos con el
Fondo Monetario Internacional (FMI), al cual la Argentina ingresó en
1956, que concedió un crédito ‘Stand By’ de 75 millones de U$D, y los
254 millones de U$D otorgados por el gobierno norteamericano y un
grupo de bancos privados. Estos créditos se orientaron principalmente a
inversión en el sector industrial.
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Estos fondos, así como el impulso global al ingreso del capital industrial
extranjero, produjeron un importante crecimiento de las ramas de la
industria automotriz, petrolera, petroquímica, química, metalúrgica, y de
maquinarias eléctricas y no eléctricas y, en general, producción de bienes
de consumo durables. También crecieron otras actividades atadas a las
transnacionales: servicios (bancos, turismo, publicidad) y, como veremos
luego, medios de comunicación masiva de nuevo perfil, que cambiaron en
forma terminante el rostro y los contenidos de la producción cultural tra-
dicional y abrieron el espacio a una industria cultural de nuevos perfiles.

Cambios en el balance estratégico de los sindicatos

Mediante los contratos petroleros con las empresas extranjeras, por unos
U$D 200 millones, se triplicó la producción petrolera; pero independien-
temente de este crecimiento productivo, los contratos fueron calificados
por peronistas y nacionalistas como una traición a los postulados que
había proclamado Frondizi en su campaña electoral, y que habían impul-
sado el pacto. Como consecuencia se produjeron una serie de conflictos
–en primer lugar, con el gremio petrolero– que fueron respondidos con
represión y cárcel para dirigentes y trabajadores, y mediante la declara-
ción del estado de sitio. En su justificación, Frondizi diría: “…Cambié mi
postura porque prefiero renunciar a una actitud intelectual irreal que
mantenerla en desmedro de los intereses del país…”

El impulso a la industria permitió algunos avances fundamentales en
materia de producción estratégica, como fue la inauguración del Alto
Horno de San Nicolás, el 25 de julio de 1960, y el tren laminador de
chapa en caliente. Era la materialización del proyecto impulsado por el
general Savio, iniciado con los altos hornos de Zapla, Jujuy, entre 1943 y
1945. Las palabras del general Savio resumieron las ideas que el sector
nacionalista-industrialista del Ejército apoyaba en esa década: “La del
acero es una industria básica sin cuyo desarrollo no puede considerarse
que un país ha alcanzado su independencia económica. Incluso se com-
prueba la verdad opuesta: cuando menor es el desenvolvimiento de esta
industria, mayor es la dependencia que se tiene del extranjero, con las
graves consecuencias que de estas circunstancias se derivan”.
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En la zona litoral, la inauguración de la actividad siderúrgica se tradujo
en la generación de 12.000 puestos de trabajo y pronto alcanzó la produc-
ción de 643.400 toneladas de acero. La fabricación de chapa, entrelazada
con la industria metalmecánica, permitió la creación de 150.000 nuevos
empleos industriales, fundamentalmente en el sector automotriz.

En la perspectiva de la clase trabajadora, además de la generación de
puestos de trabajo, la instalación de un nuevo perfil productivo implicó
un salto en la calificación profesional, y el surgimiento de un estamento
laboral que no sólo se movilizaba socialmente a partir de esa mayor califi-
cación, sino que modificaba el mapa de incidencia de los gremios en la
política nacional y en las relaciones con el empresariado.

También se abría una brecha en lo que podríamos denominar ‘el sistema
de sectorización de los trabajadores’, que comienza un proceso de división
caracterizado por la emergencia de un sector privilegiado, que en térmi-
nos de calificación, ingresos, expectativas culturales y de ascenso compar-
te el mundo de la clase media, y otro subsumido, que en la medida en que
avanzó el proceso de deterioro de la sociedad y la economía argentina dio
origen a nuevas quiebras y fracturas sectoriales.

Un fenómeno notable de esa etapa desarrollista fue que ese sector privile-
giado surgiera en el contexto de un mercado de trabajo caracterizado por
una oferta excedente de trabajo calificado, a la par de una demanda exce-
dente del no calificado (obreros de la construcción, servicio doméstico,
etc.) hecho que explicaría la inmigración de mano de obra de baja califi-
cación desde otros países limítrofes.

La producción siderúrgica, que en palabras de Savio significaba ‘indepen-
dencia’, también incidía en la perspectiva estratégica que asumían todos
los actores implicados en la rama, incluidos los trabajadores metalúrgicos
y sus organizaciones sindicales.

Al frondizismo también le interesaba fortalecer una actividad que expre-
saba la modernización y a la vez comenzaba a satisfacer las expectativas
de consumo de diferentes sectores sociales. La medida sobresaliente fue,
en esa línea, el apoyo especial a la industria automotriz, que abría a la
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clase media en ascenso la posibilidad de acceder al automóvil. En 1959
fue sancionado el Decreto N° 3693/59, denominado “Régimen de
Promoción de la Industria Automotriz”. Bajo ese paraguas se presentaron
veintitrés proyectos de industrias del ramo, aunque no todos prospera-
ron. Al amparo de esta política, aumentó la producción y en 1965 alcanzó
195.000 unidades producidas por trece fábricas terminales. Ford, GM y
Chrysler fabricaban tanto automóviles como camiones, con una propor-
ción de estos últimos que variaba entre un 30% y un 50% de su volumen
total. Fiat, Renault y Citroën se orientaron a través de los años, principal-
mente hacia la fabricación de automóviles, con una proporción de camio-
nes de 10% al 15%.

Más allá de la imagen modernizadora, el apoyo a la industria automotriz
se vinculaba a otras finalidades. Analizado históricamente, era la culmina-
ción de un conflicto entre los intereses británicos y norteamericanos, que
poco tenía que ver con los verdaderos intereses nacionales.

Inglaterra había sustentado al ferrocarril como medio de transporte privi-
legiado, en gran medida basado en una óptica portuaria, que era el acceso
económico a la exportación de granos y carnes; esta postura contaba con
el firme apoyo de la burguesía agraria. Por su lado Estados Unidos centra-
ba su interés en el uso del camión y el automóvil. En esto coincidían los
intereses petroleros y los de los fabricantes de vehículos.

Una parte de esa batalla se había librado en la Argentina mediante el tra-
zado paralelo de las vías férreas y las rutas, diseñado en franca competen-
cia entre ambas.

Pero durante el gobierno de Frondizi los británicos ya habían dejado
los ferrocarriles, que por expropiación estaban en manos del Estado.
Fue entonces el mismo Estado el que se hizo carne del asunto, y deci-
dió ceder ante los intereses norteamericanos, que en esa etapa era su
aliado fundamental. El Banco Mundial envió al general norteamericano
Thomas Larkin como observador y consultor, que a partir de su estu-
dio en terreno formuló el llamado ‘plan Larkin’. El mismo consistía en
el cierre del 32% de las vías férreas existentes, especialmente la cone-
xión de la rama cerealera del litoral; despedir 70.000 trabajadores, des-
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guazar locomotoras y material en general, y reemplazarlos por equipos
norteamericanos. El plan iba a ser aplicado por el entonces ministro de
economía, el ultraliberal Álvaro Alsogaray; pero la difícil situación
política impidió su ejecución.

Sin embargo, poco después Arturo Acevedo, ministro de Obras Públicas,
clausuró varios ramales con la excusa de la racionalización. Se encendió
entonces el conflicto con los trabajadores que llevó a cabo una serie paros
y ejecutó una huelga de 42 días que, a pesar de la fuerte adhesión, no
logró la rehabilitación de las líneas cerradas. La duración del conflicto, la
dureza del gobierno, y el magro resultado obtenido por los trabajadores
era otra demostración de cómo comenzaba a operar la redistribución de
la capacidad de incidencia de los sectores sindicales. Los obreros ferrovia-
rios, con gran peso desde el punto de vista de la cantidad, no pudieron
sostener sus reivindicaciones.

La burocracia de la Unión Ferroviaria y La Fraternidad, que había sido
empujada al conflicto por la enorme presión de las bases, vieron que su
única alternativa de subsistencia era negociar, y su meta se conformó con
satisfacer el interés de la propia burocracia: ingresar como miembros del
directorio de EFEA (Empresa Ferrocarriles Estado Argentino).

Mientras tanto, la presión gubernamental y de sectores empresarios para
llevar el conflicto al fracaso había sido intensa: se reforzó el transporte
urbano automotor, se ofreció a maquinistas y foguistas sobresueldos por
trabajar los días de huelga, se obligó a los trabajadores a presentarse al
trabajo o quedar detenidos, mediante la vigencia del plan represivo
Conintes, y se prometieron distintas ventajas económicas, como présta-
mos para compra de viviendas, o pagos ventajosos de indemnizaciones
por retiro voluntario. Todas esas acciones ‘de ablande’, más el hecho de
sostener la huelga tras dos meses sin cobro de salarios terminaron que-
brando el movimiento, a pesar de que distintos sectores de las bases trata-
ron de mantenerlo. El ‘paro solidario’ de 72 horas decretado por la CGT, y
al que adhirió todo el movimiento obrero, no fue suficiente para hacer
retroceder al gobierno; Frondizi reiteró su plan, 54.000 ferroviarios fue-
ron desplazados y muchos talleres fueron cerrados.
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La burguesía aliada a los monopolios de diverso perfil avanzó en su plan
asociativo con los mismos porque tenía necesidad de inversión y tecnolo-
gía a pesar de que, como señala Gastiazoro en su crítica al desarrollismo
(ob.cit.), para este sector “el avance del monopolio implica el cierre de
todas sus posibilidades de expansión posterior”.

En la etapa desarrollista, las áreas de dominación del imperialismo esta-
ban reducidas por la Unión Soviética y las guerras de independencia que
se registraban en varios países tercermundistas. Esta realidad amplió las
crisis y dificultades del capitalismo en su conjunto, porque disminuyeron
las zonas proveedoras de ingresos para las economías centrales. Esto
repercutió negativamente en los países dependientes, en la medida en que
la economía capitalista los ubicaba como proveedores de esos ingresos
caídos en las áreas controladas por la URSS. “Estas contradicciones –dice
Gastiazoro– no impiden que algunos de nuestros desarrollistas muestren
un interés tan grande por el capital financiero internacional que llegan a
proponer el desarrollo ‘cualquiera que sea la magnitud de las deudas que
haya que contraer para financiarlo’15 con lo que demuestran que su alega-
to contra la oligarquía vacuna ‘que mira hacia fuera’ no es sino otra forma
de mirar de la misma manera, aunque en función de los intereses () del
capitalismo financiero internacional… La propuesta de todos nuestros
desarrollistas desde Frigerio a Di Tella, no revela sino la escasa amplitud
de mira de una burguesía dependiente y deformada, que procura integrar
a la Argentina en un sistema que no ofrece salida”. Escrita en 1970, cuan-
do el desarrollismo aún daba batalla, la “Crítica del Desarrollismo “de
Gastiazoro fue premonitoria.

El desarrollismo vinculado al proyecto frondizista tuvo la característica
especial de ser puente entre otros mitos de larga incidencia. En primer
lugar, del mito del progreso, cuyo momento culminante fueron las últimas
décadas del siglo XIX y las primeras del XX. Sostenido por la generación
iluminista y a la vez fuente de vida de la misma, la ideología del progreso
funcionó como soporte de la batalla de esa generación con la barbarie de
los estamentos criollos. El mito del progreso tuvo amplia vigencia hasta el

(15) R. Frigerio, ‘Estatutos del subdesarrollo’.
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forzoso paréntesis impuesto por el peronismo. El proceso desarrollista,
independientemente de su discurso sobre la necesidad de fortalecer las
fuerzas productivas nacionales, volvió al viejo esquema de alianza con los
intereses extranjeros, esta vez con los norteamericanos, mucho más pode-
rosos e invasivos que los ingleses. Como decíamos en páginas anteriores, la
afirmación del fracaso del desarrollismo es errónea; lo que fracasó es la
ilusión, el haberse creído el propio discurso o haberlo hecho creer. Pero el
desarrollismo cumplió con eficacia la meta central, que fue la apertura sin
máscaras a los monopolios transnacionales con base en Estados Unidos,
tanto el plano de la industria pesada, la de bienes de consumo y la cultural.
Después de concluido su discurso nacional, el desarrollismo terminaba
haciendo realidad aquellas palabras del senador yanqui Albert Beveridge,
dichas en el Congreso de Estados Unidos en 1892: “…el comercio del
mundo ha de ser y será nuestro… Nuestras instituciones volarán tras de
nuestra industria, en las alas de nuestro comercio. Una ley norteamerica-
na, una civilización norteamericana y una bandera norteamericana serán
llevadas hasta tierras ahora ensangrentadas y tenebrosas, que entonces
serán iluminadas y embellecidas por esos actos de Dios”.

Burguesía gerencial y tecnocracias

El fracaso desarrollista pivotó sobre el desconocimiento de la depen-
dencia de nuestra sociedad, factor que condiciona toda posibilidad de
autonomía nacional. Considerar como variable central al subdesarrollo
sin vincularlo en forma indisoluble a la dependencia marca un error
inicial, tanto en el análisis, la planificación y la ejecución del proyecto
desarrollista. Theotonio dos Santos ha señalado el error de considerar
la dependencia como ‘un factor externo’. En su definición, “dependen-
cia es una situación en la cual un cierto grupo de países tienen su eco-
nomía condicionada por el desarrollo y expansión de otra economía a
la cual la propia está sometida. La relación de interdependencia entre
dos o más economías, y entre estas y el comercio mundial, asume la
forma de dependencia cuando algunos países (los dominantes) pueden
expandirse y autoimpulsarse, en tanto que otros países (los dependien-
tes) sólo lo pueden hacer como reflejo de esa expansión, que puede
actuar positiva y/o negativamente sobre su desarrollo inmediato. De
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cualquier forma, la situación básica de dependencia conduce a una
situación global de los países dependientes que los pone en retraso y
bajo la explotación de los países dominantes. Los países dominantes
disponen así de un predominio tecnológico, comercial, de capital y
socio-político, sobre los países dependientes (con predomino de alguno
de esos aspectos en los varios momentos históricos) que les permite
imponerles condiciones de explotación y extraerles parte de los exce-
dentes producidos interiormente”. (Dos Santos, 1968).

A la vez, el ingreso de los monopolios y las compañías transnacionales
incidieron en la reformulación de la estructuración interna de las clases
dominantes; la nueva realidad empresaria llegaba acompañada de formas
de conducción muy diferentes a las conocidas en la tradición local del
capitalismo. La relación ya no se establecía entre el trabajador y el patrón
tradicional y campechano, sino con un nuevo estamento social que ejercía
el dominio del mundo económico y laboral en representación de propie-
tarios anónimos, invisibles.

La implementación de estas nuevas formas de conducción empresaria inau-
guró un modelo despersonalizado que se profundizó hasta la actualidad,
representado por una burguesía gerencial transnacional, descomprometida
de las realidades sociales y nacionales en las que opera. Esta burguesía geren-
cial, absolutamente funcional a los intereses de los monopolios transnacio-
nales y divorciada de cualquier compromiso social o nacional, tiene además
la característica de su movilidad entre el empleo privado y la función públi-
ca, siempre en cargos decisorios que permite a las empresas transnacionales
disponer de un staff de incidencia en los organismos del estado y también
en los organismos internacionales, desde donde se opera o se promueven
decisiones de interés para los monopolios. Pero los estamentos gerenciales
también han conformado una operatoria propia, estableciendo sus propios
límites, privilegios y beneficios. La jerga técnica los define como “la Clase I,
Clase de Servicios, integrada por aquellos que ejercen la autoridad y el cono-
cimiento en nombre de cuerpos corporativos –más algunos elementos de la
burguesía clásica (empresarios independientes y profesionales ‘libres’)– en la
medida en que no han sido todavía asimilados dentro de esta nueva forma-
ción… Estos empleados, al estar característicamente ocupados en el ejercicio
de autoridad delegada o en la aplicación de conocimiento especializado y
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experto, operan en sus tareas y en sus roles con un grado distintivo de auto-
nomía y discrecionalidad; y, como consecuencia directa del elemento de
confianza que está envuelto necesariamente en su relación con la organiza-
ción que los emplea, tienen acordadas condiciones de empleo también dis-
tintivas, tanto en el nivel como en el tipo de recompensas en juego. En otras
palabras, los profesionales, administradores y directivos se diferencian típica-
mente de estas distintas maneras de los empleados de otros rangos –y, más
obviamente aún, de los obreros asalariados– por la índole de su trabajo y
por su situación de mercado”. (Jorrat, 2003).

Este estrato social fue claramente indispensable para abrir la puerta a la
inversión extranjera en materia industrial, tecnología, y comercio. Pero la
concepción global del desarrollismo en referencia a la valoración de la pre-
sencia monopólica como factor dinamizante, no se limitó a esos aspectos.

De la mano del ‘espíritu modernizante’ comenzó a incorporarse a la vida
del país una industria muy especial, la industria cultural, a la que en reali-
dad se la nominaría de tal forma en los análisis posteriores a su aparición.
Esta industria cultural ocupaba su lugar en un espacio de cambios cultu-
rales en marcha, muy dinámicos, que alcanzaban a toda la sociedad aun-
que a ritmos y perfiles diferentes, según las clases.

Hábitos cotidianos como la alimentación, la organización del tiempo
libre, una cierta uniformidad de la ropa entre mujeres y hombres (el
famoso estilo unisex), una mayor informalidad –correlato de la libera-
lización de las conductas– fueron cambios que abarcaron al conjunto
de los sectores, aunque también marcaron un fenómeno nuevo: la apa-
rición de subculturas específicas, especialmente entre los jóvenes. En
este fenómeno tuvo incidencia especial la música, el rock norteameri-
cano e inglés, especialmente, y luego la aparición del rock ‘nacional’,
que algunos analistas consideraron un ‘híbrido’. En este plano es intere-
sante observar los diversos ejemplos en que las expresiones inglesas o
norteamericanas fueron más coherentes con las grandes revulsiones y
reivindicaciones sociales que se estaban dando, que el rock nacional.
Joan Báez, Bob Dylan y posteriormente Pink Floyd con su crítica des-
piadada al sistema formalista y educativo (The Wall) expresaban senti-
mientos compartidos contra la sociedad capitalista, la guerra y la opre-
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sión al tercer mundo (Concierto por Bangladesh fue un ejemplo, ya en
1971), al contrario del conformismo y superficialidad del Club del
Clan, Palito Ortega o Leo Dan.

La alianza de diversos sectores de la economía con las transnacionales
jerarquizó el control del capital simbólico a través de los aparatos de pro-
ducción y distribución cultural en sus diversos niveles, desde los que tení-
an requerimientos de mayor envergadura intelectual hasta los dirigidos
simplemente a la ocupación del tiempo de ocio.

Con un diagnóstico acertado, los monopolios transnacionales sabían
que su inserción requería mecanismos de justificación y legitimación,
para lo cual se plantearon fortalecer la interacción comunicacional. Por
ello el principal medio de consolidación de esta industria cultural fue la
recién llegada televisión, novedosa y con capacidad de penetración en
los hogares populares. La aceptación del medio tuvo una curva ascen-
dente en las preferencias del público, y fue inversa a la curva descenden-
te de la industria editorial, que durante años había colocado al país en
un lugar de privilegio con respecto a otros países de América Latina, y a
la par de México y Brasil.

Este fue un retroceso importante, ya que los libros y revistas se distribuí-
an en muchos lugares del continente, ejerciendo una gran influencia inte-
lectual en públicos diversos; aún hoy es posible cruzarse en Perú con
algún veterano que recuerda a la revista Billiken como uno de sus mate-
riales de lectura infantil preferidos. El auge de la edición de libros se había
originado en el éxodo hacia Argentina de los editores españoles, provoca-
do por la Guerra Civil y la dictadura franquista. La instalación de Espasa
Calpe, cuya «Colección Austral», para el año 1967 había publicado 1.600
títulos; llegó a publicar a un ritmo de entre 10 y 20 títulos nuevos por
mes en primeras ediciones de 12.000 ejemplares cada una y reimpresiones
mensuales de 6.000 ejemplares, haciendo llegar al público a autores como
Azorín, Baroja, Unamuno, Valle Inclán. Entre otras grandes productoras
de libros cabe citar a Sudamericana, Emecé, Losada, y como un fenómeno
especial Editorial TOR, que ponía cada semana en los quioscos, al alcance
de los trabajadores, libros de grandes autores –literatura, filosofía– edita-
dos en papel de baja calidad, al estilo de la ‘pulp fiction’ norteamericana,
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(16) En esos años en la Argentina también se popularizaron los libros de ‘pulp fiction’, con publicaciones

masivas. Un ejemplo fue la colección ‘Rastros’, policial y de cowboys.
(17) Sobre el proceso de la industria editorial argentina, puede consultarse la presentación de José Luis de

Diego, ‘Políticas editoriales e impacto cultural en Argentina (1940-2000)’. Congreso Internacional de la

lengua española. Rosario 2004 ).

así llamada por el tipo de papel que utilizaban16. En todos los casos, se
trataba de tiradas de miles ejemplares; además, daban amplia difusión a
las obras de autores argentinos: en los años 60, la tirada de un libro
nacional rondaba los 10.000 ejemplares. En esa década se produce el lla-
mado boom del libro argentino, de la novela latinoamericana, pero ese
proceso contiene su propia contradicción. En tanto se registran las fabu-
losas ventas de Editorial Sudamericana, el exitoso lanzamiento de Eudeba
en el ‘58 y del Centro Editor de América Latina en el ‘67, la llamada
«época de oro» de la industria editorial coincide con un desarrollo signifi-
cativo de la literatura argentina. Pero es el éxito de una literatura de
minorías, al que debemos agregar la incidencia del boom promocionado
por la agitprop cubana, que impulsó una serie de libros y otras publica-
ciones que le permitió abrirse un espacio, en medio del panorama hostil
de los primeros años del castrismo. En ambos casos, boom literario y
agitprop coinciden en ser material consumido por sectores de mayor
requerimiento intelectual y también las elites ‘progres’.

En tanto, en paralelo se produce el comienzo de la decadencia de la
industria editorial destinada a públicos masivos17, y los trabajadores se
convierten en consumidores de televisión. La declinación del modelo edi-
torial y gráfico de producción masiva, que llegaba a los sectores populares
a través del quiosco y era ofrecida en el mismo espacio que revistas como
LEOPLAN, INTERVALO, El Alma que Canta o La Chacra, significó una
pérdida de oportunidades de información y formación para los segmen-
tos populares. Muchos trabajadores de clase media u obreros se habían
iniciado en la lectura de novelas o ensayos gracias a la facilidad que les
daba acceder a las publicaciones en el mismo quiosco en que compraban
‘El Gráfico’ o ‘Vea y Lea’, una posibilidad que se les hacía difícil si debían
pasar por la ceremonia de la librería del centro.
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Si bien la televisión se transformó rápidamente en el medio más eficaz en
las políticas de penetración cultural, en realidad el medio se había instala-
do en la Argentina desde una perspectiva popular y muy distinta a la fun-
ción que le asignaron los intereses transnacionales.

En primer lugar, esa perspectiva fue la del peronismo y su necesidad de
llegar a la masa. La primera transmisión televisiva se llevó a cabo el 17 de
octubre de 1951, y a través de ella apareció en las pocas pantallas –distri-
buidas principalmente en las vidrieras de comercios y en los bares– Eva
Perón, hablando al pueblo después del Renunciamiento Histórico a su
candidatura como vicepresidenta de la Nación. La trasmisión la realizó el
Canal 7, conocido en ese entonces como LR3 Radio Belgrano TV.

Además del significado de la puesta en marcha de un nuevo medio, la ins-
talación de la TV permitió la aparición de nuevos oficios y profesiones.
Elemental en los primeros pasos, la TV oficial se fortaleció en gran medi-
da por el esfuerzo de técnicos, locutores, actores que se fueron haciendo ‘a
poncho’. En poco tiempo se fue instalando en la aceptación popular, con
bastante equidad; como reflejo, tanto en las casas de los trabajadores de
clase media como en los barrios obreros empezaron a verse las antenitas
que delataban al poseedor de un Admiral, importado, que en 1954
comenzó a ser reemplazado por las primeras marcas nacionales:
Copehart, Philips, Dumot y Geloso.

El impacto que produjo la televisión en los circuitos populares arrancó
por un fortalecimiento de los mecanismos de contacto entre vecinos,
cuando en cada manzana había una o dos familias poseedoras de recep-
tores; mirar los partidos de futbol se convirtió en un incentivo a la reu-
nión y al asadito en lo que entonces no se conocía como ‘la previa’, pero
la anticipaba. Un ejemplo de esa confraternidad fue la serie de partidos
contra ‘los ingleses’, en los que ese compartir colectivo también significó
una manifestación de reafirmación de valores nacionales. El impacto
también se concretó porque el nuevo medio aceleró los mecanismos de
información y difusión cultural. Nada de lo que se presentaba ni los
estilos en que se hacía rompió los discursos anteriores, que habían con-
tribuido a la formación del gusto de los sectores populares; por el con-
trario, se produjo una especie de reciclaje de personajes y situaciones
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que ya estaban en otros recursos comunicativos, la radio en particular.
Cuando las antenas aéreas comenzaron a extenderse por los barrios
populares, bajaban la imagen de protagonistas televisivos ya conocidos
por sus voces. Los programas eran artesanales y basados sobre todo en
la picardía de improvisación de un Brizuela Méndez o de una Nelly
Raymond o de un Américo Cattaruza, todos intermediarios de mensajes
sencillos y comprensibles.

Estos discursos sencillos y amigables se perdieron con el auge de la indus-
tria cultural que en la década de los ’60 involucró a todos los sectores,
tanto por la vía directa de los medios como por la incidencia de nuevos
modos de comportamiento y conductas sociales. Fueron, en cierto modo,
momentos de efervescencia en relación a la etapa peronista, que si bien
realizó cambios de fondo en la estructura económica, a la vez fomentó un
contexto de expresiones culturales pacatas, contradictorio con el proceso
de la revolución cultural del ’45.

No fue un fenómeno exclusivamente argentino; otros procesos planteados
como ‘revolucionarios´, inclusive de mayor profundidad en cuanto a los
cambios estructurales propuestos, también fueron directamente reaccio-
narios en la esfera de la cultura del entretenimiento, de las conductas
colectivas y de las expresiones intelectuales. Tal vez en ese sentido el caso
paradigmático ha sido Cuba, que durante años de supuesta revolución
socialista bloqueó la lectura de Trotsky, Deustcher, los marxistas althuse-
rianos; en función de esas medidas los cubanos vivieron por años someti-
dos a un estalinismo cultural degradante, totalmente a contrapelo de la
tradicional vitalidad intelectual de los cubanos18.

El arco de innovaciones culturales de los ’60, de una movilidad arrollado-
ra, que arrancó con el desarrollismo frondizista y culmina con el
Cordobazo, abarcó desde las experimentaciones artísticas de elite que se
desarrollaban en el Instituto Di Tella hasta la introducción de modas (la
difusión del pantalón ‘jean’, la minifalda) y nuevas formas de comprar

(18) Sobre este tema véanse los libros de Leonardo Padura “El hombre que amaba a los perros” y “Herejes”

Ed. Turquest).
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(los primeros supermercados de la cadena MINIMAX). Era la apertura de
un espacio que además replicaba en remezones los grandes acontecimien-
tos en el mundo, como la guerra de Vietnam, las revoluciones anticolo-
niales de los países del Tercer Mundo, el Mayo francés y la divulgación del
ideario hippie, entre muchos otros acontecimientos que, de una forma u
otra, influyeron en la cultura popular argentina.

Si bien algunas de las innovaciones culturales tenían como destinatarios
bien definidos a las elites o bien a sectores de clase media con mayor
información, la incidencia cultural alcanzó paulatinamente a todos los
sectores sociales.

La clase trabajadora –que en definitiva era el mercado masivo– fue una
meta privilegiada de las operaciones de la ‘nueva’ industria cultural, tanto
por su incidencia en públicos consumidores como por la necesidad de
transferir la aceptación de los valores expresados por el desarrollismo.

Si bien la intención de manipular las conciencias de los trabajadores ha
sido una práctica histórica, el accionar de la industria cultural trasciende
en complejidad a la propaganda alienante, tan utilizada por los nazis y por
el estalinismo, infantil y burda. Basada en la filosofía conductista, en gene-
ral esas propagandas fueron diseñadas por grupos o personas cuya inten-
ción era lograr una especie de conversión automática al ideario de los dife-
rentes regímenes; un intento de asimilar las actitudes humanas a las del
famoso perro de Pavlov, que reaccionaba mecánicamente a los estímulos,
según el adiestramiento recibido de estímulo-respuesta-gratificación.

Por el contrario, las expresiones de la moderna industria cultural están cons-
tituidas por una articulación de componentes muchas veces contradictorios
entre sí, y que responden a distintos niveles de interesados; sus objetivos
pueden ser ideológicos, comerciales, religiosos o morales. La amplitud del
sistema es tal que es inoperante analizarlo a partir de una tesis conspirativa,
de suponer el accionar de monjes negros que administran dosis de aliena-
ción consumidos ingenuamente por públicos populares acríticos.

Por otro lado, la visión crítica se refiere a toda manifestación cultural. Hubo
y hay otros intentos de actividad cultural desde una intencionalidad muy
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diferente. Por ejemplo, hay toda una tradición de revistas literarias, políticas,
de arte, que tomadas en conjunto materializan esa intencionalidad. Desde
‘Hechos e Ideas’, la mítica revista de Scalabrini Ortiz, ‘El grillo de papel’, el
periódico de la CGTA, ‘Punto de vista’ ‘Antropología Tercer Mundo’, ‘Pasado
y Presente’, ‘Los Libros’, ‘Envido’, ‘Crisis’, pasando por editoriales como La
Rosa Blindada, CEAL o EUDEBA, sólo por nombrar una pequeñísima
parte, además mencionando lo que en esa misma época se denominaba ‘tea-
tro independiente’, y muchas otras manifestaciones, siempre hubo una acti-
vidad cultural crítica y de alta elaboración, que si bien no llegaba a las masas
sirvió para establecer ideas que luego sí se volcaron a las multitudes.

La UNESCO señala que como producto del fenómeno de expansión de
estas industrias “se observa que los modos de crear, producir, distribuir y
disfrutar de los productos culturales se han ido modificando extraordina-
riamente. Además de las transformaciones tecnológicas y del papel de los
medios de comunicación, la cultura se ha incorporado a procesos de pro-
ducción sofisticados, cadenas productivas complejas y circulación a gran
escala en distintos mercados”.

Max Horkheimer y Theodor W. Adorno, en la década del ‘40 creadores
del término, criticaban la creciente influencia de la industria del entrete-
nimiento, y teorizaban contra la comercialización del arte y contra la uni-
formización totalizante de la ‘cultura’; para ellos, los conglomerados
mediáticos y del entretenimiento constituyen estructuras de sujeción
social. Estas críticas, si bien atendían ciertas situaciones extremas de
manipulación mediática, en su radicalización desconocían que esta pro-
ducción cultural masificada también permitía romper el elitismo de la
cultura y la ponía al alcance popular.

Para comprender en profundidad el fenómeno, y la relación que se esta-
blece entre pueblo en general y trabajadores con las industrias culturales,
partimos de considerar que ni el aparato de la industria cultural es un
aparato uniforme cuyo objetivo declarado y abierto es la manipulación, ni
la cultura popular es un sistema puro e incontaminado, que es violado al
aparecer la industria cultural. A la vez, como dice Aníbal Ford, no es posi-
ble considerar a la cultura popular “fuera de la relación de la gente con
los medios”. (Ford, 1987).
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Además, el crecimiento de los medios no sólo significa la ampliación de
mercados, sino también la necesidad de captar productores intelectuales,
que en general provienen de las clases medias y populares, y esto abre una
puerta al ingreso de contenidos vinculados a lo popular.

En general, los contenidos, los actores, los técnicos que sustentan los
medios no provienen de la elite intelectual ni artística. En párrafos
anteriores mencionábamos el caso de la primera televisión argentina,
que se nutrió de locutores, animadores y artistas en general, provenien-
tes de la radio, que a su vez había construido un fuerte intercambio con
la cultura popular.

En una sociedad con movilidad tan dinámica, es muy difícil referirse a
una especificidad cultural dirigida a la clase trabajadora o sólo consumida
por ésta. La etapa desarrollista es ilustrativa en ese sentido; diversos fenó-
menos culturales operaron en diversos segmentos sociales, y tanto influ-
yeron en los jóvenes de clase media como en los hijos de los obreros. En
ese plano la industria cultural supo establecer un diálogo fluido con los
distintos públicos, aunque también hubo una fuerte presión de los apara-
tos de la publicidad, las distribuidoras de cine o las grandes discográficas,
que trataron de imponer los productos importados.

Hubo un período de convivencia entre tradiciones vigentes y las nuevas
oleadas; el tango fue un ejemplo del esfuerzo por sostener la matriz de for-
mas y contenidos poéticos que surgieron de los barrios; otro tanto pode-
mos decir del cine argentino que, en paralelo a las investigaciones estéticas
de la época, sostuvo una línea claramente comprometida con los gustos
populares. Directores como Armando Bo y Enrique Carreras, que para
muchos fueron autores con ciertas tendencias bizarras, trabajaron por fuera
del ‘cine de prestigio’ nacido al calor de la nueva ola francesa, creado por
Torre Nilsson o Manuel Antín. A Armando Bo lo censuraba el aparato ofi-
cial, por mostrar los ingenuos semidesnudos de la Coca Sarli, y a Enrique
Carreras –como declaró en alguna entrevista– lo criticaban sus propios
colegas. Pero ese cine tenía llegada al público obrero y popular. “…el cine
comercial de los ’60 sigue la línea tradicional de narración y producción del
cine industrial que lo antecede. El cine que se venía haciendo en Argentina
desde los años ‘30 hasta mediados del ’50, era un cine de estudio que se

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 213



basaba en el sistema de estrellas (“star system”) impuesto por Hollywood,
de superproducciones, y con el fin de ser un producto de entretenimiento
de consumo masivo. Los realizadores de este nuevo cine comercial eludie-
ron los cambios que se estaban produciendo a nivel mundial y trataron de
seguir produciendo en el viejo sistema industrial y de géneros que para
aquel entonces se encontraba en extinción. Para salvarlo acudieron a un
barniz de ‘modernidad’ que, de acuerdo al paradigma tradicional, quedó al
servicio de lo conservador. Las películas comerciales realizadas por Enrique
Carreras, Emilio Vieyra y Armando Bo apoyaban la visión tradicional.
Ligados a una temática y una estética que sería mucho más popular, en sus
historias se pueden percibir ingredientes de la cotidianeidad y del barrio
como reflejos del comportamiento y de las preocupaciones de la sociedad
argentina de aquellos años”. (Franzán, Victoria, 2007).

A la vez, en la aceptación de los contenidos y formas de este cine el públi-
co popular demostraba cuales eran los límites de su aprobación con res-
pecto a los cambios producidos en la cultura y la vida cotidiana desde la
etapa desarrollista.

Un ejemplo es Alberto Olmedo, que empieza como técnico y llega a ser
uno de los actores cómicos preferidos por distintos públicos. Los conteni-
dos reflejados por los personajes que representa demuestran el desplaza-
miento de los gustos populares: desde el ingenuo capitán Piluso, destina-
do a los niños, a las picantes comedias junto a Jorge Porcel, el espectáculo
de Olmedo mostraba la evolución de gustos y costumbres desde la socie-
dad pacata, moralista y formal de comienzos de los ’60, a la etapa del ‘des-
tape’ que comienza en los ´70 post-dictadura.

La influencia de las industrias culturales se potencia con la inauguración de
canales de TV privados, vinculados a las transnacionales norteamericanas
del ramo, que instalan tecnología y profesionalismo y comienzan a realizar
estudios de audiencia, que les permiten afinar las producciones. En 1960 se
inauguran Canal 9 y Canal 13; un año después, Canal 11 y en 1966 Tevedos,
que es el primero en transmitir desde fuera de la capital (desde La Plata).

La instalación de estos canales en una primera etapa tiene una cobertura,
principalmente, de la ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires.
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Todavía no existía la reproducción satelital; pero de todos modos lo que
interesaba a las empresas, tanto de las emisoras como de los anunciantes,
era el público masivo. La televisión ofrecía el medio ideal para incentivar
el consumo, que abarcaba tanto mercaderías como ideología, cuya prime-
ra expresión fue el castellano neutro de las primeras series televisivas.

La relación entre cultura y consumo de masas se origina en Estados
Unidos, ya a fines del siglo XIX. Al igual que otras industrias, la produc-
ción de la ‘cultura del entretenimiento’ necesita mucho capital para equi-
pos, conocimientos técnicos, y también investigación que permita a cada
grupo competir, produciendo calidad y atractivos que capten la mayor
cantidad posible de consumidores.

Pero además de tener como finalidad los negocios y la rentabilidad, debe
garantizar al sistema político y al sistema capitalista instrumentos de con-
trol de los públicos; manifestado expresamente o mediante metamensajes
o propaganda subliminal, la industria cultural debe ser eficiente en el
aprovechamiento del ocio de las masas para, a través del mismo, estable-
cer sus mensajes ideológicos.

Sería erróneo, de todos modos, analizar la penetración norteamericana
sólo a partir de la etapa ‘modernizadora’ del desarrollismo. La industria
yanqui del espectáculo se instaló en 1923, con la Corporación Argentino-
Americana de Films. La siguieron a los pocos años Universal Pictures,
New York Film Exchange, Metro Goldwin Mayer, Paramount Pictures y
Warner Bros, todas ellas distribuidoras de películas, W. M. Jackson Inc.,
distribuidora de libros, RCA Víctor, discográfica entre otros negocios, y
muchas otras empresas que manejaban la provisión de equipamiento.
Para valorar la influencia que desde esa época tenía la transmisión simbó-
lica de ‘aquella’ industria cultural, recordemos que Jackson era la distri-
buidora de la enciclopedia “El tesoro de la Juventud”, que durante décadas
fue una fuente de conocimientos para miles de niños, sobre todo de clase
media, proporcionando información y contenidos fuertemente vincula-
dos a la visión norteamericana sobre distintos temas.

En un país como Argentina, con un nivel social que abrió el espacio, tem-
pranamente, a múltiples manifestaciones artísticas y creativas, la presen-
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cia de esas empresas se dio en un marco de fuerte competencia con las
producciones locales y un público permeable a las innovaciones.

Esa permeabilidad se explicaba en dos niveles: primero, un público masi-
vo con presencia de trabajadores; luego, que la clase trabajadora aportó
también técnicos y artistas, dando lugar a un importante intercambio
social en el contexto cultural.

En ese contexto no resulta extraño que la primera función de cine se
hiciera en 1896, cuando se proyectaron los famosos cortos de un minuto
de los hermanos Lumière. Y también tempranamente, las primeras pelí-
culas nacionales se filmaron entre 1900 y 1901, cuando se abrieron las
salas cinematográficas pioneras. En 1908 se filmó “El fusilamiento de
Dorrego”, la primera película argentina con argumento y actuación; la
elección del tema demostraba de paso un compromiso entre el naciente
arte cinematográfico y los temas nacionales.

El cine se fue desarrollando al compás de su mejoramiento industrial, y
también por la creatividad de cineastas como ‘el negro’ Ferreyra, que diri-
gió numerosas obras. La multiplicación de filmes y la aceptación del
público –predominantemente de trabajadores, por la temática que enca-
raban– permitió el primer film argentino con sonido, en 1930. El período
1931-40 abarca la aparición del cine sonoro mediante el sistema óptico y
la industrialización, con su consiguiente expansión casi simultánea dentro
del país y fuera de él, en América y España. (Enciclopedia del cine).

Sin embargo esa competencia, que también incluía la producción musical
propia, no pudo impedir que todas esas empresas se consolidaran en el
mercado local.

Límites de la penetración cultural y el control simbólico

En la perspectiva más crítica que se formula sobre las industrias cultura-
les, predomina el concepto de que son parte del dominio imperialista, en
clave de imperialismo cultural, y que sus resultados son la manipulación
de las conciencias populares.
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Desde la perspectiva de los trabajadores esta es una posición sesgada por-
que, desde l supuesto mérito de presentar una óptica ‘liberadora’, trans-
forma a personas y colectivos sociales en meros receptores pasivos. Es en
verdad una mirada que desvaloriza a los sectores populares, porque supo-
ne que sus conciencias son moldeables a partir del uso de las técnicas de
persuasión utilizadas por la publicidad y los medios.

La demostración de que esa posición es errada la encontramos en el mismo
proceso registrado en Argentina, en el que el poder de los monopolios de la
industria cultural no fue suficiente como para lograr esa temida hegemonía
ideológica. Por el contrario, en muchos casos fueron los medios de comuni-
cación masivos los que debieron tomar contenidos y formas provenientes de
la experiencia popular si deseaban mantener su inserción.

Sólo un análisis limitado y hasta desvalorizador de la capacidad crítica de
los sectores populares y obreros puede reducir al receptor de mensajes a
la condición de un espacio vacío, sin experiencia previa ni razonamiento
que le permita filtrar esos mensajes. Ese análisis es refutable porque los
contenidos tanto conceptuales como estéticos son receptados en un espa-
cio de experiencias acumuladas, que interpretan esos contenidos median-
te el filtro de esas experiencias. Se produce un proceso de resignificación,
que es más exigente según el grado de complejidad de los saberes de cada
persona, o bien de las experiencias colectivas de un grupo o de la clase en
su conjunto.

Precisamente, cuando se trata de entender los comportamientos cultura-
les de la clase trabajadora argentina, debemos primero recuperar su histo-
ria de luchas y a partir de esa historia tratar de analizar la forma en que
sus mecanismos de resignificación de información le permitieron –y per-
miten– sortear las trampas de los mensajes ocultos enviados por el apara-
to cultural dominante.

Esa capacidad desmiente a quienes suponen que la simple emisión de
mensajes por parte de los grandes medios es suficiente para invadir con-
ciencias; si bien esa suposición también está en quienes producen comu-
nicación y publicidad, que gastan tiempo y fortunas en investigar audien-
cias, ‘target’, realizar sesiones con focus groups o encuestas, la realidad es
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que entre el mensaje emitido y el significado que le da el receptor se
interpone la experiencia acumulada por éste.

A la vez, es imprescindible registrar que no existe sólo recepción; también
hay una emisión popular, y esa emisión también penetra en los conteni-
dos y las formas de los productos de la industria cultural.

Esto se debe a varias razones: en primer lugar, desde un punto de vista
técnico, porque la captación de audiencias requiere un conocimiento de
los gustos y preferencias de las mismas. La industria cultural se constituye
como negocio que necesita satisfacer a sus clientes –las empresas o faccio-
nes políticas– mediante la venta de productos, sean materiales o simbóli-
cos, y por lo tanto debe elaborar y difundir contenidos y formas que ten-
gan que ver con las preferencias del público consumidor. En segundo
lugar, y desde el punto de vista de real composición de la industria, com-
probamos que la misma se mueve con fisuras y no es homogénea. Hay
contradicciones internas de distinto origen que también la hacen permea-
ble a las influencias que le llegan desde la cultura de los públicos. En ter-
cer lugar, desde un punto de vista ideológico y político en la Argentina
debemos considerar que audiencias equivale a sectores populares, trabaja-
dores de clase media y obreros con su propia historia y realidad, con un
núcleo en que es fuerte la trama oculta de la conciencia que ya citamos al
referirnos a la revolución cultural del ’45.

Esa trama oculta, el inconsciente social al que sólo podemos acceder con
metodologías de análisis estructuralista, se evidencia en múltiples indicado-
res, entre los cuales se destaca la fidelidad a una propuesta ideológica, fideli-
dad que se ha transmitido de generación en generación de trabajadores.

En esa propuesta ideológica se destacó por años el núcleo peronista,
pero que también fue enriquecido por múltiples aportes provenientes
desde otras ideologías y fuerzas políticas representadas en el movi-
miento de los trabajadores.

Todos esos elementos neutralizaron algunos aspectos fundamentales del
proyecto de control simbólico, encarnado en la industria cultural surgida
en la etapa desarrollista.
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Otro factor que también aportó a esa neutralización a través de la denun-
cia y la crítica pública, y proponiendo otro modelo cultural –en definitiva
otro modelo de inspiración de contenidos y formas de la industria cultu-
ral– que fue la agitprop cubana, que hemos mencionado anteriormente, y
su desarrollo como contrainformación.
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8. La larga marcha de la integración imperialista

Desarrollismo, del todo a la nada

Apenas logrado el triunfo electoral de Frondizi se evidenció que el desarro-
llismo tenía poco que ver con los postulados de defensa de la industria
nacional, y con los intereses reales de los trabajadores. Sin haber cumplido
un año, el gobierno de Frondizi mostró que no podía generar alianzas con
y entre sectores que por esencia eran antagónicos. El pacto con el peronis-
mo, valioso para ganar las elecciones, no podía sostenerse en confluencia
con los acuerdos que se iban consolidando con los monopolios.

No se trataba de pruritos ideológicos, sino de los intereses concretos que
el sector fuerte del peronismo, el sindicalismo, comprobaba que estaban
en peligro. Ante esa amenaza, se vio obligado a reaccionar ante las sucesi-
vas medidas gubernamentales que lo afectaban, comenzado a generarse
una oleada de grandes conflictos.

El año arrancó con la huelga general, del 17 al 20 de enero, que se decretó en
apoyo de los trabajadores del frigorífico Lisandro de la Torre, que habían
tomado el establecimiento, en Mataderos, para impedir su privatización.

Se rompió el pacto, que fuera tan resistido, y se produjo la reacción desde
el peronismo militante y los trabajadores; puede decirse que esos hechos
sacaron a la luz la gran paradoja del peronismo, graficada por lo ocurrido
con el frigorífico Lisandro de la Torre: como señala Eduardo Duhalde:
“…el redactor de la proclama que acompañó la huelga fue el mismo que
había tenido a su cargo la redacción del pacto”. (Duhalde, 2002).

Durante ese año los conflictos se multiplicaron, culminando en la gran
huelga de los metalúrgicos, decretada por el sindicato en agosto y que se
mantuvo un mes y medio. El objetivo inicial era un aumento de salarios,
que las federaciones patronales aceptan, pero a la vez negocian que sea
acompañado por un aumento de la productividad, un tema irritante para
el sindicalismo y que ya había sido rechazado durante el gobierno de
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Perón. Finalmente, esa es la concesión por la cual se acuerda el final de la
huelga. Mientras Vandor, que emerge como el principal dirigente sindical
de la época, sostiene que el acuerdo no es ideal, pero que era lo único
posible, desde su libro “¿Quién mató a Rosendo?” Rodolfo Walsh criticaba
el convenio y lo veía como el comienzo de un pacto de fondo entre lo que
ya empieza a ser ‘el vandorismo’ y el poder.

La ola de conflictos obreros que se registró durante el período frondizista
fue acompañada por un renacimiento del accionar de la militancia, en lo
que se puede considerar la segunda etapa de la Resistencia Peronista.

El incumplimiento por parte del frondizismo del pacto con el peronismo
le dio la razón a los miles de peronistas que habían votado en blanco
como forma de repudio, lo que dio aliento a los grupos militantes, que se
multiplicaron: nacieron el Comando Centro, el Comando L.113, el
Movimiento de la Juventud Peronista, las juventudes de La Matanza,
Mataderos, Avellaneda, La Plata, Mendoza, el Movimiento Nueva
Argentina, la Juventud Revolucionaria Peronista, el Comando de
Organización, la Organización Peronista 17 de octubre (O.P.17) que, en
general, se inclinaban por la acción de masas y el modelo insurreccional;
también surgieron nuevos líderes juveniles, formados en los barrios y
junto a la base. No se trataba de grupos extremadamente organizados, ni
prefiguraban el modelo de organización elitista y profesionalizada que
surgió en los ’70, formada por cuadros entrenados, sistema logístico y
esquemas de seguridad estrictos; por el contrario, los militantes de estos
grupos de la Juventud Peronista basaban fundamentalmente su relación
con el barrio o la fábrica desde una clara identidad peronista. Esa relación
se facilitaba por el hecho de que la mayoría de ellos se sostenía mediante
trabajos y domicilios conocidos.

Tal vez tenían expectativa de un rol más combativo por parte de Perón; de
todos modos nadie dudaba que la consigna por el regreso de Perón a la
Patria y al poder sintetizaba todos los objetivos de la lucha.

Esa adhesión incondicional al líder era también uno de los hilos de cone-
xión profunda con los sectores populares; permitía un diálogo con el
vecino o el compañero de taller aunque, obviamente, esa apertura supo-

222 / La clase trabajadora nacional II



nía grandes fallas de seguridad. Al no aplicarse formas de compartimen-
tación la exposición era muy grande, y muchos pagaron con la cárcel o
consecuencias aún peores.

Por otra parte, era muy fluido el diálogo con los sectores sindicales,
muchos de los cuales les daban apoyo logístico, asesoramiento de aboga-
dos y a veces soluciones laborales. En una entrevista, citada en el mencio-
nado trabajo de Eduardo Duhalde, relataba Jorge Rulli: “Nuestro bautis-
mo de fuego, nuestra primera acción militar como Juventud Peronista,
fue el asalto a un destacamento de la Aeronáutica en Ezeiza…cuando
decidimos pasar a la acción, nos reunimos como siempre en el Sindicato
de Farmacia, donde en la parte de atrás teníamos nuestro ‘cuartel’. No
teníamos una organización compartimentada como después se estiló,
sino que todos estábamos en conocimiento de lo que se iba a hacer. Me
acuerdo que Bechy confeccionó unos brazaletes con la sigla que se le ocu-
rrió, que era EPLN, Ejército Peronista de Liberación Nacional. Y luego
nos organizamos y fuimos a la acción, así como íbamos a cualquier lucha
callejera, sin mayores cambios excepto que nos preocupamos por conse-
guirnos cada uno algún arma de fuego, pero algunos no la tenían. Fuimos
en colectivo, simplemente, hasta Ciudad Evita. También se tomaron el
colectivo los que no iban a participar con nosotros pero que nos acompa-
ñaron a la zona, ya que ellos vivían por ahí… llegamos hasta la casa de
uno de los ocupantes clandestinos de los departamentos, que era un com-
pañero de la Juventud Peronista… estuvimos esperando toda la noche…
la situación en la casa era muy tensa porque en ese momento estaba
pariendo… estaba alumbrando la compañera del dueño de casa, de
manera que había mucho movimiento, la partera, la madre del mucha-
cho, y se escuchaban los gritos de la chica que alumbraba y era todo muy
emocionante porque nosotros también alumbrábamos un nuevo estadio
de lucha revolucionaria… Gustavo (Gustavo Rearte)… nos dispuso por
grupos… Atacamos el lugar por tres lados, reducimos sólo a dos soldados
porque los demás huyeron y no los pudimos perseguir porque corrían
despavoridos y eran quizás más que nosotros. Así que fue un éxito y un
fracaso. Fue una gran disparada de parte de ellos, no nos presentaron
combate. Y fue un relativo fracaso de parte nuestra ya que no supimos
hacer más que dos prisioneros. Después volvimos caminando, cortando
campo hasta Buenos Aires, con las armas, esa noche de lobos dispersán-
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donos y reencontrándonos sucesivamente, cruzando alambrados, metién-
donos en charcos y así caminado horas y horas hasta que llegamos a las
seis de la mañana a nuestras casas con nuestro botín, que era el fruto de
esa primera noche de lucha armada. Esas dos ametralladoras PAM que
arrebatamos al enemigo se hicieron legendarias en esa etapa de la
Juventud Peronista”. (Anzorena, 1989).

Dos razones de coyuntura determinaron que se agudizara el enfrentamien-
to entre la militancia peronista y los sindicatos por un lado, y el gobierno
por otro: la situación económica, y la proscripción del peronismo, que se
mantenía. Pero estas circunstancias remitían a la contradicción de fondo,
que se establecía entre los trabajadores y sectores populares en general, y la
conformación de un reordenamiento del bloque dominante a partir de la
irrupción del desarrollismo en la escena política y económica. El núcleo
del nuevo bloque era el capital monopólico instalado como factor interno,
como componente necesario de la nueva relación que se establecía en la
economía y la sociedad argentinas, aunque la misma estuviera enmascara-
da mediante una cáscara de desarrollismo nacionalista.

El frondizismo fue el vehículo más adecuado para esta operación, porque
sumaba su aura modernizadora, un cierto toque intelectual de izquierda y
una gran flexibilidad para negociar con distintos sectores, habilidad que
le había permitido sumar al peronismo a su proyecto. Superaba, por lejos,
a su otro contrincante en las elecciones, la Unión Cívica del Pueblo, car-
gada hasta la asfixia por su pasado antiperonista (definitivamente gorila)
que, traducido a la realidad política y social, era un impedimento insalva-
ble para dialogar con la clase trabajadora.

Precisamente la capacidad de negociar del gobierno de Frondizi con las
organizaciones sindicales fue una de las claves de la etapa en la que el
frondizismo aún retenía buenas expectativas sociales sobre sus propues-
tas. Se produjeron algunos hechos positivos, mediante los cuales el
gobierno intentó mantener la paz social y a la vez el clima negociador.
Uno de los más importantes fue la devolución de la CGT al movimiento
sindical, el 16 de marzo de 1961. La central obrera fue entregada a una
Comisión Normalizadora formada por veinte representantes, diez de las
62 organizaciones peronistas y diez de los gremios autodenominados
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‘independientes’, en un proceso que culminó en el Congreso Ordinario
realizado entre el 28 de enero y el 1° de febrero de 1963.

Fue muy importante la recuperación del control de la CGT por parte de
las organizaciones sindicales porque de ese modo se afianzaban para
enfrentar el recrudecimiento de la represión antiperonista. La causa de
esta nueva ofensiva de los sectores reaccionarios fue el triunfo peronista,
en las elecciones de gobernadores, celebradas el 18 de marzo de 1962, en
las provincias de Buenos Aires, Chaco, Río Negro, Santiago del Estero y
Tucumán. El gobierno, presionado por los militares, invalidó las eleccio-
nes y así evitó el ascenso de los gobernadores peronistas triunfantes. La
medida, lejos de tranquilizar el ambiente, profundizó la crisis política.

El 28 de marzo, las Fuerzas Armadas volvieron a tomar el poder, desaloja-
ron a Frondizi e impusieron, el 29 de marzo, a José María Guido, presi-
dente del Senado Nacional, como Presidente de la Nación.

El verdadero detonante del golpe había sido lo ocurrido en la provincia
de Buenos Aires, donde el triunfo de Andrés Framini, secretario general
del gremio de los textiles y enrolado en la línea dura del sindicalismo,
había ganado mediante la fórmula Framini-Anglada, obteniendo
1.170.000 votos. Pero, como si esta victoria del peronismo no fuera de por
sí contundente, más contundente e irritativa aún había sido la primera
fórmula presentada ante la Justicia Electoral: Framini Gobernador, Perón
Vice gobernador.

La reacción militar fue inmediata, el gobierno declaró que no se aceptaría
la candidatura de Perón, el juez electoral Leopoldo Isaurralde declaró que
Juan Perón no podía ser candidato por no tener residencia en el país, no
estar en el padrón y ser un fugitivo de la justicia, y el cardenal Antonio
Caggiano argumentó que Perón estaba excomulgado.19

El derrocamiento de Frondizi demostró la mediocridad de pensamiento
de los sectores más reaccionarios, que no lograron entender hasta qué

(19) Posteriormente el Vaticano desmintió que se lo hubiera excomulgado alguna vez.
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punto el desarrollismo favorecía los intereses de los monopolios y era
funcional a generar su articulación con los sectores clave de la burguesía
local; en simultáneo, había avanzado en una negociación con el peronis-
mo en general y el sindicalismo en especial, estableciendo una estrategia
de largo alcance destinada a que formaran parte de la alianza de monopo-
lios y burguesía local. Cerrados en su odio antiperonista y en confundir a
Frondizi con un izquierdista, a partir de la exterioridad de su discurso,
eligieron el camino de prolongar la crisis.

En todos los casos, los militares aparecieron motorizando los golpes y
asonadas, pero esta exposición no elimina la responsabilidad en el impul-
so y concreción de los mismos por parte de sectores civiles, algunos moti-
vados por el resentimiento contra el peronismo, y muchos otros represen-
tando intereses nunca confesados, entre los que deben destacarse los per-
sonajes que claramente cumplían una misión: dar continuidad y consis-
tencia a los espacios ganados por los monopolios a partir del gobierno
desarrollista, generando, ampliando o profundizando planes económicos
y legislación que consolidara esos intereses.

Todos estos movimientos exhibían como justificación la necesidad de la
defensa de los valores republicanos. El discurso maniqueo se basaba en el
antiperonismo; Perón y sus acólitos eran dictadura, fascismo, corrupción,
y eso justificaba todas las medidas represivas e impopulares, aun cuando
fueran claramente violatorias de las garantías que mínimamente debían
garantizar la legalidad democrática.

El camino de la ‘regularización’ institucional demostró hasta qué punto
estos sectores reaccionarios eligieron la peor de las tácticas. El llamado
a elecciones presidenciales se realizó manteniendo la proscripción del
peronismo: el decreto ley 2713 de prohibición de actividades peronis-
tas, que actualizaba el 4161/56, decía, en un texto que tocaba el absur-
do que “…queda completamente garantizado el pleno ejercicio de sus
derechos, incluido el de organizarse y actuar políticamente como des-
een, a todas las personas que manifiestan de manera inequívoca ideas o
aspiraciones desvinculadas de prácticas contrarias a este sistema que
llevó a cabo el régimen depuesto por la revolución Libertadora de
1955…” Esta ‘afirmación por la negativa’ las fundamentaba en “…sal-
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vaguarda del patrimonio moral e institucional del país…” y debían ser
permanentes, es decir, que se mantendrían hasta la desaparición del
último peronista.

Aumentando la ridiculez, afirmaba que “estaban sujetos a las penalidades
(del decreto-ley 4161/56) los que hicieren de palabra o por escrito la apo-
logía del tirano prófugo o del régimen peronista o del partido disuelto
por decreto ley 3855/55 (XV-A 602) aun cuando no mediare la existencia
de una finalidad de afirmación ideológica o de propaganda peronista…”.
Complementariamente, se promulgaron disposiciones que prohibían la
huelga y la participación de sindicalistas en procesos electorales.

Las elecciones celebradas en febrero de 1963, dieron el triunfo al candida-
to de la UCR del Pueblo, Arturo Humberto Illia, que obtuvo sólo el 25%
de los votos. Para muchos este hombre modesto fue un modelo de demó-
crata; lo cierto es que Illia asume la presidencia aceptando la proscripción
del peronismo que, directamente, no pudo participar en las elecciones.
Este hecho establece desde el comienzo la debilidad del gobierno, que no
tiene representatividad ni capacidad para establecer un vínculo razonable
con el movimiento obrero peronista, ni para entender la situación estruc-
tural que había cimentado el desarrollismo.

El avance hacia un largo proceso de militarización

La década del ’60 en la Argentina fue el espacio de grandes cambios cul-
turales, fundamentalmente en los niveles profundos que instalaban nue-
vas pautas de comportamiento, una visión más cosmopolita, más vincula-
da a un mundo en conmoción, y a la vez presentó una contracara dramá-
tica: gobiernos civiles débiles bajo tutoría, jaqueados por asonadas y ame-
nazas y finalmente expulsados por movimientos militares, que instalan
una y otra vez concepciones oscurantistas a contrapelo de esos cambios
culturales. Aparte de presiones y pequeños episodios, que en forma per-
manente enturbiaron la vida ciudadana, Frondizi fue echado del gobierno
en 1962, Illia, en 1966, en ambos casos mediante actos de fuerza sin nin-
guna legitimidad constitucional.
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Los golpes y asonadas militares pudieron tener varias causas, y si nos que-
damos en las más evidentes y simples podemos citar el mesianismo de
algunos generales, que durante mucho tiempo planearon la posibilidad de
replicar la experiencia de Perón.

El proclamado antiperonismo seguramente se desprendió, en muchos
casos, de la necesidad de enmascarar su propia envidia de la carrera de
este coronel tropero, que llegó a conquistar el fervor de millones de
argentinos, al compás de consignas que retrotraían a la historia de los
valores originales del Ejército.

Pero estos serían los factores subjetivos de decisiones que, en realidad, se
originaban en el amplio marco de la situación mundial, caracterizada por
la pugna entre Estados Unidos y sus aliados en un polo, y la URSS y su
campo de influencia en el otro.

La Argentina estaba claramente ubicada en el área de influencia nortea-
mericana, aunque, con cierta autonomía en política internacional, mante-
nía relaciones diplomáticas y económicas con la URSS. Esta autonomía
era tolerada por Estados Unidos en la medida en que no afectaba el eje de
la dependencia, concretado en la sólida instalación monopólica lograda
en la etapa desarrollista.

La persistencia de los militares en su afán por ocupar el poder, en ese con-
texto dependiente, no era un accidente sino un fenómeno previsible y
tolerable, siempre que actuaran en forma poco estentórea contra ciertos
valores proclamados por los yanquis como fundamento de su oposición
al comunismo, tales como la democracia y la libertad de comercio.
Muchos años después, con la dictadura establecida en 1976, los militares
romperían ese acuerdo, por lo que la administración norteamericana se
vio obligada a tratar de incidir o al menos disminuir los ‘daños colatera-
les’ del terrorismo de estado, demostrando interés en la defensa de los
derechos humanos.

En la década del ’60 la defensa o el mismo concepto ‘derechos humanos’
no era prioritario en las agendas gubernamentales, por lo que la reiterada
acción golpista de los militares en diversos países, si bien formalmente era
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repudiada, en realidad garantizaba el dominio político-militar frente a
una amenaza cierta, que era la probabilidad de que sin ese control los paí-
ses de América Latina, incluyendo la Argentina, derivaran hacia posicio-
nes más radicalizadas y cercanas a los movimientos de liberación que
eclosionaban en el Tercer Mundo. El ejemplo del coronel Nasser en
Egipto seducía a muchos civiles nacionalistas y a unos cuantos coroneles
argentinos, atraídos tanto por su discurso anticolonialista como por sus
acciones contra el imperialismo inglés y el sionismo.

La estrategia imperialista de militarización para enfrentar esas amenazas
potenciales requería una serie de operaciones de inteligencia y logísticas
importantes, así como la capacitación de oficiales argentinos. Pero no
condecía con las maniobras golpistas de los militares argentinos, que eran
elementales. El golpe contra Frondizi había sido casi artesanal, a tal punto
que su líder, el General Raúl Poggi, cuando fue a hacerse cargo de la presi-
dencia se enteró de que un civil, José María Guido, ya había jurado como
presidente ante la Corte Suprema de Justicia, basado en que era el prime-
ro en la línea sucesoria, ya que el vicepresidente Gómez había renunciado
tiempo atrás.

Esta improvisación fue superada en 1966, cuando el general Onganía
acaudilló el movimiento golpista y tomó el poder en nombre del gobier-
no de la Revolución Argentina. Onganía había tenido varios éxitos mili-
tares frente a las facciones más gorilas (el sector de los ‘colorados’) y lle-
gaba con un plan de largo alcance. El haberle puesto marca al golpe, y
calificarlo como una ‘revolución argentina’, hablaba a las claras de un
proyecto profundo y de largo alcance, en el cual el Ejército aparecía
como gran protagonista.

El establecimiento de un régimen militarizado no era una opción subjeti-
va de Onganía, sino el armado del papel que le tocaba jugar en la nueva
estrategia del imperialismo yanqui. En un proceso acelerado, se había
profundizado la necesidad de integración imperialista y esta necesidad era
necesario reproducirla en cada país neocolonial, aún con todas sus
variantes locales. Como dice Carri, en esa coyuntura “…el régimen
adquiere un carácter cada vez más militarizado y produce ampliaciones
de la actividad estatal en la economía… los liberales estatistas como

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 229



Onganía … (fueron en esa etapa) la muestra local de las condiciones de
desarrollo del imperialismo… los negocios los hace directamente un esta-
do intervencionista… los resortes principales de la actividad económica
son centralizados en el estado que moviliza los recursos totales de la
Nación en aras de la seguridad nacional”.

En este punto está la clave principal del accionar militar y su proyecto de
hegemonía. Se trata de la seguridad nacional, pero una seguridad que
ante todo garantiza la seguridad de los monopolios; es decir, que garanti-
za la seguridad de los intereses norteamericanos. “En la Argentina desapa-
reció la economía nacional privada: lo principal del área privada, tanto en
el plano de la producción como el de las finanzas está en manos de los
grandes monopolios internacionales. El resto de las áreas clave es propie-
dad del Estado neocolonial” (Carri, 1971). Como veremos más adelante,
en los años siguientes el imperialismo promovió modificaciones sustan-
ciales en este proyecto al iniciarse la etapa neo-liberal ‘pura’, que condujo
a la privatización de todas las áreas clave.

Para la etapa del post-desarrollismo, el análisis es válido y nos muestra
una consolidación de las estrategias de militarización, que contempla tres
formas operativas: la acción directa a través de las Fuerzas Armadas y los
organismos represivos argentinos, la captación de diferentes estamentos
de la sociedad civil a efectos de que acompañen una política cuya justifi-
cación es el anticomunismo (el sindicalismo norteamericano juega un
gran papel en esas operaciones), y el proyecto de fortalecer a Brasil como
sub-imperialismo delegado o gendarme regional que asegure el control
sobre otros países de América del Sur.

Incidencia de las estrategias de control imperialista en el

sindicalismo

Esas estrategias del imperialismo también inciden en el movimiento sindi-
cal. Conforme se va profundizando el mecanismo de integración de dis-
tintos sectores sociales a la política de los monopolios, se hace necesario
contar con aliados en los gremios. A la vez, se habilita la posibilidad de
darles a los militares y a algunos sindicalistas un rol adscripto a la estrate-
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gia norteamericana, y de ese modo neutralizar las orientaciones naciona-
listas o tercermundistas que se viven en otras sociedades neocolonizadas.

La negociación con los sindicatos no era una práctica desconocida para el
poder norteamericano. La AFL (American Federation of Labor) fue fundada
en 1896, y su fusión con la CIO (Congress of Industrial Organizations) se
produjo en 1955; a pesar de su historia, combativa en las primeras décadas
del siglo XX, la AFL paulatinamente se transformó en un instrumento más
de las políticas de integración imperialista; de hecho, afiliada a la CIOSL
(Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres) fue en
realidad la verdadera formadora de decisiones de ésta, a su vez un instru-
mento de gran valor para Estados Unidos en la etapa de la guerra fría.

Juan Bosch analiza el papel del sindicalismo norteamericano como
socio en la penetración en países del Tercer Mundo a partir de la
influencia y acción del complejo militar-industrial que él denomina
‘pentagonismo’, que considera una variante avanzada del imperialismo.
Bosch plantea que la AFL-CIO fue, directamente, cómplice de la políti-
ca militarista del gobierno norteamericano, a cambio de ciertas venta-
jas en el interior de Estados Unidos: “El Sr. Meany, presidente de la
AFL-CIO aprobó la intervención militar de su país en la Republica
Dominicana, y por cierto en forma enérgica, bajo la especie de que la
revolución de abril de 1965 en aquel país antillano era comunista… en
América Latina y en otras partes del mundo, la AFL-CIO trabaja den-
tro de los movimientos obreros con el objeto de ponerlo al servicio de
la política pentagonista; pero además en los Estados Unidos hay una
institución especializada que se dedica a extender la influencia penta-
gonista entre las masas obreras de otros países. Se trata del Instituto
Americano para el Desarrollo del Sindicalismo Libre. Al movimiento
obrero norteamericano ´sólo le preocupa obtener ventajas para sus afi-
liados y al pentagonismo le da igual que los trabajadores de Estados
Unidos ganen cuanto puedan…”. De hecho, AFL-CIO apoyó la política
intervencionista y militarista yanqui en diversos momentos. Uno de los
apoyos más importantes ocurrió en noviembre de 1967, en la conven-
ción que la central realizó en Bel Harbour, Florida, en la que AFL-CIO
reafirmó mayoritariamente su apoyo a la política del presidente
Johnson en Vietnam. Una propuesta de que la AFL-CIO se mantuviera
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neutral fue derrotada ‘fácilmente’. La mención de los nombres del eco-
nomista J.K.Galbraith y el senador Eugene McCarthy fue abucheada
por la mayoría de los delegados –líderes de distintas organizaciones–
debido a la oposición que ambos expresaban con respecto a la política
de guerra en Vietnam. 1200 delegados manifestaron de pie su apoyo al
presidente Johnson y sólo una docena de delegados se retiraron, en
oposición a las decisiones de la mayoría. (Bosch, 1968).

El apoyo de la AFL-CIO y de diversos sindicatos norteamericanos a la
política militarista de Estados Unidos, que equivale a decir su apoyo a la
agresión a otros pueblos, por lo general pobres y subyugados, y su partici-
pación en las políticas globales y la ideología de la ORIT y la CIOSL des-
articula la idea del internacionalismo de la clase obrera. Según la tesis de
Samir Amin, “el capitalismo se ha convertido en un sistema mundial, y no
en una yuxtaposición de ‘capitalismos nacionales’ (Amin, ob.cit) Pero no
es tan convincente la afirmación de que las contradicciones sociales se
sitúan también a escala mundial; tampoco podemos desprender de esa
afirmación de Amin que la contradicción se da entre la burguesía mun-
dial y el proletariado mundial, aun considerando –como él dice– que el
núcleo del proletariado mundial se ubica en la periferia.

Esta afirmación se devaluó en pocos años, porque si en la etapa que Amin
refleja en su obra –publicada en 1971, es decir, elaborada al borde de la
primavera del mayo francés y de la victoria del Vietcong– pudo afirmar
que ‘la violencia de la rebelión principal’ se situaba ‘en la periferia’, la evo-
lución posterior no convalidó la hipótesis de que desde la periferia el
sujeto ‘proletariado’ avanzaría en el protagonismo de la lucha contra la
burguesía transnacionalizada.

Como trataremos en una sección posterior, el aumento exponencial de
los excluidos del sistema, tanto en la periferia como en el centro, los des-
plazamientos y las migraciones de hambrientos y flagelados dejó sin futu-
ro a esa teoría y alumbró la aparición de un nuevo sujeto social, cuya
meta esencial es la supervivencia individual de sus miembros y que sólo
actúa colectivamente en reacciones espontáneas y de corto alcance
(saqueos, tomas de tierras).
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La experiencia de la penetración norteamericana a través de la ORIT, como
caja de resonancia de la ideología y la práctica de la AFL-CIO es el ejemplo
evidente de que el ‘universalismo’ proletario podría considerarse desde un
punto de vista teórico, pero no histórico. El movimiento real de las organi-
zaciones de trabajadores de los países centrales, que para mal o para bien,
representan las expectativas de los afiliados que las integran, demuestra que
efectivamente están dispuestas a apoyar políticas de las cuales pueden obte-
ner beneficios, aun tomando conciencia de que esos beneficios provienen de
la tasa extra de plusvalía que se extrae a los proletariados periféricos.

Un historiador norteamericano, Hobart A. Spalding, también estudioso
del sindicalismo argentino, resume la colaboración de la central sindical
yanqui con el gobierno de esta forma:

La ideología y la política exterior de la AFL - CIO fluyen directamente de
su posición nacional. El sindicalismo es sólo otro grupo de presión en una
sociedad pluralista que debe buscar en su favor la reforma del sistema…
En el exterior, la AFL - CIO combate las ideologías y organizaciones anti-
capitalistas y ayuda y estimula los sindicatos procapitalistas. Trata de
influir sobre los sindicatos existentes y de organizar otros nuevos a su pro-
pia imagen… El rol del sindicalismo norteamericano en América Latina
–y en otras partes– como elemento de la política exterior general de los
Estados Unidos es altamente político a pesar de las protestas en sentido
contrario. Este, abiertamente utiliza los medios culturales y financieros
para influir en las organizaciones laborales y en los trabajadores de
América Latina. También participa en actividades menos visibles, tales
como redactar información de inteligencia, y a menudo es utilizado como
cobertura para disimular otras clases de intromisiones norteamericanas.
Abreviando, el credo de la política exterior del sindicalismo norteamerica-
no es el siguiente: Lo que es bueno en el extranjero para el gobierno norte-
americano –y por lo tanto para el capitalismo de los EE.UU.– es casi siem-
pre bueno para el sindicalismo norteamericano y, por lo tanto, para el sin-
dicalismo en todas partes. Las ventajas que estas posiciones significan para
la AFL - CIO son varias. A mayor influencia capitalista, mayores mercados
para las mercancías norteamericanas producidas por sus miembros sindi-
calizados. Las inversiones en el exterior producen ganancias que contribu-
yen a mantener los salarios y las regalías en el interior. (Spalding, 1984).

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 233



El sindicalismo norteamericano tiene una estrategia sectorial, que es el
accionar sobre sus ‘hermanos de clase’ latinoamericanos o tercermundis-
tas. De esta forma el imperialismo en su etapa de integración desarrolla
una política hegemónica sobre tres actores: los militares, la burguesía
gerencial y los sindicalistas dispuestos a pactar.

Expansionismo y sub-imperialismo

El desarrollismo frondizista acordó la consolidación de los monopolios
transnacionales, pero eso no constituyó suficiente garantía porque su lle-
gada al gobierno, desde la perspectiva tanto de los sectores visceralmente
antiperonistas como de los simplificadores yanquis, siempre dispuestos a
ver comunistas en cualquier manifestación popular, tenía como vicio de
origen el pacto con Perón.

Y a esos sectores, más que Perón, les preocupaba la fuerza que mostraba
el movimiento popular y su decisión de no retroceder ni en las conquistas
materiales y de derechos, ni en los niveles de conciencia alcanzados.

Más aún, el movimiento de masas mostraba una capacidad de organiza-
ción en el sector protagónico de la sociedad, la clase trabajadora, y tam-
bién en su accionar en términos político-militares.

En una etapa de efervescencia de los movimientos de liberación tercer-
mundistas, Estados Unidos entendió que para defender sus intereses y
los de las compañías monopólicas debía establecer un cerco militar con
capacidad de contener cualquier conato revolucionario. Para situarnos
en la época, debemos recordar además que Estados Unidos impulsó a
Brasil para actuar como una especie de ‘gendarme delegado’. Esta estra-
tegia reservaba un papel hegemónico a Brasil y planes específicos para
ser aplicados “en el momento oportuno”. (Schilling, 1978) “…inicial-
mente, todas esas teorías parecían de ciencia ficción, sueños de pobre.
Sin embargo, a medida que Brasil protagoniza el papel de ‘delegado’ del
Departamento de Estado, del Pentágono y de Wall Street en América
del Sur, que asegura su posición de base de operaciones preferencial del
capitalismo internacional en el hemisferio y, consecuentemente, se con-
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solida rápidamente como una potencia industrial, las teorías se trans-
forman en praxis expansionista”. Schilling enumera una serie de accio-
nes que posicionaban a Brasil, en esa etapa, como una futura potencia
sub-imperialista, una cadena de transmisión del imperialismo nortea-
mericano con capacidad de controlar cualquier desborde en los países
bajo su influencia.

Entre esas acciones –en marcha o planificadas– destacaban el fortalecimien-
to de una ideología expansionista, la anexión o control de Bolivia y Uruguay,
el control del Atlántico Sur, el control de Paraguay a través de la instalación y
funcionamiento de Itaipú, la ocupación física de territorios, y la famosa
‘frontera móvil’, que consistía en fomentar el establecimiento masivo de bra-
sileños pobres en las áreas fronterizas de los países limítrofes, lo que le ase-
guraba, en caso de conflictos, una base poblacional de apoyo.

Estos planes no pasaron del tablero de juegos de guerra e hipótesis de
conflicto (principalmente con Argentina) que manejaban los mandos
militares brasileños y los estrategas de Itamaratí. En 1964 se produce el
golpe militar que desaloja al presidente Joao Goulart, a quien la burguesía
brasileña, el Departamento de Estado Norteamericano y la CIA conside-
raban de izquierda. El acceso de los militares al poder cambió los objeti-
vos expansionistas por la teoría del subimperialismo, como un modelo de
reproducción de las relaciones entre el capitalismo central y el país
dependiente pero con capacidad de hegemonizar a otros más débiles,
materializada en la internacionalización de empresas brasileñas.

Este proceso, como el que impulsaron los desarrollistas y que había resulta-
do en una presencia estratégica de las trasnacionales principalmente nortea-
mericanas, muestra la labilidad que, en esa etapa, adquirieron las fronteras
nacionales. Como contrapartida se fortalecieron las fronteras ideológicas.

Estas, a su vez, evidenciaron que para el imperialismo el único límite que
no puede obviar, que es irreductible, es la frontera con los movimientos
populares. La frontera ideológica con los soviéticos y los chinos, en los
momentos más álgidos de la confrontación, tenían más que ver con la
capacidad de esos gobiernos en asociar a países tercermundistas a su área
de influencia que con el enfrentamiento directo de los norteamericanos
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con ellos. La llamada diplomacia del ping-pong entre Estados Unidos y
China, iniciada en abril de 1971 y que abrió el espacio a la visita del presi-
dente Nixon a China y el restablecimiento pleno de relaciones fue un
ejemplo de que los yanquis podían dialogar sin problemas con la institu-
cionalidad china, incluso en los duros momentos de la guerra de Vietnam.

entre la negociación y el conflicto

La regularización de la CGT, concretada en el Congreso de febrero de
1963, se dio en paralelo con un aumento de la conflictividad con el régi-
men. Esa confrontación se desarrolló en dos vertientes: el accionar de la
militancia política, fuertemente motivada por la proscripción del peronis-
mo, y el incremento de acciones reivindicativas del sindicalismo, causado
por el aumento del costo de vida y la inflación, el reclamo por el levanta-
miento del Plan CONINTES, el cese de la proscripción de los partidos
Peronista y Comunista, la promulgación del salario mínimo, y la exigen-
cia de esclarecimiento de la desaparición del obrero metalúrgico y mili-
tante de la Juventud Peronista Felipe Vallese, delegado gremial de la fábri-
ca TEA SRL , que fuera secuestrado el 23 de agosto de ese año. Estas últi-
mas reivindicaciones se habían dinamizado al declarar la nueva conduc-
ción cegetista el estado de huelga general.

La dirigencia sindical, desde que recupera la CGT, se encontraba con
varios desafíos: consolidar su presencia legal y la de las organizaciones
miembro, para lo que debía respetar el orden vigente; responder a la
demanda de las bases, que se expresaba en huelgas y tomas de fábricas;
tener en cuenta el accionar de la militancia insurreccional con la cual la
obligaba a un compromiso tácito, porque gracias a ese accionar el gobier-
no estaba sintiendo la presión combatiente: y también tomar nota en
forma permanente de su obligación de rendir cuentas a Perón, que seguía
siendo el líder de masas y el árbitro que podía dejarlos fuera de juego.
Como dice Carri, muchos de esos dirigentes se sentían más cerca de
Frondizi que de Perón, pero debieron seguir actuando como peronistas si
no querían ser barridos por sus bases, y “(debieron) subordinarse al pro-
ceso combativo de la Resistencia y a movilizaciones sindicales encabeza-
das por los sectores más duros”. (Carri, 1971).
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La presión de las bases obligó a la dirigencia a lanzar sucesivas medidas
de lucha. Al declararse la segunda etapa del Plan de Lucha de la CGT, a
partir del 21 de mayo comenzaron las ocupaciones de fábricas. Las
acciones demostraron una aceitada planificación; el país se dividió en
ocho zonas.

Fueron ocupadas once mil fábricas, participando más de tres millones de
trabajadores; más contundente aún fue la ocupación de plantas metalúr-
gicas en San Martín y La Matanza, donde los trabajadores tomaron como
rehenes a directivos y gerentes y obtuvieron un triunfo cuando la empresa
aceptó pagar los salarios que adeudaba en el local sindical.

La reacción del gobierno, que optó por una actitud pacificadora y no
reprimió, demostró hasta qué punto el reordenamiento estratégico de la
industria y la activa participación del gremio clave, los metalúrgicos,
había modificado drásticamente la relación de fuerza en el mismo sindi-
calismo. La efectividad de las medidas mostraba que la división entre
‘blandos’ y ‘duros’ había dado paso a la predominancia de los que tenían
fuerza efectiva a partir de un recurso indiscutible: la posibilidad de parar
una producción clave para la economía del país, entrelazada además con
las empresas monopólicas.

En la perspectiva de los trabajadores, como destaca Carri en ‘Sindicatos y
Poder’, el gran salto de la clase obrera… ‘si se produjo’… fue la conciencia
de haber mantenido en funcionamiento y autogestionado los medios de
producción. “Las ocupaciones ponen en tela de juicio la intangibilidad de
la propiedad privada… se muestra prácticamente la posibilidad de su
abolición… la ocupación pone en peligro el secreteo de los libros comer-
ciales, celosamente ocultados por sus dueños, puesto que de saberse sus
maniobras en perjuicio de los trabajadores estos tomarían una pronta
conciencia de la explotación que son objeto”. (Carri, 1967).

Vandor

Los profundos cambios producidos por la apertura de la economía y la
presencia de las transnacionales modificaron las condiciones estructurales
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de la producción; en consecuencia, se produjeron modificaciones de
fondo en la ubicación estratégica de las ramas industriales, que a su vez
repercutieron en el mapa del poder sindical.

El ascenso de la industria metalmecánica como centro estratégico de la
producción, promovió a un nuevo status de poder e incidencia a la diri-
gencia metalúrgica y de las automotrices.

Fue un dramático desplazamiento de las ‘placas tectónicas’ del sindicalis-
mo, que se manifestó en el ascenso de una dirigencia de nuevo cuño, inte-
ligente y funcional a la nueva situación.

Ese cambio tuvo un protagonista indiscutido: Augusto Timoteo Vandor,
‘el lobo’, tanto por el rol que asumió personalmente como por ser el artífi-
ce de la creación de una corriente sindical y política con capacidad de
incidir en los niveles institucionales, en la orgánica sindical y en el
Movimiento Peronista.

El ‘vandorismo’ significó un punto de inflexión en el sindicalismo, fue el
punto de ruptura del modelo surgido con el peronismo en 1945 y el pasa-
je a otro determinado por la nueva estructura productiva, que tanto
requería de una burguesía gerencial que la condujera, como de una diri-
gencia sindical que contuviera a futuro a los trabajadores en el marco de
ese nuevo modelo.

La gran discusión que motivó el posicionamiento de Vandor derivó en gene-
ral desde la zona más superficial de la problemática; se redujo la crítica o la
sospecha con respecto a su postura política al esquema simplista de si inten-
tó, efectivamente, desplazar el liderazgo de Perón, y si la intentona se basó
exclusivamente en su propia ambición personal. Al circunscribirse a la cues-
tión del ‘peronismo sin Perón’ que se le atribuye a Vandor, se deja de lado
que ese proyecto puede haber existido pero no como originado por Vandor,
sino como efecto de la nueva realidad económica y productiva, que requería
superar el esquema político peronismo-antiperonismo.

En esa etapa el poder real de Vandor es indiscutible. Aparece como res-
ponsable y ordenador del Plan de Lucha de 1964, tiene capacidad para
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plantarse ante el gobierno y las empresas, y el mismo Perón debe tender
una mano negociadora, que se efectiviza en la visita al país de su esposa,
Estela Martínez, para ‘reordenar el peronismo’.

En paralelo al ascenso de la estrella de ‘el lobo’, se van desarrollando
otros procesos con fuerte incidencia en esa etapa y su repercusión en la
clase trabajadora.

Entre esos procesos podemos enumerar: los replanteos del peronismo
revolucionario; un fenómeno nuevo, constituido por la emergencia de
otras agrupaciones militantes, también proclamadas revolucionarias,
pero por fuera del peronismo; la reelaboración del proyecto del poder
militar, de sus objetivos y estrategias; las nuevas tendencias sindicales,
que rompen con las dirigencias y las prácticas burocráticas tradiciona-
les, incorporando y a la vez superando las propuestas de los antiguos
delegados de base.

Replanteos en el peronismo revolucionario

En 1962 J.W. Cooke había manifestado que “El bartoleo ideológico, la
improvisación organizativa, ya no son posibles. Son incompatibles con el
programa trazado, que no es un conjunto de medidas solamente sino, ade-
más, una definición ideológica que exige profundizar la teoría revoluciona-
ria y crear formas organizativas y planear tácticas correctas”. Como vimos
anteriormente en el relato de Jorge Rulli, esa propuesta de Cooke era supe-
radora de prácticas como la toma del destacamento de Aeronáutica en
1960, en Ezeiza, que sólo por buena suerte no terminó en una tragedia.

Aunque desde otra perspectiva (la insurreccionalista) las afirmaciones de
Cooke son apoyadas o compartidas por el periódico ‘Compañero’ y por el
MRP (Movimiento Revolucionario Peronista) cuyos dirigentes eran
Héctor Villalón y Gustavo Rearte. Su postura es clara: en primer lugar,
hay que formar cuadros dirigentes surgidos de las bases, fundamental-
mente de la base obrera, que asuman la conducción del Movimiento
Peronista, porque solamente los trabajadores están en condiciones de
solucionar sus problemas. Y en segundo lugar, reconocer que el frente de
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clases ‘está deteriorado’ y es necesario remozarlo y afinar las ideas ade-
cuándolas a las nuevas realidades.

La clase trabajadora, base del peronismo, dice Rearte, es la única que
puede conducir el proceso hasta el fin, arrastrando a otros sectores no
comprometidos. Condena y considera traidores a los burócratas; traicio-
naron al pueblo, a los mártires y a Perón; dice que el Movimiento debe
desprenderse de los elementos reformistas, crear una conducción centrali-
zada y delegada de las bases, y que se responsabilice de elaborar un pro-
grama revolucionario que defienda los intereses del pueblo.

A esa altura de los acontecimientos, a la militancia peronista dura se
sumaban distintos grupos de izquierda:

• En 1964 había sido desbaratado el Ejército Guerrillero del Pueblo (EGP),
al cual nos referimos en páginas anteriores, y desaparecido su líder Jorge
Masetti, luego de una breve incursión en la región de Orán (Salta). A
pesar de esta derrota, fue privilegiada por muchos militantes la opción
foquista y rural, fuertemente influenciada por la línea del Che Guevara.

• En 1965 se funda el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT)
como fusión del Frente Revolucionario Indoamericano Popular (FRIP)
y Palabra Obrera (PO).

• En esos años también se producen escisiones importantes en el Partido
Comunista, muy influenciadas por la ruptura de China con la URSS,
que dan lugar a la emergencia de grupos más vinculados a la opción
armada que a la línea reformista del PC, y también involucran a impor-
tantes intelectuales marxistas, como Oscar del Barco o Juan Carlos
Portantiero y al grupo editor de la revista Pasado y Presente.

La emergencia de estas y otras organizaciones, en sus opciones revolucio-
narias muy críticas de la izquierda tradicional, plantea una situación ideo-
lógica nueva: los más extremos consideran que el peronismo ha funciona-
do como un freno a las luchas obreras, en tanto hay una serie de posicio-
nes que, si bien consideran que el peronismo ha sido ‘reformista’, de todos
modos ha tenido un significado positivo para la clase obrera.
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Las transformaciones en la izquierda

En todos los casos, se van conformando orgánicas de izquierda y aun las
que más critican al peronismo expresan una posición totalmente diferen-
te y superador del viejo gorilismo de socialistas, radicales del pueblo, y
conservadores. Mientras que esos partidos habían combatido al peronis-
mo desde su anti-obrerismo, las nuevas formaciones de izquierda impul-
san el surgimiento de un nuevo fenómeno: el clasismo revolucionario,
que unirá a todas las tendencias dispuestas a la lucha.

Una aproximación al término ‘clasismo’ nos permite definirlo como el
modelo y tipo de acción sindical, cuyo escenario es primordialmente la
fábrica, caracterizado por una conciencia del colectivo obrero e involu-
crando en el sentido del ‘para sí’ de clase, es decir, la clase reconociéndo-
se a sí misma en su unidad, historia y antagonismo objetivo con las cla-
ses dominantes.

Algunos pensadores de izquierda argentina critican la inclusión de los
trabajadores peronistas en el segmento ‘clasista’. Para ellos, esa calificación
alcanza fundamentalmente a anarquistas, socialistas, comunistas, trotskis-
tas, maoístas, y de diversas vertientes de la nueva izquierda. Dice Néstor
Kohan: “Cuando logra combinar ese clasismo –centrado en la indepen-
dencia política de clase– con el acaudillamiento de otras fracciones socia-
les detrás de sus mismas banderas, la independencia de clase se articula
con la hegemonía socialista”. (Kohan, 2008).

Kohan se pregunta, refiriéndose al movimiento obrero peronista “si puede
haber clasismo y hegemonía socialista cuando la clase obrera se vive,
piensa y actúa –incluso con un altísimo grado de indisciplina social, com-
batividad y heroísmo– como ‘columna vertebral’ de un movimiento
nacional policlasista que ella no dirige y al que se subordina táctica y
estratégicamente. En ese caso la clase puede ser ‘columna vertebral’ del
movimiento, ‘carne’, ‘nervio’, ‘sangre’, ‘espalda’, incluso ‘costilla’, o ‘rodi-
lla’… pero nunca cerebro”.

Esa postura tropieza, en primer lugar, con la historia. Cuando debe llevar
sus afirmaciones a ejemplos concretos, sólo tiene como material la expe-
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riencia de los sindicatos metalmecánicos SITRAC (de FIAT-Concord) y
SITRAM (de FIAT-Materfer) a comienzos de la década del ’70, que son
sindicatos de fábrica en Córdoba; y menciona como al pasar a Agustín
Tosco, líder cordobés de Luz y Fuerza. A pesar de enarbolar este ejemplo,
él mismo afirma: “Lamentablemente, la mayor parte de las veces que ha
podido desarrollar experiencias clasistas de lucha, la clase obrera no ha
sido hegemónica y cuando se esforzó por ser hegemónica, ha perdido o
diluido su clasismo. Combinar ambas tareas, al mismo tiempo, resulta el
gran desafío pendiente para tomar la iniciativa política y constituirse
como sujeto principal de la revolución social”.

Como otras posturas basadas en el supuesto de que los trabajadores pero-
nistas son pasivos ante las decisiones de la burocracia, en el pensamiento
de Kohan hay desconocimiento o ninguneo deliberado de una serie de
hechos históricos. Al obviar o directamente negar la autonomía de con-
ciencia de los obreros peronistas, olvida las luchas que han librado desde
1945 en diversos niveles: huelgas, tomas de fábricas, atentados dinamiteros
y, principalmente, todas las acciones ejecutadas para la construcción de
organizaciones sindicales de masas. Agreguemos que muchas de esas
acciones fueron en contra o sobrepasando a la burocracia que, supuesta-
mente, tiene tanta capacidad de manipular a los trabajadores de base.

Esa distorsión teórica, basada en que la conciencia obrera sólo es recono-
cible cuando hay un discurso marxista que la respalde, necesariamente
lleva a una distorsión de los significados históricos. Para esta postura dis-
torsionada los procesos históricos nacen cuando arranca el discurso de
algún grupo iluminado; y es distorsionada, precisamente, porque no reco-
noce que esos grupos presentados como paradigmáticos surgen de un
contexto que se fue articulando a través de múltiples, diversas y plurales
experiencias de la clase obrera.

Es necesario, de todos modos, prevenirse y no caer en el mismo error sec-
tario, pero desde una visión opuesta; nadie, con honestidad, puede negar
los valiosísimos aportes realizados por múltiples experiencias del sindica-
lismo clasista de izquierda, gran motorizador de luchas, entre las cuales
están la de SITRAC-SITRAM. El problema aparece cuando se supone que
luchas como la que sostuvo SITRAC-SITRAM fueron fundacionales, y no
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parte de una serie histórica, con un antes, un durante y un después,
momentos en los que terminó predominando –más allá de la valentía y
acierto de esas organizaciones– la realidad de que sólo mediante el movi-
miento de masas la clase obrera produce los cambios necesarios, tanto en
términos de clase como en el de otros sectores populares o aliados.

Junto al sindicalismo clasista, apareció también una ‘nueva izquierda’ que,
en casi todos los casos, no pudo soslayar la toma de posicionamiento
frente al peronismo. Muchos de esos nucleamientos eran escisiones del
Partido Comunista, fracturas producidas tanto por la represión y el dog-
matismo internos, que prohibía toda crítica, o por la evolución de proce-
sos externos, como fue el conflicto surgido entre China y la URSS.
Además, en el PC había acontecido, recientemente, el cambio de actitud
ante la revolución cubana: de condenar a Fidel Castro por su ‘aventureris-
mo pequeño burgués’, se tuvo que tragar el sapo del apoyo ruso a los
cubanos, la transformación al comunismo de Fidel, y el apoyo de éste a
diversas organizaciones guerrilleras, abiertamente opuestas al partido.

Pero la problemática más fuerte que tenía el comunismo argentino era el
peronismo; de haber formado parte de la Unión Democrática, la persis-
tencia del apoyo obrero y popular a Perón y al Movimiento demostró que
era estéril la posibilidad de crear una alternativa, al menos en un tiempo
breve. Esta ‘revelación’ también les permitió reconocer el alto grado de
movilización de los trabajadores peronistas, y dio lugar al comienzo de
una estrategia de acercamiento. No fue fácil convencer a numerosos mili-
tantes, que desde el ’45 veían en Perón y sus seguidores la marca del fas-
cismo. Además, muchos de ellos habían sido perseguidos, encarcelados y
torturados por siniestros personajes como el comisario Lombilla, o los
policías rosarinos responsables de la desaparición del médico Ingalinella.

El debate se recalentó con la publicación del documento de Vittorio
Codovilla “El significado del giro a la izquierda del peronismo”, en el que
plantea que “Perón, que seguramente, también ha aprendido y mucho de
los últimos acontecimientos nacionales e internacionales, comprendió
hacia dónde marcha el mundo en el período actual y cuáles son las fuer-
zas que ascienden y las que bajan… aconsejó el ‘giro a la izquierda’, tanto
para vitalizar al movimiento peronista como para crear la coalición de
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fuerzas necesarias para sacar al país del atolladero actual y empujarlo por
la senda del progreso, de la independencia nacional y de la paz”.

Además de este cambio espectacular y el abandono de las posiciones anti-
peronistas del PC, Codovilla no se privó de elogiar a los sectores que con-
sideraba ‘nacionalistas’ del Ejército elogiando el ‘nasserismo’: “Según se
afirma, es propósito de los llamados ‘nasseristas’ entrar en lucha como
terceros en discordia en caso de que hubiese nuevos golpes y contragolpes
de Estado, y conquistar el poder apoyándose en el pueblo. Seguramente,
estos ‘nasseristas’ tampoco se proponen producir cambios profundos en la
situación económica y política del país que hagan peligrar la estructura
actual. Harán demagogia, pero no solucionarán los problemas. Pero,
como dice el refrán, ‘el hombre propone y Dios dispone’. El dios, en este
caso, es la clase obrera y las masas populares, que pueden y deben entrar
en la liza y cambiar completamente la situación. Por eso, si se presentara
tal eventualidad, deberán contribuir, primero, a la derrota de las camari-
llas reaccionarias ultragorilas –lo que debilitaría o derrotaría al enemigo
principal–, y segundo, apoyar a las llamadas fuerzas ‘nasseristas’ u otras
similares, a conquistar y consolidarse en el poder, a condición de que se
forme un gobierno verdaderamente democrático y nacional”.

El documento fue citado en el crítico artículo de Otto Vargas ‘¿Por qué
no se quiere discutir?’ en el que, aun siendo afiliado al PC, el autor
analizaba una serie de manejos internos del Partido Comunista.
Evidentemente, la perspectiva de acercamiento al peronismo generaba
enormes contradicciones a los afiliados comunistas, que desde 1943
consideraban a Perón como la encarnación del demonio fascista. En su
nota, Otto Vargas reflejaba todos los argumentos que cuestionaban al
peronismo, empezando por Andrés Framini, al que calificaba directa-
mente como de estar al servicio de los más oscuros intereses de la bur-
guesía: “…Perón le ‘dio cuerda’ a Framini20 para que, desde arriba,
encauzara y controlara a esas masas peronistas que amenazaban des-
bordar su control. Framini trabajó para insertarlas como fuerza de
apoyo al frente que orquestaban Onganía, Frigerio y Perón. El camara-

(20) Se refiere al informe que en 1962 difunde Framini, luego de entrevistarse con Perón en Madrid).

244 / La clase trabajadora nacional II



da Codovilla caracteriza dicho informe de Framini como “discurso de
un dirigente proletario que plantea los problemas desde el punto de
vista de clase: de la clase obrera que quiere emanciparse de la ideología
burguesa que ha representado en más de una ocasión un lastre en el
movimiento obrero… El informe de Framini era el informe de un
burócrata sindical al servicio de la burguesía que, en un momento de
auge de las masas, planteó los problemas desde el punto de vista del
sector kennedista del imperialismo yanqui”. (El Forjador, Revista 1967).

Desde el peronismo, la principal opinión sobre el documento de
Codovilla vino de parte del mismo Perón: “En lo que se refiere al artículo
de Victorio Codovilla, en el cual analiza el ‘giro a la izquierda del peronis-
mo’, saco la conclusión de que el mismo comunismo argentino es quien
está dando un giro a la izquierda. En 1945, cuando nosotros lanzamos
nuestra lucha contra la reacción, presenciamos la Marcha de la Libertad,
donde los comunistas iban del brazo con los reaccionarios de mayor cali-
bre que existían en la Argentina, y también los vimos en la famosa ‘Unión
Democrática’, organizada y financiada por el embajador de los Estados
Unidos, Spruille Braden…”. (Galasso, 2004).

La consolidación estratégica de los metalúrgicos, basada en primer lugar
en el rol de la industria metalmecánica en la economía nacional, no podía
dejar de impactar en el plano político de la interna peronista. Las conse-
cuencias fueron varias; el vandorismo se fortaleció a partir de la eleccio-
nes de 1962, que dieron el triunfo a candidatos peronistas en varias pro-
vincias; mientras los gobiernos de Frondizi e Illia eran barridos por suce-
sivas crisis políticas, la CGT y los sindicatos que la controlaban iban evo-
lucionando como factor de poder. Dentro de la central obrera asume un
rol preponderante el nucleamiento de las 62 Organizaciones peronistas,
donde se va afirmado la conducción de Vandor.

En las elecciones de 1963, Arturo Illia ganó los comicios con apenas el
25% de los votos, ya que el peronismo estaba proscripto. Pero si este dato
es relevante porque determina la debilidad del gobierno de los radicales,
hay otro dato que es fundamental en la perspectiva peronista: el voto en
blanco, que había aparecido como una gran demostración de fuerza en
1958, en las elecciones de 1963 llegó a sólo el 17%.
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El grueso de los peronistas no había respetado la orden de Perón de votar
en blanco, y habían realizado un sufragio disperso, repartido entre distin-
tas fuerzas políticas.

Si bien para algunos este resultado parecía demostrar que se estaba quebran-
do la idea de la ‘lealtad incondicional’ al líder, en realidad la causa había que
analizarla en las debilidades de un aparato peronista en la lucha, y con capa-
cidad de mantenerse como correa de transmisión entre Perón y las masas.

Manifestando una ilusión un tanto apresurada, la revista Primera Plana
interpretaba que ese voto, que no respetaba la orden de Perón, era ‘el
derrumbe de los ídolos’ (Primera Plana, Buenos Aires, julio de 1963). No
era casual: Primera Plana, fundada y dirigida por Jacobo Timerman, apare-
ció en noviembre de 1962 en estrecha vinculación con el sector ‘Azul’ del
Ejército, que en 1966 gravitaría en la denominada ‘Revolución Argentina’.
La figura principal de esta facción militar era el general Juan Carlos
Onganía; el mismo que, el 5 de agosto de 1969, clausuró la publicación.

‘Reorganizar el Movimiento’

En esta nueva situación el ascenso de Vandor en el plano de las 62 organi-
zaciones era fácilmente transferible a términos políticos. Vandor acumu-
laba poder y negociaba con las empresas, con el gobierno y disponía de
fondos para ganar adeptos en el Partido Justicialista.

Ni los sectores combativos ni el Mismo Perón podían desconocer esta
realidad. Perón alienta a estos sectores, particularmente al MRP, que
comienza a reunir a partir de 1964 a militantes gremiales combativos y
antiburocráticos; se constituye una ‘línea dura’ para oponerse a las buro-
cracias políticas y sindicales y, al menos a escala reducida, aparece un dis-
curso avalado por el mismo Perón impregnado de argumentos antiimpe-
rialistas y revolucionarios. “El MRP debía ser la estructura semiclandesti-
na destinada a garantizar y receptar la reorganización del Movimiento
Peronista, ordenada por Perón en julio de 1963. Tal reorganización estaría
destinada a garantizar que el Movimiento cumpliera su rol revoluciona-
rio, antioligárquico y antiimperialista, y que fueran desplazados los ele-
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mentos que desnaturalizaban sus objetivos, Vandor y su grupo”. (MRP, sin
fecha. “Plan. Parte I”).

En la necesidad de neutralizar a Vandor, Perón alienta la renovación
partidaria. Forma un ‘cuadrunvirato’, compuesto por Andrés Framini,
Ilda Pineda de Molina, Luis Antún y Rubén Sosa cuya misión era reor-
ganizar el partido justicialista, renovando la comunicación con la masa
y la articulación con partidos ‘neoperonistas’ y, fundamentalmente,
consolidando el ala política por sobre la sindical. En un documento
oficial difundido por la intervención al PJ –octubre de 1963– se plantea
sin eufemismos: “Es necesario también conciliar las limitaciones pro-
pias de los sindicatos con la acción política. Las experiencias de organi-
zaciones indirectas –a través de los sindicatos– nos indican la conve-
niencia de adoptar otra estructura más ágil, dinámica y revolucionaria.
De otra forma, el Movimiento puede correr el riesgo de ser instrumen-
to de los sindicatos y su masa ser aprisionada dentro de una estructura
inadecuada que la obligará, en el mejor de los casos, a mantener una
actitud política pasiva y en última instancia a repudiar la acción políti-
ca que aparece como si fuera en desmedro de sus reivindicaciones eco-
nómicas inmediatas. …la organización de un partido revolucionario
debe tener un carácter distinto que la organización sindical… La orga-
nización revolucionaria debe tender a nuclear a todos los compañeros
que quieren practicar la acción revolucionaría, haciendo desaparecer
toda distinción entre las diversas clases sociales… Por nuestros objeti-
vos estratégicos nunca quisimos ser un partido político más, siempre
fuimos un Movimiento y le dimos un sentido de unidad total, inte-
grándolo con todos los hombres y mujeres de la Patria, sin distingos de
matices o de clases…los sindicatos son útiles y pueden transformarse
en auxiliares valiosos para agitación política y la organización revolu-
cionaria… Podemos afirmar entonces que debemos adaptar la táctica
organizativa a las masas y no éstas a los aparatos preexistentes o limi-
tando forzadamente sus posibilidades revolucionarias”.

No puede menos que advertirse que de este texto emergen varias con-
tradicciones: si bien se reivindica que ‘los sindicatos son útiles’, de
fondo vuelve a utilizar la vieja idea gorila de que la masa pueda ser
manejada y mantenida en una actitud pasiva… a la vez, reivindica el
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policlasismo, en contraposición con otras manifestaciones del peronis-
mo revolucionario, (que ya citamos en páginas anteriores) que pone a
los trabajadores como protagonistas indiscutibles del proceso revolu-
cionario. A nadie escapa que aparentemente trata de poner en un
plano secundario al sindicalismo, pero en realidad su objetivo es soca-
var al vandorismo.

Una vez más, serán las condiciones reales las que se impondrán a los
deseos y el voluntarismo. Vandor demostró que era él quien disponía de
capacidad de negociación con los distintos actores sociales y políticos, y
principalmente con Perón. Viajó a Madrid, convenció a Perón de que su
retorno se concretaría a fines de 1964, y a su regreso Perón echa a Villalón
de su cargo de delegado.

La década del ’60 significó una bisagra en materia cultural, compren-
diendo en ese concepto la cultura del espectáculo, los comportamien-
tos, los hábitos de consumo, y las modas, y también fue escenario de
cambios profundos en la realidad del mundo de los trabajadores, por-
que se instalaban nuevas modalidades de trabajo y demandas de habili-
dades. La consolidación estructural de la rama industrial metalúrgica,
como vimos en páginas anteriores, repercutió en el posicionamiento de
los obreros del gremio.

En el plano de la economía el desarrollismo instaló una serie de cambios
irreversibles; el principal de ellos, haber abierto la puerta a los monopo-
lios transnacionales, que magnificaron la condición del imperialismo de
ser un factor interno del capitalismo argentino. A la vez, el saldo del
período demostró que el signo de la década no sólo fue el desarrollismo:
también fue la de la “dura realidad del subdesarrollo… Para muchos
simbolizó una estructura sujeta a la inminente explosión, un riesgo y un
peligro que sólo podía neutralizarse a través del desarrollo capitalista.
Para otros esta estructura explosiva significó un desafío de distinto
signo: hacerla detonar para superar el subdesarrollo a través del único
camino posible, el del socialismo…alrededor de las estructuras del sub-
desarrollo se concentraron los gestos revolucionarios, los grandes pro-
yectos partidarios, los rígidos organigramas de la tecnocracia y de los
militares…” (Assadourian, 1973). La instalación en la Argentina del
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imperialismo en su fase de integración mundial supuso también el fin
práctico de las burguesías nacionales en tanto ‘nacionales’, en el sentido
que se suponía para su objetivo de lograr la autonomía y la independen-
cia económica.

Del desarrollismo al estado transnacional

El gobierno frondizista basó su política, como dice Cooke, en una serie de
falacias: la de que toda inversión equivale a desarrollo; la de que toda
industria es factor de crecimiento autónomo; la de que las ganancias
empresarias se transforman en inversiones; la de que el capital extranjero
cumple la función de ‘acumulación primitiva’ con que contaron las socie-
dades industrializadas en Europa y Estados Unidos.

Esas falacias fueron la racionalización de políticas que pudieron ser consi-
deradas un fracaso del frondizismo, pero que en realidad significaron una
victoria desde el punto de vista de los objetivos del capital monopolista y
sus aliados auténticos en el país.

Si volvemos sobre el desarrollismo, es porque estableció las condiciones
que naturalizaron la idea de las bondades de la inversión monopólica,
además de abrirles el camino para que, en concreto y hasta la actualidad,
permanecieran y se consolidaran.

Entre las victorias que el desarrollismo dejó implantadas, se destaca la
consolidación de una subclase delegada del poder real, la burguesía geren-
cial y su tecnocracia adjunta, cuyos herederos se mantienen hasta el pre-
sente, haciendo su juego en empresas, organismos internacionales y
gobiernos. Además de los tecnócratas insignes, en ese cuadro figuran dis-
tintos sectores de la tecnocracia local aliada a los monopolios, los milita-
res y los burócratas sindicales que decidieron pegar el salto.

El afianzamiento de ese sector desplazó a los estamentos técnicos que, con
su ideología nacional, trabajaron durante años en la consolidación de
empresas estatales y proyectos de crecimiento autónomo.
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Esa consolidación del estamento tecnocrático es de escala mundial y ha
sido descrito claramente por Susan Strange, que ha estudiado a fondo la
transferencia de poder de los estados a las empresas transnacionales:

“El declive de la hegemonía estadounidense es un mito… En todas las cues-
tiones importantes Estados Unidos sigue manteniendo el poder suficiente
para conformar los marcos e influir sobre los resultados. Esto implica que
puede trazar los límites dentro de los cuales los demás eligen entre una res-
tringida gama de opciones, siendo esas restricciones consecuencia en gran
medida de las restricciones estadounidenses. Lo que está emergiendo… es
un imperio no-territorial cuya capital imperial está en Washington.
Mientras que las capitales imperiales acostumbraban a atraer a cortesanos
de las provincias exteriores,Washington atrae gente al servicio de las
empresas exteriores, a grupos minoritarios exteriores, y a grupos de presión
organizados globalmente… Como en Roma, la ciudadanía no se ve limita-
da a una raza superior, y el imperio contiene una mezcla de ciudadanos con
todos los derechos legales y políticos, semiciudadanos y no-ciudadanos,
como la población esclava de Roma. Los semiciudadanos del imperio son
muchos y se pasean por las calles de Río, Bonn, Londres o Madrid, y se cru-
zan con la multitud de no ciudadanos; nadie puede distinguirlos por su
color, raza, o vestido. Los semiciudadanos del imperio son muchos y están
por todas partes… entre ellos hay muchos empleados de las grandes corpo-
raciones transnacionales que operan en la estructura de la producción
transnacional y sirven, como todos ellos saben muy bien, a un mercado
global. También hay que incluir a los empleados de los grandes bancos
transnacionales, y con frecuencia a miembros de las fuerzas armadas ‘nacio-
nales’, los que reciben entrenamiento y armas y dependen de las fuerzas
armadas de Estados Unidos, así como a muchos profesionales de la medici-
na o de las ciencias naturales o sociales, gestores y economistas, que consi-
deran las asociaciones profesionales y las universidades norteamericanas
como el grupo de colegas ante el que tienen que brillar y hacer méritos. Es
también la gente de la prensa y los medios de comunicación, a los que el
ejemplo de Estados Unidos han mostrado el camino a seguir, alterando sus
organizaciones e instituciones establecidas”. (Susan Strange, 1989).

La funcionalidad que representa para el fortalecimiento de la globaliza-
ción neoliberal esta fractura entre ciudadanos, semiciudadanos y no-ciu-
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dadanos se ejemplifica en el MERCOSUR; la mera presencia de las masas
marginadas, de los excluidos, de los no-ciudadanos, es particularmente
sensible en el nivel de los trabajadores que aún se mantienen dentro de
los márgenes de la inclusión (conservan el empleo formal o realizan tare-
as informales suficientemente remuneradas). El escenario de los que no
tienen, ni tendrán, ocupación o empleo que garantice una vida más o
menos normal, es lo bastante atemorizante como para neutralizar actitu-
des combativas de estos semiciudadanos.

Por otro lado, las asimetrías entre economías nacionales establecen fuertes
disparidades salariales, de leyes laborales, de condiciones de trabajo,
dando lugar a potenciales competencias entre obreros y empleados de los
países miembros de los acuerdos. Superados por normas que no pueden
discutir, para los sindicatos es dificultoso el establecimiento de acuerdos
solidarios y plataformas comunes de acción. Un ejemplo clásico de este
conflicto es el caso de los camioneros argentinos y brasileños, entre quie-
nes emerge una permanente tensión.

También entre empresarios y trabajadores existe una fuerte asimetría en
cuanto a la movilidad que debería ser característica de la integración:
mientras las empresas eligen trasladarse de un país a otro según las venta-
jas que se les ofrecen (fluctuaciones cambiarias, regímenes impositivos,
precios de servicios), sus empleados no pueden migrar con la misma faci-
lidad. La precarización laboral que se registra en cada uno de los inte-
grantes del bloque regional se potencia, porque a los trabajadores se les
niega la misma libre elección de asentarse fuera de su país de origen, en
procura de mejores opciones laborales y de calidad de vida.

Esta asimetría de oportunidades vuelve a demostrar hasta que punto la glo-
balización sólo significa apertura planetaria para uno de sus componentes,
los dueños y operadores del capital. No se trata de un simple problema
administrativo: es la garantía de que las empresas trasladan sus inversiones
hacia aquellos lugares en que la maximización de la ganancia está garanti-
zada, aún a costa de dejar tierra arrasada en el país que abandonan.

Las organizaciones nacionales de trabajadores se ven obligadas a defender
las posibilidades de empleo fronteras adentro, incluso compitiendo a la
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baja con las clases trabajadoras de otros países (vecinos muchas veces,
como en el caso de los integrantes del MERCOSUR). De este modo, la
globalización y los acuerdos regionales facilitan la presencia transnacional
de la clase empresaria, fortaleciendo su homogeneidad ideológica y de
intereses, en tanto compartimentan en nichos nacionales a las clases tra-
bajadoras de cada país.

En la Argentina este complejo cuadro de actores integrantes o aliados de
los estamentos monopólicos no siempre funcionó armónicamente, ya que
no sólo son una interfase entre el poder real y la sociedad, sino que tam-
bién tienen sus propios intereses a nivel de grupo o individuos. La tecno-
cracia es a la vez aliado imprescindible y agente dependiente y subordina-
do de ese mecanismo. Funcionarios de organismos internacionales en una
etapa, ministros o secretarios en otra y, en la siguiente, consultores ads-
criptos a una empresa privada del ramo, y después miembros del staff de
asesores de algún partido opositor, investigadores de distintos organismos,
privados o públicos, muchos de ellos con una oportuna imagen ‘progresis-
ta’ y aún de izquierda, su supervivencia depende de su habilidad para cui-
dar los dos flancos para conservar la paga: el discurso con el cual justifican
su inserción profesional, y una producción eficiente que realmente sirva a
sus empleadores. A todo este sector le corresponde el dudoso mérito de
haber garantizado la continuidad técnica e intelectual de los instrumentos
de dominio empleados por sus patrones monopólicos.

Estos sectores fueron asumiendo el manejo real de la economía, las rela-
ciones con los organismos internacionales, y en todo aquello vinculado a
los intereses del establishment.

La crisis de representatividad de los partidos políticos facilitó a estos sectores
la colonización de amplios espacios de decisión, que fue facilitado por su
ubicación y relacionamiento con la burocracia tecnocrática a nivel interna-
cional. Estos relacionamientos se cimentaron en un aparato conformado
desde las nuevas profesiones estrella: economía política y administración de
empresas, creadas en 1958, mediante las cuales los más afortunados llegaron
a los escalones universitarios de Harvard, Cornell o Chicago, pasaporte para
integrar la gerentocracia corporativa que, muchas veces, le ha sido impuesta
a los gobiernos legítimamente elegidos por el voto de sus pueblos.
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La ilusión de las ‘amables comadres antiliberales’

Estos mecanismos no bastaron para imponerse a la combatividad de los
trabajadores y doblegarla. Para ello fue necesaria una nueva fase de la
militarización asociada a la expansión imperialista, mediante la cual que-
daron aseguradas en forma irreversible las transformaciones iniciadas con
el proceso de transnacionalización desarrollista.

En 1966, desgastado el gobierno de Illia, acusado de ‘tortuga’, ineficiente,
de generar una situación de ‘vacío de poder’, de ser incapaz de salir del
atolladero del conflicto social permanente –y además hostilizado por los
monopolios de los medicamentos, cuyos negocios intentó controlar en
función de la salud popular– se produjo un nuevo golpe militar, acaudi-
llado por el general Juan Carlos Onganía.

En forma casi inmediata se evidenció que este golpe era cualitativamente
distinto a todos los anteriores, según lo resumía Cooke: “Por primera vez, un
alzamiento triunfante no declara haber respondido a la necesidad de tutelar
la Constitución desvirtuada ni se fija como objetivo único restablecer su
normal funcionamiento. El actual gobierno no juró ante la Corte Suprema,
porque no reclama ser reconocido como poder de facto justificado transito-
riamente por la crisis institucional, sino que su título emana de una legali-
dad que cancela la preexistente; a la inversa, es la Corte Suprema la que ha
jurado acatamiento a la nueva juridicidad. Las FF.AA. a través de los tres
Comandantes en Jefe, asumieron el poder constituyente y en ejercicio del
mismo han fijado los ‘Fines Revolucionarios’ y dictado el ‘Estatuto de la
Revolución Argentina’ como leyes supremas de la Nación, siguiéndole en
orden de jerarquía la Constitución en cuanto no se oponga a esas normas;
han destituido a las autoridades ejecutivas nacionales y provinciales, disuelto
los poderes legislativos, removido a los integrantes de la Corte, disuelto los
partidos y prohibido toda actividad política; han designado al general
Onganía para desempeñar la Presidencia y le han conferido las facultades
que la Constitución otorga al Congreso”. (Cooke, ob.cit.).

Entre los objetivos declarados de los militares se destacaban “Consolidar los
valores espirituales, elevar el nivel cultural, educacional y técnico; eliminar
las causas profundas del actual estancamiento económico, alcanzar adecua-
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das relaciones laborales, asegurar el bienestar social y afianzar nuestra tradi-
ción espiritual basada en los ideales de libertad y dignidad de la persona
humana, que son patrimonio de la civilización occidental y cristiana; como
medios para restablecer una auténtica democracia representativa en la que
impere el orden dentro de la ley, la justicia y el interés del bien común, todo
ello para reencauzar al país por el camino de su grandeza y proyectarlo hacia
el exterior” (Objetivos políticos –Fines de la Revolución–, Anexo 3 del Acta
de la Revolución Argentina, Objetivo general).

Decía Cooke que si por ‘revolución’ se entiende la realización de cambios
institucionales profundos, entonces el término ‘Revolución Argentina’ era
acertado; además, en los grandes enunciados generales, las propuestas del
gobierno militar parecían tener una gran relación con los postulados históri-
cos del peronismo, especialmente en lo relativo a la modernización y trans-
formación del país y el esfuerzo conjunto de los argentinos… Pero ‘¿en qué
medida con las mismas palabras se quiso reflejar las mismas cosas?’.

Este interrogante no se lo plantearon los dirigentes de las ’62 de Pie’; por el
contrario, apenas producido el golpe, publicaron una declaración en plena
sintonía con el planteo militar. Reflejaba un estado de optimismo de ciertos
círculos peronistas, que suponían que el golpe comandado por Onganía era,
efectivamente, un ataque certero al corazón liberal. La declaración sostenía
que “en el país cayó un sistema, un régimen, y murió el comité, el frenetismo
politiquero y comienza la transformación nacional…”

En otro documento, publicado por la revista “De Pie”, “…el gobierno de
la Revolución significó para muchos la defenestración de un régimen
pero no intuyen la iniciación de otro totalmente distinto… (en el
Estatuto proclamado por los militares) quedaron establecidos los puntos
básicos de la nueva estructura económica y social. En uno de sus puntos
se establece la disolución de todos los partidos políticos. Aquí se concreta
el fin de la política liberal”. (Cooke, 1971).

Desestructurando ese argumento, Cooke advertía a “las amables coma-
dres antiliberales”, como las denominaba, que no confiaran en que efecti-
vamente los ‘preparativos funerarios’ de los militares irían contra el libe-
ralismo, sino que ‘estaban destinados a otra víctima’. “La deformación
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económica, geográfica y social, la descapitalización del país y la explota-
ción del trabajo interno fueron denunciadas como males que tenían su
origen en la condición dependiente, instrumentada por el liberalismo
como sistema institucional y como alineación cultural. Pero lo que pare-
cen ignorar nuestros burócratas es que todo eso no lo produjo el liberalis-
mo político, sino el liberalismo económico”.

Pero ya importantes sectores sindicales, dispuestos a creer que entre la
‘Revolución Argentina’ de Onganía y el peronismo había importantes
puentes y similitudes, habían ratificado esa convicción mediante su pre-
sencia en el acto de juramento como presidente. El secretario de la CGT
Francisco Prado, el secretario de la Unión Obrera Metalúrgica Augusto
Timoteo Vandor, José Alonso, del sindicato del Vestido, y el de Luz y
Fuerza Juan José Taccone, no tuvieron reparo en sentarse junto al presi-
dente de la Sociedad Rural Argentina, Faustino Fano; el presidente de
ACIEL, Jorge Oría; el presidente de la Confederación General Económica
(CGE), José Ber Gelbard; y el presidente de la Cámara Argentina de
Comercio, Horacio García Belsunce; además, obviamente, acompañados
por gran número de oficiales de las tres armas.

Los militares obtuvieron al principio de su gobierno un apoyo heterogé-
neo: liberales, nacionalistas, sindicalistas, tecnócratas, desarrollistas y
católicos de derecha que, como veremos luego, tuvieron un rol ideológico
importante con el impulso al ‘comunitarismo’.

Vandor era indudablemente el interlocutor insoslayable para el nuevo
gobierno, tanto en el plano sindical como en su carácter de figura fuerte
del peronismo. Aunque había rechazado el cargo de Secretario General
de la CGT, nadie ignoraba que manejaba el poder en los sindicatos.
Tampoco era posible dudar de su influencia en el Partido Justicialista.
Paulino Niembro, su mano derecha en la Unión Obrera Metalúrgica,
ocupaba desde 1963 la secretaría del PJ en la Capital y en 1965 logró la
jefatura del bloque justicialista en la Cámara de Diputados.

Esta creciente influencia acrecentaba la crítica de diversos sectores pero-
nistas. Su error era creer que Vandor era simplemente un ‘hábil político’,
ignorando en que se basaba su poder e influencia.
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El poder del ‘lobo’ radicaba en su condición de emergente del reacomoda-
miento del poder sindical, y su organización, la UOM, era protagonista en
el sitio estratégico de la producción: la siderurgia.

Más allá de la crítica de Cooke a la burocracia política y sindical peronista
que se plegaba, al parecer acríticamente, a la propuesta de la ‘Revolución
Argentina’, Vandor representaba a un ‘sector de carne y hueso’, como afir-
mara el investigador norteamericano Joseph Page, y no al obrero abstracto.

Ese sector de carne y hueso había escalado desde las primeras acciones
resistentes, todas de enorme contundencia, hasta llegar a la toma masiva
de industrias y talleres en 1964. De esa experiencia podría derivarse otro
salto combativo por el cual los reclamos podían transformarse en insu-
rrección. La eficiencia y la disciplina demostrada por los trabajadores
eran un elemento contundente de esa probabilidad. Si a esos datos se
sumaba la emergencia y la solidez cada vez mayor de formas organizativas
de base, que incluso llegaron, en algunos momentos, a superar las orgáni-
cas gremiales, el panorama que se presentaba era el de una clase trabaja-
dora en condiciones de fortalecer una línea de acción con fuerte inserción
peronista, pero a la vez saltando los moldes que el peronismo mantenía
hasta ese momento.

Fue ante ese panorama que la burguesía reclamó la intervención mili-
tar para contener la escalada, pero a la vez los militares tenían muy
claro de que por sí solos no podían lograr éxito en controlar potencia-
les estallidos sociales.

Sin el peronismo, era imposible esa contención de la protesta; pero sobre
todo lo era sin el sindicalismo peronista. Vandor aparecía entonces como
el dirigente que podía encausar ese proceso, y es a partir de esa interven-
ción que se le formulan las críticas de complicidad, que básicamente tie-
nen un contenido ideológico y no advierten la necesidad de visualizar el
cuadro global, tratando de inferir cómo lo interpretaba el mismo Vandor
desde su condición de hombre más fuerte del sindicalismo. Carri señala al
respecto: “En la CGT se pudo observar desde enero de 1963 en que es
electo, hasta enero de 1966 en que es destituido Alonso (José), la contra-
posición de dos líneas en la conducción gremial. Una de ellas, encabezada
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por Vandor, es la que representa a la mayoría del gremialismo peronista.
Su fuerte base de masas la torna despreocupada de los aspectos ideológi-
cos y técnicos de la conducción y orientación sindical. Se lo acusa de
empirismo, de relegar la ideología a un puesto secundario, enfatizando
sobre la relación de fuerzas en un momento determinado, sin perspecti-
vas hacia el futuro ni plan de transformación social alguno. Esto eviden-
temente es falso, puesto que sin considerar a Vandor un revolucionario,
de cualquier manera es evidente que sustenta la teoría de un partido de
masas apoyado en el movimiento sindical y, por otro lado, es consciente
de que el sindicalismo politizado es el principal factor de ruptura con el
sistema”. (Carri, ob. cit.).

La ubicación de Vandor en ese plano sólo puede comprenderse anali-
zando la evolución de la clase obrera a partir del desarrollismo, que se
construye en un proceso permanente de conflicto-negociación, y del ya
señalado desplazamiento de la capacidad de incidencia de otros secto-
res sindicales.

Hasta las grandes movilizaciones y tomas de fábricas de 1964 la polariza-
ción se daba entre dos grupos, el ala burocrática que alternaba apriete y
negociación, y el ala más dura, estrechamente ligada a la Resistencia. Pero
desde la recuperación de la CGT surge una tercera corriente, encabezada
por el nuevo secretario general de la central, José Alonso.

Como hemos señalado anteriormente, el sector ‘dialoguista’ estaba intere-
sado en mantener en primer lugar la institucionalización de la entidad y
los sindicatos –y como correlato–, de sus puestos burocráticos. Alonso no
disponía de sustento de bases importante y él mismo pertenecía a una
rama –la textil– que había sido relegada por el avance de los sindicatos
vinculados a la industria pesada. Independientemente de su escasa llegada
a las masas y de la falta de incidencia real, la presencia de Alonso también
fue demostrativa del estado de situación del movimiento obrero. Años
atrás hubiera sido difícil la presencia del dialoguismo a cara descubierta.

Los sindicalistas que se habían sentado a aplaudir la asunción de Onganía
suponían que el gobierno militar estaba dispuesto a una negociación real,
pero muy pronto toparon con la verdadera cara del régimen.
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Las primeras medidas del gobierno militar fueron demostrativas del clima
que se avecinaba. En primer lugar sancionó, el 26 de Agosto de 1966, la ley
16936 de arbitraje obligatorio, que dejaba la resolución definitiva de los con-
flictos colectivos al arbitrio del Poder Ejecutivo, recortando así en forma
drástica el derecho de huelga; luego, decidió enviar veedores al congreso
normalizador de la CGT, en octubre de 1966, que formalmente tenía el obje-
tivo de controlar la cantidad y validez de los asistentes, pero que fue inter-
pretado como una intromisión en la vida interna de las organizaciones.

Las acciones de los militares en relación a los trabajadores se fueron
ampliando y endureciendo en el curso del año, decididamente orientadas
a reordenar una serie de actividades en conformidad con los intereses de
las patronales o de la concepción ‘eficientista’ que comenzaba a ganar
espacio en el poder.

Entre los problemas que la dictadura tenía urgencia en atender estaban: la
situación de crisis de la industria azucarera, en Tucumán, a partir de que
los ingenios eran considerados inviables; y la normalización de los puer-
tos y los ferrocarriles. Fueron cerrados ocho ingenios y despedidos los
trabajadores; en concreto, normalizar y eficientizar era reducir costos,
para lo cual se cambiaron las condiciones de trabajo.

Los sectores involucrados iniciaron acciones que no lograron cambiar las
decisiones del gobierno pero sí obtuvieron la solidaridad de la CGT, que
declaró un paro nacional en apoyo de los sectores afectados, a pesar de
que su dialoguista dirección prefería negociar con los militares antes de
tomar medidas de fuerza.

En una declaración publicada por ‘Primera Plana’, el Comité Central
Confederal alertaba: “La CGT espera que el Gobierno nacional enmiende su
política y enuncie un programa de realizaciones donde el esfuerzo de los
argentinos multiplique la riqueza y la devuelva a la comunidad” por lo que
“el paro no significa la ruptura del diálogo que se inició con el señor
Presidente de la Nación; la alternativa está en manos del Gobierno: si persis-
te en su alianza con los sectores que se nutren de la dependencia y el atraso
se hará inevitable la ruptura y el movimiento obrero luchará hasta sus últi-
mas consecuencias”. (Primera Plana, Nº 207, 13 de diciembre de 1966).
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A comienzos de 1967 Adalberto Krieger Vasena es designado ministro de
Economía, en una decisión que echa por tierra la ilusión de quienes apos-
taron a un ‘nuevo nacionalismo’ encarnado por el gobierno militar. El
nuevo ministro era un representante cabal del establishment.

Sus primeras medidas así lo reflejaron: realizó una fuerte devaluación del
40%, se suspendieron los convenios colectivos de trabajo, se promulgó
una ley de hidrocarburos, que permitía la participación de las empresas
privadas en el negocio del petróleo, se sancionó una ley de alquileres que
facilitaba los desalojos, y se suspendieron los aumentos de los salarios por
el término de 2 años. En relación a las empresas, fueron congeladas las
tarifas públicas y de combustibles y se estableció un acuerdo de precios
con las empresas líderes.

Las medidas levantaron una ola de protestas en los sindicatos, que presio-
naron a la dirigencia de la CGT y, finalmente, ésta lanzó un plan de
acción con diversas medidas. Para su fase final estaba programada una
huelga de 48 horas, pero no llegó a cumplirse ante la decisión del gobier-
no de enfrentar la protesta. La represión se inició con la intervención de
los sindicatos que participaran en la misma, llegando a la sanción de la
ley de Defensa Civil, que permitía la movilización de mayores de 14 años.
La CGT levantó la huelga, pero en los meses siguientes la lucha continuó
mediante movilizaciones reducidas y conflictos en muchas empresas.

Como contrapartida, en el plano macroeconómico los dos primeros años
fueron exitosos para el gobierno militar, ya que se produjo un aumento
del 5% del PBI, bajó el déficit fiscal, la inflación de 1967 no superó el
10%, se obtuvo un superávit de 200 millones de dólares y se planificaron
y concretaron importantes obras de infraestructura como el embalse e
hidroeléctrica Chocón-Cerros Colorados, los puentes sobre el río Paraná
y pavimentación de carreteras que facilitaron el transporte y el turismo.

Todas estas obras y éxitos económicos y ciertas medidas específicas, como la
creación del Consejo Nacional de Desarrollo y el de Investigaciones
Científicas y Técnicas, acercaban al ministro Krieger Vasena a las propuestas
desarrollistas, aunque ejecutadas desde una vertiente autoritaria y represiva.
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Comunitarismo, competencia con la acción sindical

Simultáneamente tomó forma un proyecto de clara orientación ideológi-
ca: se creó el Ministerio de Bienestar Social y dentro de esa estructura, la
Secretaria de Promoción y Asistencia de la Comunidad (SEPAC), cuyo
objetivo y accionar la establecieron como el instrumento principal de la
orientación ‘comunitarista’.

Esta propuesta estaba estrechamente ligada a la ideología central del régi-
men, inspirada por tres organismos católicos claves desde el punto de vista
de influencia ideológica, tanto entre civiles como en las Fuerzas Armadas: el
Ateneo de la República, Ciudad Católica y los Cursillos de Cristiandad,
todos vinculados a las posiciones más reaccionarias de la Iglesia.

El Ministerio de Bienestar Social fue creado “para la promoción y protec-
ción de los integrantes del cuerpo social de la Nación, sean estos indivi-
duos, familias o comunidades”.

En la perspectiva de la clase trabajadora y sus organizaciones, la aparición
de este organismo implicaba un fuerte intento de competir tanto en las
acciones como en la implementación de las reivindicaciones de los traba-
jadores por sus derechos. Un ejemplo claro de la filosofía comunitarista y
de la misma SEPAC fue expuesto por Roberto Gorostiaga, primer respon-
sable de dicha Secretaría, presidente de la Cruzada Mundial del Santo
Rosario y de la Sección Argentina de Una Voce Internacional en defensa
de la Misa de Siempre, en su libro “Cristianismo o Revolución. Para una
restauración cristiana de la patria”21. Gorostiaga presentaba en ese trabajo
un programa católico de acción, regido por el lema “Omnia instaurare in
Cristo”, de San Pío X a quien junto, a la Virgen, dedica el libro.

Es una propuesta corporativista: “los cuerpos intermedios –dice– son la
solución natural y cristiana”, en la línea de Pío XII. Las corporaciones, o
cuerpos intermedios, son “organismos autónomos de finalidad económico-
profesional [que] deben agrupar a todos cuantos tengan intereses comunes”

(21) Editorial Iction. Buenos Aires. 1977.
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dentro de cada rama de actividad económica, “donde se realice la paridad
fundamental entre patronos y empleados, la ‘igualdad proporcional’, no
material”, esto es la “la debida jerarquía social”. (Giorgi-Mallimaci, 2012).

Sin embargo, no todas son coincidencias, y el mismo que pensaba en que
el onganiato ofrecía promover “la debida jerarquía social”, comprobaba
que el gobierno no garantizaba un programa que efectivamente llegara a
su población meta de necesitados: “…respecto al rumbo económico…
imposibilitaría mi tarea de promover a la comunidad por la miseria
popular y endeudamiento a los grupos financieros internacionales que
ello traería aparejado…” y renuncia al cargo.

El nuevo secretario de la SEPAC fue Raúl Puigbó, quien fundamentaba el
comunitarismo desde una perspectiva más cercana a la sociología y no tan
expresamente católica, aunque él mismo fuera un militante católico y de
derecha, miembro del Ateneo de la República y en el pasado vinculado a la
Alianza Libertadora Nacionalista. Para él, se trataba de fortalecer la mutual
y la cooperativa como las formas que posibilitarían llevar adelante una
política comunitarista desde la SEPAC, siendo el papel del Estado el de
complementar el esfuerzo comunitario mediante dos mecanismos: la asis-
tencia técnica y el incentivo económico. El estado debía actuar en forma
subsidiaria, aportando a la acción solidaria entre personas. “El bienestar
social no sólo ha de lograrse a través de los medios provistos por el Estado,
sino que es condición indispensable la activa participación de los indivi-
duos, la acción comunitaria… (debe) motivar a los individuos a elevar su
nivel de vida, desarrollando sus iniciativas, energías, capacidades y liberta-
des personales, ya que el logro del bienestar requiere cambio, innovaciones,
competencia y movilidad social. (Mallimaci, ob.cit.).

Esta fundamentación, que a primera lectura puede parecer hasta ‘progre-
sista’ ya que aparenta un incentivo a la participación y autogestión de las
bases, en realidad tiene toda una trayectoria en el pensamiento de la dere-
cha más recalcitrante. Basta recurrir a los antecedentes del franquismo y
el falangismo español, que planteaba que la represión no era suficiente
para restablecer la paz social; era necesaria la justicia social y para ello era
imprescindible ejecutar ‘política social’.
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Para el comunitarismo, las “organizaciones básicas de la comunidad”
debían tener una ‘participación’ sumamente importante pero desligada de
lo ‘político’.

Los puntos fundamentales eran: orden, autoridad y despolitización, parti-
cipación de la comunidad con un sentido ‘técnico’, oposición al liberalismo
político, y el cabildo hispánico como paradigma de verdadera participa-
ción vecinal, subsidiariedad del estado, solidaridad, participación, y res-
ponsabilidad. Un proyecto ambicioso fue el proyecto de ley de “Desarrollo
Comunitario”, que preveía la participación vecinal en la detección de nece-
sidades sociales y que finalmente no fue promulgado. Los grandes enemi-
gos eran la protesta social, el conflicto, la existencia de los partidos políti-
cos, de lo cual podemos inferir que todo esto se enmarcaba en el enemigo
mayor, la democracia y sus instituciones. Todo lo que se oponía o difería
del modelo ‘social-natural’ debía ser eliminado y reprimido; un ejemplo
fue el plan de erradicación de villas miseria.

En paralelo al proyecto comunitarista, el gobierno de Onganía intentó una
audaz iniciativa para modificar drásticamente la educación: la ‘reforma edu-
cativa’, que se lanzó en 1968 y fue inmediatamente apoyada por el Consejo
Superior de Educación Católica (CONSUDEC), que venía presionando para
reemplazar la Ley 1420 de 1884, de educación laica, gratuita y obligatoria del
primero al séptimo grado. La propuesta iba en detrimento directo del acceso
a la educación de los hijos de los trabajadores y sectores populares en gene-
ral, ya que el anteproyecto introducía un ciclo primario de cinco años y un
nivel intermedio de cuatro años, aplicaba el ‘principio de subsidiariedad’ del
Estado, favoreciendo al sector privado, y promovía escuelas financiadas por
el Estado y los padres, a medias. También permitía la utilización de las aulas
a las instituciones (municipalidad, comunidades religiosas), una forma
encubierta de privatizarlas y a la vez favorecer a la iglesia Católica y al muni-
cipalismo, que adhería al régimen. El proyecto no prosperó, rechazado tanto
por la opinión pública como por varios funcionarios de Onganía.

Aun así, junto al comunitarismo desnudaba el fondo ideológico reacciona-
rio y corporativo que la clase trabajadora debía enfrentar; si bien su expe-
riencia de lucha era muy grande, en esta etapa la clase se encontraba en
mayor desamparo porque una cantidad de dirigentes seguían pactando
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con los militares, y también por el contexto que implicaba la acción comu-
nitarista, mediante la cual el Ministerio de Bienestar Social había pasado a
ser el principal interlocutor en la resolución de conflictos sociales.

Estos acuerdos, concretados principalmente por los dirigentes del ala ‘par-
ticipacionista’, fueron hechos, desde el mismo golpe, en detrimento de los
intereses de los trabajadores. El gobierno militar había explicitado de
entrada que permitiría el funcionamiento de los sindicatos “mientras se
ajusten en su acción a los fines específicos para los cuales han sido crea-
dos”. Se prohibía su accionar político, concretando así una vieja demanda
de las corporaciones y los monopolios, y se reducía una importante base
de sustentación a la militancia peronista.

Las medidas anti-obreras fueron la contrapartida de las concesiones que
se hicieron a los intereses empresarios y monopólicos: recorte del gasto
público, privatizaciones, apertura y facilidades para el capital extranjero,
racionalización administrativa, transferencia al sector privado de algunas
empresas estatales, reordenamiento fiscal, reorganización aduanera, por-
tuaria y ferroviaria.

ACIEL (Acción Coordinadora de Instituciones Empresarias Libres), la
Unión Industrial Argentina y la Confederación Económica Argentina
(CGE) inspiraron tanto como apoyaron esas medidas, aunque ya a fines
de 1967 empezaron a dudar y a formular críticas veladas.

Contrastando con el discurso comunitarista, que suponía una gran aper-
tura a la sociedad, Onganía implantó un sistema represivo que alcanzó a
todos los niveles. La represión intelectual estuvo planteada desde el pri-
mer momento, cuando fueron intervenidas las universidades nacionales,
pero inmediatamente continuó abarcando a la prensa y a las más diversas
expresiones culturales. Cine, teatro, libros y hasta la lírica, como en el
caso de la ópera Bomarzo de Manuel Mujica Láinez y Alberto Ginastera,
fueron censurados o prohibidos; además, el temor impuso la autocensura
de muchos artistas.

Esta política implicaba dos contradicciones, propias de la simplificación
maniquea con la que los militares abordaban la cuestión cultural: una, la
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ya citada incoherencia con proclamar el comunitarismo, que presuponía
movilización, discusión de ideas; otra, contrastaba con el clima de época
que se había iniciado desde comienzos de los ’60, caracterizado por la
irrupción de las industrias culturales, los movimientos musicales y artísti-
cos y todo el discurso proveniente de un mundo en efervescencia, lo que
tanto valía para la agitación que creaba la batalla del Che y la guerra de
Vietnam como la difusión de la minifalda.

En consecuencia, la censura se extendió a la cotidianidad, absurdamente jus-
tificada por la ‘lucha contra el comunismo’ que, a partir de 1967, comenzó a
ser combatido mediante un decreto-ley que por su generalidad podía apli-
carse a cualquier opositor o crítico. Toda esta política, si bien era plenamente
consensuada por los militares argentinos, en realidad se originaba en la doc-
trina de la seguridad nacional. La misma estaba inspirada y era ejecutada
mediante una serie de acciones financiadas por los Estados Unidos, entre
ellas las ‘acciones conjuntas’ con las fuerzas armadas de USA. Empeñados en
plena guerra fría contra la URSS, los norteamericanos la imponían a todos
los países subordinados como una obligación para defender al ‘mundo libre’,
que los militares locales denominaban ‘la civilización occidental y cristiana’.
Un instrumento importante en ese dispositivo era la ‘Escuela de las
Américas’, que funcionaba en Panamá y adiestraba oficiales latinoamerica-
nos en las técnicas antisubversivas, la tortura y el asesinato.

A pesar de que la represión se fue ampliando, se produjeron una serie de
hechos que demostraban la voluntad combativa tanto de los trabajadores
como de otros sectores, como fue el caso de los universitarios que, pasado el
primer momento de paralización, retomaron la agitación en las facultades.

Las acciones de los trabajadores implicaban enfrentarse a dos enemigos: el
gobierno militar y la burocracia sindical, que se iba abroquelando a partir de
una conducta de negociación y diálogo con el régimen, representada princi-
palmente por los ‘participacionistas’ de la ‘Nueva Corriente de Opinión’.

Si apenas producido el golpe de Onganía era entendible una política
sindical de negociación y ‘desensillar hasta que aclare’, la catarata de
medidas antipopulares y la represión tornaban inaceptable prolongar
esa posición claudicante.
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Consecuencia de ella fue el descenso de los conflictos; en los primeros
meses, luego de producido el golpe, las situaciones de confrontación ten-
dieron a disminuir; pero las medidas tomadas por el gobierno, como la
ley de arbitraje obligatorio, volvieron a encender la protesta. En casi todos
los gremios, desde los mecánicos a los actores de televisión, grandes o
pequeños, se desataron medidas de fuerza que incluso se realizaron bajo
la amenaza de intervención a las organizaciones.

Uno de los conflictos más graves se registró en Tucumán, causado por el
cierre de ingenios que determinaron que miles de trabajadores perdieran
sus empleos. Entre las medidas represivas tomadas por los militares para
acabar con ese largo conflicto estuvo el congelamiento de los fondos ban-
carios de la FOTIA, y la persecución de sus dirigentes.

El problema político-social de la burocracia

Vista a la distancia, la situación del movimiento de los trabajadores
durante el período ‘de esplendor’ del onganiato prefigura las grandes líne-
as de la ideología y la estructura sindical que se prolongarán hasta el pre-
sente. El núcleo estructural de esa conversión por la cual la burocracia
sindical “ha abandonado el ‘reformismo obrero’ por el ‘reformismo bur-
gués’ (Portantiero, 1973) se consolida porque, ante la hegemonía del capi-
tal monopolista, que ha subordinado a sus antiguos aliados políticos, ‘ha
integrado su suerte a la del capitalismo monopólico’.

La primera de las líneas emergentes del sindicalismo estaba representada
por una burocracia adscripta al establishment, conformada por dirigentes
que se hicieron ricos estando en la conducción de sus organizaciones, y
siempre comprometidos con el régimen de turno. Pero sería erróneo ana-
lizar esas características como el producto de ‘debilidades morales’ –al
menos en el plano de la acción colectiva. Ese tipo de interpretación nos
cierra en la crítica del burócrata como individuo, cuando en realidad es el
producto del curso real que toma la política y la sociedad para cada
momento histórico. Como dice Carri, el problema de la burocracia sindi-
cal es político-social, no de leales o tránsfugas.
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La denominada ‘revolución argentina’ fue el escenario perfecto para el inicio
de ese sindicalismo claudicante. El discurso desarrollista y nacionalista del
onganiato, continuidad del frondizismo, enmascaraba el fondo ideológico
eficientista y que prefiguraba la futura implementación de políticas neo-
liberales. Ese discurso fue un buen argumento, o pretexto, según se mire,
para justificar ese pacto, porque se presentaba como continuidad, incluso
evolucionada, de la propuesta que había fundamentado el pacto con Perón.

En todo este proceso tuvo un papel significativo la industria cultural, que
abrió el camino a un nuevo recetario de valores; eran los pasos iniciales del
darwinismo social que se instaló en plenitud en la década de los ’9022.

Lograr el triunfo individual como medida de ascenso social se fue consti-
tuyendo una meta y para muchos que provenían de la clase obrera o la
clase media el sindicato fue un instrumento mediante el cual pudieron
ubicarse social y políticamente, además con el acicate de los beneficios
que se pueden lograr mediante componendas a espaldas de los trabajado-
res. A estas motivaciones se superponía el cuadro derivado de la situación
política y del peronismo en particular, que transitaba el período del onga-
niato en medio de grandes contradicciones. Una de las mayores fue el
efecto esmerilante que tuvo en la conciencia de las masas el largo período
de distanciamiento de Perón. Si bien la lealtad se mantuvo, no menos
cierto es que la misma tuvo un carácter más simbólico que práctico, por-
que la expresión de la misma estaba siempre mediatizada por el núcleo
burocrático que jugaba su propio partido. A la vez, ese juego de intereses
de las diversas facciones y grupos no permitió una acción colectiva con-
tundente, y el mismo Perón se vio obligado a trabajar con ese conjunto
plagado de contradicciones para evitar la fractura del movimiento.

Finalmente otro factor, de carácter estructural, que definió la cristaliza-
ción de esta burocracia claudicante, fue el grado de concentración mono-

(22) Esta temática está magníficamente dramatizada en la serie norteamericana Mad Men, que refleja el impac-

to tanto de la industria cultural en las costumbres cotidianas. Es una representación que engloba no sólo a la

clase media yanqui; en muchos aspectos, la clase media argentina también puede reconocerse en la serie, en esa

bisagra de los ’60.

266 / La clase trabajadora nacional II



pólica alcanzado. Ese argumento de la realidad convenció a los sectores
más lábiles de que la hegemonía del establishment estaba definitivamente
consolidada. A esto se sumó el accionar de los mecanismos de cooptación
del imperialismo (como ya vimos con la AFL-CIO); el mensaje global de
la guerra antirevolucionaria, que establecía una versión maniquea por la
cual el que no adhería podía ser considerado un agente subversivo; y las
repercusiones prácticas, a nivel nacional, que se manifestaron en una
radicalización de las políticas represivas.

En una segunda línea encontramos a otro perfil de burocracia, inscripta
en el tradicional rol trade-unionista o bien, en la definición peronista, por
quienes representaban a los trabajadores desde la perspectiva policlasista,
cuyo eje y también límite era la estrategia de presión-negociación con el
Estado y las patronales. En gran medida el vandorismo representaba ese
nucleamiento, no porque todos los que seguían ese comportamiento fue-
ran vandoristas, sino por que representaba una táctica inteligente que
ofrecía un margen amplio para funcionar en el marco de la dictadura.
También se dio y se prolongó hasta el presente una componente neta-
mente peronista, que mantuvo posiciones mesuradas y a la vez sin claudi-
caciones, centradas fundamentalmente en los intereses del propio sindica-
to, pero sin participar del clasismo, el ‘combativismo’ o el sindicalismo de
liberación que se daría a partir 1968. Ese sector tuvo un papel decisivo en
la oposición a la dictadura establecida en 1976.Sin detenernos en detallar
el listado de sus gremios y dirigentes, podemos decir que pese a todas sus
contradicciones, idas y vueltas, esta corriente fue la que prolongó el espí-
ritu de la CGT originaria. También se puede afirmar que fue esa CGT la
que mantuvo el significado decisivo de la importancia de contar con una
central obrera única, con las federaciones y sindicatos por rama, y con la
disciplina propia e histórica del movimiento de los trabajadores. Con
estos instrumentos mantuvo la posibilidad de declarar huelgas parciales y
generales que demostraron que aún en la etapa represiva era posible sos-
tener la capacidad de la clase obrera para defender sus derechos.

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 267





9. Nuevos combates, nuevas formas organizativas

Sindicalismo combativo, clasista y de liberación

En otro plano de este mosaico sindical emergieron en esa etapa nuevas
formaciones sindicales, dinamizadas y conducidas por dirigentes y acti-
vistas que levantaban o bien las consignas de raigambre peronista revolu-
cionaria, o bien la bandera del clasismo. Estas direcciones aparecieron con
una articulación de dos grandes líneas: la convergencia entre la lucha en
la fábrica y la acción como referentes en el trabajo territorial.

Esa convergencia les permitió organizar conflictos al margen de las burocra-
cias, mediante sólidas inserciones en la base en las fábricas, fortaleciendo el
modelo de accionar sindical desde el delegado de base. Una característica
fundamental de ese proceso fue que en muchos casos, si no en la mayoría, se
trató de militantes peronistas, que no transaban ni se sometían al aparato
burocrático, aunque mantuvieron su lealtad ideológica a Perón.

A la par, en esa etapa surgieron y se fueron desarrollando las agrupaciones
clasistas de izquierda, básicamente inspiradas en el marxismo y, como una
novedad, las corrientes cristianas, inspiradas en la Teología de la Liberación,
que tuvieron gran influencia en el período inmediato, al crearse el
Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo, y en algunos líderes sindicales.

Tanto esos sectores combativos, como los sindicatos que trataban de
mantener independencia con respecto a la burocracia, se basaron en
diversos antecedentes programáticos, que les permitieron mantener un
discurso estrechamente vinculado al peronismo histórico. Uno de ellos
fue el programa de La Falda, que citamos en páginas anteriores. Y, en
forma posterior, el programa de Huerta Grande, de 1962, que también
pudo leerse como un programa revolucionario de gobierno, que en diez
puntos sostenía:

1. Nacionalizar todos los bancos y establecer un sistema bancario estatal y
centralizado. 2. Implantar el control estatal sobre el comercio exterior.
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3. Nacionalizar los sectores claves de la economía: siderurgia, electricidad,
petróleo y frigoríficas. 4. Prohibir toda exportación directa o indirecta de
capitales. 5. Desconocer los compromisos financieros del país, firmados a
espaldas del pueblo. 6. Prohibir toda importación competitiva con nues-
tra producción. 7. Expropiar a la oligarquía terrateniente sin ningún tipo
de compensación. 8. Implantar el control obrero sobre la producción. 9.
Abolir el secreto comercial y fiscalizar rigurosamente las sociedades
comerciales. 10. Planificar el esfuerzo productivo en función de los intere-
ses de la Nación y el Pueblo Argentino, fijando líneas de prioridades y
estableciendo topes mínimos y máximos de producción.

En marzo de 1968 se realiza el Congreso Normalizador de la CGT –deno-
minado Amado Olmos, en homenaje al dirigente del gremio de Sanidad,
uno de los impulsores del programa de Huerta Grande– y Raymundo
Ongaro, dirigente gráfico, es elegido Secretario General. Ongaro era un
católico de izquierda, y su llegada significó un cambio profundo en la ide-
ología y la práctica sindical. Esta nueva realidad fue intolerable para el
vandorismo, que convoca a otro congreso, produciéndose una nueva rup-
tura. Quedan organizadas dos CGT, la ‘de los Argentinos’ o ‘de Paseo
Colón’ por constituir sede en la Federación Gráfica y la ‘de Azopardo’,
vandorista, que se queda con la histórica sede de la central obrera, en la
calle Azopardo.

La CGT de los Argentinos adoptó los programas de La Falda y Huerta
Grande a los que el 1º de mayo sumó un nuevo programa que afirmaba,
entre otros puntos, que la propiedad sólo debe existir en función social;
que los trabajadores, auténticos creadores del patrimonio nacional, tienen
derecho a intervenir no sólo en la producción, sino en la administración
de las empresas y la distribución de los bienes; que los sectores básicos de
la economía pertenecen a la Nación, por lo que el comercio exterior, los
bancos, el petróleo, la electricidad, la siderurgia y los frigoríficos deben
ser nacionalizados; que los compromisos financieros firmados a espaldas
del pueblo no pueden ser reconocidos; que los monopolios que arruinan
la industria y que durante largos años han estado despojando a los traba-
jadores deben ser expulsados sin compensación de ninguna especie; que
sólo una profunda reforma agraria, con las expropiaciones que ella
requiera, puede efectivizar el postulado de que la tierra es de quien la tra-
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baja; que los hijos de los obreros tienen los mismos derechos a todos los
niveles de la educación que hoy gozan solamente los miembros de las cla-
ses privilegiadas.

Como puede observarse, en los tres programas referidos la meta de la eman-
cipación nacional se entrelazaba con la de la liberación social. Esta postura y
las declaraciones de la CGT de los Argentinos para la tradición del sindica-
lismo y en el contexto dictatorial resultaban revulsivas, comenzando por el
llamado a resistir a la dictadura. Estas posiciones determinaron que varios
sindicatos se alejaran cobijándose nuevamente en la CGT vandorista.

Pero así como algunos grandes sindicatos le escapan al compromiso que
propone la CGTA, el mensaje se expande al interior, recalando en sindicatos
regionales o grupos de base, tanto en las fábricas como en los barrios. Con
los primeros signos de agotamiento del potencial del gobierno militar tam-
bién comenzaban a debilitarse sus aliados sindicalistas y, a los ojos popula-
res, se abría un espacio de acompañamiento a las acciones opositoras.

La existencia de un sindicalismo combativo no supuso una novedad; más
allá de que el sindicalismo surge como producto de la acción combativa
de clase, también está presente en la historia sindical argentina en distin-
tas modalidades para cada etapa. Desde los atentados dinamiteros anar-
quistas, a las acciones de la resistencia peronista, la clase trabajadora exte-
riorizó en forma permanente su vocación de lucha. Precisamente una de
las grandes tareas de la burocracia fue contener esas expresiones, muchas
veces mediante la patoteada o la entrega de militantes de base a los servi-
cios de informaciones o a las fuerzas represivas.

En la etapa de los ’60 esas expresiones combativas asumieron modalida-
des coherentes con el contexto. El desarrollismo frondizista y el eficientis-
mo de Onganía representaron nuevos desafíos para los trabajadores, en la
medida en que, a pesar de los discursos de desarrollo, también iba cre-
ciendo el subdesarrollo que afectaba a amplios sectores sociales.

Claro que en términos comparativos con el proceso posterior, los sectores
populares aún no estaban en condiciones tan malas como las que se esta-
ban engendrado a futuro. Aún era posible, en esa etapa, hablar de la des-
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ocupación como ‘ejército industrial de reserva’ y no, como devendría una
década después, de la expulsión masiva de trabajadores de sus puestos y
su sometimiento a la condición de excluidos del sistema.

Pero en la vida social las comparaciones se establecen con la realidad con-
temporánea y no con un futuro probable. Los términos de la injusticia
social contra la que lucharon las corrientes combativas de la época tenían
que ver con la pobreza o injusticia medida en ese momento, y parecían
insoportables, en un contexto de alto desarrollo de conciencia que deriva-
ba rápidamente las reivindicaciones a la lucha por la revolución y el
socialismo. Y en esto coincidían todos, peronistas y las diversas corrientes
de izquierda y del clasismo.

La CGT de los Argentinos conducida por Ongaro tuvo especial repercu-
sión en el interior del país, probablemente por dos razones: la presencia
previa de los ‘clasistas’ y la tradición de la resistencia peronista en diversas
provincias, y por el surgimiento de actividades de base a nivel barrial. En
todos los casos había un terreno sembrado para un discurso de bases, al
que a la vez Ongaro –desde su perspectiva personal– sumaba los conteni-
dos humanistas y cristianos, que tenían recepción plena en muchos cre-
yentes y también en quienes pretendían que la política estuviera atravesa-
da por valores éticos.

Mientras desde el gobierno los sectores más dialoguistas actuaban en fun-
ción de dar continuidad a la alianza con sectores sindicales ‘amigos’, esto
es, con los participacionistas, y a la vez trataban de neutralizar al vando-
rismo, en las fábricas, las oficinas y los barrios crecía la rebelión.

Entre los grandes gremios participacionistas que lideraban el intento de
fortalecer los lazos con la dictadura estaban la Unión Obrera de la
Construcción y la Asociación Obrera Textil, esta última definitivamente ale-
jada del combativismo de quien fuera su secretario general en 1962, Andrés
Framini. La gran justificación que esgrimían participacionistas y vandoris-
tas para prolongar su alianza con el onganiato se basaba en la falacia de que
la culpa del deterioro de la situación económica que empezaba a castigar a
los sectores populares era ‘de la política económica vigente’, tratando de no
mencionar al gobierno que era responsable de la misma.
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Pero ni el participacionismo ni el vandorismo podían negar la realidad
objetiva que vivía el pueblo, consistente en una serie de retrocesos en
materia económica general y de salarios en particular:

1) Descenso de los salarios reales por vía de combinar inflación y el con-
gelamiento; desde 1950 hasta mediados de la década, la participación
asalariada promediaba entre 45% y el 50% del ingreso total. A partir de
allí se produjo un gran retroceso, para llegar en 1959 al 36,8%.

2) Mayor explotación mediante productividad y compensación de menor
salario mediante horas extras.

3) Mayor desocupación, que disminuye la conflictividad.
4) Aumentos decretados por el gobierno, sin paritarias.
5) Disminución del porcentaje jubilatorio, que se transfería a salario de
bolsillo. De este modo se disimulaba una disminución real del sueldo
pero se restaba a la futura jubilación.

El desarrollo de estas medidas no fue enfrentado por la burocracia, en
gran parte debido a la derrota del Plan de Lucha de 1967 que la debilitó y,
en muchos casos, la sometió a la amenaza de congelamiento de fondos,
suspensión de la personería e incluso intervenciones a las organizaciones.
En realidad estas amenazas sirvieron a la misma burocracia para justificar
su pasividad, en verdad originada en una ideología totalmente entregada
al pacto con el establishment. De todos modos, hubo una diferencia
importante entre los participacionistas, que simplemente aceptaron los
convites de Onganía –públicos o privados– para llegar a acuerdos, y la
CGT Azopardo, controlada por los vandoristas, que el 1° de mayo de 1969
publicó un duro documento, similar en sus críticas al de la CGTA pero
sin convocatorias de movilización.

El vandorismo, por su origen y por la figura de su conductor, afrontaba
una contradicción mucho más de fondo que los Participacionistas: debía
contener su enfrentamiento con el régimen tanto por los acuerdos inicia-
les como porque no estaba dispuesto a arriesgarse a intervenciones u otro
tipo de sanciones; pero, por otra parte, tenía un compromiso con el pero-
nismo y no respetarlo implicaba perder tal vez en forma definitiva sus
posibilidades políticas.
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Los Participacionistas, ante el peronismo, ya habían pagado todos los
costos y en verdad no les interesaba porque estaban mucho más
pendientes de su situación personal como burócratas, y la de las
organizaciones en que se sustentaban. El vandorismo, a pesar de que
su fuerza e influencia había disminuido, conservaba con motivos
valederos sus expectativas. Vandor seguía siendo una referencia central
del Movimiento, por resistido y repudiado o por ser considerado un
líder indiscutible.

Pero la situación económica y social se seguía enrareciendo; las tensiones
se acumulaban. En Córdoba, donde las empresas de varias ramas indus-
triales recortaron beneficios a sus trabajadores, se fue encendiendo la
rebelión. Se inició una serie de manifestaciones en las que también parti-
ciparon estudiantes incentivados por la muerte del estudiante Cabral, ase-
sinado por la policía en una manifestación en Corrientes. El 16 se produ-
jo un paro general, que fue acatado en forma total.

El ciclo del Cordobazo

El 29 y 30 de mayo estalló un levantamiento popular en Córdoba y Rosario.
Había finalizado la ‘pax onganista’ y un nuevo actor, el sindicalismo comba-
tivo y clasista, iniciaba un período de protagonismo que conmovería no sólo
a la ‘Revolución Argentina’, sino a toda la sociedad nacional.

Esos días, Córdoba fue tierra de los rebeldes; sólo la intervención del
Ejército terminó calmando la situación. Los militares acertaron en su cál-
culo: no se trataba tanto de reprimir, sino de poner la tropa en la calle,
formada esencialmente por ‘colimbas’, civiles que cumplían el servicio
militar entre los 19 y los 21 años. Nadie, desde las filas populares, los iba
atacar, cosa que efectivamente se cumplió.

Onganía y su gobierno quedaron choqueados; no sólo se había quebrado
‘el orden’, uno de los principales créditos de la dictadura frente a una bur-
guesía que comenzaba a inquietarse, sino que la rebelión, indudablemente
de cuño popular, demostraba que el comunitarismo, tan pregonado como
sistema de concordancia social, había sido un rotundo fracaso. Ni preva-
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lecía el orden tan valorado por los militares, ni había desaparecido el con-
flicto de clases, ni reinaba la prosperidad económica.

El entonces gobernador de Córdoba Carlos Caballero, que se vio obligado
a dimitir poco tiempo después, resumió con bastante claridad la interpre-
tación de los hechos desde la perspectiva del régimen, aunque sin poder
evitar la visión anticomunista grosera:

a) En el movimiento de Córdoba, como en sus similares de otras partes
del mundo, han participado en gran medida hombres jóvenes movidos
por una dinámica marxista… La juventud desguarnecida ideológica-
mente rechaza la antigua antinomia marxismo-cristianismo, o marxis-
mo-nacionalismo, para aunarse en un solo movimiento fundamental-
mente anticapitalista (liberalismo), con todas sus implicancias.… El
enfrentamiento con la Iglesia, muestra a la mayoría de los sacerdotes
con una nueva teología que admite el marxismo y naturaliza el cristia-
nismo. Han desarmado a la juventud, la empujan a la izquierda, y han
captado el alma y la mente de la clase media;

b) El movimiento ha sido fundamentalmente de carácter ideológico más
que provocado por una situación social, aunque ésta, es evidente, actúe
como detonante. Han participado los gremios mejor pagados, pero
también los más politizados (SMATA, UOM, Luz y Fuerza). Es eviden-
te que han contado con el apoyo masivo de los obreros más capaces, en
una lucha abierta contra el sistema;

c) Detrás del movimiento han actuado, en un segundo plano, las fuerzas
liberales opositoras al gobierno (partidos políticos, prensa, cierto
empresariado) …;

d) El movimiento, una vez en la calle, y sobre todo en los primeros
momentos, contó con la adhesión masiva de la población. Los barrios
burgueses (sic) colaboraban en forma espontánea y entusiasta en la
acción, dando material combustible a los revoltosos. Esta adhesión posi-
blemente se convirtió en más reticente luego de observar ciertos desma-
nes. Esto no significó, sin embargo, un vuelco de la opinión a favor del
Gobierno, a quien se le reprocha, ya sea violencia en la represión o falta
de decisión, ya sea para llamar a las Fuerzas Armadas o para reprimir;

e) La lucha se prolongó luego a barrios eminentemente obreros, con fran-
co predominio peronista.
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Estos episodios, y el clima que se vive en los barrios populares (malestar
profundo, oposición no encubierta), que no llega más allá por entenderse
que no hay medios idóneos para hacerlo de otra forma, señala la termina-
ción de la expectativa que pudo haber aún en los sectores obreros (en el
gobierno de la llamada Revolución Argentina).

Este malestar se nota también en la clase media… Ahora, en cierto modo,
han medido sus fuerzas y ya se ha notado la pérdida de respeto por el
poder represivo de las Fuerzas Armadas. (Tarcus, 1999). En el mismo artí-
culo, Tarcus reseña la versión de uno de los líderes del sindicalismo comba-
tivo, Agustín Tosco, recogida en agosto de 1974 por Franáois GŠze, corres-
ponsal en nuestro país del periódico Politique Hebdo: “Onganía tenía esa
política corporativa, oscurantista –rememora Tosco– y los radicales eran los
más tocados en el nivel ideológico, pero los trabajadores estaban realmente
muy tocados porque cada vez descendía más su nivel de vida, porque cada
vez se desconocían más sus derechos. La gente salió a reivindicar un pro-
grama de quince puntos que se había aprobado en el plenario de la CGT.
Entre esos puntos está el aumento de salarios, el reconocimiento de dere-
chos que se habían negado a los trabajadores metalúrgicos”.

Continuaba Tosco diciendo: “A nivel provincial, la gestión gubernamental
de Caballero y sus veleidades corporativistas agudizaban el descontento.
Una revista fascista defendía a Caballero y al corporativismo, ese consejo
económico social que debían integrar empresarios, trabajadores, estu-
diantes, profesionales, etc., es decir, las fuerzas de la producción. Estos
eran representantes no elegidos, sino seleccionados como representativos.
La CGT se opuso a este proyecto. Nosotros teníamos una organización
reconocida como representante de nuestra clase, y no podíamos recono-
cer una integración de nuestra clase a una política del capitalismo.
Rechazamos entonces el consejo asesor, y lo pusimos como uno de los
centros fundamentales del aspecto político. La gente, quizás en su gran
mayoría, tal vez no comprendiera lo que era el consejo asesor, pero sí
comprendía lo que estaba pasando con su nivel de vida, con su perma-
nente relegamiento de las propias organizaciones sindicales, la falta de
reconocimiento político, es decir, la mordaza política, porque los partidos
políticos tampoco estaban reconocidos”.
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La central sindical se hallaba por entonces dividida: por un lado la CGT
oficial, por otro la CGT de los Argentinos. Pero la ola de conflictos que
se sucedieron a lo largo de mayo de 1969, llevó a ambas CGT a llamar
conjuntamente a la huelga general para los días 29 y 30. En Córdoba la
medida llegó más lejos: se convocó al paro activo, a propuesta del sindi-
cato de Luz y Fuerza, cuyo secretario era Tosco, quien explicaba:
“Nuestro sindicato –y yo era el delegado al plenario de gremios– fue el
que hizo la moción, la proposición del paro activo para el 29 de mayo de
1969… Lo importante fue la fundamentación de esa moción, en el senti-
do de enfrentar la dictadura militar, de enfrentar la experiencia neocor-
porativista que se hacía en Córdoba; de enfrentar la política de estabili-
zación monetaria…; y de trabajar con los demás sindicatos y con el estu-
diantado en la organización de las concentraciones que fueron progra-
madas en distintos puntos del país”.

El paro comenzó a las 11 de la mañana del jueves 29, cuando las colum-
nas de trabajadores parten de distintos puntos de la ciudad (la del
SMATA desde las plantas de la fábrica automotriz IKA-Renault, en Santa
Isabel, encabezada por Elpidio Torres; otra desde la empresa de energía,
EPEC, liderada por los trabajadores de Luz y Fuerza y encabezada por
Tosco) hacia la sede de la CGT, en el centro, siguiendo las rutas estableci-
das el día anterior. Recuerda Tosco: “La lucha comienza al reprimir la
Policía. Los compañeros del SMATA que venían avanzando, los compañe-
ros de Luz y Fuerza que se concentran frente a la Empresa (Provincial de
Energía Eléctrica), los compañeros de cerveceros, del vidrio, de distintas
concentraciones en la periferia de la ciudad, venían avanzando hacia el
centro para hacer una gran concentración, pues ése era el gran objetivo. Y
todos estos compañeros fueron atacados por la Policía, especialmente los
mecánicos y los de Luz y Fuerza. Ahí es cuando surge la capacidad de
lucha de los trabajadores. Cuando cae asesinado el obrero de IKA-Renault
Máximo Mena, se precipitan los combates callejeros”.

Según el relato de Tosco, la situación era que la Policía estaba matando
gente y no había defensas para ello. “Entonces se decidió enfrentar a la
Policía…, se hacen las barricadas, se atrincheran los contingentes obreros
y estudiantiles. La Policía, entonces, retrocede. Incluso los obreros avan-
zan… A las cinco de la tarde debió intervenir el Ejército. Más o menos
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nosotros calculamos que hubo unas 50.000 personas en esta zona de la
ciudad que estaban en la calle con sus barricadas, y ya se habían tomado
el centro y el Barrio Clínicas, que es el lugar donde están fundamental-
mente radicados los estudiantes. A la noche se produjo un apagón de luz
que duró más de cuatro horas, y fueron tomadas las comisarías, las sedes
de la Policía de la periferia. El Ejército, en alguna medida, logró desalojar
el centro. Hacía fuego indiscriminadamente”.

Fueron tomados los barrios y cortadas las principales rutas de la ciudad.
El paro continuó el viernes 30, pero Tosco no pudo seguir al frente. Fue
detenido por la Gendarmería en la sede del sindicato, y juzgado por un
tribunal militar, que lo condenó a 8 años y 4 meses de prisión. En reali-
dad –concluye el líder lucifuercista– “el Cordobazo fue una rebelión obre-
ra y popular. Alguna gente nos preguntó por qué no habíamos tomado la
Casa de Gobierno. Es sencillo: porque no estaba planteado tomarla. La
dictadura tenía un peso muy grande y nosotros, lo que teníamos plantea-
do era resistir, demostrar la capacidad de lucha, dar un paso importante
como ejemplo, incluso para todo el país, de resistencia obrera y popular,
para tirar abajo a la dictadura. En verdad, el Cordobazo fue el comienzo
del fin de la dictadura”. (Tarcus, artículo citado).

Tosco murió el 5 de noviembre de 1975, en la clandestinidad, sin poder
recibir atención médica; su trayectoria quedó, sin duda, como modelo de
conducta sindical: “Tosco fue de esos hombres que militó la terquedad de
la esperanza, un autodidacta, anduvo siempre en la búsqueda de ampliar
el conocimiento, como una manera de ser cada más libre, buscó perfec-
cionarlo a través de la lectura y el estudio, éste, fue una de las modalida-
des para ampliar el conocimiento, tanto humanísticos, políticos o técni-
cos; el otro, fue el de bucear en las aguas profundas de la práctica concre-
ta, y combinaba la teoría con esa práctica, en un ejercicio permanente de
comprobación… Tuvo claro que la democracia sindical no pasaba por la
hegemonía del dedo, sino por las asambleas de cada sector, cuerpo de
delegados o generales únicos órganos soberanos que consolidaban y
refrendaban la lucha del movimiento obrero. Nada podía sustituir a las
asambleas, ellas eran superiores a los cuerpos directivos… fue claro al
señalar que el reclamo económico solamente, era una trampa tendida por
los explotadores. Este, el patrón, trataba de penetrar con esa concepción,
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la de pelear solo por el salario y otras reivindicaciones parecidas. Era la
ideología del economicismo que se inmiscuía en el seno de las luchas de
los trabajadores para desviar el problema central, la lucha de clases en el
marco de la lidia por la liberación nacional, para terminar con la explota-
ción del hombre por el hombre”. (Cena / Bazán, 1975).

A nivel popular la consecuencia inmediata de esta vasta conmoción fue
el fortalecimiento del sindicalismo combativo. A mediano plazo los
efectos fueron la aparición de organizaciones de guerrilla urbana, asen-
tadas en la idea de que el Cordobazo había instalado una situación
pre-revolucionaria.

El sindicalismo combativo iniciaba una experiencia de masas original,
diferenciada tanto del sindicalismo vinculado a la antigua Resistencia
Peronista como a las experiencias de la tradicional CGT. Era un camino
autónomo, desinteresado de la batalla por el poder interno que caracteri-
zaba al ‘otro’ sindicalismo. Básicamente se expresaba en tres líneas: el
denominado ‘sindicalismo de liberación’, encarnado en la CGT de los
Argentinos; el clasismo, cuyo mayor exponente eran SITRAC - SITRAM;
y el combativo, que era un arco amplio abarcando desde Luz y Fuerza de
Córdoba –Agustín Tosco– a Telefónicos, dirigido por Julio Guillan.

La experiencia del Cordobazo, lejos de agotarse en esos días calientes, se
hizo carne en distintos sectores de población; con el sindicalismo comba-
tivo y clasista como guía y paradigma, comenzaron a fortalecerse expe-
riencias territoriales de base. La efervescencia alumbró pequeñas organi-
zaciones o simplemente agrupamientos circunstanciales; la política tam-
bién tomaba otro cauce, con militantes de nuevo tipo, a quienes no les
interesaba pelear por futuros cargos ni empleos, y que explicitaban pro-
puestas que arrancaban muy de abajo en la estructura social.

Decía un documento de uno de esos grupos: “Nosotros, los peronistas de
base de este barrio… queremos hacerles llegar todo lo que pensamos…
ante las arbitrariedades e injusticias a las que estamos sometidos todos los
días por los gringos y los patrones imperialistas… debemos tener en claro
que el gobierno tiene una política para la clase obrera, y esa política es la
de salarios de hambre y despidos… Vecinos: nosotros somos un grupo de
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vecinos que queremos hacer conocer lo que pensamos de todos los pro-
blemas que tiene nuestro barrio, de las causas que lo han provocado y de
la forma en que podemos obtener nuestros legítimos derechos. Nuestro
barrio no tiene: dispensarios, escuela, teléfono público… nosotros cree-
mos que para conquistar nuestros más elementales derechos debemos
luchar, y solo lo podremos hacer desde abajo y organizados”. (Revista
Antropología Tercer Mundo, 1971).

Comenzó una etapa de convergencia entre las luchas y la organización
territorial y los sindicatos de base, que ante la arbitrariedad y la continui-
dad de las políticas de la dictadura direccionaron las protestas hacia una
nueva explosión social. El 15 de marzo de 1971 se produce ‘El Viborazo’,
nombre impuesto desde los sectores populares, que buscaba ridiculizar al
interventor de Córdoba, Camilo Uriburu. Este personaje, al asumir la
intervención, había proclamado “Vengo a cortar la cabeza de la víbora…
(en la Provincia) anida una venenosa serpiente cuya cabeza pido a Dios
me depare el honor histórico de cortar de un solo tajo”.

Decía otro documento de un grupo del emergente Peronismo de Base-
también de Córdoba: “El 15. El Viborazo. Ese día marchamos a la concen-
tración en el centro… En la Plaza Vélez Sarsfield quedó sentada la posi-
ción más firme a través de un compañero de Materfer que señaló que ‘los
que tuvimos una Patria justa, libre y soberana hoy marchamos a la Patria
Socialista… En las decenas de barrios ocupados, combatimos de locales,
dispersamos la represión, hicimos asambleas, integramos compañeros,
organizamos la defensa en la barricada, las molotov y todas las demás for-
mas posibles, expropiamos supermercados de los monopolios, señalamos
con la violencia justa y revolucionaria los comercios de la burguesía
explotadora local y las embajadas de la penetración cultural (como IICA-
NA) y negocios pulpo, como XEROS, etc. Más de tres mil milicos locales
e importados para la represión no dieron abasto. (Revista Antropología
Tercer Mundo, 1971).

La participación de base fue la señal distintiva de la naturaleza popular e
independiente de estos movimientos; tanto el ‘Cordobazo’ como el
‘Viborazo’, el Rosariazo, el Tucumanazo y el Mendozazo, tuvieron como
protagonistas a la gente de pueblo. Las movilizaciones masivas, de carác-
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ter insurreccional, tuvieron dos consecuencias primordiales: la primera de
ellas, en el plano del régimen, significó el fin de las ilusiones de Onganía,
que daban por sentado el apoyo mayoritario a la dictadura, y produjeron
el agotamiento de la precaria cohesión del bloque militar.

Además del componente mesiánico de Onganía, la crisis del régimen tenía
base en la falta de comprensión y de lectura política sobre las tácticas de
los sindicalistas, que habían funcionado como su principal apoyatura en la
sociedad civil. Participacionistas y dialoguistas, viejos zorros conocedores
de todas las mañas, le habían ‘vendido’ su apoyo mediante un intercambio
continuo de tiras y aflojas, declaraciones y contradeclaraciones, presiones y
agachadas. Usando a fondo esas artimañas la burocracia había gambeteado
al gobierno autoritario y obtenía, por un lado, garantías para el funciona-
miento de los aparatos y por otra parte alguna reivindicación, que les per-
mitía salvar medianamente la imagen ante sus bases.

En gran medida, la falta de comprensión sobre los comportamientos sin-
dicales se originaba en las percepciones clasistas de los sectores del poder
burgués. Se tratara de burócratas o combativos, dirigentes u obreros
rasos, la burguesía –civiles, empresarios o militares– siempre desvalorizó
al mundo de los trabajadores, considerándolos manipulables y, por lo
tanto, menospreciando su potencia real.

Entre lucha de aparatos o insurrección popular

La segunda consecuencia del Cordobazo y el Viborazo, que afectaría espe-
cialmente a los trabajadores y sectores populares en general, fue la tesis de
que aquellas grandes protestas populares ya estaban estableciendo una
situación pre-revolucionaria, que podría ser catalizada por la aplicación
de una estrategia militar.

Los diez años transcurridos desde el triunfo del castrismo, la cercana –y
fallida– experiencia del Che Guevara en Bolivia, el clima de guerra revo-
lucionaria en diversos países del tercer mundo, consolidaron la propuesta
de una estrategia foquista y ‘desde la periferia hacia el centro’, que deriva-
ron rápidamente en la constitución de organizaciones guerrilleras que
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encarnaron un prolongado período en el transcurso del mismo se mez-
claron tanto tácticas terroristas como de guerra prolongada.

La etapa de guerrilla estaba prefigurada desde la Primera Resistencia
Peronista. Fueron varias las experiencias previas (Uturuncos, EGP, Taco
Ralo y otros a los cuales nos referimos en páginas anteriores) así como la
proliferación de literatura de exaltación de la estrategia armada, produci-
da por diversos nucleamientos, y de la cual podemos señalar a la revista
‘Cristianismo y Revolución’ como uno de los medios de mayor peso.
Fundada y dirigidos los primeros 22 números por el ex seminarista Juan
García Elorrio, quien murió en un accidente muy sospechoso, la revista
trató todos los temas que ocupaban la realidad social y política del
momento; diversas expresiones políticas, religiosas y culturales, la relación
entre la misión pastoral de la iglesia y la práctica política revolucionaria;
el carácter internacional de la revolución antiimperialista, la legitimidad
de la lucha armada y el rol de la vanguardia, fueron temáticas abordadas
sin tapujos. El mismo Perón apreció la importancia de este proyecto,
según el elogio que vuelca en una carta dirigida a García Elorrio: “…yo
me permito felicitarle sinceramente y por su intermedio a todos los que
luchan por la liberación del Pueblo y de la Patria. Le ruego que, junto con
mi saludo más afectuoso, quiera aceptar mis mejores deseos para usted y
para la tarea que tan brillantemente desarrolla”.

Esa gran influencia surgía de un factor que era totalmente novedoso con
respecto a la trayectoria de quienes se proclamaban revolucionarios, his-
tóricamente formados en la izquierda marxista: la aparición de sectores
cristianos tales como el Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo, la
Teología de la Liberación, que incorporaba elementos marxistas, y expe-
riencias como la del cura guerrillero Camilo Torres, colombiano, muerto
en combate en febrero de 1966 en Patio Cemento, Bucaramanga. La revis-
ta Cristianismo y Revolución vinculaba a aquella izquierda con estos cris-
tianos que llegaban proclamándose revolucionarios y dispuestos a partici-
par en la lucha armada.

Por otra parte, en términos teórico-políticos la emergente guerrilla plan-
teaba una estrategia que no condecía con la naturaleza del Cordobazo y el
Viborazo. El elemento que diferenció a los grupos armados de esas gran-
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des movilizaciones fue la diferencia esencial entre su característica de apa-
ratos de minorías y la lucha de masas.

Cordobazo y Viborazo se inscriben en la tradición de lucha de masas con
resultados triunfales, basada en la insurrección y el protagonismo exclu-
yente de las masas.

Así se dio el 17 de octubre; y muchos años después, con ese mismo ins-
trumento de las multitudes en las calles, el movimiento ‘Paz, Pan y
Trabajo’ le dio el golpe final a la dictadura del ’76. Si hay una conclusión
de todos esos acontecimientos, es que las grandes victorias populares en
la Argentina fueron insurrecciones conducidas por los trabajadores o con
su activa participación.

No se trata de sacralizar el espontaneismo, porque en la mayoría de estas
movilizaciones insurreccionales, de masas, no hubo espontaneismo sino
importantes experiencias previas de acciones colectivas de menor escala,
que desde la experiencia restringida en grupos de base fueron ‘apropiadas’
por los movimientos multitudinarios en momentos de decisión.

Sin embargo, para comprender la emergencia de aquel impulso guerrille-
ro hay que situarse en aquellos momentos de efervescencia mundial y de
cierto triunfalismo de los movimientos tercermundistas.

Las acciones armadas fueron tomando virulencia, con ataques a lugares
militares y de otras fuerzas de seguridad, y asesinatos de policías, militares
y sindicalistas.

La falta de un análisis coherente, o los manejos ocultos de los servicios de
inteligencia, también fueron factores que llevaron a algunas de esas orga-
nizaciones a cometer errores de gran magnitud. Uno de ellos fue el
momento dramático y negativo para la clase trabajadora y el sindicalismo
en general: el asesinato de Vandor (al cual ya nos referimos), perpetrado
el 30 de junio de 1969, nunca fue esclarecido.

En todos los casos de ataques a sindicalistas, que se fueron produciendo
en los años siguientes, se trató de decisiones que resultaron negativas no
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sólo por los hechos de sangre en sí, sino porque para el movimiento obre-
ro, si se trataba de castigar traiciones o conductas turbias, el juzgamiento
no correspondía a grupos externos a la experiencia de los trabajadores,
autodesignados ejecutores de un veredicto que no había sido emitido por
las bases, sino por grupos de ‘iluminados’.

Por otra parte se trató de acciones netamente terroristas, nunca aceptadas
por el auténtico peronismo –en cualquiera de sus vertientes– por ser
totalmente ajenas a la lucha de masas o incluso por las formas que había
asumido la Resistencia, que nunca abandonó la referencia y vinculación
con las bases para ejecutar sus acciones.

Otro tanto cabe decir sobre las ejecuciones practicadas por la izquierda
marxista revolucionaria; ya Lenin, líder de la revolución rusa, condenaba
el terrorismo individual, entre otras cosas, por su ineficacia como arma
del pueblo: “…el problema reside, precisamente, en que ahora el terror
no se propugna como una de las operaciones de un ejército en acción,
como una operación estrechamente ligada a todo el sistema de lucha y
coordinada con él, sino como un medio de ataque individual, indepen-
diente y aislado de todo ejército. Por otra parte, cuando careciendo de
una organización revolucionaria central y siendo débiles las organizacio-
nes locales, el terror no puede ser otra cosa. Ésta es la razón que nos lleva
a declarar, con toda energía, que semejante medio de lucha, en las cir-
cunstancias actuales, no es oportuno ni adecuado a su fin; que sólo sirve
para apartar a los militantes más activos de su verdadera tarea, de la tarea
más importante desde el punto de vista de los intereses de todo el movi-
miento; que no contribuye a desorganizar a las fuerzas gubernamentales,
sino a las revolucionarias.” (Lenin, 1901).

Por su parte, León Trotsky, creador del Ejército Rojo, también condenó
los métodos terroristas:

“Una huelga, incluso una modesta, tiene consecuencias sociales: fortaleci-
miento de la confianza en sí mismos de los obreros, crecimiento del sindi-
cato, y, con no poca frecuencia, un mejoramiento en la tecnología pro-
ductiva. El asesinato del dueño de la fábrica provoca efectos policíacos
solamente, o un cambio de propietario desprovisto de toda significación

284 / La clase trabajadora nacional II



social. Que un atentado terrorista, incluso uno ‘exitoso’, cree la confusión
en la clase dominante depende de la situación política concreta. Sea como
fuere, la confusión tendrá corta vida; el estado capitalista no se basa en
ministros de estado y no queda eliminado con la desaparición de aqué-
llos. Las clases a las que sirve siempre encontrarán personal de reemplazo;
el mecanismo permanece intacto y en funcionamiento. Pero el desorden
que produce el atentado terrorista en las filas de la clase obrera es mucho
más profundo. Si para alcanzar los objetivos basta armarse con una pisto-
la, ¿para qué sirve esforzarse en la lucha de clases? Si una medida de pól-
vora y un trocito de plomo bastan para perforar la cabeza del enemigo,
¿qué necesidad hay de organizar a la clase? Si tiene sentido aterrorizar a
los altos funcionarios con el rugido de las explosiones, ¿qué necesidad hay
de un partido? ¿Para qué hacer mítines, agitación de masas y elecciones si
es tan fácil apuntar al banco ministerial desde la galería del parlamento?

Para nosotros el terror individual es inadmisible precisamente porque
empequeñece el papel de las masas en su propia conciencia, las hace acep-
tar su impotencia y vuelve sus ojos y esperanzas hacia el gran vengador y
libertador que algún día vendrá a cumplir su misión”. (Trotsky, 1911).

Para los trabajadores argentinos, esta discusión había sido saldada
muchos años atrás, cuando se produjo el eclipse de los anarquistas, que
usaron la táctica de asesinatos y atentados dinamiteros; las mismas, cuyo
saldo eran los ‘ajusticiamientos’ individuales, sólo sirvieron para que el
régimen respondiera con mayor represión.

En base a esas enseñanzas históricas y a las nuevas experiencias que se
estaban produciendo, el asesinato selectivo de líderes sindicales no podía
tener buena recepción en los cuadros de base, empeñados en incentivar la
organización desde la misma fábrica o taller, como herramienta para el
avance de la conciencia y la lucha.

Sin embargo, la acción armada elitista nunca tuvo en consideración esas
posiciones. El efecto fue nefasto, porque la represión se descargó mayori-
tariamente contra esos activistas de base, que no tenían la protección de
la clandestinidad –incoherente si querían mantener su relación directa
con las masas–, que trabajaban en la fábrica, vivían en el barrio con su
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familia, a cara descubierta, por lo que se convertían en víctimas de una
metodología que no compartían ni habían generado.

El régimen seguía cada vez con mayor nerviosismo la evolución del pro-
ceso. El general Lanusse alertaba al Ejército, en diciembre de 1970, sobre
el ‘estado de guerra interna’ que atravesaba el país, y como derivación de
ese diagnóstico el diario ‘El Cronista Comercial’, en julio de ese año,
informaba sobre las condiciones que las tres fuerzas armadas pretendían
imponer para encarar el traspaso del gobierno a los partidos políticos:
continuidad –a cargo de las Fuerzas Armadas– de la legislación y la acción
antisubversiva; respeto por la propiedad privada; aprobación previa por la
FF.AA. de toda medida importante tomada por el nuevo gobierno; las
organizaciones gremiales empresarias, los sindicatos y las universidades
debían ser ‘apolíticas’; las FF.AA. dirigirían aquellas empresas estatales que
se consideraran estratégicas; mantenimiento de la Argentina en el Fondo
Monetario Internacional y otros organismos internacionales; respeto por
las minorías23; enmienda constitucional; prohibición al nuevo gobierno de
dictar amnistías para los presos condenados por ‘acciones subversivas’;
intervención de las FF.AA. cuando la situación lo aconseje; reafirmar los
compromisos internacionales asumidos por la Revolución Argentina.

Estas exigencias pretendían ser un reaseguro ante una situación en que no
sólo la clase trabajadora, sino también la pequeña y mediana burguesía
podían plegarse como sector a una futura situación de hostigamiento a los
militares y sus aliados. Razones para ese pronóstico no faltaban: en cinco
años de ‘Revolución Argentina’, quebraron alrededor de 100.000 empresas, lo
que afectó principalmente a los obreros pero también a las patronales chicas.

La ‘columna vertebral’ en la encrucijada

Culminando la década del ’60, el balance de la misma para la clase trabaja-
dora demuestra que esa etapa fue un punto de inflexión cultural cuyo efec-
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to alcanzó tanto la trama de conciencia de los trabajadores como las posibi-
lidades de su organización como clase. Las distintas líneas sindicales que
analizamos anteriormente (dialoguista y claudicante, combativa, clasista)
no fueron simplemente señales de conflictos internos, que en verdad se
arrastraban desde principios del siglo XX, sino expresiones de una división
de fondo causada por los cambios estructurales en esa etapa histórica. Esos
cambios fueron instalados por el desarrollismo frondifrigerista primero, y
continuados por el ‘eficientismo’ de Onganía y Krieger Vasena.

Militarización, guerra antisubversiva, cooptación por organismos sindica-
les de origen norteamericano (AFL-CIO) fueron los principales instru-
mentos mediante los cuales la transnacionalización de la economía abar-
có también al núcleo estratégico del tronco sindical, incorporándolo al
proceso de integración imperialista.

Esto no quiere decir que el conjunto de los aparatos y dirigencias sindica-
les adhirieron acríticamente a dicho proceso. El fondo del asunto es que
se plasmó una situación objetiva en la que ganaron predominancia los
sindicatos con capacidad estratégica suficiente como para totalizar y arbi-
trar las nuevas articulaciones entre la clase obrera y las patronales, en las
industrias clave de la producción.

Estos cambios apenas se vislumbran en las formalidades institucionales,
ya que subyacen en las tramas ocultas del control del poder real, donde se
definen las políticas que interesan a las grandes corporaciones transnacio-
nales, a la burguesía gerencial responsable de operar, y a sus aliados loca-
les, con menos peso en las decisiones pero imprescindibles como legiti-
madores ante la sociedad. De no existir esos aliados, compuestos tanto
por diversos sectores de la burguesía y del sindicalismo, la penetración
monopólica se habría constituido como economía de enclave, imposible
de concretar en una sociedad con la complejidad de la argentina, y con la
experiencia de acción de masas y posicionamientos nacionalistas.

La condición de esos aliados siempre es subordinada, como lo demostró
la evolución de las relaciones entre el gobierno de Onganía y el movi-
miento sindical, ejemplificada por la trayectoria de Vandor. Su poder fue
decisivo tanto durante el gobierno de Frondizi como en la primera etapa
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de la dictadura de Onganía, y fue disminuyendo en la medida en que el
gobierno militar encontró aliados más dóciles, como fue Rogelio Coria,
dirigente del gremio de la construcción, un sindicato de una actividad de
menor peso estratégico pero con enorme cantidad de afiliados. Otro fac-
tor que esmeriló a Vandor fue la actitud de Perón, que lo declaró su ene-
migo, y dio su apoyo al dirigente José Alonso.

El ex dirigente de la Unión Ferroviaria Lorenzo Pepe, que en su momento
fue miembro del nucleamiento de los ‘25’, opuesto a las ‘62’ vandoristas,
sintetizaba una caracterización del vandorismo: “Poner de manifiesto que
la figura de Vandor fue también posible por la figura del personaje, no
significa relegar el aspecto ideológico que animó el proyecto vandorista.
Podría decirse que el mero hecho de enfrentarse a Perón era, de por sí,
toda una representación ideológica. A nivel político se hablaba inclusive
de la formación de un partido laborista, representación exclusiva de los
trabajadores. En esa ambición, frustrada, se intentaba romper con la tra-
dición movimientista que siempre ha caracterizado al peronismo como
movimiento de liberación. En ese sentido, la derrota del vandorismo tam-
bién fue la derrota de la oligarquía, siempre empeñada en aislar a los tra-
bajadores de las otras fuerzas sociales que constituyen el campo nacional.
La metodología de acción del vandorismo también expresa esa misma
ideología. Esa metodología implica la negociación oscura, a espaldas del
pueblo. Implica el ingreso al poder por la puerta de atrás. Y, por supuesto,
para poder practicarse, esa metodología requiere la negación de la partici-
pación popular, base de la identidad peronista”. (Pepe, 1986).

‘El Lobo’ sufrió tres atentados; el último –que se produjo en la misma
sede de la Unión Obrera Metalúrgica– le costó la vida. La responsabilidad
de este acto, que conmocionó a toda la sociedad, fue asumida pública-
mente por un desconocido grupo del peronismo revolucionario auto
denominado ‘Comando Héroe de la Resistencia Domingo Blajaquis24-
Ejército Nacional Revolucionario’. El asesinato de Vandor se produjo el 30
de junio de 1969.

(24) En referencia a Domingo Blajaquis, militante de Acción Revolucionaria Peronista (ARP), un nucleamiento del

peronismo revolucionario orientado por John W. Cooke.
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Muchas fueron las especulaciones e interpretaciones s3obre la muerte del
‘Lobo’. Quedó una certeza: muchos peronistas, empezando por Perón, querí-
an deshacerse de Vandor. Según una entrevista aparecida en el periódico
‘Mayoría’, Perón le habría advertido que lo iban a matar “…Lo mataban
unos o lo matan otros, porque él había aceptado dinero de la embajada
americana y creía que se los iba a fumar a los de la CIA. ¡Hágame el favor!
Le dije: ahora usted está entre la espada y la pared: si usted le falla al
Movimiento, el Movimiento lo mata; y si usted le falla a la CIA, la CIA lo
mata”… Una versión similar había sido revelada por la revista Panorama.

El asesinato de Vandor cambió dramáticamente el curso del peronismo y
especialmente del sindicalismo peronista; quedó anulada la posibilidad de
la creación de un partido tipo laborista (hipotéticamente, uno de los
objetivos de Vandor), el peronismo se debatió en luchas internas entre los
sectores duros de la guerrilla y la burocracia del Partido Justicialista y, a
partir de 1983, el peronismo se transformó en un ‘pejotismo’ colonizado
por la ideología de la formalidad.

La institucionalización como Partido Justicialista significó un cambio
profundo para el sindicalismo ya que, en la esfera peronista, dejó de
representar ‘la columna vertebral del Movimiento’. En ese esquema, sólo
le quedó la posibilidad de funcionar como asociación profesional, total-
mente recortada su participación en el poder y reducido a las reivindica-
ciones economicistas y laboralistas.

La última gran batalla política, en la mejor tradición de lucha peronista,
fue la movilización ‘Paz, Pan y Trabajo’, que significó el fin de la dictadura
militar establecida en 1976, y que había sido precedida por otras luchas
que posicionaron a la CGT y su secretario general, Saúl Ubaldini, como
los grandes protagonistas de la lucha anti dictatorial.

Hacia el retorno del líder

El sindicalismo combativo había señalado un camino nuevo en mayo
de 1968, al celebrase el Congreso Normalizador Amado Olmos. Entre
otras verdades fuertes, el documento producido en esa ocasión decía:
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“Agraviados en nuestra dignidad, heridos en nuestros derechos, despo-
jados de nuestras conquistas, venimos a alzar en el punto en que otros
las dejaron, las viejas banderas de la lucha”.

El Congreso denunciaba el aplastamiento de la clase obrera, la liquidación
de la industria nacional, la entrega de todos los recursos, la sumisión a los
organismos financieros internacionales, el poder de los monopolios que
“con una mano aniquila a la empresa privada nacional, con la otra ame-
naza a las empresas del estado…”Denunciando a “la participación que se
nos pide”, señalaba que la misma “será la ruina de la clase obrera”, y resca-
ta el mensaje evangélico de que “los bienes no son propiedad de los hom-
bres, sino que los hombres deben administrarlos para que satisfagan las
necesidades comunes”.

Tomando palabras de Amado Olmos, que falleció poco antes de ese
Congreso, denunciaba a los dirigentes que sólo actúan por sus prebendas
personales, que “comparten los gustos de la oligarquía a la que dicen comba-
tir”; luego de un llamado a empresarios nacionales, a los universitarios, a los
militares, a los religiosos, el documento terminaba con una consigna que
recorrería los tiempos posteriores: ‘Sólo el pueblo salvará al pueblo’.

Por su parte, Perón resaltó la creación de la CGTA, en tanto denunciaba
a quienes, desde el plano sindical, estaban en componendas con la dic-
tadura. En un mensaje al Movimiento, señala a los… “dirigentes sindi-
cales y políticos que están en ‘otra cosa’. Tanto unos como otros están
ligados en ‘trenzas’, cuyo origen está en la famosa “Declaración de
Avellaneda”, que dio nacimiento efectivo al ‘neoperonismo’ que ha dege-
nerado luego hacia el ‘colaboracionismo’ propugnado o no, que caracte-
riza a la C.G.T. de Vandor como a los ‘gremios independientes’, encabe-
zados en la realidad por Luz y Fuerza y los sindicatos que obedecen a
otra trenza manejada especialmente por March y compañía. Es así como
el sindicalismo nacional ha ido cediendo a la descomposición impuesta
por el ‘gobierno’ y algunos dirigentes ‘peronistas’ proclives a la traición
de la Clase Trabajadora…Entre tanto los dirigentes neoperonistas, sin
perder su conexión con los dirigentes sindicales antes mencionados
(“colaboracionistas”) se preparan para actuar en la misma posición,
haciendo posible a la dictadura su maniobra de captación hacia la for-
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mación de una fuerza política a base de los que ya apoyan a la dictadura
y de los ‘recortes’ que se pueden obtener de las diversas fuerza políticas
disueltas, especialmente del Peronismo… No hace mucho tiempo ha
aparecido una C.G.T. de los Argentinos, opositora a ultranza, es decir
que se opone al colaboracionismo y no obedece a las consabidas ‘tren-
zas’. Ha iniciado su acción por una lucha abierta y decidida contra la
dictadura militar. Se oponen a ella, disimuladamente, además de todo lo
influenciado por la dictadura, la C.G.T. de Vandor y Alonso con la coo-
peración de los dirigentes comprados o influenciados por ese sector.
Entretanto, los ‘independientes’ simulan trabajar para la unificación del
Movimiento Obrero, pero en realidad, obedeciendo a la presión de la
dictadura y sus agentes o influenciados por el imperialismo yanqui con
el que están en conexión”. (Perón, 1968).

Mientras Ongaro sufría varias detenciones, durante ese año, antes y des-
pués del Cordobazo, se reproducían los conflictos, destacándose especial-
mente los de los metalúrgicos y los ferroviarios. En 1970 la conflictividad
se amplió y profundizó, en tanto el gobierno de la Revolución Argentina
comenzaba a diseñar la retirada, agotado por la persistencia de las luchas
de los trabajadores. El 8 de junio la Junta de Comandantes derroca a
Onganía, que es reemplazado por el general Roberto Marcelo Levingston,
un oficial de Inteligencia del Ejército; renuncia al poco tiempo, y es reem-
plazado por el general Agustín Lanusse.

A pesar de ser un típico ‘tropero’, del arma de caballería, Lanusse
demostró un sentido de realidad mucho más fuerte que otros militares,
asumiendo que la experiencia de la Revolución Argentina estaba agota-
da. Aunque en el tiempo que le restó hasta 1973 en ningún momento
cedió en el enfrentamiento con las organizaciones guerrilleras, cuyas
actividades se habían incrementado, a la vez preparó el terreno para rea-
brir la actividad política.

En paralelo, desde los partidos políticos se producía un hecho inédito en
la historia política iniciada en 1945, con el advenimiento del peronismo:
peronistas y radicales llegaban a un acuerdo que se hizo público con el
nombre de “La hora del Pueblo”, cuyo núcleo principal era el retorno a la
democracia ‘sin proscripciones’, un compromiso que implicaba directa-
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mente a los radicales, que habían sido durante décadas el motor partida-
rio que impulsó la exclusión del peronismo.

La Revolución Argentina, como muchos otros procesos civiles y militares
que llegaron ‘para quedarse por décadas’, o para ‘refundar’, terminaba sin
gloria. Tal como había pronosticado Atilio López, en un plenario de gre-
mios combativos,”…todo ese aparato represivo, tanto en el aspecto eco-
nómico, social y político, no ha podido ni tampoco podrá detener el
ascenso militante transformador de la clase trabajadora y de sus aliados
naturales; estamos convencidos de que la unidad monolítica que existe en
los trabajadores, por sobre sus direcciones claudicantes, impondrá final-
mente los objetivos que determinan, históricamente, nuestro accionar”.

El 17 de noviembre de 1972 Juan Domingo Perón arribó a Ezeiza; tuvie-
ron que transcurrir nada menos que 17 años para terminar su exilio, pero
apenas tres fueron suficientes para que el Cordobazo diera vuelta todo el
cuadro de la política nacional.

Durante 28 días la casa en la que, como provisoria residencia, se alojó el
líder, concentró la actividad política nacional; reuniones, encuentros polí-
ticos y peregrinaciones de partidarios, admiradores y curiosos pugnaban
por recibir su saludo, al menos desde el balcón de la casona de la calle
Gaspar Campos.

Como culminación de su viaje quedó conformado el FREJULI, Frente
Justicialista de Liberación, encabezado por el peronismo y secundado por
partidos menores entre los que se encontraba el Movimiento de
Integración y Desarrollo (MID) de Frondizi y Frigerio, el Partido
Conservador Popular de Vicente Solano Lima, el Partido Popular
Cristiano de José Antonio Allende y Salvador Bussaca, el Movimiento de
Afirmación Yrigoyenista de Alberto Asseff, el Partido Socialista para la
Liberación Nacional de Jorge Selser y Simón Lázara, un sector del
Movimiento de la Revolución Nacional de Marcelo Sánchez Sorondo y el
Movimiento de Acción Nacional de Mario Amadeo y Basilio Serrano;
también integraron el FREJULI varias agrupaciones que habían sido parte
de la Federación de Partidos Provinciales como el Frente de Liberación 12
de Mayo de Aldo Cantoni y la Cruzada Renovadora de Alfredo Avelín y
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Alberto Juan, de San Juan; el Movimiento Popular Salteño de Ricardo
Durand; el Partido Laborista de Armando Aguirre y Enrique Basualdo; el
Movimiento Popular Neuquino de Elías y Felipe Sapag; el Partido Tres
Banderas de las provincias de Entre Ríos y Jujuy, encabezados respectiva-
mente por Eliberto Tachella y David Casas Gambón; el Partido Unión
Popular de Manuel Bianchi y Efraín del Castillo; el Movimiento de
Recuperación de Tucumán de Carlos Imbaud.

Si bien la primera propuesta política adoptada por el FREJULI fue
insistir con la candidatura presidencial de Perón, éste ya se había deci-
dido, optando por una fórmula participacionista encabezada por
Héctor Cámpora.

En el plano sindical las decisiones de Perón también fueron contundentes,
inclinándose a favor de Ignacio Rucci, y dejando de lado al participacionista
Rogelio Coria, uno de los principales dialoguistas con la dictadura.

De todos modos, el saldo de esos días agitados demostró que la moviliza-
ción masiva producida por su llegada a la Argentina, tenía más que ver
con la Juventud Peronista y con una clase media que se despertaba al
peronismo que con los trabajadores. El fuerte poder movilizador había
estado principalmente en la juventud, en tanto vastos sectores de trabaja-
dores del Gran Buenos Aires tuvieron menos presencia. La JP trató de
interpretar este hecho planteando que los sectores obreros se habían
movilizado, pero no encolumnados tras sus conducciones; esta tesis, que
con el correr de los enfrentamientos posteriores se demostró ilusoria, se
originó en el fuerte enfrentamiento que se daba entre la llamada
Tendencia Revolucionaria y la burocracia sindical.

El posicionamiento de Rucci determinado por Perón devolvió imagen a la
Unión Obrera Metalúrgica, aunque no necesariamente protagonismo. El
movimiento obrero en su conjunto ingresó a una selva que desconocía,
habitada por nuevos contendientes, cuya guerra de aparatos dejaba fuera
a las masas obreras y ponía en estado de hibernación varias décadas de
sindicalismo. La experiencia sindical peronista también quedó atrapada
en esa confrontación de elites, que los trabajadores vivieron como ajenas.
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La hora de la incertidumbre

El 11 de marzo de 1973 el candidato peronista Héctor Cámpora triunfó
en las elecciones presidenciales. La fórmula se completaba con el ‘conser-
vador popular’ Vicente Solano Lima, y había obtenido casi el 50 por cien-
to de los votos, contra el 21 por ciento de la segunda fuerza que postulaba
al radical Ricardo Balbín. Cámpora había triunfado con el masivo apoyo
popular y a partir de una dinámica muy marcada por los grupos de la
Tendencia Revolucionaria.

El 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas derrocaron a la presidenta
constitucional María Estela Martínez de Perón, sucesora en el cargo y
viuda de Juan Domingo Perón. También fueron destituidos los goberna-
dores de las provincias, fueron cerrados y disueltos el Congreso Nacional,
las Legislaturas Provinciales, se removió a la Corte Suprema de Justicia y
fueron prohibidos los partidos políticos, intervenidos numerosos sindica-
tos y perseguida cualquier manifestación de los mismos.

El gobierno de facto se constituyó como una Junta Militar en la que
estaban representadas las tres Fuerzas Armadas a través de sus jefes
máximos: el general Jorge Rafael Videla por el Ejército, el almirante
Emilio Eduardo Massera por la Marina y el brigadier Orlando Ramón
Agosti por la Aeronáutica.

Estos tres hombres fueron los primeros responsables de la represión más
sangrienta de toda la historia argentina. Con el pretexto del ‘combate a la
subversión’, los militares pusieron en marcha un plan perfectamente
armado, en cuya inspiración y aplicación también existió el apoyo civil,
expresado en algunos casos en forma abierta, y en otros a través de cola-
boración institucional como fue el caso de los radicales que se prestaron
al rol de interventores en casi la mitad de los municipios del país.

Pero el emblema más oscuro de esa connivencia –vergonzante, pero real–
de la sociedad civil con los represores fue, indudablemente, el ominoso e
intencionado desconocimiento sobre los hechos que estaban ocurriendo:
persecución, asesinatos, desapariciones, de los que muchos fueron testigos
en los barrios, los comercios, los bancos o las fábricas. Esa ‘ignorancia’
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tuvo su correlato en la negación y el silencio, y finalmente en el daño pro-
fundo del tejido social.

Hubo una verdadera quiebra, en muchos casos, del sentido humanista,
cuyo símbolo más evidente fue la afirmación, en referencia a los secues-
trados, desaparecidos o asesinados: ‘algo habrán hecho’. En la perspectiva
exterior, y con una mirada limitada, para muchos participantes u obser-
vadores directos aquellos años de plomo se definieron como una guerra
entre militares y grupos guerrilleros; así nació la ‘teoría de los dos demo-
nios’ con la que algunos trataron de interpretar aquellos acontecimientos
como una explosión de irracionalidad. Esta interpretación fue, sin dudas,
una forma de enmascarar la verdadera esencia del proceso que llevó a los
militares, una vez más, a autoerigirse salvadores de la patria.

La explicación es necesario buscarla en el componente central de la cade-
na de causas que culminó en esa dictadura, conformada por el avance
inexorable de un modelo económico, social y cultural. Aquel proyecto que
tuvo su momento fundacional en el desarrollismo frondizista, se profun-
dizó con el ‘eficientismo’ de Onganía y Martínez de Hoz. Fue interrumpi-
do por una situación no prevista por las transnacionales, las burguesías
gerenciales y los militares en esas etapas, que fue el retorno de Perón y la
asunción de su tercera presidencia; esa interrupción determinó la necesi-
dad de recuperar el rumbo, y para lograrlo se instaló la dictadura.

El frondizismo fue la etapa inicial de un nuevo plan hegemónico, basa-
do en la apertura a los monopolios transnacionales, y la subordinación
de los sectores burgueses que hasta ese momento habían controlado la
escena económica, especialmente la industria de bienes de consumo y
la producción agropecuaria. Ese capitalismo nacional, a su vez, tenía su
representación en los partidos políticos, cuyos mecanismos de acción
eran la actuación parlamentaria y la compulsa electoral. Incluso este
último factor estuvo siempre altamente condicionado: ejercido plena-
mente en las dos elecciones que llevaron a la presidencia a Hipólito
Yrigoyen (aunque en forma limitada, porque la exclusión del voto
femenino en esa etapa impedía expresar la voluntad del 50% del electo-
rado); desvirtuadas por el ‘fraude patriótico’ de la década infame, nue-
vamente legitimadas por la elección de Perón y luego Frondizi, y direc-
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tamente bastardeadas en los comicios que llevaron a Illia a la primera
magistratura, por la grosera exclusión del peronismo.

El permanente desprestigio de los partidos políticos (una constante en la
vida política argentina) fue la justificación de asonadas y golpes militares,
varios de los cuales se registraron durante el gobierno de Frondizi.
Basados exclusivamente en el abuso de disponer del monopolio de la
fuerza, los militares esmerilaron en forma permanente toda posibilidad
de acción ciudadana, que fue sustituida en esos diversos momentos por
sistemas burocráticos-autoritarios. (O’Donnell, 1982)

Si bien podemos ‘adornar’ el relato de los golpes militares, calificándolos a
la luz de las ansias de poder que pudo tener tal o cual general o almirante,
esa interpretación elude que el verdadero origen de los mismos estuvo
siempre en los planes hegemónicos del capital monopólico, necesitado de
garantías de continuidad y coherencia de parte del poder del Estado. Las
fuerzas políticas nunca pudieron ofrecer esas garantías, debido a su escasa
representatividad; pero fundamentalmente, las limitaciones del sistema de
partidos radicaron en que la proscripción del peronismo quitó toda legi-
timidad a los gobiernos de ese período.

Frente al avance arrollador del capital monopólico la burguesía local, aún
en su posición subordinada, mantuvo la lucha por la supervivencia. No le
fue posible volver atrás, retornando a las épocas en que la burguesía
industrial era un actor principal, pero en ciertas coyunturas pudo dificul-
tar esa hegemonía monopólica.

Esas coyunturas estuvieron determinadas por las sucesivas crisis que
sufrió el poder militar, en general desgastado por la resistencia obrera a
sus planes y por su propia incapacidad para negociar con los distintos
sujetos sociales. Esos momentos de retroceso militar fueron presentados
por los partidos políticos como etapas de ‘recuperación democrática’, y la
burguesía los aprovechó tratando de equilibrar la relación de poder con el
capital monopólico.

Incluso hubo un intento en ese sentido dentro del período del gobierno
militar cuando, desplazado Onganía como consecuencia del Cordobazo y
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el Viborazo, asumió la presidencia el ‘nacionalista’ Levingston, que desig-
nó ministro de Economía a Aldo Ferrer. Éste abrió a la burguesía nacional
la posibilidad de recuperar espacio, derivando hacia sus empresas las
compras del Estado y la facilitación de créditos bancarios.

En el largo período, estas fueron sólo escaramuzas, sin siquiera tocar el
fondo del problema, del mismo modo que en su momento lo fueron
durante el breve interregno de Guido y el gobierno de Illia; pero aún en
su relativa inocuidad, resultaron suficientes para que el establishment
advirtiera que era preferible garantizar sus negocios mediante los milita-
res, la tecnocracia del estado y ciertos sectores de la burocracia sindical.
Esos sectores garantizaban tanto el ejercicio de un poder estatal favorable
a sus intereses, como la contención de la clase trabajadora.

El control del Estado a fin de que el mismo interviniera activamente en la
gestión económica, fue un aspecto central de la garantía que los grupos
monopólicos veían en los militares; sólo mediante su intervención podían
llevar adelante el plan de penetración y control de diferentes resortes eco-
nómicos y financieros.

La crisis definitiva de la ‘Revolución Argentina’ pareció repetir las experien-
cias de retorno de los partidos políticos como herramienta de recuperación
de los intereses de la burguesía local. Sin embargo, se dieron tres factores
fundamentales que desdibujaron esa réplica, y plantearon una situación
novedosa: en primer lugar, que el nuevo ‘retorno a la democracia’ implicó el
regreso al país de Perón, operación que culminaría en su tercera presidencia;
luego, este ‘retorno a la democracia’ se dio en un clima de guerra y violencia,
y uno de los contendientes, la guerrilla de origen peronista, aprovechó la
coyuntura para ocupar importantes espacios en el gobierno nacional y en
gobiernos de algunas provincias; en tercer lugar el peronismo triunfante en
las elecciones no era exactamente un partido político en el sentido estricto
del término, sino un movimiento en el que convergían tendencias ideológi-
cas enfrentadas, clase trabajadora y burguesía, y sectores que representaban a
intereses varios, en muchos casos contrapuestos. Esa pluralidad de objetivos
contrapuestos no era precisamente la garantía de que, agotada la opción
militar, se instalara un clima adecuado para los negocios.
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En los primeros momentos la incidencia de Perón forzó cierta convivencia
entre las distintas facciones; pero una vez que se produjo la ruptura del líder
con la Tendencia Revolucionaria, la guerra se derivó hacia el interior del
Movimiento, en una serie de golpes y contragolpes sangrientos.

Esa situación quebró tanto la posibilidad de un nuevo reciclaje de la inci-
dencia de la burguesía local, como la expectativa de que el gobierno pero-
nista representara otro ‘retorno democrático’. La evolución de los hechos
demostró que esas prevenciones estaban justificadas; ese quiebre, como
preludio a un nuevo golpe militar, se generó en el interior mismo del
Movimiento Peronista y desde ahí impactó en el gobierno. Ni los sectores
más ligados a lo que se denominaba la ‘ortodoxia’ escaparon a ese conflic-
to; un momento clave del mismo lo originó el sindicalismo ‘oficial’, que
concretó un paro general contra el plan de ajuste salvaje que se conoció
como el ‘rodrigazo’. Como efecto de esa huelga, se produjo la renuncia de
los ministros Celestino Rodrigo y López Rega.

La dictadura y sus enemigos principales

Más allá de la prolongada inestabilidad que generó la ‘guerra sucia’ desatada
en 1976, al establishment le preocupaba la resistencia que sus políticas regre-
sivas podían crear en la clase obrera. Profundizar y ampliar el modelo eco-
nómico-social que había arrancado con el frondizismo, atravesando tanto
gobiernos civiles como otra dictadura militar, exigía neutralizar cualquier
resistencia popular. La experiencia demostraba que el único actor que había
superado otras etapas represivas, o distintas formas de persecución, y sin
cejar en la lucha por sus intereses, era el movimiento obrero.

Aun cuando la burocracia era una realidad en muchas organizaciones, y el
hecho cierto de que prácticamente no hubiera dirigentes con peso propio,
relevancia y liderazgo, la organización sindical seguía siendo la única opción
organizativa con que contaban los trabajadores para defender sus derechos.

En ese sentido, analizando el rol de las burocracias en esa etapa sin garan-
tías para nadie, no puede menos que reconocérseles un mérito funda-
mental: haber conservado ‘los aparatos’, en muchos casos con los locales
funcionando con cautela pero con las puertas abiertas.
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Visto a la distancia, es importante destacar esa opción que se les daba a
los trabajadores: la organización, a pesar de innumerables restricciones, se
mantenía. Era el hilo conductor de la esperanza, que llevaba desde aque-
llas etapas anteriores, en las que tenían vigencia los derechos plenos, a la
certidumbre de que, tarde o temprano, la organización que estaba allí
podría ser la herramienta para recuperarlos.

Para neutralizar la potencial rebelión de los trabajadores la dictadura
recurrió a diversos métodos. La CGT y las ‘62 Organizaciones’ fueron
declaradas ilegales, muchos sindicatos fueron intervenidos, se pusieron
límites a las actividades gremiales, se produjo la ocupación militar de las
fábricas vinculadas a la producción estratégica, miles de delegados de
fábrica fueron a prisión –muchos de los cuales están desaparecidos–, se
derogó el derecho de huelga y el fuero sindical, se promulgó el decreto-
ley 21.400 de seguridad industrial, que establecía seis años de prisión para
todo trabajador que participara en una huelga y diez años para quien
‘instigare a la misma’; se suspendió la ley 14.250 (negociación colectiva),
en tanto para los empleados públicos se promulgó una ley de prescindibi-
lidad por razones ideológicas; por decreto-ley 21.297 se limitó la ley de
contrato de trabajo, eliminando muchos artículos de la misma; también
fueron afectadas las normas referidas a las condiciones de trabajo, regí-
menes especiales de escalafón, vacaciones, la cuestión de la insalubridad
del trabajo y, afectando tanto a las necesidades de los trabajadores y sus
familias, como a la estructura financiera de las organizaciones, un decreto
ley (N° 22.269, de 1980) determinó, con respecto al servicio de salud
organizado por los sindicatos:

• La virtual estatización de las OSS (obras sociales sindicales), cuyos fon-
dos pasaron a ser considerados de naturaleza pública, con administra-
ción estatal.

• La separación administrativa, financiera y patrimonial de OSS y sindica-
tos, lo que se dirigió a socavar el poder político y económico de las orga-
nizaciones gremiales, particularmente por la vía de restringir las posibi-
lidades de destinar fondos a actividades político-sindicales.

• La eliminación de la obligatoriedad de afiliación a la OSS creada por el
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sindicato de cada rama: con ello se autorizó a imputar el 90% del aporte
personal a la afiliación a otras OS o entidades de medicina prepaga.

• La prohibición a las OSS de montar nueva infraestructura propia, y
explícita recomendación de reducir la existente. Esta disposición fue un
poderoso incentivo para la firma de contratos con el sector privado.

Ese conjunto de acciones constituyeron la demostración de que el régi-
men militar no sólo avanzaba tratando de destruir una por una las con-
quistas fundamentales del movimiento obrero, sino también concretando
un despojo con fuerte contenido ideológico, ya que estaba comunicando
a todos los trabajadores que incluso la atención de su salud dependía
desde ese momento del autoritarismo gubernamental.

Los trabajadores lucharon por la atención de la salud desde los orígenes
organizativos. Era un mensaje dirigido a una tradición solidaria incorpo-
rada por los trabajadores desde hacía décadas; ya la Sociedad Tipográfica
Bonaerense, fundada en 1857, creó una acción mutualista que contempla-
ba todo ese universo de necesidades: mejores condiciones de trabajo
incluyendo paros para solucionar problemas como la insalubridad del
establecimiento, la falta de higiene, la imposición a los trabajadores del
uso de sus propias herramientas, la falta de iluminación, o la carencia de
servicios sanitarios. También apoyaban a los trabajadores que quedaran
desocupados o fueran encarcelados por su actividad sindical, para lo cual
también hacían campañas para recaudar fondos para las familias de las
víctimas de la represión gubernamental.

En relación a las nuevas formas de la seguridad social, representadas por
las obras sociales sindicales las mismas se originaron en un decreto de
1944, que creó la Comisión de Servicio Social. En posteriores etapas se
fue consolidando un nuevo concepto en la orientación de las OSS, que
superaba la atención de la salud y comenzaba a brindar otros servicios
para el bienestar de los trabajadores, como el turismo social, que permitió
a las familias más humildes tomarse vacaciones y conocer diversos lugares
del país. Aún hoy, los hoteles sindicales son ejemplo de ese enorme movi-
miento social, generado en el marco de una consigna del primer peronis-
mo: ‘Conocer la Patria es un deber’.
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Los militares fueron la reencarnación del viejo fantasma de los sectores
más reaccionarios de la Argentina, que desde siempre caracterizaron
como su enemigo principal a la clase trabajadora, sobre todo por el poder
que alcanzaron con el peronismo y la sindicalización. Veían a los trabaja-
dores como la causa de la crisis, cualquiera fueran las características de la
misma. Esa posición era acompañada (o impulsada) por el establishment;
al respecto, la Bolsa de Comercio afirmaba que la CGT constituía “un
arma tremenda y monopólica del mercado de trabajo” ya que, según esa
óptica, el sindicalismo contaba con un poder monopólico de contrata-
ción, presionando siempre por aumentos salariales.

Para el establishment y los militares se imponía el reemplazo de la diri-
gencia sindical por otras conducciones, dispuestas a aceptar, disciplinada-
mente, un marco normativo diferente y sin ‘populismo’.

En función de ese plan, clasificaron a la dirigencia y el activismo sindical
en tres grupos: enemigos, adversarios y amigos. Los enemigos era los acti-
vos de izquierda, de la ‘tendencia revolucionaria’ del peronismo, los pero-
nistas de base y los clasistas.

Contras estos ‘enemigos’ descargaron todo el arsenal represivo; así desapa-
recieron Jorge Di Pascuale25, de Farmacia y René Salamanca26 del SMATA
cordobés, y muchos otros fueron secuestrados por las patotas o directa-
mente asesinados, que se sumaban a los militantes muertos por la Triple
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(25) Jorge Di Pascuale era militante peronista y Secretario General de la Asociación de Empleados de Farmacia.

Tenía una larga historia de militancia sindical. Por sus actividades, Jorge fue perseguido por la Triple A y se exilió

en Venezuela. Sin embargo, sentía que la lucha estaba en la Argentina por lo que regresó en el ‘75. Fue secues-

trado en la madrugada del 29 de diciembre de 1976; fue finalmente asesinado. Sus restos fueron identificados en

diciembre del 2009.

(26) René Salamanca encabezó una corriente clasista que en la actualidad se continúa con la Corriente Clasista

y Combativa (CCC). Nació en DINFIA, tuvo su desarrollo en Perdriel, luego en Santa Isabel, y alcanzó su máxima

expresión con el triunfo de la lista Marrón en el SMATA de Córdoba, que significó la recuperación del mismo por

un frente único en el que tuvieron una participación destacada obreros clasistas revolucionarios junto a obreros

peronistas, radicales y de otras corrientes. César Godoy Álvarez y Reneé Salamanca, posteriormente secuestra-

dos y desaparecidos por la dictadura videlista, son parte fundamental de esa experiencia.



A o por los paramilitares durante el período del gobierno de Isabel Perón;
entre ellos, Atilio López, Secretario general de la CGT de Córdoba, mili-
tante justicialista, ex vicegobernador de esa provincia y uno de los líderes
del Cordobazo. Atilio López y el gobernador Obregón Cano sufrieron un
golpe de estado provincial, el 27 de febrero de 1974, que en verdad fue un
ensayo general de la represión que luego se ejecutaría a nivel nacional. La
cara visible de ese golpe fue Antonio Navarro, ex jefe de la Policía Militar,
quien puso en marcha un operativo de terror. El golpe había contado con
el visto bueno ‘por omisión’ de Perón, que ya en ese momento había roto
relaciones con las mismas ‘formaciones especiales’ que había alentado
durante su exilio en Madrid. El asesinato de López –que formaba parte
del bando de los sindicalistas ‘enemigos’ de los miltares– fue demostrativo
de la futura metodología de represión del ‘Proceso’: lo mataron de 130
balazos, junto a un acompañante.

El grupo de ‘sindicalistas adversarios’ no fue reprimido con la misma
dureza, pero de todos modos sus integrantes sufrieron la coacción y la
persecución permanente, y muchos estuvieron presos. En este grupo esta-
ban los sindicalistas combativos y sectores de las 62 organizaciones que se
seguían reivindicando como peronistas. Finalmente, el pelotón de los
‘amigos’ lo integraban aquellos que estaban dispuestos a aceptar a los
militares; muchos incluso fueron asesores de los interventores en los sin-
dicatos, delatores e incluso algunos –según datos conocidos recientemen-
te– formaron parte de los servicios de inteligencia.

Una de las figuras emblemáticas de ese grupo ‘dialoguista’ fue el sucesor
de Vandor en la Unión Obrera Metalúrgica, Lorenzo Miguel. Según
Miguel Bonasso, “…Lorenzo Miguel anudó una relación estrecha con
Massera, que, según algunos autores, lo protegió cuando se produjo el
último golpe militar. Cuando el marino ocupaba la estratégica Comisión
Coordinadora del Plan Político (durante la dictadura de Lanusse) se hizo
amigo del metalúrgico que luego se lo propondría a Perón como jefe de la
armada”. (Bonasso, 2002)

La represión no fue igual en todos los niveles sindicales. Aparte de figuras
notorias por su responsabilidad política, quienes la sufrieron con mayor
intensidad fueron los delegados y los miembros de comisiones internas,
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en tanto fue más ‘liviana’ para los dirigentes. Esto no fue casual ni fruto de
alguna consideración especial, sino funcional; lo importante para la dicta-
dura era desarticular el núcleo de la resistencia obrera, que estaba en las
fábricas, en los talleres o las oficinas, y no en los sillones de los locales. La
represión a esos cuerpos de delegados cumplió una doble función: sacar
del juego a los activistas, lo que tenía también una motivación ideológica, y
cortar los puentes entre la base y la dirigencia.

Algo similar realizó la dictadura en el área de los intelectuales combativos:
la represión no tuvo como meta a los individuos por su trabajo intelectual,
sino que se orientó a establecer un muro entre esos intelectuales y los acti-
vistas de base. No existió, como pauta general, el castigo de duras condicio-
nes de prisión que el fascismo de Mussolini aplicó a Gramsci, sobre quien
el fiscal acusador sentenció, antes de enviarlo a la cárcel, que era necesario
que ‘ese cerebro no piense’.

La política represiva en extremo de la dictadura del ‘Proceso’ dejó sin res-
puesta a un sindicalismo entrenado para la negociación y el acuerdo, que
hacía tiempo que había perdido gimnasia de confrontación real con los
gobiernos de turno. Mientras una brutal cacería desplazaba de la escena
pública a muchos dirigentes combativos, los mismos participacionistas no
alcanzaban, en la primera etapa de la dictadura, a articular una política
mínimamente efectiva en función de sus intereses. Dejando de lado a los
abiertamente cómplices, aquellos otros que se caracterizaron durante años
por su excelente gimnasia en el juego de la negociación como tira y afloje,
consustanciados con la interrelación con el estado como herencia de hierro
desde el ’45, se encontraron mirando al vacío.

La materia prima del sindicalismo es la negociación y la presión y eso no
tenía cabida en la concepción de una dictadura que se proclamaba funda-
cional de una nueva patria, dispuesta a la represión basada en el terror, sin
ocultamientos, porque esperaba que esa metodología fuera la más eficiente
herramienta para neutralizar todo foco de resistencia.

En tanto la dirigencia sindical trataba de encontrar una táctica que le per-
mitiera remontar la situación, en la base la dictadura diezmaba las estruc-
turas de delegados, no sólo mediante la eliminación física, sino también
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mediante medidas que apuntaban a desarticular toda posibilidad de nue-
vas formas organizativas.

Por un lado, aplicando la legislación que limitaba al máximo la acción
sindical y retrocedía en derechos ganados por los trabajadores; por otro,
facilitando políticas empresariales que impedían o desmantelaban la
acción colectiva. En las grandes empresas se reestructuró el personal, se
prohibieron actividades que tenían como objetivo mejorar las condicio-
nes de vida en la fábrica o en el mundo del trabajo en general, afectando
inclusive comisiones vinculadas a la salud y el deporte.

Estas medidas que en principio apuntaban a desmembrar la trama colec-
tiva, con la finalidad de neutralizar cualquier forma organizativa, tuvo
efectos mucho más negativos y duraderos en la cultura de fábrica, al cor-
tarse el vínculo entre la experiencia acumulada por los dirigentes de base
o los obreros más antiguos con las nuevas camadas de trabajadores.

La Segunda Resistencia: estrategias ante la dictadura

La dictadura encabezada por Videla intervino la CGT el mismo 24 de
marzo de 1976, en simultáneo con la disolución de los partidos políticos y
de las 62 Organizaciones. Pocos días después fueron intervenidos FOE-
TRA, UOM, SMATA y SUPE; paulatinamente, la lista se fue ampliando, y
también fue creciendo la resistencia obrera. Desde esos primeros momen-
tos quedó en evidencia que los trabajadores no estaban dispuestos a la
rendición frente al intento de destruir sus organizaciones, ni a aceptar las
diversas medidas anti obreras que fueron promulgando los militares; la
sedimentada herencia peronista reaparecía y la brutalidad de los militares
no lograba opacar el recuerdo del líder ausente.

Se inició entonces la etapa de lo que fue la Segunda Resistencia, más difí-
cil aún que la primera porque el enfrentamiento se producía con una dic-
tadura mucho más sangrienta, dispuesta a aniquilar cualquier conato de
rebelión. Además, esta política contó con la colaboración directa de
muchas empresas, como fue el caso de Dálmine-Siderca, Ford, Mercedes-
Benz, Ledesma, Astarsa y Acindar, interesadas en exterminar a los delega-
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dos de tendencia clasista. Al respecto, en una investigación realizada por
Victoria Basualdo, un análisis de estos 6 casos la lleva a afirmar que exis-
tió ‘un patrón común de funcionamiento’ que se repitió con característi-
cas muy similares en esas empresas.

Este patrón consistió en la colaboración de las empresas con las fuerzas
represivas mediante la provisión de vehículos, infraestructura, dinero y
personal, el libre acceso a las plantas y la remoción de cualquier obstá-
culo al accionar de las FF. AA., la aceptación de contratación de perso-
nal encubierto para realizar trabajos de inteligencia sobre las acciones
de los trabajadores de sus plantas. La autora señala que el afán represi-
vo de la patronal era tal, que las propias FF. AA. debían corroborar las
denuncias que los empresarios hacían de sus trabajadores antes de
actuar. La principal causa de denuncias contra trabajadores era su des-
empeño como activistas gremiales. De este modo, los directivos de
estas grandes empresas no sólo aceptaron la represión a sus obreros,
sino que la demandaron y guiaron, a través de listados enteros que
señalaban a los que debían ser secuestrados, como también de los
recursos necesarios para mantener el funcionamiento del aparato
represivo”. (Basualdo, 2006).

Mientras los partidos políticos y sus dirigentes acataron las prohibiciones,
los trabajadores comenzaron a organizarse. La resistencia tomó dos cami-
nos: sostener reivindicaciones y derechos, para lo cual resurgieron los
conflictos, y por otro lado buscar nuevos cauces organizativos, que llena-
ran el vacío que dejaba la burocracia dialoguista y el hecho de que la CGT
estaba imposibilitada de funcionar.

Las tácticas para defender las conquistas y derechos logrados desde 1945
tuvieron como escenario las fábricas y los lugares de trabajo y, en definitiva,
fueron la materia prima del camino de resistencia que llevaron adelante las
dirigencias combativas. Para los militantes de base y los obreros el enfrenta-
miento, ante las duras condiciones represivas, se realizó apelando a diferen-
tes metodologías. Para algunos analistas, el primer nivel de resistencia arran-
có en una serie de prácticas ‘subterráneas’ en las plantas fabriles, que incluí-
an el ‘trabajo a tristeza y desgano’, interrupciones parciales, sabotajes, y toda
otra forma encubierta que produjera perjuicio de la patronal.
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Si bien estas medidas subterráneas tenían un efecto limitado, a la vez for-
talecían el espíritu de confrontación. La eficacia de estas estrategias se evi-
dencia en los registros de conflictos –en general paros y quites de colabo-
ración– y su crecimiento paulatino. Se calcula que en 1976 se desarrolla-
ron 89 conflictos; en 1977, 100; en 1979, se llegó a los 188 conflictos. En
su mayor parte se originaron en reclamos salariales y, en menor medida, a
protestas por las condiciones de trabajo, falta o disminución del trabajo,
defensa de la organización sindical, o rechazo a las represalias patronales
o a la represión estatal o paraestatal.

La metodología de represión aplicada incluyó casos como el Oscar Smith,
secretario general del gremio Luz y Fuerza de la Capital Federal, estaba a
punto de lograr la reincorporación de los empleados despedidos de SEGBA
tras negociar con el general Tomas Liendo, ministro de trabajo de la dicta-
dura, como base de un acuerdo de levantamiento de las medidas de fuerza
que se estaban llevando a cabo. Tres días después, Smith fue detenido-des-
aparecido, fue torturado y murió entre el 8 y 10 de enero de 1978.

El hecho es que, a pesar de la represión, entre marzo de 1976 y octubre de
1981 se registraron más de 300 conflictos, incluidas las huelgas generales
que enumeramos más adelante.

El 1º de marzo de 1977 dan los pasos iniciales de lo que sería la Comisión
Nacional de los 25. En el momento fundacional fue conocido como
Comisión de los 7 , integrada por Ricardo Pérez (camioneros), Juan
Racchini (aguas gaseosas), Ramón Elorza (gastronómicos), José Castillo
(conductores navales), Manuel Diz Rey (viajantes), Juan Serrano (neumá-
tico) y Demetrio Lorenzo (alimentación) que intentaron entregar un
documento al general Tomas Liendo, ministro de trabajo de la dictadura,
pero éste se negó a atenderlos.

En el documento, la Comisión reclamaba la recuperación del poder
adquisitivo del salario, que en el segundo trimestre de 1976 cayó en un
32%, la participación de los trabajadores en la determinación de los habe-
res, el levantamiento de la proscripción gremial, la normalización de la
CGT y de los sindicatos entonces intervenidos y la libertad de los presos
gremiales sin causa. Para comprender la envergadura de esta movida, hay
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que colocarse en el momento en que se la llevó a cabo, en que la repre-
sión estaba en un punto máximo.

Este primer intento repercutió en otros sindicatos, y en poco tiempo el
movimiento de los trabajadores fue recuperando impulso organizativo.
La Comisión de los 7 se amplió a la Comisión de los 20, integrada por los
representantes de aguas gaseosas, alimentación, estatales, telegrafistas,
conductores navales, camioneros, telepostales, papeleros, ferroviarios, gas-
tronómicos, lucifuercistas, mineros, mecánicos, telefónicos y viajantes de
comercio. En medio de una ola de conflictos, en general impulsados por
reclamos salariales, la responsabilidad de conducción estuvo a cargo de
Enrique Micó (vestido), Roberto García (taxistas), Carlos Cabrera (mine-
ros), Ramón Baldassini (telepostales) y Fernando Donaires (papeleros).

El originario grupo que se había identificado como ‘Comisión de los 7’
quedó finalmente conformado como ‘de los 25’, y se constituyó en el
nucleamiento sindical peronista que inició la resistencia organizada con-
tra la dictadura. Entre los integrantes asomaba un joven dirigente que
pasaría a ocupar un rol de enorme responsabilidad en el Movimiento
Obrero: Saúl Ubaldini, del gremio de los Cerveceros.

Horacio Mujica, dirigente del sindicato de empleados de Farmacia, carac-
terizó así a ‘los 25’: “Un grupo de dirigentes que entendió que el enemigo
principal era la dictadura peleó porque más allá del temor que podía exis-
tir afloró la vergüenza; así se conformó la Comisión Nacional de los ‘25’,
que fustigó seriamente a los dirigentes claudicantes, porque hablar de un
sindicalismo profesional era como hablar de un movimiento obrero ama-
riconado y sin historia…”.

En 1978 ‘los 25’ fundaron el Movimiento Sindical Peronista (MSP), a la vez
que sufrían una primera escisión. Una serie de gremios crearon la Comisión
de Gestión y Trabajo, dispuesta a negociar con los militares. El objetivo del
MSP fue reemplazar a las proscriptas 62 Organizaciones, pero apenas funda-
do el régimen militar prohibió su actividad y mandó a la cárcel a 35 de sus
dirigentes. Aun así, el MSP siguió sus actividades y sirvió de plataforma a la
reorganización política del peronismo apoyando la formación del
Movimiento de Unidad, Solidaridad y Organización (MUSO), que a su vez
posibilitó las acciones de la renovación conducida por Antonio Cafiero.
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La actividad de ‘los 25’ siguió creciendo hasta los primeros meses de 1979,
en que se conoció la noticia de que el gobierno militar preparaba una
modificación de la Ley de Asociaciones Profesionales. Ante esta amenaza,
la Comisión de los 25 decidió profundizar las medidas. Reunidos los
representantes en la sede del Sindicato de Molineros, lanzaron una convo-
catoria para una Jornada de Protesta Nacional, que se cumpliría el día 27.
La sola convocatoria significaba un cambio importante en la relación con
la dictadura, que intentó frenarla pero sin éxito, ni aun deteniendo por
un par de meses a algunos dirigentes. El Comité de Huelga siguió adelan-
te: una vez más se demostraba el valor de la resistencia organizada de los
trabajadores.

El 27 de abril de 1979 el cordón industrial del Gran Buenos Aires y del
interior se paralizó, al igual que los ferrocarriles Sarmiento, Roca y Mitre.

La huelga se realizó a pesar de la represión y detención de cientos de tra-
bajadores; muchos de los organizadores ya estaban presos desde antes,
entre ellos Ubaldini. La huelga del 27 de abril posibilitó el comienzo de
una nueva etapa de resistencia a la dictadura, marcando el comienzo de
su fin. El Proceso, que había llegado al poder proclamando que sería casi
eterno, estaba agotado, siguiendo los pasos del onganiato. Una vez más se
demostraba que los militares pudieron ser exitosos en la confrontación
armada con grupos combatientes, pero no resistieron la acción de masas.

En 1980 nació la CGT Brasil en oposición a la CGT Azopardo; las huelgas
y protestas se suceden, y el ascenso de las luchas quedó marcado por los
hechos más importantes:

• 7 de noviembre de 1981. La CGT convoca a una marcha hacia la iglesia
de San Cayetano, en Liniers; la manifestación no se limita a reivindica-
ciones gremiales, sino que tiene un claro sentido de protesta contra el
régimen. La respuesta es masiva y recibe el apoyo de casi todos los parti-
dos populares, salvo la Unión Cívica Radical;

• 30 de marzo de 1982. Paro nacional con movilización. Esa movilización
fue la mayor expresión de lucha obrera del período dictatorial.
Convocados por la CGT miles de trabajadores coparon la Plaza de
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Mayo. Hubo un gran despliegue policial, y al reprimir una marcha que
intentaba cruzar el Riachuelo, fueron detenidos los dirigentes de la CGT
Brasil Ubaldini, Rodríguez, H.Alonso, R. Pérez, C.Loza y R. Digón. Surge
la consigna “Luche y se van”;

• 22 de setiembre de 1982.Convocados por la CGT Brasil se reúnen en Plaza
de Mayo más de 30.000 trabajadores. Saúl Ubaldini, Adolfo Pérez Esquivel
y Lorenzo Miguel entregan un documento en Casa de Gobierno;

• 6 de diciembre de 1982. Los dialoguistas de la CGT Azopardo, por pri-
mera vez alzan su voz contra la dictadura y realizan una huelga general.
Se adhiere la CGT Brasil y la adhesión es del 95%;

• Marcha del Pueblo por la Democracia y la Reconstrucción Nacional,
convocada por la Multipartidaria. Participan más de 100.000 personas.
Reclamando por la vigencia de la Constitución Nacional y la urgente
modificación de la política económica, fue convocada por la
Multipartidaria integrada por la Unión Cívica Radical, el Partido
Demócrata Cristiano, el Partido Intransigente, el Movimiento de
Integración y Desarrollo, y el Partido Justicialista. La marcha fue apoya-
da por el Partido Socialista Unificado, la Confederación Socialista
Argentina, el Frente de Izquierda Popular, la Línea Popular (sección
Domingorena), el Partido Socialista Popular (sección Estévez Boero) y el
Frente de Izquierda Popular (Corriente Nacional);

• 28 de marzo de 1983. Huelga general convocada por la CGT Azopardo,
en acuerdo con la CGT Brasil (que pasa a denominarse ‘de la República
Argentina’). Acatamiento del 90%;

• 4 de octubre de 1983. Huelga general convocada por ambas CGT.

El destino de la dictadura estaba echado. Los trabajadores combativos
habían abierto el camino de lucha al que, bastante tiempo después y
cuando las condiciones daban mayores garantías, se plegaron los burócra-
tas conciliadores del sindicalismo y los partidos políticos. El 30 de octubre
de 1983 se celebraban las elecciones y una vez más los radicales llegaban
al gobierno representados por Raúl Alfonsín.
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La Segunda Resistencia había sido el gran catalizador en el derrumbe de
la dictadura. La confluencia de peronistas, combativos, clasistas de
izquierda fue plasmando múltiples respuestas. Los trabajadores habían
desgastado, mediante conflictos y construcción de nuevas formas organi-
zativas, a la represión y la barbarie militar.

Pero la inconsistencia que las conducciones sindicales demostraron en las
etapas siguientes debilitó la posibilidad de profundizar tanto las propues-
tas sociales emergentes como esas nuevas instancias organizativas.

Por el contrario, el proceso de transnacionalización y penetración mono-
pólica se consolidó, afianzándose en la ideología neoliberal, en tanto la
clase trabajadora debía enfrentar nuevos desafíos. El de mayor envergadu-
ra, su propia desestructuración.
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10. Crisis de paradigmas y estado transnacional

El mundo unipolar

Entre el 11 de marzo de 1990 y el 25 de diciembre de 1991 se hizo trizas el
mayor mito social y político que recorrió la historia del siglo XX: se produ-
jo la desintegración de la Unión Soviética, incluyendo la independencia de
las quince naciones que la integraban y que se sacudieron el yugo del poder
centralizado de Moscú. Producto de una revolución que prometió el socia-
lismo como paraíso en la Tierra, nacida en octubre de 1917, la Unión de las
Repúblicas Soviéticas nunca pudo cumplir el ideario trazado por Carlos
Marx en la primera internacional obrera, fundada en Londres en 1864, que
era la toma del poder por el proletariado y la construcción de una sociedad
justa y sin explotación.

Ese ideario había generado una gran falacia: que el régimen soviético
estaba construyendo el socialismo. La segunda gran falacia, consecuencia
de la anterior, fue que la desintegración de la URSS representaba el fra-
caso del socialismo.

Esas dos falacias encubrieron el derrumbe de un socialismo que nunca existió.

Las razones del ‘no ser’ del socialismo en el caso de la URSS, lleva necesa-
riamente a las viejas discusiones sobre si era posible el socialismo ‘en un
solo país’, o sobre la legitimidad o no de crear una sociedad justa y solida-
ria mediante métodos inhumanos, o su posible consolidación en un con-
texto internacional desfavorable. Probablemente la explicación más acerta-
da hay que rastrearla en las formulaciones de Samir Amin sobre el carácter
del capitalismo en tanto sistema mundial, totalizador de todas las forma-
ciones sociales, y si éstas a su vez fueron o son capaces de integrar distintos
modos de producción, aunque siempre condicionados por esa totalización
del sistema capitalista.

El fracaso de la URSS no fue entonces el del socialismo como modo de
producción, sino el fracaso de un paradigma que ya era falso desde su for-
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mulación, porque no concordaba con sus reales posibilidades: construir
una ‘isla’ socialista en el vasto mar capitalista. La realidad saldó la discu-
sión sobre si era factible establecer el ‘socialismo en un solo país’.

El colapso soviético eliminó el contrapeso que ejercía equilibrando las políti-
cas expansivas de Estados Unidos; esa contradicción posibilitaba algunos
márgenes de independencia en los estados nacionales con vocación tercer-
mundista. Quedó para la historia la confrontación entre los dos imperialis-
mos y en consecuencia, desde 1991 hasta comienzos de la segunda década
del siglo XXI, Estados Unidos se ubicó como la única potencia con verdade-
ro poderío mundial, reforzándose así la integración imperialista.

Ese monopolio de la dominación fue muy negativo para los trabajadores
porque la hegemonía exclusiva de Estados Unidos, sin contrapeso, conso-
lidó el entrelazamiento de los monopolios con las políticas neoliberales,
que se instalaron con toda fuerza en el conjunto de América Latina en la
década de los ‘80. Como parte de ese mismo proceso, avanzó la radicaliza-
ción neoconservadora, encarnada en los gobiernos de Thatcher en
Inglaterra y Reagan en Estados Unidos, que se extendieron hacia los paí-
ses del Tercer Mundo y se impusieron como políticas de Estado.

Ante estos cambios de alcance estructural, la etapa se caracterizó como
una situación totalmente inédita para el movimiento de los trabajadores;
no sólo se trató de avance arrollador del neo liberalismo con sus múlti-
ples consecuencias, sino también del comienzo de una crisis global de los
paradigmas que sostuvieron desde el siglo XIX su ideario y su voluntad
de lucha. En toda la historia proletaria, el movimiento sufrió derrotas,
pero nunca se desvaneció o debilitó la convicción, casi profética, de victo-
rias futuras.

Para muchos trabajadores esa victoria estaba simbolizada por la esperan-
za de un cambio de fondo, radical, cualitativo, denominado socialismo.
Para las grandes mayorías peronistas, el paradigma superior estaba sim-
bolizado por esa patria libre, justa y soberana que hacia la década de los
’70 Perón comenzó a denominar ‘socialismo nacional’.
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El ¿fin? de la historia y el nuevo orden mundial

Desde la vereda de los defensores del Nuevo Orden, Francis Fukuyama
promulgó en 1992, en su libro “El fin de la Historia y el último hombre”
la derrota del socialismo (y en la etapa anterior, del fascismo) y la victoria
final del capitalismo y del liberalismo como sistema político.

Para Fukuyama, en ese momento director delegado del Cuerpo de
Planeamiento de Política del Departamento de Estado de los Estados Unidos,
la caída de la URSS mostraba que ya no habría alternativas al capitalismo
como sistema económico. Como demostración, allí estaba la reiteración del
capitalismo en Rusia, China y Europa del Este y su inclusión en la economía
de mercado; y sobre todo, esto significaba el triunfo de la idea de la cultura
occidental de consumo. En definitiva, para Fukuyama la derrota y desapari-
ción del socialismo como opción fijaba como etapa histórica final al capitalis-
mo liberal. Aun cuando esta situación no sea absolutamente universal, el fin
de la URSS representa el término de la historia ideológica, la universalización
de la democracia liberal como forma final de gobierno humano.

Fukuyama, sin embargo, no se alegra por este proceso: “El fin de la histo-
ria será un tiempo muy triste. La lucha por el reconocimiento, la voluntad
de arriesgar la vida de uno por un fin puramente abstracto, la lucha ideo-
lógica mundial que pone de manifiesto bravura, coraje, imaginación e
idealismo serán reemplazados por cálculos económicos, la eterna solución
de problemas técnicos, las preocupaciones acerca del medio ambiente y la
satisfacción de demandas refinadas de los consumidores”.

“En el período post-histórico no habrá arte ni filosofía, simplemente la
perpetua vigilancia del museo de la historia humana. Puedo sentir en mí
mismo y ver en otros que me rodean una profunda nostalgia por el tiem-
po en el cual existía la historia. Tal nostalgia de hecho continuará alimen-
tando la competición y el conflicto incluso en el mundo post-histórico
por algún tiempo. Aunque reconozco su inevitabilidad, tengo los senti-
mientos más ambivalentes para la civilización que ha sido creada en
Europa desde 1945 con ramales en el Atlántico Norte y en Asia. Quizás
esta misma perspectiva de siglos de aburrimiento en el fin de la historia
servirá para hacer que la historia comience una vez más.”
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El hecho es que el capitalismo demostró no sólo que la capacidad de
expansión de las fuerzas productivas estaba a pleno, sino también que era
capaz de ampliarse a partir de una renovación general del sistema. En la
nueva etapa, la globalización derrumbó las barreras ideológicas en fun-
ción de la salud de los negocios, y se presentó como acontecimiento
ineludible para toda la humanidad.

Devaluado el paradigma evolucionista que durante años justificó el sacri-
ficio de personas y sociedades, se produjo un tembladeral ideológico que
todavía no se ha superado. Entonces, nos preguntamos… ¿Dónde quedó
la solidez de esos ideólogos de la revolución que con toda liviandad criti-
caban al peronismo por ‘reformista’, al movimiento obrero peronista por
‘subordinado’ y a los dirigentes sindicales por ‘conciliadores’?

En la óptica imperialista, se generó una nueva definición: la instauración de
un Nuevo Orden Mundial como marco de un determinado tipo de globali-
zación o, más precisamente, la imposición de una ideología de globaliza-
ción excluyente de otras alternativas de economía y sociedad. Es el proceso
que William Robinson describe de este modo: “la globalización económica
tiene su contrapartida en la formación transnacional de clases y en la emer-
gencia de un estado transnacional que ha venido a existir para funcionar
como la autoridad colectiva para la clase global gobernante”. La globaliza-
ción del proceso de producción está unificando al mundo en un solo modo
de producción y en un solo sistema global y está llevando a cabo la integra-
ción orgánica de diferentes países y regiones en la economía global… Se
registra una “subordinación de la lógica de la geografía a la lógica de la pro-
ducción” y este proceso que no tiene precedentes históricos, “…nos obliga a
reconsiderar la geografía y las políticas del estado-nación…”.

El nuevo poder relativo alcanzado por el capital global sobre el trabajo glo-
bal ha quedado fijado en una nueva relación global capital-trabajo, lo que
algunos han llamado la ‘casualización’ o informalización global del trabajo,
o diversas categorías contingentes, que entrañan sistemas alternativos de
control del trabajo asociados con la ‘acumulación flexible’ post-Fordista.
Estos sistemas descansan, en mi opinión, en parte, en la separación entre la
institucionalidad del Estado-nación y el nuevo espacio transnacional del
capital. Ellos incluyen trabajo contratado o subcontratado, temporal o de
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tiempo parcial, a destajo, trabajo informal, en casa, el renacimiento de la
organización patriarcal del trabajo, ‘sweatshops’ o ‘talleres de extrema
explotación’, y otras formas opresivas de relaciones de producción.

Estas nuevas relaciones implican, al igual que en otras épocas, rupturas
en las reciprocidades entre capital y trabajo… “En estas nuevas relacio-
nes entre el trabajo y el capital, el trabajo llega a ser nada más que una
mercadería desnuda, ya no envuelta en relaciones de reciprocidad enrai-
zadas en comunidades políticas y sociales que se habían institucionaliza-
do en el Estado-Nación”.

“La noción más mínima de responsabilidad de los gobiernos hacia los
ciudadanos, o de los empleadores hacia sus empleados, es disuelta frente
a esta nueva relación de clase. En esta edad de capitalismo salvaje, libera-
do de toda limitación social, hay una verdadera regresión en los elemen-
tos ‘históricos’ o ‘morales’ del trabajo asalariado, conducido por una cul-
tura de individualismo competitivo en cuyo centro se alza un
Darwinismo Social en donde las normas y los valores colectivos han des-
aparecido”. (Robinson, 2000).

En ese mismo enfoque, Ulrich Beck señala que se registra una “… simul-
taneidad de la integración transnacional y la desintegración nacional…
van desapareciendo los países ‘puros’; esto implica la disolución de los
últimos espacios locales y nacionales autónomos. En segundo lugar, indi-
ca, “las corporaciones transnacionales tienen especial interés por los esta-
dos débiles. Porque a pesar de ello siguen siendo estados; casual o inten-
cionadamente, los actores del mercado mundial producen una presión
coordinada sobre todos los estados miembros o dependientes de ellos
para que neutralicen todo lo que pueda impedir, retrasar o limitar la
libertad de movimiento del capital”. (Beck, 1998).

A ese análisis es necesario incorporar la predominancia de la economía
por sobre las mismas herramientas bélicas y políticas, como escribió
Colin Powell “En este nuevo mundo el poder económico será más impor-
tante que el poder militar. El Nuevo Orden será definido por las relacio-
nes comerciales, el flujo de información y capitales, tecnología y mercan-
cías, en vez de ejércitos…” (Powell y Pérsico, 1995).
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Cuatro grandes hechos originaron la crisis de paradigmas que modificó la
visión optimista y profética de la izquierda en general, de los sectores pro-
gresistas y nacionalistas, y de las opciones organizativas y estratégicas de
la clase trabajadora: el ya mencionado derrumbe de la URSS, planteado
erróneamente como ‘el colapso del socialismo’ cuando, como decíamos,
en realidad fue el colapso de ‘un socialismo que no fue’; las derrotas de
organizaciones populares y la cooptación de movimientos populares; la
emergencia del Nuevo Orden Mundial y del proceso globalizador, que
mostraron que el capitalismo y el imperialismo mantenían y habían con-
solidado su capacidad de ampliación; la cada vez más evidente transfor-
mación de la conciencia de soberanía a la realidad del estado subordinado
por la expansión del capitalismo globalizado.

La crisis de estos paradigmas es uno de los núcleos de la parálisis intelec-
tual y política que hoy vivimos; hay quienes asumieron esta crisis agitan-
do la bandera del postmodernismo, y rápidamente adscribieron a la acep-
tación pragmática del ‘fin de las ideologías’, ‘el fin de la historia’, o más
aún, a la formulación de algún híbrido teórico-político (por ejemplo,
Anthony Giddens y su ‘tercera vía’).

Lo grave es que esta crisis se manifiesta en forma fragmentaria. Hay quie-
nes tratan de conservar, en medio del derrumbe general, algunos pedazos
sueltos, e impiden cortar de una buena vez con ideas que ya no son apli-
cables, porque se diluyeron en tanto sistema. Son necesarias nuevas for-
mas de acción y de práctica teórica; es primordial reconocer las causas de
esta situación inédita, anticipadas ya en 1999 por Carlos Vilas:

1) Cambió la relación empleo / producto. En el pasado, el comportamien-
to de ambos factores presentaba una marcada relación positiva: cuando
el producto crecía también crecía el empleo; cuando aquél caía, este
también se reducía, hasta que la reactivación de la producción reactiva-
ba el empleo. Ahora la situación ha cambiado: en fases de recesión el
empleo cae más abruptamente que el producto y cuando éste se reacti-
va, el empleo no lo hace, o lo hace a la zaga y en condiciones de mayor
precariedad. Vale la pena señalar en este sentido que mientras en el
periodo 1991-1995 el PIB conjunto de América Latina y el Caribe cre-
ció casi 15% acumulado, la generación de empleos se movió a una tasa
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mucho menor, además de que 85% de los nuevos puestos de trabajo
pertenece al llamado sector informal, donde las condiciones de preca-
riedad son mayores.

2) Las políticas estatales que fomentan la llamada flexibilización laboral, es
decir la pérdida de las condiciones institucionales de seguridad laboral
resultado de casi un siglo de luchas y negociaciones sindicales. Hay una
progresiva sustitución del derecho laboral por el derecho civil o comer-
cial, lo cual implica la desprotección institucional de los trabajadores.

3) Deterioro de los salarios reales, sin perjuicio de algunas alzas recientes
que de todos modos no logran recuperar los niveles históricos. El trabajo
deja de ser remunerador, es decir, deja de ser la llave que permite hacerle
frente, en condiciones de dignidad, a las adversidades de la vida, y acce-
der a niveles aceptables de bienestar. Unido a la globalización de la ‘flexi-
bilización’ de los mercados de trabajo, este deterioro demuestra que, sin
perjuicio del discurso de la modernidad y de los impresionantes avances
técnicos y científicos, la competencia por bajar los costos laborales es un
recurso permanente de la racionalidad capitalista.

4) En la medida en que la población en condiciones de pobreza crece más
rápido que la población total, estamos en presencia de un fenómeno de
exclusión social. El crecimiento desmesurado del sector informal agra-
va la redundancia de los empobrecidos. Se ha afirmado, en este senti-
do, que se trata de sectores de población innecesarios para el funciona-
miento del capitalismo de nuestros días; en todo caso, es gente que se
desempeña en actividades prescindibles.

5) Las políticas estatales de privatización y de desregulación, que reduje-
ron los niveles de empleo y deterioraron las condiciones de trabajo;
además, la privatización de muchas empresas estatales implicó la can-
celación o arancelamiento de servicios sociales que antes se prestaban
de manera gratuita a las familias de los trabajadores… (Vilas, 1999).

Estos factores no sólo implicaron la pérdida de progresividad en la
situación social, sino también la reversión de conquistas y el desmante-
lamiento del cuerpo legal de derechos adquiridos, logrados en largas
luchas desde el surgimiento del movimiento obrero. Lo grave es que no
sólo se cercenaron reivindicaciones futuras; también se arrasaron los
avances ya incorporados, no sólo en leyes y estatutos, sino también en la
cultura de los pueblos.
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La crisis de paradigmas penetró hasta lo más profundo, no sólo de las pro-
puestas revolucionarias, sino también de las ideas renovadoras vinculadas a
posiciones reformistas: entró en esa zona oscura todo aquello que tuviera
alguna relación con la justicia social, el papel del estado como regulador o
responsable de las actividades estratégicas, y comenzaron a prevalecer legiti-
maciones de las nuevas formas que asumía el capitalismo en la periferia. De
hecho, muchos gobiernos de América Latina se transformaron en fervoro-
sos seguidores de los planes neoliberales y la izquierda se encontró con un
problema novedoso: la instauración del estado y la economía transnaciona-
les como etapa superior de la integración mundial imperialista.

Esto implica reconocer a la globalización en estos términos: 1) es la etapa
culminante del capitalismo; 2) implica su prevalencia definitiva sobre
todos los modos de producción pre-capitalistas que podían subsistir. Esto
incluye una nueva juridicidad, que llega al punto de funcionar como
pauta que permite aplicar el concepto de ‘guerras justas’ o de disciplina-
miento a los ataques que las potencias realizan sobre pueblos que se rebe-
lan o simplemente no acatan el nuevo orden mundial.

La tolerancia de las ‘guerras justas’ no sólo alcanza a las grandes poten-
cias; también se concede a los socios menores y funcionales a los intereses
de las mismas, como es el caso de Israel, que desde hace décadas reprime
salvajemente a la población palestina.

Un ejemplo de ese disciplinamiento fue en su momento la operación
‘libertad duradera’. Como respuesta a los atentados terroristas del 11 de
septiembre de 2001 realizados por la red islámica fundamentalista Al-
Qaeda, el Gobierno de Estados Unidos, ayudado por Gran Bretaña, inició
el 7 de octubre de 2001 un ataque a Afganistán. La guerra fue justificada
en el Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas, que reconoce el
derecho de legítima defensa de los estados miembros. Los dos Estados
señalaron que la guerra tenía una finalidad preventiva, ya que su objetivo
era impedir que se produjeran nuevos ataques.

Otros países, entre ellos España, acompañaron ese criterio y participaron
de la ofensiva, sin objetar que con el pretexto de combatir a los grupos
terroristas se victimizaba a toda una población; ni siquiera cuestionaron
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la real posibilidad de que un puñado de primitivos milicianos pudieron,
desde unas carpas en el desierto, planificar y ejecutar una operación de
tamaña envergadura en el corazón económico y cultural del país más
poderoso de la Tierra, y a miles de kilómetros de distancia.

La operación ‘libertad duradera’ demostró, sin embargo, que los ata-
ques a esa población inocente tuvieron otros motivos. El hecho funda-
mental fue que el enemigo de las grandes potencias que apareció en esa
coyuntura era una sociedad cuasi teocrática, caracterizada por una cul-
tura cuyo reloj se detuvo hace mil trescientos años. Sin embargo esa
cultura mantenía plena vigencia. Atacarla y destruirla por ser (supues-
tamente) base de terroristas, o bien por el control del tendido de oleo-
ductos y gasoductos (en eso las compañías tienen experiencia más que
suficiente para lograrlo por medios más baratos), fueron en realidad
pretextos, coberturas de los verdaderos objetivos. Lo importante fue el
intento de desestructurar su fuerte tradicionalismo, su fundamentalis-
mo cultural y religioso, que simbolizan el conflicto entre esos valores y
los de la lógica capitalista.

El ataque implicó mucho más que la persecución y eventual apresamiento
de un puñado de tirabombas fanáticos y la destrucción de cultivos de
amapola o laboratorios de producción de heroína; se trató de ejemplificar
ante el mundo que el capitalismo es victorioso en todos los frentes, y que
en su etapa de transnacionalización se mueve entre fronteras propias o
ajenas con su derecho propio autoproclamado.

El proceso de globalización se interrelaciona con la consolidación de un
bloque dominante transnacional; constituido por sobre los estados nacio-
nales, trascendiendo las sociedades locales, utilizando a los gobiernos de
los países formales como delegados en enclaves productivos o de extrac-
ción de recursos, este bloque dominante transnacional fue construyendo
en ese proceso a su propio antagonista, las masas excluidas.

Así como el ascenso de la burguesía industrial dependió de la genera-
ción de su clase antagónica, el proletariado, asistimos hoy al proceso
masivo de la exclusión estructural de más de tres mil millones de per-
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sonas. Esta exclusión es funcional a las nuevas formas de acumulación,
pero a la vez se constituye en el antagonista principal de la clase domi-
nante transnacional.

Este actor implica una dimensión estructural que supera las viejas catego-
rías de la pobreza o de la mano de obra desocupada como ejército indus-
trial de reserva. Los pobres son un rango en una escala, por lo tanto
representan un estadio superable; los excluidos son la expresión cualitati-
vamente nueva de una humanidad, que deambula por los espacios mun-
diales buscando un arraigo y una integración que no encontrará.

Es precisamente este fenómeno masivo y creciente lo que impulsa a los
bloques dominantes locales, que controlan a los residuos de los estados
nacionales, a asociarse a ese movimiento transnacional impiadoso.

Claro que la exclusión creciente es funcional a esta etapa del capitalismo,
pero también suena como una amenaza muy peligrosa. Es preciso dar
señales de advertencia hacia quienes pretendan transformar el deambular
de esos excluidos en un movimiento con finalidad precisa, la obtención
de equidad y justicia.

La coalición que tiene a Estados Unidos al frente sólo es la expresión tác-
tica del bloque transnacional, puesto que sólo es la cara externa de un
poder que trasciende toda frontera, tanto en su aplicación como en su
localización física. El capitalismo globalizado se entrecruza sin límites
geográficos, y se refuerza con la incorporación de China, ya caído el velo
de un socialismo mistificado.

La estrategia disciplinadora aplicada a los afganos fue exitosa al elegir
como blanco representativo de esta cruzada a un núcleo político-reli-
gioso, bastante ‘diferente’ (gobierno dictatorial, persecución de las
mujeres, extremismo religioso). Estos perfiles permitieron justificar ante
el mundo ‘civilizado’ (en términos occidentales) la guerra ‘civilizatoria’.
En simultaneidad con esta lógica justificatoria, quedó claro que, en el
modelo de globalización impulsado por este bloque, la cuestión cultural
es un asunto central.
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Elitismo armado, partidocracia y fracturas

La crisis de paradigmas que puso el broche a la ‘década perdida’ derrum-
bó la lógica de la acción colectiva, instaló la cultura individualista como
valor indiscutible y tornó obsoletos los discursos emergentes de los para-
digmas perimidos, en lo que puede considerarse una derrota ideológica
de los trabajadores y los sectores populares en general. En la Argentina
esto se reflejó en la desvalorización del ‘setentismo’, símbolo de los proce-
sos definidos como pre-revolucionarios, previos al advenimiento de la
dictadura militar surgida del golpe de 1976.

Ese período, durante el cual el poder militar descargó una represión sin
parangón histórico en toda la historia nacional, preludió la encrucijada
en que los sectores populares y especialmente las organizaciones de los
trabajadores debieron enfrentar. La misma clase obrera que luchaba con
sus métodos y tácticas desde principios del siglo XX, fue sorprendida por
grados de violencia desconocidos hasta entonces y quedó atrapada en
campo abierto, expuesta a los golpes de la represión.

Esa guerra, que no se trató de una guerra civil sino entre aparatos muy
desiguales, fue funcional a la integración argentina al Nuevo Orden
Mundial. Una población hastiada de esa violencia, una clase trabajadora
cuyo protagonismo en las conquistas sociales quedaba enmascarado por
actores que no representaban a las masas, necesariamente iba quedó iner-
me ante el avance de la cultura del individualismo y el consumismo,
implícitos en las nuevas expresiones del capitalismo.

La década de los 80 ha sido denominada la década perdida, una
calificación precisa de la mayor crisis económica y social de América
Latina desde 1929, aunque también fue escenario de varias recuperacio-
nes institucionales.

En 1983 la dictadura militar debió dejar paso a un gobierno constitucio-
nal y a la instalación plena del sistema de partidos políticos, con una
novedad de gran envergadura: la legalización de la participación del pero-
nismo en la contienda.
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Las elecciones de 1983 fueron ganadas por la Unión Cívica Radical, que
llevó a la presidencia a Raúl Alfonsín.

Los radicales no sólo triunfaron en los comicios; también se impuso, en
este proceso, su histórica concepción de que los partidos políticos son el
resguardo del sistema y deben tener la exclusividad de la representación
popular. En ese proceso el perdedor, por su concepción de que el peronis-
mo era fundamentalmente un movimiento de masas, fue obviamente el
sector del peronismo que consideraba a la democracia burguesa como un
mero instrumento. En el otro extremo, el triunfador fue el ala ‘partidocra-
tista’, ya que por primera vez desde 1945 el Partido Justicialista tomaba un
rol protagónico.

El gran debilitado de la etapa fue el sindicalismo peronista. Ese debilita-
miento se originó en la serie de políticas anti-obreras y anti-sindicales
aplicadas por la dictadura. Persecución, quiebra del sistema de delegados
y activistas de base, leyes anti-obreras, cambios estructurales profundos,
habían tenido su secuela en la pérdida salarial, retroceso en los derechos
y, como decíamos en párrafos anteriores, deterioro profundo de la cultura
de fábrica, forjada por décadas, y que ahora debía ser reconstruida con
trabajadores que debían formarse, adquirir experiencias, reconstruyendo
el espacio colectivo.

La dirigencia sindical, además, emergía a la nueva etapa institucional con
un gran deterioro ante las bases. Sobre todo los grandes sindicatos, que se
habían mostrado incapaces de enfrentar a la dictadura, y habían cedido sin
mayores resistencias y haciendo la vista gorda ante las desapariciones de
delegados de base, muchas veces fomentadas por las mismas empresas.

Estaba muy claro para los trabajadores que el movimiento obrero enfren-
tó a la dictadura no desde los grandes y poderosos aparatos, sino desde
organizaciones pequeñas o medianas; tuvo que emerger un líder descono-
cido, proveniente del pequeño sindicato de cerveceros, para encabezar las
acciones que terminaron con el gobierno militar.
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11. El ciclo de la exclusión social

Debilitamiento estructural y cultural de la clase trabajadora

Entre 1981 y 1991 el PBI del país descendió en un 20%, siguiendo la ten-
dencia regional donde la pérdida fue del 8,1%. Para los salarios y el
empleo el efecto fue devastador, en términos absolutos y comparativos.
En 1970, la pobreza por insuficiencia de ingresos y capacidad de acceso a
bienes y servicios, abarcaba cinco de cada cien hogares urbanos y 19 de
cada cien rurales. No se trataba de una situación coyuntural, sino de des-
empleo estructural, entendiendo por tal “al fenómeno que afecta a la
fuerza de trabajo , imposibilitada de encontrar una ocupación estable,
debido a factores generados por procesos profundamente enraizados en la
dinámica de acumulación dominante y que persisten por lapsos de dilata-
da duración … contrapuestos al concepto de desocupación friccional o
coyuntural, que se supone que es de rápida eliminación en tanto se apli-
quen las medidas adecuadas y que no depende de factores específicos del
modelo socioeconómico vigente sino que se presenta ocasionalmente en
todos los procesos económicos, cualesquiera sea el signo político que los
guíe” (Rofman, 1996).

El proceso durante toda la ‘década perdida’ demuestra un avance de este
desempleo estructural; según las estadísticas del INDEC, en 1984 la tasa
de desocupación para todos los aglomerados era de 4,4% y de sub-ocupa-
ción, de 5,9%; en octubre de 1991 (siendo ya presidente Carlos Menem)
las cifras eran de 6,0% y 7,9%, respectivamente.

Estos últimos porcentajes correspondieron a la iniciación del Plan de
Convertibilidad formulado por el ministro Domingo Cavallo, que a la
vez inauguró un período negro para la clase trabajadora en términos de
desocupación, pero aún más grave en otro aspecto, que fue el comienzo
de un ciclo de destrucción de las fuentes de trabajo. La ‘dinámica de
acumulación dominante’ , que se exhibía como un éxito macroeconó-
mico del Plan de Convertibilidad de Menem-Cavallo, para la clase tra-
bajadora significó un camino sin retorno, en la medida en que comenzó
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a mostrarse en toda su crudeza el cambio estructural de la sociedad
nacional. El resultado inmediato de esa transformación fue la fractura
hacia el interior mismo de la clase obrera; mientras algunos sectores
mantuvieron su condición de asalariados e integrados al sistema formal,
muchos otros quedaron desplazados del mismo y pasaron a formar
parte del universo de un sector de clase trabajadora marginado del siste-
ma formal de obligaciones y derechos.

La destrucción de fuentes de trabajo y el efecto de ese proceso en la vida
de los trabajadores tuvo varias causas, algunas propias de la nueva fase de
la producción capitalista y otras derivadas del plan económico aplicado a
nivel nacional. Entre las primeras, que respondían a la dinámica interna-
cional, podemos citar el incremento de robotización, automatización e
informatización, y la difusión de las nuevas formas de contrato laboral,
basadas en la flexibilización, que se superpusieron a la vieja cultura del
compromiso de por vida entre la empresa y el obrero.

Tanto la robotización, que implica ocupar menos personal, como la flexi-
bilización, comenzaron a sentirse sobre todo en el sector laboral de baja
calificación. “De este modo se da una extraña paradoja. La producción se
expande…pero baja el empleo. Es que a partir de la difusión creciente del
nuevo paradigma tecnológico posfordista se acelera la sustitución de fuer-
za de trabajo estable y de ocupación a tiempo completo por sistemas pro-
ductivos tecnológicamente avanzados, que privilegian a pocos y bien
remunerados empleos y acuden al apoyo temporal y circunstancial de
fuerza de trabajo auxiliar, siempre de menor volumen a la que hubiera
sido necesaria en la era tecnológica previa” (Rofman, ob. cit.). Pero, pode-
mos agregar, estos factores no son malos o buenos en esencia; correspon-
den a un cuadro global del desarrollo del sistema capitalista y sus efectos,
también, pueden ser buenos o malos, según se los aplique. Los resultados
altamente negativos que produjeron en la Argentina tienen que ver, esen-
cialmente, con las variables que analizaremos a continuación.

Entre los soportes ideológicos del modelo aplicado por el Plan de
Convertibilidad, que resultaron en el cierre de fuentes de trabajo, puede
destacarse la fetichización del mercado como administrador de recursos,
la reducción del rol del Estado y de la intervención del mismo mediante
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políticas activas que incidieran en la creación de empleo, la caída de la
promoción de las pequeñas empresas –generadoras a su vez de empleo-
de las provincias, apertura económica, atraso del tipo de cambio, que
abrió en forma casi indiscriminada la importación, ingreso descontrolado
de todo tipo de bienes tanto de consumo como de capital, destruyendo
numerosas empresas que no pudieron afrontar la competencia, altas tasas
de interés, que también contribuyeron a la quiebra de numerosas pymes,
el ajuste salvaje de los salarios de empleados estatales, que achicó la
demanda de bienes de consumo.

En este contexto del capitalismo global el movimiento sindical se vio
enfrentado a una serie de desafíos novedosos, y de poco sirvió refugiarse
en consignas correspondientes a etapas anteriores, particularmente a los
años venturosos del primer gobierno peronista. No fue responsabilidad
exclusiva del sindicalismo, ya que la recuperación institucional de 1983
también fue continuidad del viejo conflicto con las partidocracias, parti-
cularmente con los radicales. Esto implicó que, pese a las buenas inten-
ciones manifestadas hacia el final de la dictadura por la Multipartidaria
donde se agrupaban peronistas, democristianos, desarrollistas, radicales e
intransigentes, en el sentido de lograr una concertación para ‘moderar el
conflicto entre capital y trabajo’, como método para enfrentar la crisis
heredada de la dictadura, dicho pacto no prosperó.

En el caso de la recuperación industrial, el obstáculo objetivo fue que las
posibilidades de la industria sustitutiva estaban agotadas; en el caso de la
política a seguir con los monopolios, en los resultados de la misma se
pudo comprobar que el bloque de los ‘participacionistas’ o ‘dialoguistas’
no sólo se había asentado, sino que tenía fuerza suficiente como para
consolidar su alianza con esas corporaciones. En ese sector se destacaba
Jorge Triaca, quien desde la Comisión de Gestión y Trabajo enfrentó a
los ‘25’, el sector más duro del sindicalismo peronista, en las postrimerías
de la dictadura.

De ese conflicto surgieron dos CGT, una conducida por Triaca y el mer-
cantil Armando Cavalieri que convivieron con ‘Las 62’ lideradas por
Lorenzo Miguel, la CGT de Azopardo, y la CGT de Brasil, liderada por
Saúl Ubaldini. Pintando de cuerpo entero los beneficios que otorgaba ser
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dialoguista, Triaca se convirtió en un poderoso empresario, y en 1992
obtuvo el ‘privilegio’ de ser el primer dirigente sindical aceptado como
socio del ultra exclusivo Jockey Club Argentino, el mismo que había sido
atacado en 1955 por multitudes de peronistas, que lo identificaban con
los autores ideológicos del bombardeo de Plaza de Mayo del 16 de junio.

Las enormes dificultades para lograr la concertación entre los diversos
sectores empresarios, políticos y sindicales fueron, probablemente, el
núcleo del fracaso del intento de recuperar la industria sustitutiva, es
decir, el sector que permanecía en manos de la burguesía local que, junto
a la clase media, constituía la base del gobierno radical.

La asunción como ministro de economía de Juan Sourrouille y la procla-
mación de su Plan Austral cambiaron cualitativamente el plan alfonsinis-
ta, en lo que constituyó una dramática vuelta atrás de su política econó-
mica. El plan realizó un cambio de moneda –se pasó del peso al Austral,
con tres ceros menos– se planteó y logró el objetivo de reducir la infla-
ción, y se estableció un fuerte control de precios. Las tarifas de los servi-
cios públicos (por entonces en manos del Estado) se congelaron, y se esta-
blecieron listas de precios máximos para los bienes de la canasta básica
(que eran administrados por privados).

También se buscó limitar el aumento de los salarios del sector privado,
pese a lo cual el salario real tuvo un alza importante. En 1986 el creci-
miento del PBI llegó al 5%, debido a un aumento de las materias primas.
Ese fue también uno de los factores de defunción del Plan Austral, porque
al poco tiempo se redujeron nuevamente los precios de las materias pri-
mas, aunado este factor al otro hecho que lo dinamitó: el aumento inter-
nacional de las tasas de interés.

En 1988 se desató una inflación de dos dígitos y como consecuencia se
disparó la conflictividad social. Tratando de paliar la situación, Juan
Sourrouille anunció el 3 de agosto de 1988 un paquete de medidas cono-
cido como Plan Primavera.

La inflación entre enero y julio de 1988 había saltado y acumulado 178%.
A principios de 1989 se advirtió que el colapso era inevitable. La inflación
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en 1989 llegó al 1.923 % superando brutalmente a la del llamado ‘rodri-
gazo’, en 1975, en que llegó al 300 %.

El dólar, que a principios de 1989 costaba 24,3 australes, terminó el año a
1.950 australes.

A escala social, las consecuencias fueron devastadoras. Por primera vez
desde la crisis de 1930 en la mesa de muchos argentinos faltó la comida.
Surgieron en ese momento los ‘comedores comunitarios’ que a la vez fue-
ron ejemplo de desamparo y de solidaridad, ya que en su gran mayoría fue-
ron organizados y atendidos por grupos barriales y voluntarios. También se
inició otro fenómeno: el de los saqueos. Entre el 16 de mayo y el 9 de julio,
a lo largo de 52 días se registraron 676 saqueos, a un promedio de 13 por
día. En las investigaciones realizadas, se evidencia que estos actos se origi-
naron en la falta de alimentos producida por la hiperinflación, ya que se
ejecutaron, primordialmente, contra comercios de alimentos.

La crisis económica durante el gobierno de Alfonsín, que desembocó en
una hiperinflación sin precedentes, era tanto la culminación de las medi-
das aplicadas durante el ‘Proceso’ militar como resultado de su propia
ineptitud para enfrentar las políticas monopólicas.

La política de la dictadura militar surgida en 1976 había replanteado el
viejo objetivo del establishment, que era la sumisión de los trabajadores y
el debilitamiento de sus organizaciones. Este objetivo fue prioritario para
las sucesivas formaciones que ocuparon el poder, tanto en la etapa de las
burguesías locales –industrialistas y agrarias- como en la fase de transna-
cionalización y de integración al Nuevo Orden Mundial.

Durante la dictadura del ‘Proceso’, la metodología anti-obrera tuvo
características cualitativamente diferentes, ya que sumó a la contención
de los trabajadores mediante la represión, la promulgación de leyes res-
trictivas, la acción directa de las patronales, o a través de la negociación
con las burocracias ‘dialoguistas’, un cambio de fondo: producir trans-
formaciones irreversibles en la estructura macroeconómica, que a la vez
afectarían drásticamente al conjunto de la sociedad y especialmente a la
clase trabajadora.

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 327



Martínez de Hoz se propuso no sólo generar beneficios al establis-
hment, sino también debilitar hacia el futuro al principal obstáculo para
lograrlo, que eran los trabajadores organizados; los gobiernos que suce-
dieron a la dictadura, lejos de revertir esa orientación, la consolidaron.
La apertura económica y el fortalecimiento del sector financiero, accio-
nes que golpearon a las empresas locales de industria sustitutiva, causa-
ron fuertes disminuciones del salario, que se prolongaron incluso una
vez desalojado el gobierno militar. Si en 1973/74 la participación de los
trabajadores en el ingreso nacional era del 48%, diez años más tarde
había descendido al 32 %. La caída del salario fue sólo una parte del
impacto sobre la calidad de vida de los sectores populares; fuertemente
interrelacionado, en el período se registra el cierre de numerosas indus-
trias. En 1974 se contabilizaban 126.188 fábricas, y una década después,
109.436, es decir, casi un 14 % menos. Como efecto esperable, también
se resintió la ocupación de mano de obra. De los 1.524.257 trabajadores
datados por el Censo Económico en 1974, en 1985 se consignaban
1.373.173 es decir, 151.984 menos.

La industria local reaccionaba así a las nuevas condiciones impuestas
desde las autoridades; la disminución salarial implicó caída de ventas de
las empresas orientadas al mercado local, mientras la apertura a las
importaciones constituía una competencia difícil de enfrentar. A la vez, el
dólar barato generó un fenómeno novedoso en el país: las facilidades para
viajar al exterior, que la clase media aprovechó en forma masiva. Los
tours de compra a Miami y otros puntos introdujeron una cultura de
bienes importados, innovadores, algunos de buena calidad y baratos y
otros simples baratijas, con los que la industria nacional no competía.

El famoso ‘deme dos’ con los que en esos mercados externos se identifica-
ba a los argentinos ansiosos de comprar desde videocaseteras a ropa
usada, se traducía en una fuerte disminución de la actividad productiva
local, a la vez que ponía en evidencia a una industria nacional dormida en
prebendas estatales y en su potestad para monopolizar el mercado.
Durante años, refugiada en esos negocios asegurados, ni actualizó sus
capacidades de diseño e innovación ni el equipamiento necesario para
ejecutarlos. Y frente al desafío, esa misma burguesía industrial en muchos
casos optó por el camino fácil de cerrar los establecimientos y poner la
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plata en plazos fijos que, en virtud de la política financiera, posibilitaba
enormes intereses, generados en la especulación pura.

El cierre de empresas alcanzó tal magnitud que implicó un verdadero
proceso de desindustrialización; y el impacto no sólo lo sintió la base
obrera, sino también los sindicatos, sobre todo porque el sector fabril más
resentido fue el de las empresas con más de 1.000 obreros; precisamente,
el núcleo de sindicalización relevante. Metalmecánicos y textiles sintieron
el cimbronazo en dos sentidos: el debilitamiento político o factor de pre-
sión a partir de la magnitud de la base representada, y la disminución de
los aportes provenientes de la cuota sindical. Además, en las zonas de
concentración industrial la gran empresa operaba como un referente de
todo el conglomerado fabril, fueran medianos o pequeños, facilitando la
actuación del conjunto en los conflictos.

En la década ’74 / ’85 de 122 establecimientos con más de mil empleados
sólo quedaron 64; y la cantidad de obreros pasó de 246.618 a 127.153.
Este fenómeno fue predominante en cinco grandes centros urbanos:
Capital Federal, Gran Buenos Aires, Córdoba, Santa fe y Tucumán.

De acuerdo con las nuevas políticas económicas, mientras la industria se
deterioraba, crecía el sector de servicios. Cabe destacar que lejos de ser
reticentes a la organización sindical, los empleados del sector terciario
adhirieron fuertemente a la misma, y mantuvieron una conducta de lucha
que diferencia a estos trabajadores ‘de cuello blanco’ de la Argentina de lo
que suele ser común en otras sociedades, en las que ese sector laboral se
muestra reticente a organizarse. En varios casos los sindicatos del sector
han librado numerosas luchas por sus derechos, en especial los estatales y
los docentes. Es otro ejemplo de que la definición de clase trabajadora, en
la Argentina, supera las definiciones tradicionales de corte economicista y
se basa, principalmente, en la adscripción político-ideológica y en la
experiencia acumulada.

Los cambios estructurales iniciados por la dictadura militar y su primer
ministro de Economía, Alfredo Martínez de Hoz, produjeron un fuerte
deterioro en las condiciones de vida de los sectores populares. Los traba-
jadores fueron afectados no sólo en el plano material, sino principalmen-
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te en las formas orgánicas como clase; formas orgánicas que trascendie-
ron lo que podría entenderse como el factor inmediato organizativo (el
sindicato, la mutual, el sistema de salud) e incidieron fuertemente en
componentes relevantes de la cultura y la conciencia obreras.

Tanto en la etapa dictatorial, como en las que le siguieron, la tradicional
confraternidad de clase estuvo permanentemente jaqueada por el indivi-
dualismo, el sálvese quien pueda; en general, lo que se ha denominado la
ideología del darwinismo social, una teoría que explicita el triunfo de los
más fuertes o los que tienen mayor capacidad de adaptación sobre los
débiles o los inmóviles.

En gran medida, las causas de este deterioro social extendido fueron pro-
ducidas por la dictadura, primero, y luego por una institucionalidad que,
si bien ha sido a todas luces superior a la oscura etapa de la represión y el
autoritarismo, no tuvo la altura suficiente como para aportar a la recons-
trucción del tejido social.

Una vez más los partidos políticos demostraron su incapacidad para aten-
der las demandas y necesidades de la sociedad, desgastando inútilmente la
confianza en la democracia que parecía renacer en 1983.

En estas condiciones, la clase trabajadora fue encontrando dificultades, a
veces insalvables, para reconstituirse y volver a emerger como el gran fac-
tor de poder que representó a partir del ’45 y durante varias décadas. Por
cierto, las conducciones sindicales poco contribuyeron a esta reconstruc-
ción, en la medida en que la burocracia ‘profesionalista’ o trade-unionista
ganó terreno. Centrada en sus propias organizaciones, en su comporta-
miento se mostró más interesada en defender sus intereses que en lograr
la unidad del movimiento obrero.

Sería insuficiente, de todos modos, interpretar que esa situación de debili-
dad fue provocada solamente por los actores internos, fueran políticos o
sindicales; como operación imprescindible, es necesario precisar que esa
debilidad de la clase trabajadora nacional estuvo también condicionada
por el contexto de la formación económico-social del capitalismo, según
el mismo se fue transformando en el nuevo orden mundial.
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Ese contexto se caracteriza por políticas fundamentadas en nuevas refe-
rencias teóricas e ideológicas, así como en renovaciones objetivas de los
sistemas productivos, que condicionan hoy y a futuro a la clase trabajado-
ra en su conformación, su cultura y su misma identidad como clase.

Entre esos factores destacamos como condicionantes centrales, si toma-
mos la óptica de los teóricos del establishment internacional, cuatro gran-
des líneas de consolidación de una nueva ideología burguesa. La primera
se refiere a ‘los límites del crecimiento’; la segunda, a la teoría ‘del fin del
trabajo’ y por lo tanto, de la clase trabajadora como fenómeno social
autónomo; la tercera –estrechamente ligada a la anterior– al surgimiento
de la exclusión y la marginación, que los neoliberales denominan ‘creci-
miento del sector informal de la economía’; la cuarta, finalmente, a la
importancia determinante del conocimiento requerido por las tramas
industriales y su efecto condicionante del empleo y el trabajo.

Estos factores implican desafíos de gran magnitud, que directamente
interpelan a la condición estructural de la clase trabajadora en lo que
hace al control del patrimonio natural, sustento de la actividad producti-
va, y a la condición del trabajo nacional en tanto soporte de la cultura y la
trama de conciencia que la identifica como clase.

Los ‘límites del crecimiento’

Desde comienzos de la década de los ’70 se instalaron a nivel mundial
nuevas preocupaciones, en general con un grado importante de predic-
ción apocalíptica. El origen estuvo en la crisis del principal insumo para
la producción de energía primaria, el petróleo. En base a que se conside-
raba que el descubrimiento de nuevas reservas era menor a lo extraído,
los países de la OPEP (Organización de Productores y Exportadores de
Petróleo) disminuyeron la producción de petróleo entre un 15 a 20 %. A
esto se sumó la guerra del Yom Kippur y de la caída del Sha de Irán. El
precio del crudo llegó a triplicarse y siguió incrementándose durante un
largo período; en 1981, el precio del barril llegó a los 34 dólares, más de
diez veces el valor que tenía en 1973.
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En los países industrializados aumentó la inflación, disminuyó la actividad
industrial y creció la desocupación, que en la OCDE llegó al 10 %. Casi
todos los países occidentales sufrieron una caída del comercio exterior.

Una segunda crisis del petróleo se produjo en 1979, afectando principal-
mente a Europa y Japón, por su mayor dependencia del petróleo de Medio
Oriente. Aunque en la etapa posterior fueran descubiertas nuevas fuentes de
petróleo, y la utilización de distintas tecnologías permitió recuperar yaci-
mientos, estas crisis sirvieron para poner en escena una problemática cen-
tral: la incógnita sobre el futuro de la humanidad, planteado no precisamen-
te como una cuestión filosófica sino de orden eminentemente material.

No se trataba sólo del petróleo, sino de los recursos en general y el creci-
miento exponencial de los habitantes del planeta. Esta realidad dio lugar a
numerosos estudios y tesis, entre los cuales se destacaron la teoría de la
transición demográfica y los informes del Club de Roma, una asociación
privada compuesta por empresarios, científicos y políticos. El primero de
ellos fue publicado en 1972, elaborado bajo la dirección de D. H. Meadows.

El núcleo del informe sostenía que…“si la industrialización, la contami-
nación ambiental, la producción de alimentos y el agotamiento de los
recursos mantienen las tendencias actuales de crecimiento de la pobla-
ción mundial, este planeta alcanzará los límites de su crecimiento en el
curso de los próximos cien años. El resultado más probable sería un
súbito e incontrolable descenso, tanto de la población como de la capa-
cidad industrial”.

Otros esperan que correcciones menores a las políticas actuales induzcan
a un reajuste gradual y satisfactorio y posiblemente al equilibrio. Y
muchos más, están dispuestos a confiar en la tecnología y en unas supues-
tas soluciones para todos (digo yo: soluciones para quienes las puedan
pagar). Pero realmente este equilibrio se debería establecer entre los nive-
les de población, los niveles sociales y materiales, la libertad personal y
otros elementos que constituyen la calidad de vida. El equilibrio mundial
puede hacerse realidad sólo si la suerte de los países en desarrollo mejora
sustancialmente. Si no se emprende un esfuerzo global, las brechas y las
desigualdades que existen seguirán aumentando.
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El sistema mundial simplemente no tiene la amplitud para dar cabida por
más tiempo a tal comportamiento conflictivo y egoísta de sus habitantes;
“cuanto más nos acerquemos a los límites materiales del planeta más difí-
cil será abordar el problema” (Zapiain Aizpuru, 2002).

El segundo informe, llamado “La humanidad en la encrucijada” elaborado
por Mihajlo Mesarovic y Eduard Pestel en agosto de 1974, sintetizaba el
problema en su primera frase: “Repentinamente –de la noche a la mañana
si se midiera en escala histórica– la humanidad se encuentra frente a una
multitud de cruces sin precedentes: la crisis poblacional, la crisis ambien-
tal, la crisis mundial de alimentos, la crisis de energía, la crisis de materias
primas, para citar sólo unas cuantas. Los intentos aislados para cualquiera
de ellas han probado ser transitorios y a expensas de otras; resolver las fal-
tantes de energía o materias primas mediante medidas que empeoran las
condiciones ambientales no es, en realidad, resolver nada.

Las soluciones reales son, en apariencia, interdependientes: colectivamen-
te la totalidad de las crisis constituye un solo síndrome de crisis global del
desarrollo mundial…la humanidad parece estar en una encrucijada: con-
tinuar por la vieja ruta –o sea seguir la ruta tradicional, sin rectificacio-
nes, hacia el futuro– o comenzar por un nuevo camino. En la búsqueda
de esta nueva dirección las viejas premisas deberán revaluarse”.
(Mesarovic, 1975).

El núcleo del informe plantea la necesidad de que el crecimiento futuro se
defina como un crecimiento orgánico, es decir, que las distintas particula-
ridades de la sociedad mundial establezcan un sistema que reemplace las
formas contemporáneas inorgánicas que, en algunas partes, asume “cuali-
dades verdaderamente cancerosas”. Ese crecimiento orgánico se logrará si
las diferentes variables funcionan armónicamente.

Hay una de esas variables que preocupa especialmente: el crecimiento
demográfico. El informe se plantea una paradoja: el crecimiento demo-
gráfico, visto como el gran factor negativo, es consecuencia de otros creci-
mientos positivos: la reducción del trabajo humano mediante el uso de
fuentes de energía no humanas, existentes en la naturaleza, mejoró la cali-
dad de vida pero también incidió en un mayor uso de recursos; el fortale-

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 333



cimiento del grupo familiar o de comunidades mediante el aumento del
número de hijos fue conduciendo a los desequilibrios demográficos
actuales; otro tanto ocurrió con ‘la superación de enfermedades’; la cons-
trucción de obras, las prácticas de agricultura, la cría de animales, etc.
realizados para bien del ser humano que gracias a ellos “domesticó a la
naturaleza pero ello llevó a la crisis ecológica”.

El período de demanda de mano de obra, ya pasó, lo que impone reducir
el crecimiento demográfico. y expone permanentemente la necesidad de
un plan mundial de crecimiento organizado y la crítica de las posiciones
nacionalistas; la solución que propone para la crisis estaría en el desarro-
llo de un nuevo contexto global, con la aceptación explícita y total de un
sistema mundial ordenado y con base a largo plazo: “Lo que realmente se
necesita es una integración total de todos los estratos dentro de nuestra
visión jerárquica del mundo; esto es, una consideración simultánea de
todos los aspectos de la humanidad, desde valores y actitudes individuales
hasta condiciones ecológicas y ambientales”

También propugna el ‘desarrollo de una nueva ética para el uso de los
recursos materiales que traiga como resultado un estilo de vida compati-
ble con la futura escasez que nos espera’.

Estos informes tuvieron una respuesta muy importante, formulada en el
Modelo Mundial Latinoamericano. Producto de un pormenorizado análisis
realizado por un grupo de expertos de la Fundación Bariloche, de
Bariloche, Argentina, el documento trata de encontrar soluciones basadas
en la capacidad de cambio y creación tantas veces demostrada en el pasado
por la sociedad humana, en lugar de anticipar o predecir catástrofes.

El fin del trabajo: una advertencia

En 1995 Jeremy Rifkin, en ese momento asesor del presidente Clinton,
publicó el libro “El Fin del Trabajo”, generador de una gran controversia,
donde analiza –tal como explica el subtítulo de la obra– las “Nuevas tecno-
logías contra puestos de trabajo: el nacimiento de una nueva era”. Este enun-
ciado inicial, en principio, resume un problema que los trabajadores rurales
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y los artesanos ya afrontaron desde la primera etapa del siglo XIX, cuando
hicieron su aparición las maquinarias agrícolas y la tejedora mecánica.

Aunque en el fondo la problemática, en términos de las posibilidades de
sobrevivencia del trabajador, es similar, la diferencia cualitativa está en la
profundidad del impacto tecnológico actual, sobre todo porque la roboti-
zación comienza a replicarse a sí misma; las máquinas fabrican máquinas,
con mínima intervención humana.

Sin embargo, antes de entrar en el análisis de Rifkin, debemos establecer
que lo que el autor observa es una mirada desde los países industrializa-
dos. Según su tesis, el trabajo tal como se lo conoce desde el arranque de la
humanidad está sufriendo modificaciones radicales; de hecho lo que des-
aparece no es el trabajo, sino los trabajadores. La robotización, la automa-
tización, están reemplazando a los obreros y a los técnicos. Las máquinas
inteligentes, dice, están sustituyendo a los trabajadores, creando a la vez un
mundo de desocupados y arrojando a miles de personas a la miseria.

Esta situación produce diferentes reacciones; en tanto muchos líderes
políticos y empresariales se entusiasman ante lo que llaman ‘la tercera
revolución industrial’, los trabajadores que sufren las consecuencias o la
amenaza ven con pesimismo esta irrupción de las máquinas. Una rara
epidemia se expande por el mercado, afirma; en el momento en que con-
cluyó su estudio, las empresas suprimían un promedio de dos millones de
puestos de trabajo por año. Cientos de empresas eliminan los empleos, en
todas las ramas: bancos, industrias, comercios, almacenes, centros de dis-
tribución, cooperativas…

En la vereda de muchos economistas, científicos, empresarios y dirigentes
políticos, la interpretación de un mundo informatizado es visto con gran
optimismo; se consolida lo que Rifkin denomina la ‘visión tecnoutópica’,
cuyo mayor desarrollo se encuentra en Estados Unidos. Si bien este extre-
mo optimismo tecnológico se basa en que en la sociedad norteamericana
el desarrollo técnico jugó un rol fundamental, sobre todo desde Edison en
adelante, convirtiéndose prácticamente en una religión de alcance masivo,
en la visión de los empresarios y economistas las motivaciones son
mucho más profanas. En definitiva, se trata de que la revolución tecnoló-
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gica produzca más a menos costo. En la concepción empresaria mayor
oferta con menores costos crea mayor demanda.

Una observación que nos merece esta estrategia es que, en simultáneo, la
disminución de trabajadores y la rebaja de sus ingresos implicaran, inevi-
tablemente, una disminución del mercado. La situación recuerda la
advertencia de Henry Ford: si las empresas no pagaban bien a los obreros,
¿quién compraría sus automóviles?

Rifkin realiza un pormenorizado recorrido por industrias, agricultura y
servicios, señalando cómo la informatización está reemplazando al traba-
jo de personas concretas. “En la actualidad –dice– millones de hombres y
mujeres trabajadoras en el mundo se encuentran atrapados entre las pre-
rrogativas de la nueva era económica y una creciente marginación debido
a la introducción de las nuevas tecnologías que permiten sensibles aho-
rros de mano de obra. A mediados del siglo XXI, el trabajador llamado
‘de cuello azul’ habrá pasado a la historia. Será tan sólo una víctima más
de la tercera revolución industrial y de la imparable marcha hacia una efi-
ciencia tecnológica mayor”.

Claro que si en la industria manufacturera hay un imparable proceso de sus-
titución de mano de obra humana por robots, no menos ocurre en el sector
servicios. Durante décadas, los servicios fueron la vía de escape de los traba-
jadores que la industria iba desplazando. Pero ya a finales del siglo XX tam-
bién los servicios fueron colonizados por las nuevas tecnologías. Máquinas
de reconocimiento de voz, operadores que desde países remotos informan
sobre llegadas y salidas de vuelos en aeropuertos de otros países, o registran
reclamos telefónicos o ventas de equipos; sistemas como el deWall Mart,
que en forma automática registra las ventas y ordena a los proveedores, vía
Internet, la reposición inmediata, eliminando el costo de acumulación de
stocks y personal para su manejo. Las oficinas virtuales, con documentos sin
papel y sin personal para procesarlos, son una de las nuevas realidades que
avanzan; los trabajadores ‘desde el domicilio’ no sólo se ahorran tiempo de
viaje, también reducen costos de mantenimiento de locales, incluyendo
desde secretarias a personal de maestranza. Disminuye el número de secreta-
rias, recepcionistas, cadetes, conductores de ómnibus, etc.
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De todos los casos de impacto que Rifkin cita, probablemente el más
ilustrativo sobre el alcance de la tercera revolución industrial es el del
área de trabajadores y profesionales de la educación y el arte. Robots
cirujanos, bibliotecarios cuya base es la consulta en la red, a gran veloci-
dad y sin intervención de otros bibliotecarios, sintetizadores que crean
música y otras aplicaciones. ‘El muestreo digital de sonidos digitales se
inició en 1980, cuando el compositor neoyorquino Charles Dodge logró
digitalizar con éxito la voz de Enrico Caruso a partir de viejos discos,
con lo que pudo emplear posteriormente los sonidos obtenidos para
crear nuevas grabaciones”.27

La era de los ‘recuerdos sintetizados’ implica menor nivel de empleo para
un sector y una industria que ya están afectados por una importante tasa
de desempleo. Para tomar conciencia de este impacto, considérese además
que estamos citando las informaciones proporcionadas por una obra
publicada a fines del siglo XX. Desde entonces, esas mismas posibilidades
de la informática han tenido un crecimiento exponencial.

Rifkin señala que en los países fuera del área considerada ‘primer mundo’
también se dan, agudamente, estos procesos. No es necesariamente cierto,
dice, que la transferencia de los mismos hacia países más pobres signifi-
quen mayores niveles de empleo y mayor prosperidad; las plantas de
ensamble que las casas matrices construyen en países subdesarrollados
suelen ser mucho más tecnificadas que las de los países centrales.

Y en otro polo de esa ecuación aparece China, que históricamente fue
señalada como usuaria de mano de obra casi esclava, pero que en su
nuevo camino hacia el capitalismo necesita competir exitosamente, y para
ello ha reorganizado su producción incorporando la informatización a las
industrias que lo requieren.

(27) En 1994 la película ‘Farinelli’ recreó en forma digital la voz de Carlo Broschi, uno de los tenores ‘castrato’

más famoso de todos los tiempos, y tal vez el último de los ‘tenores castrati’)
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La ilusión del ‘tercer sector’

El buen análisis de Rifkin empieza a enturbiarse cuando debe confrontar
dos realidades: la primera, se resume en el título del capítulo 14 del libro,
llamado ‘Un mundo más peligroso’. Citando un estudio, informa que en
Estados Unidos una caída del 1% en el desempleo se correlaciona con un
aumento del 6,7% de homicidios, 3,4% más en los crímenes violentos y
2,4 % de ataques a la propiedad. Otro tanto señalaba esa investigación en
cuanto a la correlación entre aumento de la desigualdad salarial.

La juventud, sobre todo, es la más afectada por la causa-efecto de cambio
tecnológico y pérdida de oportunidad de empleo. Esto ha hecho surgir
una nueva subcultura criminal, una de cuyas máximas manifestaciones es
la violencia en las escuelas.

¿Qué tendrán que hacer las economías industrializadas para superar estas
situaciones?

“En primer lugar, dice Rifkin, las ganancias en productividad resultantes de
la introducción de nuevas tecnologías que permiten ahorro en mano de
obra y en tiempo de procesamiento deberán ser compartidas con millones
de trabajadores. Los importantes avances en productividad deberán adaptar-
se a las resoluciones en el número de obras trabajadas y a los regulares creci-
mientos de los niveles salariales, con la finalidad de garantizar una distribu-
ción equitativa de los frutos obtenidos de los progresos tecnológicos”.
Propuesta loable, pero es difícil imaginar a las empresas resignando ganan-
cias para distribuirlas equitativamente entre sus empleados.

En segundo lugar, dice, “la disminución de puestos de trabajo…requerirá
que se preste atención al tercer sector, la economía no basada en el merca-
do…Es este tercer sector, el de la economía social, el que se supone que
en el siglo venidero (por el S.XXI) ayudará a dirigir las necesidades perso-
nales y sociales que no pueden ser conformadas a través de las leyes de
mercado o mediante decretos legislativos…”

La explicitación de que fuera del mundo real del mercado el trabajo pasa
a ser secundario y la gente se define por el uso del tiempo de ocio, es por
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cierto muy atractiva; es la utopía del tiempo libre, preconizada (según cita
Rifkin) desde Marcuse al japonés Yoneji Masuda.

En su parte final el autor trata de esbozar una propuesta; desde el punto
de vista material, la más concreta es la semana laboral reducida y con
aplicación de alta tecnología. Para ilustrar la idea, se cita la experiencia de
la Volkswagen en Alemania, que para salvar 31.000 puestos de trabajo
limitó la semana laboral a cuatro días, 34 horas semanales, lo cual signifi-
caba para los trabajadores una reducción del 20% en sus ingresos; el
grueso de los empleados de la firma aceptó el planteo. Para la empresa las
ganancias no se reducían, porque compensaba, justamente, con la mayor
productividad derivada de la tecnificación.

En Europa este procedimiento se extendió; los sindicatos italianos la
difundieron mediante la consigna “Lavorare meno, lavorare tutti”; la
AFL-CIO, en Estados Unidos, manifestó a su vez que la salvación del tra-
bajo a largo plazo será la reducción de la jornada laboral. De todos
modos, muchos empresarios no acompañan este movimiento: prefieren
planteles más pequeños, controlables, que también inciden en menor
gasto administrativo.

La robotización/ informatización es, seguramente una de las causas del
crecimiento del desempleo. Pero si consideramos nuestro país, debemos
precisar: esa es una de las causas, no toda la causa, porque ante todo debe
tenerse en cuenta lo analizado anteriormente sobre el período que arran-
ca con la dictadura de 1976, que produce un cambio profundo en la
estructura económica y social del país.

En el plano de su análisis, enriquecido con muchísima información,
indudablemente Rifkin aportó ideas y datos; donde empieza a trastabillar
es en las soluciones de fondo que propone, básicamente la semana de tra-
bajo reducida y la receta del tiempo libre y el ocio como sustituto del tra-
bajo en la esfera del mercado.

Para él, la clave del futuro está en trabajar menos y dedicar la disponibili-
dad de tiempo libre a las tareas solidarias, fuera del mercado. La orgánica
propuesta es el llamado ‘tercer sector’, es decir un sistema paralelo a lo
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que él considera sectores principales: el Estado y la empresa. “Con millo-
nes de seres humanos empleando cada vez más de sus horas libres lejos de
sus trabajos en la economía formal, es posible que la importancia del tra-
bajo disminuya en sus vidas en los próximos años, incluyendo el propio
concepto de la autocomplacencia. La disminución del trabajo en la eco-
nomía formal en la vida de las personas, significará menos lealtad a los
valores y a la visión del mundo que acompaña al mercado. Si una visión
alternativa enraíza en el ethos de la transformación personal, del restable-
cimiento de la comunidad y de la conciencia medioambiental, se extende-
ría el fundamento para una época posmercado” (p.p.288).

En Argentina esta concepción del ‘tercer sector’ arrancó en la década del
’90, con un fuerte impulso tanto desde el Estado (especialmente en el
ámbito de la Secretaría de Desarrollo Social de la Nación, que impulsó un
organismo ad-hoc, el CENOC28, y en algunos ámbitos de empresarios que
trataron de crear, desde su enfoque, instancias de apoyo a los pobres, y al
medio ambiente. El núcleo de su propuesta es la alianza entre sectores: el
estado, el empresariado y organizaciones ciudadanas, también denomina-
das organizaciones de la sociedad civil.

La propuesta ideológica es clara: no hay ningún enfoque de clase, ni
mucho menos un enfoque que plantee las problemáticas de los trabajado-
res. Un ejemplo clarificador de esta tendencia es un resumen sobre el ori-
gen y actualidad de la revista Tercer Sector, fundada en 1994 y autodefini-
da como la primera publicación argentina íntegramente dedicada al que-
hacer de las organizaciones sociales. Revisando el temario de la publica-
ción, cobran relevancia ciertos temas tales como ‘la responsabilidad social
de la empresa’, un concepto que ponen en práctica en especial las grandes
compañías mediante donaciones a diversos grupos, en general con una
visión básicamente asistencialista, que les insume pocos gastos y general-
mente efectivizada con gran publicidad.

A su vez, este tema de la responsabilidad social de la empresa ha gene-
rado un nuevo negocio educativo. Por ejemplo, La Universidad de San

(28) Centro Nacional de Organizaciones de la Comunidad.
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Andrés y AmCham (Cámara de Comercio de Estados Unidos en
Argentina) vienen realizando un Programa de Capacitación Ejecutiva
en Responsabilidad Social y Sustentabilidad Empresaria, organizado
por el Centro de Innovación Social con el Centro de Educación
Empresaria; también han surgido cantidad de cursos, en diversas insti-
tuciones, destinados a formar a los responsables de las ‘organizaciones
de la sociedad civil’ como gerentes y administradores, en la misma filo-
sofía en que se capacitan los gerentes empresarios.

El Centro de Tecnología para el Desarrollo (CENTED) y la Subsecretaría
de Planeamiento y Gestión Deportiva, dependiente de la Secretaría de
Deporte del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, lanzaron en
2014 el Programa de Formación de Dirigentes Sociales, que brinda for-
mación en áreas de gobierno y dirección de Organizaciones Sin Fines de
Lucro a integrantes de comisiones directivas, personal rentado y/o volun-
tarios de estas organizaciones.

La revista ‘Tercer Sector’ revela a través de algunas notas las acciones y
temas que considera en el camino de mejorar la sociedad: ferias america-
nas, comedores comunitarios, capacitación en artesanías y oficios, y en
general actividades sin duda útiles para vecinos y pequeños nucleamien-
tos pero muy lejos de las acciones y los verdaderos agentes con capacidad
para cambiar la sociedad.

Notablemente, en una presentación institucional de unas 740 palabras
hay algunos términos que brillan por su ausencia: trabajador, obrero, sin-
dicatos, sindicalistas, son las palabras que no aparecen en la propuesta.
Una ausencia que ilustra en forma meridiana que el Tercer Sector no sólo
no tiene nada que ver con el Movimiento de los Trabajadores, sino que lo
excluye sin disimulo del horizonte de la acción social que proclama.

Desempleo, pobreza, marginalidad

Como consecuencia de las políticas emergentes del nuevo orden mundial,
el gran desafío que debe enfrentar la clase trabajadora y sus formas orgá-
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nicas es la exclusión masiva a gran escala; trabajadores que son despedi-
dos de sus puestos, ya no por largo tiempo sino en forma definitiva. A
partir de esos hechos estos trabajadores deben ganarse la vida en lo que
los neoliberales denominan ‘sector informal de la economía’ y nosotros
denominamos ‘la clase trabajadora marginada o en la marginalidad’.

Este término, en el discurso de funcionarios, políticos, sindicalistas y téc-
nicos sociales se traduce como ‘trabajo formal-trabajo informal’, enmas-
carándose así como una forma técnicamente neutral. La diferencia entre
quienes cuentan con empleo formalmente demandado y constituido en
empresas productivas y de servicios privados y estatales, y aquellos otros
que no son demandados ya sea por problemas de baja calificación laboral
o por la existencia de sobreoferta es mucho más que una cuestión técnica.

Aquellos que han sido desplazados de sus empleos por edad, saltos tecnoló-
gicos u otros factores relacionados con reorganizaciones de las empresas,
debidas a la macroeconomía, no son simplemente ‘informales’; lo funda-
mental es que han ingresado al universo de los pobres y excluidos, porque
su retorno al mundo del trabajo formal es prácticamente imposible.

Hay una diferencia de grados de incidencia en la vida de la gente entre ser
un trabajador informal o ser marginado. Hay trabajadores informales por
elección propia, tal como señalamos en otros párrafos; y hay trabajadores
marginados del sistema formal como consecuencia de macro políticas
conjugadas con intereses empresarios, sin posibilidades de elección.

Los trabajadores informales por decisión de ser autónomos responden en
gran medida a las nuevas modalidades laborales, en tanto los otros, los que
son desplazados compulsivamente hacia el mundo informal, ingresan a una
nueva situación en sus vidas, tanto personal como de sus familias. El punto
inicial es que su anterior existencia, regulada por el trabajo en la fábrica o la
oficina, pasa a depender de ingresos precarios e irregulares, obtenidos gene-
ralmente en ocupaciones para las cuales está sobrecalificado.

En ambos casos, el trabajo informal remite a un marco global, que es la des-
estructuración del sistema productivo como consecuencia del proceso des-
atado por los planes de ajuste estructural, iniciados por la dictadura en 1976,
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y que continuaron y se fueron profundizando en las etapas posteriores.
Los cambios estructurales de la economía repercutieron inmediatamente
en la vida de los trabajadores, de modo que a la caída en la participación
del ingreso pasaron a vivenciar una nueva realidad: la pobreza.

Del 5.8 % de pobres que se registraban en 1974, se pasó al 12.8% en 1980, y a
la vez con elementos constitutivos novedosos: el ingreso a esa franja de los
denominados ‘nuevos pobres’, compuestos por trabajadores de la clase media.

El avance de la pobreza en diversos países, particularmente en América
Latina, terminó fijando la atención de los organismos internacionales. El
PNUD , luego de varias interpretaciones, llegó a las siguientes definicio-
nes: a) la pobreza contemplada desde la perspectiva del ingreso o renta y
que considera exclusivamente los requerimientos mínimos; b) la pobreza
que parte de las necesidades básicas, desde las más elementales como edu-
cación, salud y vivienda, hasta la inclusión de otras exigencias para una
adecuada vida social, y c) la privación relativa, que establece una visión
más global de la persona y que define la pobreza desde las capacidades
más o menos plenas de las personas para desarrollarse (PNUD, 1997).

Si bien el trabajador puede elegir la condición de cuentapropista, e
incluso desempeñar simultáneamente varios roles (cuentapropista –
empleado, cuentapropista – empleador), no ocurre lo mismo con el
trabajador que no eligió, el marginado; a partir de la pérdida de su
empleo regular, no sólo ingresa en una situación de pobreza por ingre-
sos sino también en la de marginalidad en su vida cotidiana, incorpo-
rándose a la legión de pobres estructurales.

Suele atribuirse el fenómeno de la expulsión masiva de trabajadores a la
desindustrialización pero en el origen de la caída de la demanda de traba-
jadores en las manufacturas hay una causa de mayor peso, que es el incre-
mento de la productividad originada tanto en la exigencia de eficientismo
al trabajador como a la modernización del equipamiento, aún sin llegar a
los niveles citados por Rifkin.

La transnacionalización de la economía, originada en la etapa que,
supuestamente, iba a ser de desarrollo y modernización, y que desemboca
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en la crisis de comienzo del siglo XXI, demandó varios ciclos políticos
para afianzarse definitivamente.

El crecimiento de la actividad y los logros de la macroeconomía en ese
período resultaron en un fuerte impacto negativo para los trabajadores y
los sectores populares en general. Según un informe de la OPS de 2003
(Zeballos, 2003), la traducción de esa situación de mayor desempleo a
pobreza, y de pobreza a números, exhibía estos datos:

• En mayo 2002 el INDEC señalaba la existencia de un 55,6% de pobres,
esto es 21 millones de pobres y 10 millones de indigentes; 9 millones de
niños vivían en situación de pobreza: 7 de cada 10 nacían y vivían en
hogares pobres; y 4 de esos 7 sobrevivían en la indigencia; 16% de los
jóvenes de hasta 15 años no estudiaban ni trabajaban; 21.5% estaban en
situación de desempleo abierto y 30% de desempleo equivalente29;

• También se registraba un fuerte aumento en la desigualdad de ingresos
entre 1991-2000; la brecha per cápita del decil más rico y del más pobre
creció en 70%; en el último semestre 2000 se amplió en otro 37%;

• La desigualdad de ingresos medidos por el coeficiente de Gini evolucio-
nó de 0,385 en 1980 a 0,534 en 2002;

• 75% de jóvenes de hogares pobres cursaron estudios secundarios pero
con gran incertidumbre;

• Sólo el 33% de jefes y jefas de hogares pobres tenían cursado algún
tramo de la secundaria. Una desigualdad notoria se da entre el conurba-
no bonaerense y la Capital Federal: en el primero, el 68% está por deba-

(29) Desempleo equivalente. Des.Ec-soc. Número de desocupados al que equivalen los subocupados en térmi-

nos de horas trabajadas. A partir de la diferencia entre 40 horas y el promedio de horas trabajadas por los sub-

ocupados, se calcula la cantidad de horas que deberían trabajar para dejar de pertenecer a esa categoría. Luego

se divide esa cantidad por 40 para determinar en qué proporción están subempleados. Al multiplicar esa propor-

ción por el porcentaje de subempleados de la población económicamente activa (PEA) se determina el desem-

pleo equivalente, también como porcentaje de la PEA.
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jo de la línea de pobreza, en tanto en la ciudad de Buenos Aires capital
‘sólo’ estaba en esa situación el 19%.

El trabajo decente según la OIT

En 2004 la Organización Internacional del Trabajo publicitó lo que defi-
nió como una de sus misiones: impulsar al ‘trabajo decente’… (El con-
cepto) “Se basa en el reconocimiento de que el trabajo es fuente de digni-
dad personal, estabilidad familiar, paz en la comunidad, democracias que
actúan en beneficio de todos, y crecimiento económico, que aumenta las
oportunidades de trabajo productivo y el desarrollo de las empresas. El
trabajo decente refleja las prioridades de la agenda social, económica y
política de países y del sistema internacional.

En un período de tiempo relativamente breve, este concepto ha logrado un
consenso internacional entre gobiernos, empleadores, trabajadores y la
sociedad civil sobre el hecho de que el empleo productivo y el trabajo decen-
te son elementos fundamentales para alcanzar una globalización justa, redu-
cir la pobreza y obtener desarrollo equitativo, inclusivo y sostenible”.

El proyecto que engloba cuatro acciones que la OIT considera básicas:

• Crear Trabajo – una economía que genere oportunidades de inversión,
iniciativa empresarial, desarrollo de calificaciones, puestos de trabajo y
modos de vida sostenibles;

• Garantizar los derechos de los trabajadores – para lograr el reconoci-
miento y el respeto de los derechos de los trabajadores. De todos los tra-
bajadores, y en particular de los trabajadores desfavorecidos o pobres
que necesitan representación, participación y leyes adecuadas que se
cumplan y estén a favor, y no en contra, de sus intereses;

• Extender la protección social – para promover tanto la inclusión social
como la productividad al garantizar que mujeres y hombres disfruten
de condiciones de trabajo seguras, que les proporcionen tiempo libre y
descanso adecuados, que tengan en cuenta los valores familiares y
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sociales, que contemplen una retribución adecuada en caso de pérdida
o reducción de los ingresos, y que permitan el acceso a una asistencia
sanitaria apropiada;

• Promover el diálogo social – La participación de organizaciones de
trabajadores y de empleadores, sólidas e independientes, es fundamen-
tal para elevar la productividad, evitar los conflictos en el trabajo, así
como para crear sociedades cohesionadas. (OIT, El Programa de
Trabajo Decente).

Diez años después, en su asamblea del 20 de enero de 2014, la OIT infor-
mó que el número de desempleados durante 2013 en todo el mundo fue
de 200 millones, 5 millones más que en 2012, y advirtió que si el creci-
miento económico sigue sin superar el nivel previo a la crisis mundial, la
cifra de desempleados aumentará en más de 13 millones hasta 2018.
Además, la recuperación del mercado laboral en muchos países se verá
frenada por una demanda demasiado débil.

Este panorama negativo (que cuando se indaga más allá de las cifras oficiales
suele ser mucho más duro) significa que más del 20% de la población de los
países en desarrollo vive con menos de US$1,25 al día; más del 50%, con
menos de US$2,50, y casi el 75%, con menos de US$4. Se calcula que, en
2013, 375 millones de trabajadores (11,9 por ciento del total de empleados)
vivían con menos de 1,25 dólares de los Estados Unidos al día, y 839 millo-
nes (o 26,7 por ciento del total de empleados) con 2 dólares al día o menos.

El significado de estas cifras, en relación a los enunciados superestructu-
rales de los tecnócratas internacionales, es que la economía real no puede
ser controlada por los mensajes efectistas de un organismo que, a la vez,
se proclama como un espacio de concertación tripartito, en el cual
gobiernos, sindicalistas y empresarios se comprometen a través del diálo-
go social: “El diálogo social y la práctica del tripartismo entre los gobier-
nos y las organizaciones representativas de trabajadores y de empleadores
tanto en el plano nacional como en el internacional resultan ahora aún
más pertinentes para lograr soluciones y fortalecer la cohesión social y el
Estado de derecho, entre otros medios, mediante las normas internacio-
nales del trabajo”, dice la definición de la OIT.

346 / La clase trabajadora nacional II



En nuestro país el diagnóstico sobre ‘trabajo decente’ para ese mismo año
de 2004 no era nada promisorio. 14 millones de personas integraban la
población económicamente activa; registradas por la seguridad social
como trabajadores formales eran alrededor de cinco millones. Otros
cinco millones de personas integraban el ejército de los ‘informales’, en
tanto cuatro millones estaban desempleadas, en forma abierta o encubier-
ta. De los cinco millones de trabajadores ‘formales’, dos millones eran
estatales, y en el sector privado se anotaban tres millones. La gravedad de
este cuadro estaba en que, de 14 millones de trabajadores, sólo había tres
millones de empleados formales en el sector privado, de los cuales el 40%
de ellos cobraba parte de su salario en negro.

Lejos de mejorar la disponibilidad de trabajo decente, en el país la situa-
ción empeoró.

Aunque en 2011 el desempleo aparece disminuido con respecto a diez
años atrás, cuando se sintió con toda potencia el efecto de la gran crisis,
en gran medida esa recuperación se debe a la expansión de empleos de
baja calidad.

Desagregados por regiones, la proporción de empleos precarios e inesta-
bles representó, con respecto al total de ocupados, un 57,2% en NEA,
55,8% en Conurbano Bonaerense, 54,2% en NOA, 50,7% en Cuyo, 49,4%
en Pampeana, 41,6% en Patagonia y 35,2% en Ciudad de Buenos Aires.

Las cifras muestran un escenario laboral fragmentado y que muchos tra-
bajadores no pueden acceder a un ‘empleo decente’.

Composición de la población económicamente activa- Año 2011

Calidad de inserción laboral Total

Empleo pleno 44,8%

Empleo precario 34,9%

Subempleo inestable 11,2%

Desempleo 9,1%

Total 100,0%
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Apreciando el dato de los que disponen de empleo pleno, es aún más des-
tacable la sumatoria de precarizados, subempleados y desempleados; ade-
más, debe considerarse que muchos de los que aparecen como empleados
plenos en realidad son ‘planes’ que, lejos de constituir un trabajo decente ,
conforman parte del universo de la precariedad. En la balanza también
debe ponerse el fuerte crecimiento del sector estatal en base, muchas
veces, a la generación de puestos en tareas absolutamente prescindibles y
generados por acomodos políticos.

“Según el informe de la Fundación de Investigaciones Económicas
Latinoamericanas (FIEL), hasta 2012 el sector público empleaba a más de
3,3 millones de trabajadores. Tuvo un crecimiento del 46% en nueve años
y representa el 21% del empleo total de los ocupados. Es decir, uno de
cada cinco ocupados en la Argentina trabaja para el Estado. ‘La evidencia
analizada sugiere el uso del empleo público como instrumento paliativo
de la desocupación’, refleja el informe de FIEL”. (Urien, 2013).

En cuanto a la informalidad, según datos oficiales, para el segundo tri-
mestre de 2013 el empleo no registrado en 31 regiones o aglomerados
urbanos alcanzó el 34,5%. (Encuesta Permanente de Hogares del segundo
trimestre de 2013-INDEC).

Sumando el interior de las provincias, el empleo en negro llegaría al
40%. Estos porcentajes representan 4.200.000 de trabajadores sobre
poco más de 12 millones de asalariados privados y del sector público.
Uno de cada tres trabajadores en relación de dependencia no tiene real
acceso a lo que la OIT considera trabajo decente: carece de derecho a la
jubilación, no cuenta con obra social ni cobertura por riesgo de traba-
jo, su sueldo es menor que el de los regularizados y no accede a ciertos
beneficios laborales.

Según el INDEC, para ese período el desempleo alcanzaba el 7,2%, pero
para muchos analistas esos porcentajes disfrazan que muchos de los que
se consideran ‘ocupados’ en realidad son beneficiarios de planes sociales.
En base a esos datos para la CGT, si no se consideran los planes, el desem-
pleo del 7,2% subiría al 16,8%.

348 / La clase trabajadora nacional II



En relación a los famosos ‘planes’, es habitual que personas ocupadas por
municipios en realidad son los beneficiarios de los mismos, aunque al
momento de ser entrevistados se definen ‘empleados municipales’. Esta
mistificación se explica tanto en la confusión debida a la falta de informa-
ción cierta, como a la necesidad del trabajador de autovalorarse y no
reconocer que en verdad está percibiendo un subsidio a cambio de una
situación que también habría que definir como ‘trabajo no decente’.

Como la mayoría de estas ocupaciones artificialmente creadas suelen ser
las de menor calificación, en muchas municipalidades puede observarse
que estos trabajadores subsidiados realizan las tareas de los que están
empleados formalmente; de esta manera se generan estratificaciones arti-
ficiales entre unos y otros.

Las pequeñas fluctuaciones, reflejadas en noticias de la coyuntura inme-
diata, no alcanzan a disfrazar el carácter estructural del problema. Para
fines de ese mismo 2012, un informe del Instituto para el Desarrollo
Social Argentino (IDESA) indicaba que el 96 por ciento del empleo gene-
rado por las empresas y el Estado durante el tercer trimestre del año ‘es
informal’, con todas las consecuencias ya señaladas. “Según las mismas
estimaciones oficiales del INDEC, la tasa de empleo asalariado no regis-
trado en el tercer trimestre pasó de 34,3 por ciento en 2011 a 35,5 por
ciento en 2012”, cita dicho informe.

Estos datos suelen ser parcializados en los informes proporcionados por
el gobierno, en su intento de dar una visión positiva del mercado laboral.
Así, para el período señalado, se publicita que ‘el empleo creció’; pero ese
incremento se disuelve cuando se compara con el aumento de la pobla-
ción económicamente activa (PEA), que fue mayor. En el tercer trimestre
del 2012 “se produjo una incorporación neta de 159 mil personas al mer-
cado de trabajo buscando empleo, pero como en igual período se crearon
sólo 101 mil nuevos puestos, 58 mil personas no pudieron encontrarlo y
se sumaron a los desocupados”.

Otro ejemplo en ese sentido es el dato del INDEC para el último trimes-
tre de 2013; según el organismo, en el período la tasa de desocupación
cayó de 6,9% a 6,4% de la población activa. Sin embargo, afilando la
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interpretación, vemos que el mismo INDEC “también informó que la
población activa (o sea, la gente que trabaja o busca trabajo) tuvo una
importante caída, del 46,3% a 45,6% de la población total en el último
trimestre de cada año”. Se trata de un dato extremadamente importante
ya que, si la tasa de participación laboral no se hubiese reducido, la tasa
de desempleo no habría sido de 6,4% sino de 7,7% de la población activa.
Es decir, la tasa de desempleo disminuyó porque mucha gente dejó de
buscar trabajo; caso contrario, la desocupación habría aumentado.

Por otra parte, desde un enfoque laboral que trasciende la importancia
del empleo o la ocupación regular (considerada así por ser empleado for-
mal o bien autónomo pero integrado al esquema legal) también es
importante señalar que “los datos de empleo incluyen una creciente pro-
porción de trabajos de baja calidad. Fundamentalmente, en el cuentapro-
pismo y el empleo público. Estimaciones para el año 2013 señalan que el
empleo asalariado privado formal se mantiene prácticamente estancado
de manera que casi la totalidad de los nuevos empleos son trabajo autó-
nomo o empleo público”. (IDESA, 2014)

Esta apreciación coincide con los datos proporcionados por el Instituto
de Pensamiento y Políticas Públicas (IPyPP), en base a los que podemos
visibilizar cómo los períodos de recuperación en la macroeconomía, lejos
de ‘derramar’ beneficios a los sectores populares (como enunciaban
Menem y Cavallo), constituyen un proceso paralelo que no modifican el
deterioro en las condiciones laborales y de vida de los trabajadores: “Se
observa de lo anterior que el primer trimestre del año 2013 aparece como
una continuación del deterioro que viene experimentando el mercado
laboral desde ya hace seis años aproximadamente, cuando finalizó la
etapa 2003-2006 que condensó los rendimientos sociales del modelo de
crecimiento económico vigente.

La tasa de actividad fue del 45,8% en el marco de un nivel de empleo del
42,2% que equivale en términos poblacionales a 15.980.801 personas
ocupadas y un nivel de desempleo del 7,9%, implicando la búsqueda acti-
va de 1.375.545 personas sin empleo. La subocupación fue del 8% deno-
tando una tasa de subutilización laboral que alcanza prácticamente el
16% de la población económicamente activa”.
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Evolución de las tasas básicas del mercado laboral

1er trimestre 2013 vs. 4to trimestre 2012

4to trimestre 2012 1er trimestre 2013 Evolución trimestral

Tasas Población Tasas Población Tasas Población

Actividad 46,3% 17.496.867 45,8% 17.356.346 -1,1% -140.521

Empleo 43,1% 16.294.891 42,2% 15.980.801 -2,1% -314.090

Desocupación 6,9% 1.201.976 7,9% 1.375.545 14,5% 173.569

Subocupación 9,0% 1.578.160 8,0% 1.380.017 -11,1% -198.143

Subutilización Laboral 15,9% 2.780.136 15,9% 2.755.562 0,0% -24.574

Fuente: Elaboración IPyPP en base a EPH – INDEC.

Es relevante señalar que estos datos sobre el deterioro en la generación de
empleo se realizan sobre los de un 2012 durante el cual los 212 mil pues-
tos de trabajo creados correspondieron a empleo no asalariado –145.921
empleos nuevos–, informales –55.628 puestos de trabajo ilegales– y sector
público –69 mil puestos. Podemos inferir que el marcado deterioro de
2013 se efectiviza, además, sobre el antecedente de que muchos de los
empleos creados en 2012 tienen carácter parasitario (muchos de los esta-
tales) o de relativa respuesta a necesidades sociales y productivas reales (es
el caso de muchos ‘informales’).

El panorama se completa con estos datos comparativos sobre creación o
pérdida de empleos en el período 2011-2013:

• Período de octubre 2010-marzo 2011: se crearon 62.742 puestos de
trabajo;

• Período de octubre 2011-marzo 2012: se perdieron 328.518 puestos
de trabajo;

• Último trimestre del año 2012: se perdieron 24 mil puestos de trabajo;

• Período de octubre 2012-marzo 2013: se perdieron 337.870 puestos
de trabajo.
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¿Empleo decente o vida decente?

Las condiciones reales del ‘empleo decente’ proclamado por la OIT como
uno de sus grandes objetivos llevan a establecer otras condiciones pri-
mordiales para los trabajadores, que esencialmente hacen al propósito de
lograr una ‘vida decente’, para cada etapa de la vida en sociedad, en mate-
ria de salud, educación, vida familiar, entretenimiento y recreación, acce-
so a bienes culturales, vivienda y servicios, previsión social, turismo.

La disponibilidad de esas condiciones son las que marcan la gran frontera
actual entre sectores sociales. En las etapas de la dictadura y el neolibera-
lismo se gestó un conflicto objetivo entre los trabajadores: algunos, mer-
ced a su ubicación estratégica pudieron obtener una cantidad de mejoras
salariales y de condiciones laborales, en tanto por otro lado creció una
gran masa empobrecida y expulsada.

A su vez, en el seno de este sector se sucedieron diversas fracturas: los sub
empleados, los que a lo sumo disponen de un empleo en negro, los que
realizan ocupaciones marginales, o los directamente desempleados, que
dependen para sobrevivir del subsidio oficial recibido en trueque, muchas
veces, como clientelismo político.

Estas fracturas tienen carácter estructural y de ellas no se regresa a situa-
ciones mejores, sino que tienden a agravarse. Según el Observatorio
Social de la CGT Azopardo, la canasta básica aumentó 50% en 2013 y esto
llevó a un aumento de 1.250.000 en la cantidad de pobres. De este total, y
por la fuerte suba de los precios de los alimentos básicos, algo más de
medio millón se agregó en los últimos tres meses de 2013.

En consecuencia, el número de pobres trepó a 11.950.000 personas, casi el
30% de la población total. Agrega la CGT que estos números de pobreza
–que vienen persistiendo y creciendo en el tiempo– “se transforman en
un núcleo duro difícil de desarraigar y, lo que empeora aún más el diag-
nóstico, es que producen el traslado de tal situación en forma generacio-
nal, ya que la pobreza entre los niños y adolescentes supera el 40%, con
picos de más del 70% en Chaco. Y que de los casi 12 millones de pobres,
cerca de la mitad –más de 5,5 millones– son niños y adolescentes”.
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El Observatorio de la Deuda Social de la UCA, arroja cifras levemente
menores. En sus últimas estimaciones indica que el porcentaje de perso-
nas en situación de pobreza se ubica entre un 24,5% y un 26,9% de la
población, mientras que las personas que no cuentan con ingresos para
cubrir una canasta básica alimentaria (indigencia) serían entre un 4,9% y
un 5,8%. Esta tremenda brecha social es también una frontera entre el
interior y los centros urbanos; el 71% del total de hogares más pobres se
ubica en el interior del país, ya sea en una capital de provincia (32%) o en
las pequeñas ciudades y pueblos del interior (39%), y sólo el 29% está en
el Gran Buenos Aires.

Distribución geográfica de los hogares urbanos más pobres

Capital Federal 3%

Gran Buenos Aires 28%

Capitales provinciales 32%

Pequeñas localidades 39%

La situación de pobreza deviene en una sinergia altamente negativa.
Muchos hijos, menos personas en edad activa, menor educación; en el
30% de los hogares urbanos más pobres vive el 41% del total de madres y
el 50% del total de niños y jóvenes del país. En los 3 deciles más pobres
de la distribución de ingresos hay aproximadamente 2,9 millones de
madres (de un total de 6,9 millones) que tienen a su cargo 7,5 millones de
los 15 millones del total de niños y jóvenes menores de 18 años.

Este estado de cosas, para las familias pobres, es dramático desde una
perspectiva humanista: la llegada de los hijos, lejos de ser considerada
como un legado de futuro, en una sociedad de bajo crecimiento demo-
gráfico, representa una pesada carga.

La falta de educación repercute en el desconocimiento de una adecuada pla-
nificación familiar, que a su vez resulta en la muerte de muchas mujeres. En
el país se realizan alrededor de medio millón de abortos al año, en su gran
mayoría en condiciones de extrema precariedad. Por esta causa, mueren
cada año más de cien mujeres, una cifra que se mantiene constante en las
últimas décadas, y que es la principal causa de muerte materna.
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El problema se ahonda cuando analizamos las posibilidades reales de
alcanzar la citada ‘vida decente’; “los hogares más pobres, además, reciben
menor cantidad y calidad de servicios públicos. Aunque el crecimiento de
los recursos fiscales fue enorme –asociado a la bonanza económica y a la
mayor presión impositiva– persisten en el país carencias significativas de
infraestructura básica. El fenómeno afecta fundamentalmente a los hoga-
res más pobres que no tienen acceso a servicios domiciliarios de red (clo-
acas, gas), a una vivienda digna y a condiciones ambientales favorables,
además de tener servicios de educación y salud de menor calidad”.

Esas carencias son aún más peligrosas cuando ponen en riesgo perma-
nente la salud. Por caso, 1 de cada 3 hogares urbanos de la Argentina
todavía evacúa sus deposiciones en pozos y cámaras sépticas; del 30% de
los hogares urbanos más pobres, menos de la mitad tiene cloacas y/o
gas…“Por otra parte, algo tan natural para los hogares de mayores ingre-
sos –como cocinar, bañarse con agua caliente y calefaccionarse en invier-
no– les resulta mucho más costoso por el alto precio del gas envasado, el
que muchas veces es de acceso imposible”.

Otro factor que se destaca entre los que dificultan la vida de los pobres
son los subsidios a los servicios públicos, que han favorecido fundamen-
talmente a los sectores de mayores posibilidades económicas, ya que el
subsidio es en función del nivel de consumo y no del nivel del ingreso del
hogar. Esto lleva a incrementar a niveles insostenibles el consumo y hace
que la gente que más gasta –que son los hogares de altos ingresos– se
apropie de un mayor monto del total de subsidios comparativamente con
la gente de bajo consumo –que son los hogares pobres que se debieran
favorecer. (Universidad Católica Argentina, 2013).

Las graves carencias de los componentes que facilitan ‘una vida decente’
son resumidas como Necesidades Básicas Insatisfechas por el estudio de
IPyPP en estos cuadros:
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Hogares según indicador de NBI, por provincia

Censo 2010

Total de NBI2 NBI4 NBI5

hogares NBI1 (Condiciones NBI3 (Asistencia (Capacidad de

conNBI (Vivienda) Sanitarias) (Hacinamiento) Escolar) Subsistencia)

Total del país 1.110.835 371.622 316.471 480.923 48.245 81.241

Buenos Aires 390.090 161.936 83.258 172.323 17.610 18.407

Chubut 13.269 3.831 3.837 6.189 407 904

Jujuy 27.013 7.411 9.228 11.696 729 2.233

La Pampa 4.086 790 991 1.837 358 635

La Rioja 11.159 2.666 3.717 5.146 445 555

Salta 58.259 18.021 19.636 26.705 1.794 4.676

San Luis 9.980 1.907 3.229 4.948 568 760

Sgo. del Estero 38.439 2.440 20.460 16.509 2.218 4.194

Tucumán 48.907 14.404 16.527 20.550 2.121 4.552

Hogares según indicador de NBI, por provincia

En porcentaje. Censo 2010

Total de NBI2 NBI4 NBI5

hogares NBI1 (Condiciones NBI3 (Asistencia (Capacidad de

conNBI (Vivienda) Sanitarias) (Hacinamiento) Escolar) Subsistencia)

Total del país 100,0% 33,5% 28,5% 43,3% 4,3% 7,3%

Buenos Aires 100,0% 41,5% 21,3% 44,2% 4,5% 4,7%

Chubut 100,0% 28,9% 28,9% 46,6% 3,1% 6,8%

Jujuy 100,0% 27,4% 34,2% 43,3% 2,7% 8,3%

La Pampa 100,0% 19,3% 24,3% 45,0% 8,8% 15,5%

La Rioja 100,0% 23,9% 33,3% 46,1% 4,0% 5,0%

Salta 100,0% 30,9% 33,7% 45,8% 3,1% 8,0%

San Luis 100,0% 19,1% 32,4% 49,6% 5,7% 7,6%

Santiago del Estero100,0% 6,3% 53,2% 42,9% 5,8% 10,9%

Tucumán 100,0% 29,5% 33,8% 42,0% 4,3% 9,3%
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La otra clase trabajadora: las niñas y los niños

Uno de los aspectos más lamentables en la vida de los pobres, y sus enor-
mes dificultades para tener ‘una vida decente’, es el trabajo de niñas, niños
y adolescentes, realizado tanto para sostener a sus familias como para
sobrevivir ellos mismos.

Esta situación cobró relevancia a nivel internacional a fines de 2013,
cuando el presidente Evo Morales impulsó una legislación que planteaba
la prohibición del trabajo infantil. Inesperadamente, un movimiento de
niños y adolescentes bolivianos se opuso a esas nuevas normativas. El
conflicto emergió, y se mantiene, como una enorme contradicción que
polariza el derecho de los niños a contribuir al sustento propio y de su
familia, y a la vez la obligación de la sociedad para defender el derecho de
esos niños a ser niños.

El proyectado Código de la Niñez y Adolescencia boliviano tiene como
objetivo garantizar el derecho a estudiar, tener acceso a servicios de salud
y educación, y a la vez prohibía el trabajo a los menores de 14 años.

El tema sigue siendo discutido en el seno de un comité conformado por
representantes de los niños y parlamentarios. Tratan de conciliar el reclamo
de los niños trabajadores con el cumplimento de las normas de la
Organización Internacional del Trabajo—que prohíbe el empleo a los meno-
res de 15 años— y el texto de la Convención de la ONU sobre Derechos de la
Infancia. El mismo prescribe “El derecho del niño a estar protegido contra la
explotación económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que
pueda ser peligroso o entorpecer su educación, o que sea nocivo para su
salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social”.

En América Latina el empleo infantil alcanza a 12,5 millones de niños; el
8,8% de la población infantil desempeña algún trabajo, según datos de la
OIT. De estos, 9,6 millones realizan labores peligrosas, que son aquellas que
se realizan en condiciones peligrosas o insalubres que pueden causar la
muerte, una lesión o una enfermedad. En general, los niños trabajan en
comercio informal, como vendedores ambulantes; venden lapiceras, flores y
estampitas, tocan instrumentos, bailan, hacen malabarismos, piden, cartone-
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an, y revuelven y seleccionan residuos en los basurales. Pero también son
explotados en las formas más degradantes, como la prostitución y el llama-
do ‘narcomenudeo’, que utiliza a niñas y niños para la venta de drogas.

Opuesto al convenio 138 de la OIT, por el cual se prohíbe el trabajo a meno-
res de 14 años, el Movimiento Latinoamericano y del Caribe de Niñas,
Niños y Adolescentes Trabajadores (MOLACNATS) manifiesta representar a
8.000 niños organizados en nueve países de la región: Perú, Paraguay,
Colombia, Bolivia, Argentina, Chile, Guatemala, Nicaragua y Venezuela.

Sin embargo, visitando el sitio web de esa organización – MOLAC-
NATS.org, cuya sede sugestivamente está en Caracas – todo este movi-
miento parecería que tiene más que ver con un proyecto de adultos que
con las posibilidades de las niñas y los niños; tanto el sitio web, como los
conceptos y el lenguaje utilizados sugieren la presencia de abundantes fon-
dos y logística profesional, antes que una propuesta infantil espontánea.

En la Argentina, los datos oficiales indican que en el país trabajan más de
un millón y medio de niños, en ámbitos urbanos y rurales, en tareas que
van desde la cosecha en cultivos de yerba mate hasta tareas domésticas
que les impiden estudiar, jugar y disfrutar de su infancia. Organismos de
derechos humanos estiman que la cifra es mucho mayor, y superaría los
dos millones; en este cálculo no están consideradas las que la OIT deno-
mina “las peores formas de trabajo infantil”, principalmente la explota-
ción sexual comercial.

En las zonas rurales, el trabajo a esas edades se registra con mayor intensi-
dad en las regiones cuyana y del Norte, y está vinculado a la pobreza y a la
mala situación laboral de los padres. En el campo, los niños trabajan desde
muy chicos, 6-7 años, colaborando en la cosecha de granos. Como activida-
des de riesgo, a los 11-12 realizan tareas propias de los mayores, entre ellas la
aplicación de agroquímicos altamente tóxicos en las plantaciones, o la cose-
cha de frutos en altura, para lo que se requiere tener poco peso.

Según la organización mundial Save The Children la cifra de niños que
trabajan en el país era de 1,5 millones en 2006. En 1999 era de 250.000,
un 600% menos.
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Ninguna de las condiciones de trabajo de los niños es buena. Uno de cada
cuatro chicos trabaja en los medios de transporte y en la vía pública con
el mayor riesgo que esto ocasiona.

La información suministrada por la EANNA (Encuesta de Actividades de
Niños, Niñas y Adolescentes) en 2004, sostiene:

• En el Gran Buenos Aires las quejas de los chicos que trabajan son con
respecto a olores fuertes, polvos perjudiciales, poca luz y otras formas
nocivas; las mismas fueron manifestadas en dicha encuesta por el 15 por
ciento de los trabajadores infantiles y adolescentes;

• La cantidad de horas de trabajo: entre el 1,3 y 2,3 por ciento informan
de un trabajo en horas que va de las 11 y más horas de ocupación sema-
nales para los niños más pequeños; en las tareas domésticas entre el 5,9
por ciento y el 11,4 por ciento de los chicos;

• Entre el 4 por ciento y el 6,6 por ciento trabajan fuera del hogar, y los
adolescentes entre 14 a 17 años manifestaron trabajar más de 36 horas
semanales, lo que está condenado por las Convenciones sobre la Niñez y
Adolescencia;

• 1 de cada 4 chicos trabajadores entre 14 y 17 años lo hace en horarios
nocturnos;

• La repitencia escolar oscila entre el 39 por ciento y el 56 por ciento,
tanto en los niveles primario y secundario;

• En la provincia de Buenos Aires se calcula que más del 54 por ciento de
la población entre 0-18 años es pobre e indigente. A nivel nacional se
calcula el 70 por ciento, porque 9.500.000 de chicos y adolescentes son
indigentes o pobres. (EANNA 2004)

Si bien puede haber algunas diferencias en el grado de peligrosidad de los
distintos trabajos que realizan niñas y niños, la existencia del trabajo
infantil no es justificable ni por esa supuesta gradualidad de los riesgos.
Tampoco se lo puede justificar retrotrayéndonos a otras épocas y aplican-
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do un criterio de relativismo cultural, porque vivimos en una determina-
da etapa de la historia, entre cuyos principales atributos se encuentra el
avance en materia de derechos humanos y civiles. Las niñas y niños en su
totalidad tienen que ser respetados en su derecho a estudiar, a jugar, a
entretenerse, a adquirir cultura, a estar en contacto con la naturaleza, a
practicar deportes y a vivir plenamente en el seno de su familia. La ocu-
pación de su vida en el trabajo, obligada por la necesidad de superviven-
cia, les quita todos esos derechos, y ese es de por sí un riesgo absoluto.

Por esa razón, debemos considerar que la justificación que realiza el men-
cionado movimiento, justificando el trabajo infantil, debería considerarse
una regivezación de valores. Al respecto Guillermo Dema, de la Oficina
regional de la OIT, sostiene que los retos para revertir la situación son
varios: luchar contra la inequidad social y la desigualdad, una mayor
inversión en educación de calidad y el desarrollo de políticas sociales
inclusivas. “No olvidemos que la pobreza es una de las causas del trabajo
infantil, pero también una de sus consecuencias: perpetúa el círculo. Los
niños trabajadores de hoy serán los pobres del futuro”. (Chouza, 2014).

Hoy, niños que trabajan; mañana jóvenes desocupados

El trabajo infantil es una de las grandes problemáticas que afecta la vida
de los pobres, cuyos hijos, muchas veces, deben trabajar para aportar o
incluso sostener sus familias.

Pero estos niños, niñas y adolescentes que deben vivir en medio de una
constante violación de sus derechos humanos y civiles serán también, en
poco tiempo, los jóvenes cuyo lugar social es una nebulosa. Son los que
no encuentran lugar en un mundo laboral de por sí restrictivo en oportu-
nidades, incluso para quienes, siendo trabajadores ya formados, pierden
sus puestos.

En su informe de Febrero 2014, ‘Estrategias para enfrentar la discrimina-
ción laboral que afecta a los jóvenes’, la Escuela de Economía de la
Universidad Católica Argentina dice:
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“En el país hay 3,8 millones de jóvenes entre 19 y 24 años, de los cuales
un 55% tiene problemas laborales severos”.

El desagregado de esa situación se visualiza en el siguiente cuadro.

Estado educativo y laboral de los jóvenes urbanos entre 19 y 24 años (en %)

Estado Porcentaje

Sólo estudia 26%

Asalariado registrado 19%

Asalariado no registrado 20%

Otras formas de empleo 9%

Desempleados 11%

No estudia ni trabaja ni busca trabajo 15%

Total 100%

Fuente: elaboración UCA en base a EAHU y EPH del INDEC.

Los datos muestran un amplio abanico de la juventud que se desempe-
ña en un importante rango de precariedad laboral o está desempleado;
el 15 % de jóvenes denominados ‘ni-ni’ presupone un alto riesgo futu-
ro. Soluciones como las del llamado Plan Progresar del gobierno argen-
tino, lanzado en febrero de 2014, tampoco aportan garantías de que
esta situación se superará. El plan otorgaría subsidios mensuales a los
jóvenes entre 18 y 24 años de edad que no trabajen, o lo hagan con
salarios inferiores a los mínimos, y que pertenezcan a familias que no
cuenten con un ingreso superior a ese mínimo.

Es difícil que con ese tipo de propuestas se incentive el estudio o el traba-
jo decente; por el contrario, es muy grande el peligro de generar otro
mecanismo asistencialista, como ha ocurrido con diferentes planes que,
más que ofrecer soluciones, han generado dependencia que se extiende en
el tiempo. Un agravante es que muchos de los potenciales beneficiarios
son jóvenes que pertenecen a hogares sostenidos desde hace años gracias
a estos planes; han crecido en un contexto en el que el padre nunca traba-
jó en forma regular, en familias que se alimentaron en comedores comu-
nitarios, y privados de una educación regular y de mínima calidad. Como

360 / La clase trabajadora nacional II



ejemplos extremos, se han registrado casos de mujeres jóvenes que no tie-
nen nociones básicas de cómo se cocinan los alimentos, porque desde
niñas comieron en esos comedores comunitarios.

Por otra parte, hace muchos años que se demuestra que si bien la educa-
ción de calidad es una herramienta imprescindible para situarse en el
mundo laboral, por sí sola no garantiza esa inserción. A la hora de pedir
un empleo, hay muchos otros elementos que facilitan o dificultan la con-
tratación: dónde se habita, datos familiares, ‘portación de cara’, referida a
si el o la joven son más o menos mestizos. Son conocidos, en el contexto
de los trabajadores sociales o las organizaciones de promoción, los casos
de jovencitas que, con sacrificios, han concluido su secundaria, pero que
son rechazadas cuando solicitan un empleo; la razón está, simplemente,
en que viven en un barrio pobre o en una villa miseria. En el mundo
urbano sólo se las admite como domésticas o mucamas y aun así con
grandes condicionamientos, sobre todo porque el avance de la inseguri-
dad torna a cada pobre en un sospechoso. El prejuicio es una criatura que
se forma desde múltiples componentes: étnicos, económicos, suposiciones
sobre la honestidad…

El estado prefiere buscar el camino facilista del asistencialismo antes que
diseñar soluciones auténticas. Por caso, no hay propuestas serias de ade-
cuar las rígidas normas laborales, que desalientan a los empresarios a
contratar jóvenes. Dar empleo a un joven que se inicia cuesta lo mismo
que dárselo a un trabajador experimentado, ya que no existe la categoría
de ‘aprendiz’. Es la empresa la que financia el entrenamiento en unas con-
diciones en que, además de las cargas sociales, corre el riesgo de la
demanda por despido si el contratado, pasados los tres meses de inicio de
la relación, no se adapta o es ineficiente para esa tarea (riesgo a tener muy
en cuenta si consideramos la incapacidad del sistema educativo para for-
mar a los estudiantes en las demandas reales de la producción).

Las regulaciones, en términos formales, tienen como objetivo proteger al
joven de la explotación laboral; pero en la práctica, al no ser parte de un
verdadero plan que contemple tanto la defensa de esos derechos como la
incentivación de un contexto de creación de empleo genuino, funcionan
como un impedimento para la ampliación de la oferta de empleo.
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El resultado se visualiza en el cuadro que presentamos anteriormente: el
74% de los jóvenes que tienen entre 19 y 24 años o trabajan ‘en negro’, o
están desempleados o directamente no tienen ninguna ocupación visible,
sea empleo o estudio.

A la vez, vemos que 26% de los jóvenes sólo estudian; pertenecen a familias
que tienen capacidad para garantizarles una educación que, en muchos
casos, los llevará a ocupar las mejores posiciones laborales y sociales en un
mundo organizado como ‘sociedad del conocimiento’, en tanto la gran
mayoría que no dispone de estas ventajas se caerá del sistema formal.

Señalando los peligros extremos de estos condicionamientos, el presi-
dente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social de la Iglesia Católica,
monseñor Jorge Lozano, manifestó en una entrevista concedida a la
agencia DyN: “Estos jóvenes, al haber abandonado –o haber sido
expulsados– del sistema educativo hace años, suelen arrastrar frustra-
ción y baja autoestima. Están a merced de trabajos llamados de baja
calidad, o presa de mano de obra para bandas del narcotráfico…. “La
gran mayoría de ellos tienen un presente desgraciado y un futuro sin
perspectiva de inclusión social”.

La clase trabajadora nacional se enfrentará, a futuro, con la situación
resultante de esta realidad actual. Por un lado, la progresiva pérdida de
empleos como consecuencia tanto de la macroeconomía como de los pro-
cesos de informatización y robotización; por otro, que como clase no
puede generar, desde el nivel nacional, suficiente personal capacitado para
las nuevas etapas de la industria, la agroindustria y la informática.

El sistema educativo argentino, tal como funciona hoy en día, no garantiza
ni siquiera una formación regular a los sectores populares, que no pueden
pagar los colegios de calidad. La evaluación PISA 2012, que midió los
logros educativos de alumnos de 15 años, demostró que la Argentina ocupa
el puesto 59 entre los 65 países participantes, y el sexto lugar entre los ocho
latinoamericanos. Y no alcanza el nivel 2 en lectura, lo cual implica que la
mitad de los estudiantes no entienden lo que leen. Si además consideramos
que para las familias de sectores populares es muy difícil acceder a la com-
pra y uso de libros, entendemos el combo negativo compuesto por la defi-
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ciente educación, las dificultades para aproximarse a la lectura y la coopta-
ción de audiencias que se le facilita a la televisión chatarra.

Como agravante, no se registra una verdadera preocupación de la gente
por este problema. Encuestas recientes establecen que la educación está
en el séptimo lugar en las preocupaciones de los argentinos, muy lejos de
la valoración que los trabajadores de hace años –según el concepto que
citábamos de Beatriz Sarlo – tenían de la educación y el aporte de la
misma a la mejora de las condiciones de vida. El último relevamiento a
nivel global realizado por WVS (World Values Survey) sobre la preocupa-
ción por la buena educación de los hijos, la Argentina figuró en la posi-
ción 40 entre las 48 naciones, con sólo un 22% manifestándose muy pre-
ocupado por este tema.

¿Será cubierto el déficit de trabajadores bien formados por personal pro-
veniente del exterior? No es una posibilidad remota: Brasil y Ecuador lo
están haciendo. Las consecuencias para la clase trabajadora pueden ser
catastróficas; el crecimiento de una masa de jóvenes que hoy no trabajan
ni estudian, y que en pocos años serán personas mayores y con familia,
significa también el incremento sin límite visible de una nueva genera-
ción de excluidos, cuyas estrategias de supervivencia están por definirse.

Concentración de la riqueza y diseminación de la pobreza

La realidad de una masa de niños que trabajan, en paralelo a miles de
jóvenes desempleados, es la imagen de una sociedad regresiva y deshu-
manizada. Es el reciclaje agudizado año tras año de las políticas antio-
breras y antipopulares resultantes del retorno conservador del ’55, que
se ‘tecnificó’ con el desarrollismo frondizista, y tuvo continuidad con el
comunitarismo, el eficientismo y la etapa neoliberal. Mientras las distin-
tas expresiones de los sectores dominantes planeaban y ejecutaban una
y otra vez planes presentados siempre como ‘fundacionales’, exitosos
para sus propios intereses y los del establishment, los sectores popula-
res, los trabajadores especialmente, sufrían las consecuencias del ‘fraca-
so’ de esas experiencias.
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La dialéctica de las sucesivas crisis escondió en forma permanente que las
mismas significaron oportunidades para obtener enormes ganancias,
según los intereses de las clases dominantes, en tanto para los trabajado-
res representaron retrocesos irreversibles en la participación en el poder
político y la distribución del ingreso.

Nunca mejor aplicado el significado que el ideograma ‘crisis’ tiene para
los chinos: oportunidad y crisis. Oportunidad positiva para los sectores
del poder económico y político, crisis destructiva para los trabajadores.

Gran parte de la riqueza que se acumuló en cada uno de esos períodos, en
lugar de revertir en función del interés y las necesidades sociales mediante
mejores servicios y obras de infraestructura, fue a parar a los bancos, los
holdings empresarios y los patrimonios de los funcionarios corruptos.

El estado creciente de desempleo y pobreza es la consecuencia de ese
proceso; pero por sí solo no da cuenta de otra consecuencia radical, que
es la exclusión masiva de trabajadores del circuito formal de la sociedad
y la economía.

A partir del proceso de exclusión masiva se desdibuja la afirmación de
que la pobreza es el principal drama humano, tanto a escala mundial
como nacional. El drama esencial generado en todo el proceso que hemos
analizado fue la emergencia de una nueva estructura social, que a escala
global generó ese ejército de excluidos.

Se trata de un proceso irreversible para quienes ya están atrapados en el
mismo, que se fue consolidando como una polarización en el que los
extremos son, por un lado, el bloque dominante de nuevo tipo, transna-
cional, al que ya hicimos referencia y, por otro, esos excluidos estructura-
les, que superan la mitad de la humanidad.

Ese bloque transnacional se corporiza como un proceso inédito de con-
centración de la riqueza; según la revista Forbes, en una edición de prin-
cipios de 2014, Bill Gates, de Estados Unidos, tiene un patrimonio perso-
nal de 76 mil millones de dólares; el mexicano Carlos Slim Helu atesora
72 mil millones de dólares; Amancio Ortega Gaona, de España, tiene 64
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mil millones de dólares. Es dueño de las Tiendas Zara, una de las denun-
ciadas en Argentina y otros lugares por la tercerización mediante talleres
clandestinos y obreros superexplotados. Estos personajes integran –en su
condición de ser los más ricos– un selecto listado de 1.645 multimillona-
rios a nivel mundial, con un patrimonio neto combinado 6.4 billones de
dólares. Para agregarle sal a la herida, hay que mencionar que entre 2013
y 2014 la fortuna que acumulan creció un billón de dólares.

Mientras esas fortunas se multiplican, también se amplía día a día la masa
de quienes languidecen en el límite de la supervivencia. Deambulan bus-
cando un horizonte en tanto desde los centros de poder, para evitar su
desplazamiento hacia las sociedades opulentas, se levantan alambrados en
las fronteras, se hacen murallas al estilo de la Edad Media, se trata de evi-
tar a toda costa que ingresen a las zonas ricas.

Esta nueva realidad se exterioriza en el aumento de la población de las villas
miseria, que se entrelazan con las zonas privilegiadas, dentro de las ciudades,
y en la periferia de las mismas. Multiplicando el problema, en las zonas rura-
les la renovada concentración de la tierra sigue desplazando campesinos y
pequeños productores que, en su necesidad de supervivencia, se trasladan a
las zonas periféricas, los cordones del Gran Buenos Aires, de Rosario o de
Córdoba. Muchos de ellos llegan desde Paraguay y Bolivia, reciclando el per-
manente proceso de fusión étnica y cultural que, en forma paulatina pero
constante, sigue ‘latino americanizando’ a la sociedad urbana.

Y, como novedad, están comenzando a radicarse inmigrantes africanos,
mayoritariamente provenientes de Senegal. Se renueva con ellos la per-
dida presencia de la ´tercera raíz’, que en 1810 constituía más del 30%
de la población.

La mayoría de estos africanos son refugiados, que huyen de guerras y
matanzas o bien que ya no tienen medios para subsistir en sus lugares de
origen. En la Argentina logran hacerlo dificultosamente, y la mayoría se
integra al mercado informal como vendedores de baratijas. Su presencia
es silenciosa y humilde, pero aún así está despertando reacciones racistas,
que se comienzan a manifestar en páginas de odio en la web; una de ellas
es http://www.stormfront.org/forum/t960076/).
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Ante la emergencia de estos sectores marginados, la idea de ‘los pobres’
como opción de cambio y motor de una nueva historia, ha quedado sin
sustento: los millones de desplazados del sistema formal de derechos y
obligaciones ya saben que no volverán a reingresar al mismo. Por lo tanto
van creando una nueva cultura, valores diferentes, un sistema propio de
utilización del espacio y tácticas novedosas, tanto de convivencia interna
como de coexistencia con la ‘otra’ sociedad, la de los que aún forman
parte del ‘sistema’.

El problema de esta sociedad distinta, emergente, es que aún no puede
reconocerse a sí misma como tal; sus reivindicaciones y discursos siguen
basados en la demanda a la ‘otra’ sociedad, la formal.

El peligro que la masa excluida parece representar para el sostenimiento
de los privilegios es de tal magnitud que ha generado un nuevo oficio, el
de los especialistas en contención de los pobres. Se realizan infinidad de
estudios y seminarios sobre la pobreza y programas para atenderla, que
van desde los empleos basura hasta los experimentos del Grameen Bank,
basado en el otorgamiento de pequeños préstamos a mini-emprendedo-
res. Ninguno de estos intentos roza el problema real; lo que se debería
analizar como problema no es la pobreza, sino la riqueza concentrada en
manos de unos pocos, y qué se puede hacer para desmontar esa máquina
infernal de expropiación irracional.

La sociedad institucionalizada, el sistema, lejos de comprender la magni-
tud de la nueva realidad, se atiene a sus propios códigos de explicación;
apenas alcanza a proponer soluciones tibias y asistencialistas, en la espe-
ranza de que la contención mediante dosis homeopáticas de ‘ayuda social’
confine a los indeseables lejos de sus reductos de tranquilidad.

En el imaginario colectivo de quienes aún se sostienen dentro del ‘siste-
ma’, los excluidos alimentan todos los prejuicios y se transforman rápida-
mente en el enemigo, constituido por los que no trabajan ‘porque no
quieren’ y proveen ‘mano de obra’ al delito. Los trabajadores, sean obreros
industriales, de ‘cuello blanco’ o del sector rural, son parte activa de ese
prejuicio, en gran medida porque la confusión es fogoneada por el bloque
dominante, que por sí solo no puede controlar a la masa indigente y teme
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a la explosión social en ciernes. Para lograr ese objetivo de control exten-
dido, a nivel mundial se diseñan y aplican diversas ingenierías sociales,
con el objetivo de que los otros miles de millones de personas, aquellos
que aún gozan de distintos grados de inclusión, sean aliados en la conten-
ción de los marginados.

Mecanismos claves para asociar a estos sectores son los sistemas de grati-
ficación mediante consumo y satisfactores materiales, que implican la
apropiación y el uso irracional de los recursos disponibles, aún a costa de
su deterioro o agotamiento en un futuro cercano. Hay un impulso per-
manente al gasto superfluo, utilizando este calificativo como comparación
del gasto realizado para mejorar el bienestar general.

Un ejemplo es el gasto de alimentos para perros: según el servicio de esta-
dísticas on-line Globo Meter supera los 30 mil millones de dólares por
año. Otro dato sobre el consumo suntuario nos lo proporciona el famoso
perfume N°5 de Chanel, que reporta a la marca francesa de lujo 43,77
millones de euros por año mientras, en una era en la que nadie quiere
dejar de ser joven, la población mundial gasta 115,5 mil millones de dóla-
res anuales en productos anti-edad. Al mismo tiempo, Globo Meter da
cuenta de que más de 750.000.000 de personas no tienen acceso al agua
potable, y casi cinco millones de personas han muerto entre enero y prin-
cipios de mayo de 2014 debido a enfermedades transmisibles, muchas de
ellas evitables si se aplicara correctamente el gasto público.

El indicador elaborado por el Fondo de Población de las Naciones Unidas
(FNUAP), denominado ‘huella ecológica’, que refleja cuales son las regio-
nes que tienen mayores niveles de consumo de recursos básicos y a la vez
mide la cantidad que de los mismos dispone cada sociedad, demuestra
que la huella ecológica de los países de la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), que agrupa a los países
ricos, es cuatro veces superior a la de los países en desarrollo. Esto signifi-
ca que no disponen de esos recursos en su propio territorio, por lo que
deben obtenerlos en otros territorios.

Extendiendo esta observación a cada uno de los países ‘en desarrollo’,
obtendríamos indicadores semejantes en lo que hace a apropiación inequi-
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tativa del patrimonio natural por parte de los segmentos privilegiados de
la población, en tanto las masas de excluidos carecen de medios elementa-
les para la subsistencia. Sin embargo, ese juego perverso tiene efectos muy
contradictorios, porque también se da el caso de que los pobres se apro-
pian mal de muchos de esos recursos, ya que no disponen ni de los cono-
cimientos, ni de la tecnología, ni del tiempo como para aplicarlos con
mayor racionalidad en su lucha por la supervivencia. En las zonas urbanas
los cartoneros ensucian las calles, los pobladores de las villas miseria usan
como cloacas los cauces de agua que luego discurren al Río de la Plata, en
tanto en las zonas rurales talan para obtener la leña que necesitan para
cocinar o calefaccionarse. Nada distinto y a mucha menor escala de lo que
hacen las industrias que vuelcan residuos al Riachuelo o al Reconquista,
sólo que cuando lo hacen los pobres se ve más.

El uso desmedido actual y la contaminación del patrimonio natural implica
que en el futuro cercano habrá más pobres y excluidos, en un siglo XXI en el
que, como decía Perón, las guerras serán por el agua y la comida.

Millones de personas están sintiendo ya los efectos del uso indiscrimina-
do de la naturaleza, que deviene en degradación ambiental y ésta, a su
vez, es causa de guerras locales, migraciones internacionales e internas;
millones de personas están trasladándose a zonas más ricas y quedan con-
finados en los cinturones de pobreza, que además son potenciados por las
políticas de ajuste. En esos ámbitos degradados continuarán contaminan-
do y extrayendo irracionalmente lo que puedan obtener para subsistir.
Esto no es futurismo; en África, el proceso de desertificación y escasez de
agua ha provocado la migración de 10 millones de personas en las últi-
mas décadas, y por más que los europeos levanten vallas, no hay barreras
que detengan a las multitudes desesperadas.

Racionalidad e irracionalidad en el uso del

patrimonio ambiental

La crisis ambiental causada por las políticas irracionales del capitalismo,
además de ser la causa de la falta de comida y agua, incluye la multiplica-
ción de la basura que se desparrama por el campo, las ciudades y el mar, y
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genera las nuevas enfermedades que asolan las poblaciones. La pobreza
debería medirse no sólo por la falta de fuentes de trabajo, sino también
por el sufrimiento de sociedades enteras, alcanzadas por los impactos de
este deterioro del ambiente.

Si los habitantes urbanos se sienten ajenos a estos fenómenos, lo estarán
por poco tiempo; los migrantes se desplazan hacia la ciudad y ocupan
territorio y trabajos, aún los más humildes. El calentamiento global que
se manifiesta en una curva ascendente está elevando las temperaturas, la
fusión de los hielos del Ártico y la Antártida, cuyo efecto será una subida
en los niveles de las mareas que inundarán las zonas costeras donde se
asienta la mayor parte de la población mundial. Probablemente, dentro
de un siglo, Puerto Madero será el museo de las fantasías y las vanidades
de la lumpen burguesía nacional.

Los países industrializados en conjunto siguen derivando sus industrias
contaminantes hacia las sociedades que alguna vez se auto reconocieron
como ‘del Tercer Mundo’; mediante ese desplazamiento de la contamina-
ción, suponen que las fronteras políticas serán también límites para los
efectos del uso desenfrenado del aire, los cauces de ríos, los mares y las
tierras fértiles.

La reciente confirmación de que en todos los océanos flotan gigantescas
‘islas de basura’ muestra la magnitud del problema. La primera descubier-
ta fue el ‘remolino de basura del Pacífico’, que tendría un tamaño de
1.400.000 km², más de la mitad de la superficie continental argentina. Las
islas, que han sido denominadas ‘el séptimo continente’, están compuestas
por objetos como chatarra de embarcaciones, restos de equipos de pesca,
bolsas, tanques, latas y grandes cúmulos de plástico.

Los gobiernos subordinados y dependientes de los países receptores de las
actividades de las transnacionales, lejos de imaginar soluciones alternati-
vas, reciben alborozados lo que consideran ‘inversiones’, y lo justifican
con el argumento de generar puestos de trabajo. El absurdo llega al punto
de que se argumenta incluso a favor de instalar repositorios de desechos
nucleares, que reciban la basura atómica nacional o extranjera. Un ejem-
plo es la permanente batalla de Gastre, en Chubut. En realidad lo único
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que ofrecen las grandes compañías es trasladar la polución que les está
prohibido desparramar en los países centrales.

El pensamiento reduccionista de la burguesía subordinada deja de lado
que esas inversiones tendrán efectos futuros mucho más relevantes para
las empresas que el puñado de puestos de trabajo que generan coyuntu-
ralmente; pero el deterioro ambiental resultante, en el mediano y largo
plazo, tendrá costos humanos muy superiores a los beneficios inmediatos.

Lamentablemente, de esa visión que confunde crecimiento irracional, a
cualquier costo, con desarrollo y progreso genuinos, participan sindicatos y
trabajadores ligados a ciertas actividades extractivas o productivas devasta-
doras del ambiente. El argumento más utilizado para justificar este tipo de
explotaciones nace en la necesidad de defender la fuente de trabajo, y deriva
hacia consideraciones varias. Una de ellas es que toda actividad humana pre-
supone que la naturaleza sufrirá algún tipo de impacto, pero que ese efecto
negativo a la vez proporcionará beneficios a la humanidad; y se supone que
los daños ‘colaterales’ encontrarán solución mediante la aplicación de otras
tecnologías. Estos argumentos son compartidos muchas veces por las pobla-
ciones urbanas que se benefician por estar ubicadas en los entornos territo-
riales de esas explotaciones, e incluso por quienes desconocen o prefieren
correr los riesgos que presuponen, con tal de obtener un puesto de trabajo.

Si bien toda acción humana implica un impacto en el ambiente, es indu-
dable que ciertas actividades tienen más impacto que otras en las condi-
ciones del ambiente y en relación a la salud humana, algunas en forma
directa e inmediata y otras a futuro. La mirada crítica sobre esas activida-
des no implica ‘tecnofobia’ o ‘industriafobia’, sino que se trata de analizar
racionalmente costos y beneficios medidos no en dinero, sino en calidad
de vida de hoy y resguardo del futuro de la humanidad.

La actividad que constituye la mayor amenaza para población y ambiente
es la industria nuclear, no sólo por sus posibles efectos inmediatos o de
largo plazo, sino fundamentalmente por la irreversibilidad, medida a
escala humana, de los daños que puede provocar. A pesar de las afirma-
ciones interesadas en el sentido de los estrictos controles que la rodean, el
hecho es que los desastres ocurrieron y son muchos; algunos se debieron
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a manipulación incorrecta o errores, otros a catástrofes naturales que
afectan a una planta (caso Fukushima), y muchos más por los efectos de
accidentes en las centrales, entre los que se destacan Idaho Falls, en
EE.UU.; Windscale-Sellafield en Liverpool, Reino Unido; Chalk River, en
Ottawa, Canadá; Three Mile Island en Pensilvania, Estados Unidos;
Vandellós I, en Tarragona, España; Chernóbil, Ucrania.

Todos estos desastres (entre los conocidos hay muchos más, y otros han
sido ocultados a la opinión pública) han afectado a miles de personas,
contaminadas por la radiación; muertes de trabajadores y de población
circundante, que muchas veces tuvo que ser desplazada de áreas de cien-
tos de kilómetros; destrucción de viviendas e instalaciones fabriles; efec-
tos duraderos de esa polución en el agua, las tierras cultivables, y el mar,
los cultivos y la pesca. Las personas expuestas –los trabajadores de las
plantas en primer lugar– han sufrido o sufrirán en algún momento de su
vida efectos en su salud. En el caso de Chernóbil, fueron arrojadas a la
atmósfera unas 200 toneladas de material fisible con una radiactividad
equivalente a entre 100 y 500 bombas atómicas como la que fuera lanzada
sobre Hiroshima. El costo del accidente de Chernóbil fue de tal magnitud
que impactó de lleno en la estabilidad del régimen comunista de la URSS,
e incluso algunos analistas le atribuyen la estocada final contra el mismo.
Aún más contundente, el segundo mayor accidente nuclear de la historia
ocurrió en la central nuclear Fukushima Daiichi, en marzo de 2011, fue
un claro ejemplo que demuestra que la ‘energía nuclear segura’ no existe.
Nuestro país no estuvo exento de estos desastres: el 23 de septiembre de
1983, el error cometido por un técnico causó un accidente en el reactor
experimental RA-2. El técnico absorbió 2000 rads (20 Gy) de radiación
gamma y 1700 rads (17 Gy) de radiación neutrónica, lo que le produjo la
muerte dos días después. Otras 17 personas fuera de la sala del reactor
recibieron dosis de radiación entre 1 y 35 rads (entre 0,01 y 0,35 Gy).

Todas las justificaciones que se realizan sobre el uso de energía nuclear
para producir electricidad chocan con la irracionalidad que presupone su
uso; su utilización implica una alta irresponsabilidad transgeneracional,
ya que los residuos seguirán siendo radiactivos y peligrosos en los próxi-
mos 250.000 años, condenando a la inutilidad a extensos territorios.
Incluso hay una gran preocupación sobre la señalización que deberán
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exhibir los basureros nucleares, que debería ser entendida por los futuros
habitantes del planeta cuando hayan transcurrido algunos miles de años.

A pesar de estas evidencias, son muy pocos los trabajadores, profesiona-
les y técnicos, así como los dirigentes sindicales de esa actividad, que
han manifestado una actitud de conciencia y compromiso. Se trata de
un caso extremo de autodefensa corporativa, sostenida no sólo por inte-
reses económicos, sino también por la soberbia cientificista, basados en
la cual ignoran y ningunean los sólidos argumentos –proporcionados
no por la teoría sino por la realidad comprobable– sobre el enorme
peligro que presuponen las centrales atómicas para la producción de
energía. Enmascarando el fondo de la cuestión, muchos se escudan en la
importancia de la energía nuclear por sus aplicaciones médicas, que por
cierto nadie niega.

Pero esa explicación es ‘escaparse por la tangente’, como suele decirse. El
problema no está en ese tipo de utilización, sino en la construcción de
centrales energéticas, para colmo en áreas densamente pobladas (como es
el caso de las plantas en nuestro país), y en la aplicación bélica inevitable-
mente asociada, y que es una amenazante realidad de la que participan
países como India, Pakistán o Israel, de gatillo fácil y cargados de para-
noia hacia sus vecinos.

Los trabajadores y la contradicción del neo-extractivismo

Aunque la energía nuclear constituye una amenaza de enorme criticidad,
en la opinión pública se registran en los últimos tiempos otras señales de
alerta, generadas por el llamado ‘neoextractivismo’. En ese sentido, las
actividades que mayores alarmas y falta de consenso social provocan son
la minería del oro, a cielo abierto y con uso de cianuro, la del fracking
para obtención no convencional de gas, y el cultivo extensivo de la soja.
En todos los casos, se trata de la producción de materias primas a gran
escala destinadas a la exportación.

Según Maristella Svampa “por extractivismo se entiende aquel patrón de
acumulación basado en la sobre-explotación de recursos naturales cada
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vez más escasos, en gran parte no renovables, así como en la expansión de
las fronteras de explotación hacia territorios antes considerados como
‘improductivos’. Por ende, no contempla sólo actividades tradicionalmen-
te extractivas, como la minería y el petróleo, sino también otras como la
industria forestal, el agronegocio y los biocombustibles (Svampa, 2011).
La realización de esas actividades “generan la desposesión de tierras y de
derechos, la sobreexplotación de los recursos naturales, la expansión de la
frontera productiva hacia áreas protegidas como selvas, desiertos o glacia-
res y la tendencia al monocultivo”.

Por su parte, Eduardo Gudynas analiza estas actividades señalando que
“El avance de la explotación minera, petrolera o los monocultivos de
exportación desencadena profundos impactos territoriales. En muchos
casos representan la llegada de contingentes de operarios y técnicos, y sus
equipos, a áreas remotas; algunas de ellas están habitadas por comunida-
des rurales o pueblos indígenas”.

Ilustrando la afirmación de Gudynas, en la provincia de Neuquén, epicen-
tro del nuevo extractivismo petrolero, la pequeña aldea de Añelo cuenta
con casino y prostíbulos destinados a esos contingentes de trabajadores.

Notoriamente, estos impactos se acrecentaron en la etapa de los gobier-
nos autodenominados ‘progresistas’; Gudynas dice que en esta etapa “el
debate sobre los efectos sociales, ambientales y territoriales se vuelve más
opaco. En cuanto a la dimensión ambiental, en varias ocasiones se niega
su existencia o se los minimiza, y en otros casos se rechaza que sean
ambientales y se los presenta como cuestiones de otro tipo, por ejemplo
peleas por intereses económicos, confrontaciones en materias de ordena-
miento territorial, o expresiones de ocultas agendas político partidarias…
también se postula que esos impactos deberían ser aceptados como ‘sacri-
ficios’ a cambio de mayores beneficios para toda la nación.

La imposición del neoextractivismo, con todas sus consecuencias negati-
vas, cuenta con el beneplácito del gobierno, algunas universidades y los
sindicatos de la rama. En el caso del gobierno, como dice Svampa en el
citado artículo, “el oficialismo mantiene blindado su discurso sobre la
política estatal de explotación de los bienes naturales, en especial, la
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minería. Esto coloca a la Argentina frente a una realidad bastante paradó-
jica, aunque incontestable: la exacerbación de lo nacional popular viene
acompañada también por la consolidación de un modelo neocolonial”.

En el caso de las universidades también el registro es altamente contradic-
torio, ya que su proclamada e histórica autonomía no fue un dique para
aceptar fondos provenientes de la minera La Alumbrera. Esta posición
implica un verdadero ninguneo de la realidad de la minería en la
Argentina, que las casas de altos estudios deberían investigar a fondo las
consecuencias sociales y ambientales de estas explotaciones, estableciendo
posturas claramente desmitificadoras del ‘desarrollo’ que prometen. En la
Argentina el modelo de la minería metalífera es netamente depredatorio,
basado en la lógica economicista de las corporaciones trasnacionales y los
intereses privados, favorecidas y profundizadas por el gobierno en todos
sus niveles.

Este modelo, que en principio aparece como exitoso por los niveles de
‘goteo social’ que promete, no tiene capacidad para resolver los impactos
sociales, ambientales y productivos negativos que son la consecuencia
necesaria del mismo.

Con los antecedentes justificatorios emanados del gobierno y de la autori-
dad universitaria, no es raro que los sindicatos del área operen como fir-
mes defensores del extractivismo a cualquier precio. Obviamente no pue-
den desconocer los fuertes cuestionamientos que formulan diversos sec-
tores de la comunidad, pero no es con ellos que los principales dirigentes
mantienen un diálogo; por el contrario, sus interlocutores privilegiados
son las empresas, por lo que se torna difícil distinguir sus declaraciones
de las de los voceros de prensa de las compañías.

El principal caballito de batalla que utilizan es, como ocurre habitual-
mente, la cuestión de la creación de puestos de trabajo. Según AOMA
(Asociación Obrera Minera Argentina) en los últimos años se quintuplicó
la mano de obra de este gremio, llevando de 7.000 a 40.000 la generación
de empleo. “Esto significa –dice AOMA– que con los puestos indirectos,
más de 200.000 familias subsisten en la Argentina gracias al desarrollo
minero y su trascedente incidencia económica”, sin mencionar que dos
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tercios de los empleados de la minería –sea metalífera o cementera– son
tercerizados fuera del convenio de AOMA, y precarizados por el más bara-
to de los encuadramientos (el de la UOCRA).

El sindicato también afirma que “desde nuestra creación AOMA ha efec-
tuado docencia en el manejo del uso racional de los recursos mineros,
impulsando su conveniente puesta en valor en beneficio de la sociedad”,
pero a pesar de esa declaración, el gremio se opuso frontalmente al de pro-
tección de glaciares, en plena coincidencia con la Barrick Gold y los gobier-
nos provinciales y el nacional.

En la otra punta del ovillo depredatorio ha comenzado a materializarse la
gran promesa del fracking, una técnica de extracción de gas que, según sus
panegiristas asegura la independencia energética en un lapso relativamente
breve. En este caso la argumentación es aún más espuria, porque se asienta
sobre el metamensaje de la soberanía nacional a pesar de que una parte sig-
nificativa del proyecto se sustenta en la participación de CHEVRON.

Aplicada la tecnología del fracking en algunos estados de Estados Unidos,
está prohibida en otros y en muchos países europeos. La fractura hidráulica
(fracking) consiste en romper tramos de roca mediante cargas explosivas, y
luego se inyecta agua a alta presión; esa agua contiene aditivos que generan
nuevas fracturas en la formación rocosa. Puede ser necesario inyectar hasta
casi 400 sustancias, entre ellas 17 tóxicos para organismos acuáticos, 38 tóxi-
cos agudos, 8 cancerígenos probados, 7 elementos mutagénicos, ácidos,
antioxidantes; biocidas, benceno, xileno, disulfuro de carbono, compuesto de
piridina entre algunos que se han podido detectar. Las empresas mantienen
en estricto secreto esos aditivos, para eludir las críticas.

Uno de los grandes inconvenientes es la necesidad de utilizar enormes
volúmenes de arena y agua para realizar la fractura. Como el agua sólo es
útil si se la acompaña con los mencionados aditivos, el resultado es una
fenomenal carga de elementos contaminantes, que con posterioridad
retornan a la superficie con una carga altamente contaminante, o bien
queda en el subsuelo, y penetra hacia los acuíferos. Por otra parte, la
arena especial utilizada, llamada ‘arena de fracking’, conlleva dos peligros.
Uno de ellos es a nivel ambiental, ya que las cantidades extraídas son
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enormes y dejan enormes excavaciones con efectos impredecibles. Por
otro, a nivel salud de los trabajadores o de cualquier población expuesta
a los polvos resultantes de extracción, transporte y uso, debido a que
esos polvos contienen sílice cristalizado respirable, que podría provocar
silicosis y el cáncer de pulmón.

A pesar de esos riesgos, el Sindicato de Petróleo y Gas Privado de Río
Negro, Neuquén y La Pampa no ha manifestado hasta ahora mayores pre-
ocupaciones.

Y, mientras avanzan las estrategias extractivistas, las sociedades caminan
hacia la incertidumbre: sin los medios básicos de la subsistencia, las masas
hambrientas, como las hormigas del Amazonas, avanzarán hacia las fuen-
tes de recursos disponibles.

Ese proceso nos lleva a advertir la imposibilidad de enfrentar la crisis de los
excluidos como un fenómeno más o menos pasajero, que puede resolverse
mediante paliativos. Pero, principalmente, nos obliga a una intensa activi-
dad crítica, de revisión de políticas y acciones, muchas de las cuales se basa-
ron en una retórica propia de etapas anteriores, pero que no se corresponde
con la realidad que hoy envuelve a esos millones de personas.

La necesidad de esta revisión crítica involucra la necesaria participación de
dirigentes sindicales, políticos, cientistas sociales, y también responsables
empresariales. Pero en la mayoría de los casos, los niveles dirigenciales de
estos sectores, salvo honrosas excepciones, siguen hablando sin ir a fondo
en la comprensión de las características estructurales que señalamos.

La caracterización de los trabajadores basada en los parámetros de las viejas
luchas, o según las reivindicaciones que expresaban en épocas del llamado
‘estado de bienestar’, llevan a una visión reduccionista, que impide analizar
la trama actual de las relaciones entre los distintos sectores populares.

La quiebra global de paradigmas así como el individualismo fomentado en
lo más crudo de la etapa neoliberal, que fomentó una cultura del darwinis-
mo social y del ‘sálvese quien pueda’, debilitaron la solidaridad entre los tra-
bajadores y de ellos mismos con respecto a los expulsados del sistema.
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Un ejemplo dramático de esta situación conflictiva se advierte en las formas
que asume la defensa de los derechos que llevan adelante los gremios estata-
les de servicios, sobre todo aquellos que tienen contacto directo con los gru-
pos de población más desprotegidos; en ese lugar conflictivo encontramos,
principalmente, a los docentes y los trabajadores de la salud. Cuando hacen
huelga por sus reivindicaciones sectoriales, en términos objetivos sus necesi-
dades los llevan a privilegiar las mismas, y no contemplan las necesidades
acuciantes de quienes carecen de todo, y demandan imperiosamente sus ser-
vicios. Es una situación socialmente compleja, ya que la defensa de los inte-
reses particulares de un gremio es legítima, pero a la vez choca con la reali-
dad de quienes no cuentan con otros recursos que atenderse en el hospital y
educarse en la escuela pública.

En el camino de tratar de solucionar alguna de esas problemáticas, en la últi-
ma década afloraron nueva formas de representación de esa clase trabajado-
ra en la marginalidad, así como del conjunto de los excluidos: los movi-
mientos piqueteros, que se reivindicaron inicialmente como instancias orgá-
nicas de esos sectores. Ese propósito se alcanzó sólo parcialmente, ya que ni
las organizaciones sindicales ni esas nuevas propuestas organizativas logra-
ron la convergencia necesaria para entablar una acción conjunta.

El origen de los piquetes fueron los movimientos surgidos de trabajadores
desplazados de YPF en la provincia de Neuquén que, con sus bloqueos
sistemáticos y bien planificados de rutas, iniciaron una modalidad de pro-
testa novedosa. El éxito de la misma determinó que poco después fuera
reproducida por una multiplicidad de actores, que incorporaron la meto-
dología. Se inició un aluvión de bloqueos de calles y lugares clave de acce-
so que, desde hace años, introdujeron la histeria en la vida de las ciudades
y las rutas.

Pero la expectativa de que los piqueteros y su metodología de acción lle-
garían a cristalizar un protagonismo social novedoso, no pudo prosperar
más allá de los innumerables cortes y bloqueos sin proyección ulterior.
Eso se debió a varias razones; varios de esos movimientos fueron coopta-
dos y sus dirigentes, dando vuelta al sentido original de la propuesta, en
su mayoría se transformaron en representantes del poder estatal ante sus
bases; en segundo lugar, también influyó negativamente el hecho de que
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los piquetes se multiplicaron sin ton ni son. Aparecieron, incluso, pique-
tes con participación de manifestantes elegantes que reclamaban por todo
tipo de cuestiones, desde las quejas por un semáforo que no funciona a
una poda mal hecha.

La desmesura en el uso de esta modalidad desvirtuó las movidas realmen-
te surgidas de la necesidad de quienes no tienen otra forma de hacer oír
sus demandas, como suele ser la desesperación de los despedidos de una
industria o quienes tienen la acuciante necesidad de una vivienda.

Esa enorme dispersión del reclamo a través del piquete evidenció que los
piqueteros no son precisamente un sujeto social nuevo, sino actores
coyunturales, que a veces expresan a los sumergidos y otras al multiplica-
do enojo de una sociedad anómica. Analizando el tipo de movilizaciones
que se realizan, los discursos y también los caudales de participantes,
tenemos que concluir que esas acciones, muchas veces, se hacen en nom-
bre de reivindicaciones particulares y sin mayor alcance ni consenso
social. Es evidente que planteada esa dimensión, los piqueteros, sean
repentistas o estructurados, no representan a la sociedad de los excluidos
como emergente y nuevo sujeto social.

El proceso de construir una cultura y un modelo de acción que represente
esas nuevas formaciones colectivas no se expresa en el movimiento pique-
tero, en la medida en que el mismo no evidencia ninguna estrategia de
largo plazo; las manifestaciones constituyen formas de reclamo inmedia-
to, pero no representan demandas sociales o políticas de envergadura.

De todos modos, debe señalarse que, dentro de la diversidad que eviden-
cian los piqueteros, también encontramos expresiones de partidos de
izquierda cuyas propuestas sí son parte de una estrategia política. Es el
caso del Polo Obrero, que se autodefine diciendo que “El movimiento
piquetero es la creación más genuina de la clase obrera y de las masas
explotadas argentinas en los últimos veinticinco años”, y es la expresión,
en ese ámbito, del Partido Obrero. Al menos en esta autorepresentación,
este sector ubica la metodología piquetera como una variante de su arma-
do político central. Otro tanto ocurre con el movimiento Barrios de Pie,
ligado al partido Libres del Sur.
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Pero en otros casos los piqueteros son en realidad un fenómeno marginal,
cooptado por las estructuras de punteros políticos que los ‘aparatean’ para
controlar y evitar desbordes que molesten al poder. También hay ejem-
plos patéticos de dirigentes y grupos que se iniciaron desde plataformas
combativas, como es el caso de la Federación de Tierras y Vivienda, surgi-
da en el marco de la Central de Trabajadores Argentinos, y terminó sien-
do un organismo para-gubernamental.

Una experiencia reciente de propuesta organizativa de estos sectores de
trabajadores marginados es la convocatoria a una Confederación de
Trabajadores de la Economía Popular, que se plantea sindicalizarlos. En
principio, se dirige a la organización de cartoneros, vendedores ambulan-
tes, trabajadores de programas sociales, artesanos, motoqueros, campesi-
nos, obreros de empresas recuperadas, y otros similares. El término ‘eco-
nomía popular’ convocante se debe, según los promotores, a que “las uni-
dades productivas ‘informales’ están en manos de los sectores populares,
en los barrios, en las casas, en la calle, en las plazas, en los espacios públi-
cos. Además, nos aleja de la estigmatización propia del término informal”.

La propuesta se basa en la convergencia de organizaciones de trabajadores
informales que ha iniciado el proceso de su reconocimiento como sindi-
cato, y que tendría un decidido apoyo del Papa Francisco. Hasta el
momento la solicitud ha rebotado en el Ministerio de Trabajo, y tampoco
sería muy bien vista por algunos sindicatos, temerosos de que surja una
competencia con sus propios agrupamientos; esto último, de ser cierto,
sería una falta de sentido común, porque los trabajadores informales ya
están fuera de las organizaciones, y poco es lo que éstas han hecho hasta
el momento para superar esa situación.

Indudablemente la consolidación de esta instancia sería un avance en la
defensa de los derechos de la clase trabajadora marginada, ya que posibili-
taría formas diferentes de encuadramiento para los protagonistas de una
situación que también es sustancialmente diferente.

El éxito dependerá, en buena medida, de que las futuras conducciones
emerjan como genuinos representantes de la base, y no como promotores
al estilo de las ONGs.
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Debilidad de la influencia sindical en el contexto actual

Los piqueteros fueron vistos inicialmente como la representación de los
excluidos estructurales, una imagen probablemente originada en la baja
respuesta de las organizaciones sindicales a este nuevo fenómeno social.

Los sindicatos se resienten no sólo por la pérdida cuantitativa de repre-
sentados sino también por el desgaste de su capacidad de movilización,
que no ha sido compensado por la orientación del ‘sindicalismo de resul-
tados’ ni por la acción mutualista, que prima desde los ’80. A la vez, el
Movimiento de los Trabajadores en su globalidad se muestra huérfano de
dirigentes relevantes, por lo que fue perdiendo gran parte de la influencia
territorial que había en los momentos de auge del peronismo de base, los
combativos y los sindicatos clasistas.

El resultado de ese proceso es que la expectativa política, cuando se da,
es un fenómeno de aspiración individual de los dirigentes, y no está
basada en el proyecto de la organización. No encontramos el prestigio
de un Tosco o un Atilio López, ni un Ubaldini con capacidad de agluti-
nador de las bases populares frente a la dictadura del ’76. Cualquiera
sea el juicio de valor que nos merecen unos u otros, es indudable que el
paso de esos dirigentes por el sindicalismo dejó grabados ejemplos de
acción que trascendieron la reivindicación inmediata y circunscripta a
su propio sindicato, y fueron guías y referencias de acciones políticas
de amplio alcance.

Ese debilitamiento del Movimiento de los Trabajadores como actor políti-
co central reduce las situaciones combativas a conflictos específicos y con
metas limitadas, tanto en el caso de los obreros industriales, como en el
de los de trabajadores de la educación y estatales.

El caso de los docentes fue un ejemplo de cómo un sindicato fuerte,
debiendo enfrentar la prolongación desmedida de un conflicto, se vio
obligado a limitar sus demandas. El 2 de abril de 1997, en una medida de
gran trascendencia, se instaló la llamada Carpa Blanca frente al Congreso
Nacional; la acción fue iniciada por 50 maestros afiliados a la
Confederación de Trabajadores de la Educación de la República Argentina
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(CTERA), y se mantuvo durante 33 meses, con un enorme apoyo ciuda-
dano. Enfrentados a la política de Carlos Menem, planteaban reclamos
por mejoras salariales, una Ley de Financiamiento Educativo y la deroga-
ción de la Ley Federal de Educación.

La medida se levantó el 30 de diciembre de 1999, siendo ya presidente
Fernando de la Rúa, momento en que fue aprobada la Ley de
Financiamiento Educativo, que otorgó un fondo de 660 millones de pesos
destinado a un aumento salarial de los docentes. El resultado concreto, en
definitiva, se limitó a ese aumento salarial, a pesar de las reiteradas afir-
maciones de los dirigentes de CTERA de que la lucha se orientaba a una
defensa global de la educación. Esos 33 meses demostraron que, a pesar
del apoyo popular que recibieron los docentes, y del acompañamiento de
las bases a su dirección sindical, la misma no tuvo ninguna posibilidad de
forzar el cambio profundo de la situación de la educación que proclama-
ba, y terminó conformándose con la mejora salarial.

El caso de la Carpa Blanca ejemplifica los recortes que el poder sindical
comenzó a sufrir desde la imposición de las políticas neoliberales durante
el gobierno de Menem.

La gran capacidad de movilización exhibida por el gremio docente en esa
ocasión le permitió obtener beneficios particulares, pero no tuvo ninguna
posibilidad de orientarse a cambios profundos en la política educativa y
mucho menos de influir en cuestiones globales de la sociedad, demos-
trando así los nuevos límites del poder sindical.

En un círculo vicioso, la pérdida de poder e influencia sindical en el plano
de esas políticas globales se replicó hacia el interior de las organizaciones,
que disminuyeron su calidad como potencial alternativa a los desgastados
partidos políticos. Se debilitó el fenómeno ocurrido tanto en las etapas de
las dictaduras de la llamadas Revolución Libertadora, Revolución
Argentina y la del ‘Proceso’, y en las de los gobiernos civiles débiles de
Guido e Illia, todas situaciones en las que las dirigencias y organizaciones
sindicales funcionaron como canalizadores de las expectativas y deman-
das de los trabajadores en el plano político.
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Combativos, de izquierda, basistas o burócratas, cada uno con sus limita-
ciones y potencialidades, encarnaron en aquella etapa un modelo de con-
ducción que trascendía el plano sindical y orientaba las respuestas socia-
les y políticas de cada coyuntura.

Además de los efectos prácticos de ese debilitamiento, lo fundamental es
que se perdió el aporte a la construcción de la identidad, de la solidaridad
y de la integración de los asalariados industriales con el conjunto la socie-
dad argentina.

En 2002 la situación de la clase trabajadora “precaria, contratada, clan-
destina, ilegal, desocupada” se había agravado, registrándose la máxima
proporción histórica de desempleo en Argentina, que alcanzaba el
21,5%. Eran las consecuencias del Plan de Convertibilidad, que afectó
seriamente las tasas de ocupación a pesar de que, en simultáneo, aumen-
taba la tasa de actividad económica.

En un corte del decenio 1991-2000 se revela que entre 1991-94 hubo una
gran expansión económica, con una tasa de crecimiento del PIB de 7%
anual. Esta bonanza no revirtió hacia los trabajadores, ya que el desem-
pleo casi se duplicó, situación que se prolongó hasta la crisis de 2002.

Esos datos son correlativos con la desindustrialización ocurrida durante
los ’90, la apertura de importaciones, la imposibilidad de competir de
pequeñas y medianas empresas, las privatizaciones, la eliminación de
regulaciones fijadas por el derecho laboral vigentes desde mediados del
siglo XX; y, en otro nivel, la ya mencionada tecnificación, que promovió
el fortalecimiento de algunas industrias con mayor capacidad financiera,
pero también con más disposición al cambio. Esta es una variable que no
debe perderse de vista: hubo –y hay– una responsabilidad de la pequeña y
mediana burguesía, que en muchos casos, en etapas de ganancia, privile-
gió la inversión suntuaria a la productiva. Basta recorrer los cinturones de
casas-quinta en las ciudades importantes o en la costa atlántica para com-
probar la cantidad de recursos de baja utilidad productiva invertidos en
esas zonas por pequeños y medianos empresarios, que a la vez retacearon
fondos a la tecnificación y modernización de sus empresas.
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En esa etapa la proporción más alta de pérdida de empleos, relativamente
estables, se registró en la economía formal. Los desempleados se la rebusca-
ron en ocupaciones de menor calidad, en servicios o ‘autoempleo’, cuando
tuvieron suerte. En esa coyuntura también se dio la competencia entre esos
desempleados y quienes aún conservaban sus trabajos, pero que igual salían
al mercado buscando aumentar sus ingresos en actividades supletorias.

Evolución de las tasa de actividad, empleo y desempleo hasta la crisis 2001

1991 1995 2001

Tasa de actividad 39,5 42,6 42,8

Tasa de empleo 36,8 34,8 35,8

Tasa de desempleo 6,9 18,4 16,4

Dado el proceso de crecimiento económico cabe inferir que el desem-
pleo creció –y también se hizo más prolongado– como producto de
decisiones de política económica, las que se concretaron mediante la
expulsión de empleados del sector público, a los que no se facilitó nueva
inserción laboral en el sector privado. Por otra parte, dada la desapari-
ción de empresas de todo tamaño, pero en especial PYMES, fue muy
difícil que ese espacio absorbiera a los nuevos desempleados.

Otras dos características del proceso señalado fue que las empresas que
pudieron reconvertirse y subsistir lo hicieron ‘ganando eficiencia’, que en
verdad quería decir que expulsaron mano de obra. La eficiencia la gana-
ron a partir de una modernización facilitada por la misma apertura, que
mataba a otras compañías; también fueron favorecidas por la disminu-
ción de los precios relativos de los bienes de capital y las tecnologías
modernas, importados, y una nueva racionalidad de comercialización
consistente en la concentración de la oferta en mercados importantes.

La evolución del desempleo y la precarización muestran que esos efectos
de la gran crisis general de 2001, lejos de haber sido superados, han pasa-
do a ser parte de una serie de fenómenos sociales hasta ese momento des-
conocidos para la clase trabajadora, así como de nuevas estrategias de la
acción popular. Un ejemplo extremo de los intentos populares de paliar la
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crisis fue la aparición del trueque como reemplazo de los mecanismos de
la economía formal, que tuvo corta vigencia; en otro extremo tenemos la
recuperación por los obreros de fábricas cerradas, que demuestra la emer-
gencia de nuevas opciones organizativas, y el surgimiento de redes solida-
rias y de apoyo mutuo.

Son iniciativas populares en las cuales el sindicalismo prácticamente no
ha participado; esta ausencia redundó en un profundo debilitamiento de
la expectativa social con respecto a las organizaciones sindicales, lo que
afectó en general muy especialmente al sindicalismo peronista.

Ese retroceso debilitó drásticamente su fuerza tanto en el movimiento
popular en general como en el peronismo en particular, transformando
sus medallas de ‘columna vertebral’ del Movimiento en apenas un recuer-
do mítico. El declive significó la pérdida de poder en las orgánicas políti-
cas internas, y capacidad de presión con respecto a gobiernos y establis-
hment, herramientas que había ido construyendo desde 1945.

En la situación descripta y trascendiendo el mismo plano gremial, la con-
secuencia más grave que se proyectó hasta la actualidad es la indefinición
del sindicalismo ante los marcos ideológicos que aparecen como especu-
laciones teóricas pero que, en verdad, vienen determinando las políticas
que aplica el establishment, condicionantes del futuro de la sociedad
nacional, tanto como el de las organizaciones sindicales.

Ya analizamos cómo aquellas formulaciones que parecían meros ejercicios
especulativos de teoría económica, forjadas en el Seminario de Monte
Peregrino, terminaron transformándose en política económica y de
Estado, primero de la mano de Martínez de Hoz y después del tándem
Menem-Cavallo.

Informes como el referido a los ‘límites del crecimiento’ y el ‘fin del traba-
jo’, las presiones ejercidas sobre gobiernos y actores sociales por el Grupo
Bildeberg, cuyos integrantes también son conocidos como “gobernadores
del mundo en la sombra”, son la base teórica y argumental de nuevas polí-
ticas cuyos beneficiarios no serán, precisamente, los trabajadores.
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Por si aún quedaran dudas sobre los efectos de esas teorías, en la expe-
riencia vivida a partir de los ‘90 comprobamos hasta qué punto, en el
proceso fundamentado en las mismas, obtuvieron predominio los actores
más dinámicos y fuertes en términos financieros. Se produjeron cambios
en el modelo productivo que resultaron en modificaciones de fondo en el
modelo laboral, siendo uno de los principales la implementación de la
legislación desreguladora, el aumento de la desocupación estructural, la
subocupación y la precarización, generalmente presentada como ‘flexibili-
zación’. A la vez, la privatización de empresas públicas nacionales y pro-
vinciales abrió un espacio diferente, inimaginable a partir de la larga
experiencia argentina de economía estatizada.

Nuevas tecnologías, híper-calificados y marginados

Como hemos visto, los cambios estructurales del actual modelo de la for-
mación económico-social capitalista acarrean la marginación de amplios
sectores populares del mercado formal de trabajo. Se generan fracturas
sociales de nuevo tipo, transformando en obsoletas muchas de las viejas
definiciones de clase.

La revolución informática y los procesos de robotización crean una
nueva aristocracia de trabajadores híper calificados, que detentan como
herramienta principal de su posicionamiento su capacidad de manejo
de las lógicas de procedimientos informáticos. Es una jerarquización
que implica también el desplazamiento en unos casos y reubicación en
otros de las diferentes ramas de la producción; el núcleo de las mismas
son ahora las NTICs (Nuevas Tecnologías de la Información y la
Comunicación), reemplazando en esa posición al sector automotriz –
metalmecánico.

Este tipo de proceso no es nuevo; por el contrario, desde la aparición de
la máquina, en la Revolución Industrial, fue inevitable el surgimiento de
diferencias notables entre los obreros capacitados para su utilización y
aquellos que no alcanzaron la calificación imprescindible o no estuvieron
a tiempo en el lugar indicado para formarse.
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Los cambios implicaron la jerarquización de los que poseían esos conoci-
mientos, factor que se estableció en tres sentidos: para el capitalista, la
maquinaria constituyó la posibilidad de incremento de la productividad y
las ganancias; para el obrero, implicó la posibilidad de escalar en la
estructura laboral y también de hacer un poco más humano su trabajo; y
para la clase obrera en conjunto, cada innovación significó reducciones en
la oferta de trabajo asalariado, dado que el aumento de la productividad
mediante la máquina conllevaba una disminución de la mano de obra
necesaria. Por algo en ese mismo período en Estados Unidos a la máquina
se la denominaba ‘saving labour’, es decir, que ahorra trabajo.

A lo largo de la historia del capitalismo la clase obrera se vio asociada a
esa contradicción entre el avance tecnológico que humanizaba las presta-
ciones, su participación privilegiada en el mismo y a la vez la amenaza
que representaba cada innovación, debido a la reducción de la demanda
de trabajadores. Otro factor contradictorio estaba en que la máquina dis-
minuía una gran parte de creatividad en el trabajo: la parte artesanal se
reducía notablemente, y también era menor el control del tiempo de ela-
boración de una pieza por parte del obrero-artesano.

Después de la primera Revolución Industrial, que introdujo la mecaniza-
ción, este proceso de saltos cualitativos en la naturaleza del trabajo se
repitió varias veces: se sucedieron la era del vapor, los ferrocarriles y la
estandarización; la etapa de integración vertical y las economías de escala;
la aplicación generalizada de la electricidad, el teléfono y el telégrafo; el
auge del petróleo, el automóvil, la línea de producción en serie que trajo
la estandarización de los productos; y la actual revolución tecnológica en
la que el conocimiento es capital intangible y a la vez imprescindible, las
estructuras en red, la integración descentralizada y el uso intensivo de la
información. Esos elementos son eje de la producción y a la vez tienen
una característica absolutamente nueva: los usuarios no sólo usan la tec-
nología, también pueden crearla. (Castells, 1999).

Sin embargo, todas estas afirmaciones no deben enmascarar que el avance
tecnológico, la humanización de ciertos trabajos mediante el uso de equipa-
mientos, el poder de la automatización, la robotización y la informática no
han variado el fondo de las relaciones de producción. Es un tema altamente
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polémico, que genera posiciones antagónicas. Un ejemplo son las afirma-
ciones de Negri y Hardt: “A finales del siglo XX, la mano de obra industrial
perdió su posición hegemónica y emergió en su lugar una ‘mano de obra
inmaterial’, es decir una mano de obra que crea productos inmateriales,
como el saber, la información, la comunicación, las relaciones o las reaccio-
nes emocionales…Pensamos que en términos cualitativos, ahora es esta
mano de obra inmaterial la que ocupa una posición hegemónica”.

En el polo opuesto, Peter Mertens, dirigente e intelectual comunista, dice
que “la investigación, la informática, el desarrollo y la genética son ahora
propiedades privadas”. En la “sociedad del saber”, no son “la inteligencia y la
imaginación” las que cuentan, sino la apropiación privada del saber median-
te patentes de invención y copyright. “El capital empieza haciendo preso el
progreso histórico y lo pone al servicio de la riqueza”, escribe Marx. Cada
vez que un gigante farmacéutico obtiene una patente para una medicina, se
apropia el saber científico desarrollado en los laboratorios universitarios por
varias generaciones de investigadores. “La requisa por el capital es imposi-
ble”, pretende Negri. Sin embargo la realidad muestra todo lo contrario. El
capital se adueña en todo los terrenos del saber histórico y social de la socie-
dad. Al encerrar, o mejor dicho al encarcelar, el saber en patentes, la socie-
dad renuncia a sus posibilidades intrínsecas de progresar en el plano social.

Desde el punto de vista de la tecnología, la revolución digital marca un
valioso paso adelante pero, desde el punto de vista de las relaciones de
propiedad, no hay ninguna diferencia cualitativa con respecto al período
en que la máquina daba sus primeros pasos. “Es indiscutible que no es la
máquina la que ‘liberó’ a los trabajadores de sus medios de subsistencia”,
escribe Marx, ya que “las contradicciones y los antagonismos” son “inse-
parables del empleo capitalista de las máquinas…. Así, la máquina consi-
derada en sí misma acorta el tiempo de trabajo…, pero su empleo por el
capitalista, prolonga la jornada de trabajo. La máquina en sí aligera el tra-
bajo, pero su empleo capitalista acrecienta la intensidad del trabajo.

La máquina en sí es una victoria del hombre sobre las fuerzas naturales,
pero su empleo capitalista somete al hombre a esas mismas fuerzas natu-
rales. La máquina en sí acrecienta la riqueza de los productores, pero su
empleo capitalista los empobrece” (Martens, 2011).
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Tipologías de la subsistencia

Los amplios sectores desplazados del mercado formal del trabajo imagi-
nan y construyen alternativas de supervivencia que han sido clasificadas
mediante diferentes rótulos: trabajo informal, trabajo en negro, trabajo
no registrado, autónomos, cuentapropistas, empleos precarios. Décadas
atrás la mayor parte de este tipo de actividades eran suplementarias, pero
en la última etapa han pasado a ser una nueva realidad que torna impres-
cindible, desde el punto de vista conceptual, establecer nuevas definicio-
nes: o aceptamos acríticamente la propuesta de Rifkin sobre la ‘desapari-
ción del trabajo’ y, por tanto, de los trabajadores, o comenzamos a elabo-
rar nuevas definiciones sobre la constitución de la clase trabajadora.

Pero en ambos casos debemos establecer que las razones de la informali-
dad laboral no sólo se originan en la expulsión forzada del trabajador del
empleo, en forma directa; también se dan otras situaciones: está el caso de
los ‘empleadores infractores’, que emplean gente pero no cumplen con
ninguna de las normativas laborales, y también la realidad de trabajadores
para quienes la ‘informalidad’ es una opción personal.

Prefieren el trabajo no sometido a gerentes o capataces, desarrollan labores
creativas que requieren independencia, se desempeñan en sistemas de tra-
bajos domiciliarios (oficina virtual), tratan de lograr la reducción de la
presión fiscal. Es un fenómeno que permite escapar, como decisión racio-
nal, de una serie de regulaciones y de la persecución de los cobradores de
impuestos. Esta última faceta es expresada a veces por el trabajador como
una especie de revancha ante un sistema impositivo que, lejos de aplicar lo
obtenido a los servicios públicos, se deriva al pago de una administración
pública ineficiente y dudosamente funcional a las necesidades colectivas.

En ese último aspecto se han basado quienes ven en el trabajo informal un
avance con respecto a las regulaciones y el estatismo; consideran que en esas
modalidades subyace el verdadero espíritu emprendedor, el hálito mágico
del capitalismo originario, que permitirá superar las situaciones de pobreza.

Más allá de las diversas hipótesis y teorías, la realidad muestra que el tra-
bajo informal está en crecimiento en toda América Latina. Un desglose de
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este universo nos muestra que dentro de las definiciones de trabajo infor-
mal se pueden incluir:

• Actividades económicas que no están contabilizadas;

• Ingresos obtenidos no declarados al fisco, o ingresos no incluidos en las
cuentas nacionales;

• Relaciones de trabajo o intercambio por fuera del registro oficial;

• Producción legal no declarada;

• Producción ilegal de bienes y servicios;

• Réditos ocultos o rentas en especie encubiertas;

• Bienes y servicios producidos por el grupo familiar;

• Actividades no monetarias, comunitarias, trabajo voluntario.

Algunas o muchas –según los casos– de esas actividades, aun cuando
sean ‘informales’, son perfectamente lícitas y quienes las desempeñan
han sabido organizarse como para que las mismas se constituyan en
fuentes de trabajo regular y permanente. Los trabajadores autónomos,
de todos modos, no son un fenómeno nuevo; el anarquismo en la
Argentina surge justamente en ese ámbito, el de los artesanos indepen-
dientes que no soportan la tutela de patrones. Pero en la actualidad el
interés se acrecienta por la masividad del fenómeno, y por el hecho
de que el Estado, en principio, lo califique negativamente porque se
dificulta la percepción de aportes previsionales e impuestos, y disminu-
ye la posibilidad de recoger información sobre familias beneficiarias
de subsidios.

La denominación de ´trabajo en negro’ en muchos casos es bastante arbi-
traria; esta arbitrariedad aparece sobre todo con los autónomos y mono-
tributistas que facturan correctamente, pero que cuando tienen una per-
manencia en el empleo mayor a seis meses pueden reclamarse como fijos.
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Esto es causa de que muchos apelen a considerarse despedidos simple-
mente cuando la tarea pactada como temporal culmina.

Son situaciones que no favorecen la creación de trabajo por parte de
muchos empresarios, en especial las pymes, que no pueden afrontar los
costosos juicios por indemnizaciones. El derecho laboral justifica este
problema sosteniendo que las relaciones entre patronal y empleado son
asimétricas, este último es más débil y por lo tanto amerita una protec-
ción mayor, que no está garantizada por el Código Civil. Sin embargo,
para favorecer la creación de empleos, sería conveniente analizar la rigidez
normativa vigente, así como sería necesario que la justicia laboral encara-
ra con más investigación los hechos y casos conflictivos, de manera de
tender un puente que facilite la creación de puestos de trabajo.

La problemática central es que no hay claridad sobre la naturaleza del tra-
bajo informal; la eliminación del mismo es un caballito de batalla de todo
aquel que esté vinculado a la producción y la política. Empleadores, sindi-
calistas y funcionarios reiteran su interés por el tema, tratando de mostrar
una actitud propositiva, y argumentando sobre la necesidad de acabar
con esa modalidad.

Esa preocupación, si no cuaja en acciones, no es especialmente válida
para aquellos que, habiendo perdido el empleo formal, deben encarar
nuevas estrategias de subsistencia. Son los que para ello cuentan con un
capital de conocimientos, cultura laboral y vínculos sociales, herramientas
mediante las cuales tratan de recuperar su anterior condición, ya que se
sienten escaldados en el mundo de la informalidad.

Por otro lado, el universo informal también está integrado por aquellos
para quienes las actividades fuera del sistema tradicional de contratación
son una opción. Es un sector de trabajadores que no se considera desem-
pleado, sino que prefiere las condiciones del trabajo informal a cambio de
ciertos beneficios de calidad de vida, como una relativa libertad de hora-
rios, vida familiar, control de su tiempo y su estilo de trabajo.

Hasta ahora no se han visto intentos de comprender la realidad de ese
amplio sector de trabajadores, y a la vez de establecer una nueva institu-
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cionalidad del mundo del trabajo; probablemente se requiera a futuro un
cambio profundo en la teoría sobre el trabajo, claramente determinada
por cultura y carácter nacional. Para comenzar a transitar ese camino se
requeriría el aporte amplio de cientistas sociales, filósofos, economistas,
psicólogos, y no sólo de abogados laboralistas.

La oficina virtual

En este universo de las modalidades diferentes de trabajo un fenómeno que
se va extendiendo es el teletrabajo, que ha dejado de ser una simple innova-
ción y ya agrupa a millones de trabajadores en el mundo. El teletrabajo es
un nuevo sistema de organización del trabajo en que la persona trabajadora
desarrolla una parte importante de su labor fuera de la empresa y por
medios telemáticos; en principio, vinculados al área servicios pero a la vez
con las posibilidades de afectar a futuro la trama productiva completa. Debe
estar claro que es una modalidad de contratación y de práctica laboral y no
la utopía del ‘fin del trabajo’ de Rifkin que mencionamos anteriormente.

El teletrabajo surgió en Estados Unidos durante la crisis del petróleo de
los 70, y su creador fue el físico Jack Nilles, preocupado por ahorrar
recursos no renovables, mediante la fórmula de llevar el trabajo al traba-
jador y no al revés.

La idea se multiplicó al compás de la evolución exponencial de la infor-
mática, tanto en el plano del software como en los procesadores y el acce-
so a redes, y se incorporó como una nueva instancia en el mundo de los
trabajadores, avanzando hacia una nueva institucionalidad laboral.

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) ha identificado una
serie de prácticas claves en teletrabajo. Se incluyen:

1. Teletrabajo desde el hogar o telehomeworking (con grandes avances a par-
tir de la profusión y facilidad de acceso a los servicios de internet).

2. En una ubicación por lo general más cercana al hogar que al lugar de
trabajo tradicional, que podría ser:
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• Telecentros comunitarios: estos son centros electrónicos que ofrecen a
las comunidades locales acceso inmediato a las Tecnologías de la
Información y Comunicación (TICs), desarrollo de destrezas, así
como aspectos vinculados al trabajo en red y a la socialización que
podrían faltarle a quien trabaja desde su hogar.

• Oficinas satélites: son unidades separadas dentro de una empresa que
están geográficamente lejanas de la organización central pero mantie-
nen una comunicación electrónica constante.

3. En cualquier lugar de trabajo alternativo, donde las telecomunicaciones
hacen posible y cómodo el teletrabajo, como en el caso de:

• Telecentros – instalaciones que están equipadas electrónicamente para
trabajo de oficina a distancia y no necesariamente cercanas a la resi-
dencia del teletrabajador.

• Call centers – estos son lugares donde los operadores telefónicos
hacen o reciben llamadas y, por medio de la integración de la com-
putadora y el teléfono, ofrecen diferentes servicios y generan varios
tipos de negocios incluyendo el telemarketing, telebanca, consultas,
líneas de apoyo, reservas por viajes, ventas, marketing y servicios
de emergencia.

En Argentina en 2010, según Francisco Rizzo, de la consultora especiali-
zada Jobing, ‘estudios preliminares sobre la difusión de teletrabajo
demuestran que el número de teletrabajadores está creciendo a razón de
un 20% anual y por el momento el número total de teletrabajadores
bordearía los 1,6 millones de personas. De este total, el 10% trabaja en
relación de dependencia mientras que el resto desempeña trabajos de
tipo autoempleo’.

Este crecimiento tiene una causa evidente: hay un importante proceso de
apropiación social de la modalidad y esto más temprano que tarde será
otro factor que incidirá en la cultura de los trabajadores. Estas variables, a
la vez, interpelarán fuertemente en los sindicatos, ya que sus efectos
determinan un nuevo cuadro no sólo de la capacidad asociativa de los
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mismos, sino del funcionamiento de la sociedad en su conjunto a partir
de las modificaciones en la trama laboral. Hay una serie de variables
urbanas que se van a ir modificando, ya que miles de trabajadores cum-
plirán sus tareas desde sus casas, incidiendo en otras actividades como el
transporte, los lugares de comida o los estacionamientos.

En Buenos Aires un trabajador que vive en el Gran Buenos Aires y se des-
empeña en la capital pierde hasta 4 horas diarias viajando; puede medirse
en salarios caídos y costos de transporte, y también en cansancio físico y
espiritual. En esa realidad confluye tanto el que se desplaza en vehículo pro-
pio como en los desastrosos sistemas de colectivos, trenes y subterráneos. El
costo social también es enorme: deterioro urbano, contaminación, uso
ineficiente del espacio urbano, invadido por el estacionamiento de vehícu-
los, combustible que podría ahorrase, disminución de accidentes.

Desde otra perspectiva también deben considerarse los aspectos negativos
del teletrabajo que afectan, primordialmente, a cada trabajador. La obje-
ción principal que realizan algunos sindicalistas se refiere al riesgo de des-
articulación de los trabajadores y de precarización de las formas de
empleo; el teletrabajo, en efecto, deja atrás a la concentración de trabaja-
dores en el establecimiento.

En España, con más experiencia en este sistema (y conviene tomarla en
cuenta), las organizaciones señalan que “el riesgo para los sindicatos se
deriva del hecho de que su papel como representante de los trabajadores
está muy ligado a la capacidad para acceder a ellos. En la medida en que
los trabajadores se dispersan, la capacidad de convocatoria disminuye y el
riesgo de pérdida de posiciones es evidente.

En un plano general, podemos apreciar que la moneda tiene dos caras: el
teletrabajo impulsa un modelo de sociedad en la que se debilitan los
intercambios humanos generados en el ámbito laboral, y a la vez se con-
solida como una de las formas de trabajo más genuinas de esta sociedad
de la información intermática, interconectada, virtual y digitalizada. Esta
nueva forma de trabajar que durante muchos años coexistirá con las for-
mas tradicionales, pero con tendencia a la fragmentación y atomización a
través de corporaciones virtuales, redes de pequeñas empresas, autoem-
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pleo…etc., es la que pondrá fin a las formas rígidas, concentradas y de
grandes dimensiones de la era industrial, cuna del movimiento sindical”.

En Argentina, el Ministerio de Trabajo ha reconocido estas nuevas formas
de empleo y se plantea la construcción de una red de teletrabajo cuyo
objetivo es “Favorecer desde la Red de Teletrabajo y a través de cada una
de las organizaciones que la conforman la promoción, sensibilización y
utilización del Teletrabajo como herramienta que permite llevar “el traba-
jo” hacia los trabajadores mediante la utilización de las tecnologías de la
información y comunicaciones, garantizando las condiciones para el des-
arrollo del trabajo decente; en el plano más sensible, que tiene que ver con
la protección de los trabajadores, plantea la necesidad de promover la for-
malización del Teletrabajo bajo los ejes del trabajo decente, de modo tal
que esta modalidad quede socialmente protegida y legalmente registrada;
fomentar la adecuación de las normas relativas a higiene y seguridad en el
trabajo a las características propias de la prestación de teletrabajo. Referido
al alcance o empleabilidad, destaca las posibilidades del teletrabajo “como
mecanismo de inserción laboral de personas con discapacidad y grupos
vulnerables; desarrollar el teletrabajo como herramienta para inducir labo-
ralmente a personas privadas de su libertad, actuando como puente entre
los ámbitos carcelario y empresarial”.

A la vez, surgen nuevos desafíos para la organización de este sector de tra-
bajadores, que no sólo es un problema de contractualidad laboral sino
también de cambios culturales de nuevo tipo: el teletrabajo no aparece
como una modalidad a la cual el trabajador se adapta porque no hay otra
posibilidad. Por el contrario, muchos trabajadores aspiran a ubicarse en
ese universo, por las razones expuestas en párrafos anteriores; de ese con-
junto, sólo el 23,1 % está en relación de dependencia.

El teletrabajo cambió la duración de la jornada, cargas sociales, pertenen-
cia a un ámbito laboral común, remuneraciones, pero muchas veces esos
cambios son los que los teletrabajadores adoptan como una verdadera
transformación de la cultura del trabajo, sobre todo teniendo en cuenta
que el espíritu de la época impone las redes sociales como forma primaria
de relación entre las personas, para bien o para mal.
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En el aspecto organizativo, un elemento a considerar es que muchos tra-
bajadores argentinos de este sector ni siquiera dependen de empresas
localizadas en el territorio nacional. Según una encuesta realizada entre
500 casos, el 25% trabaja para compañías localizadas en otros países.

En referencia a las posibilidades de organizar a este sector, Angélica
Abdallah, directora de la Asociación Argentina de Teletrabajo (AAT) seña-
la varios temas centrales de la problemática:

• Sindicalización: “La transversalidad constituye una problemática difí-
cil de resolver en cuanto a la definición sobre la sindicalización de los
teletrabajadores. Muchas veces el teletrabajador no realiza un ‘servicio
externo’ a la empresa que lo contrata, por el contrario, realiza un ser-
vicio o producto propio de la naturaleza productiva de la firma. Por
lo cual en este sentido los teletrabajadores podrían sindicalizarse en
los gremios correspondientes. En caso que realizaran actividades que
no responden específicamente a la naturaleza productiva de la empre-
sa con las que mantienen un vínculo laboral formal, en estos casos
existiría la posibilidad de establecer un sindicato que unifique a los
teletrabajadores…

• Flexibilización: “…el teletrabajo puede enmarcarse dentro del contexto
de flexibilización laboral. Las condiciones de trabajo son realmente flexi-
bles, no sólo por su deslocalización sino también por el tipo de herra-
mientas tecnológicas con las cuales opera normalmente el teletrabajo.
No obstante, si bien la experiencia argentina ha asociado flexibilidad
laboral con precarización del trabajo, no necesariamente esto tiene que
ser así. Tenemos que reconocer que la flexibilidad, según las políticas
que se sigan, puede tender tanto al alza como a la baja de la calificación
y condición laboral de los trabajadores…”

• Autónomos o dependientes: “En nuestra opinión, la contratación del
trabajador autónomo puede llegar a avanzar en una etapa como ésta,
porque se trata de personas que están calificadas para ofrecer sus presta-
ciones bajo esta modalidad, porque se han capacitado para ello, porque
han desarrollado habilidades y aptitudes. Por otro lado, tal vez estos tra-
bajadores autónomos estén facilitando la introducción de esta modali-
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dad de trabajo en la empresa que lo ha contratado, ya que la adopción
del teletrabajo es principalmente cultural”. (CanalLA, 2006).

Sobre informales, marginados y lumpen

Tratando de entender los diferentes segmentos de trabajadores surgidos del
proceso de exclusión, podemos desagregarlos en distintos estamentos, aun-
que sólo a los fines de comprensión de una realidad social muy compleja.

A un primer estamento lo podemos identificar porque a pesar de haber
quedado desocupados mantienen su subjetividad de trabajadores: son los
que al preguntárseles qué hacen, se identifican diciendo ‘soy ex ferrovia-
rio, ex metalúrgico’. Su condición actual está totalizada por lo que fueron
toda su vida laboral, la actividad y el trabajo que les dio sustento y cultu-
ra. Este sector, raleado de la actividad productiva formal, aún cuenta con
algo de ese capital y según su oficio puede vivir de la changa o del trabajo
a destajo, pero sigue sintiéndose parte de la clase trabajadora.

Es el sector que denominamos ‘segunda clase trabajadora’, porque sus miem-
bros no han perdido ni objetiva ni subjetivamente su condición de clase pero,
a la vez, han sido expulsados del sistema formal del trabajo. La presencia de
estos ex trabajadores debería interpelar fuertemente a los sindicatos, impul-
sando a sus dirigencias a crear alternativas orgánicas, que neutralice la margi-
nación y les ofrezca la posibilidad de generar formas organizativas nuevas.
Esta posibilidad, de una manera u otra, los mantendría vinculados al
sistema sindical, como instrumento para que les sea posible seguir sin-
tiéndose parte del movimiento de los trabajadores. Y se daría un paso
adelante en la recuperación de quienes hace años han pedido esperanzas
y se asimilaron no sólo al trabajo informal sino también a una gran pre-
cariedad vital.

El poder aglutinador y orientador de la clase trabajadora organizada se
diluye cuando nos desplazamos hacia los extremos a que va llegando el
proceso de expulsión. En esos polos nos encontramos con los definitiva-
mente excluidos, aquellos que incluso han perdido la posibilidad de man-
tenerse dentro de los límites de esa ‘segunda clase trabajadora’. Son vidas
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que fluctúan entre su deambular por las ciudades buscando recursos para
sobrevivir y mantener sus familias, y su existencia cotidiana en el cinturón
de villas miseria, que con su alto grado de miseria e inseguridad ya no son
los arrabales del carácter épico con que los ilustraba el tango. Los escena-
rios de esa vida están más allá de la frontera social, y transcurren en los
lugares a donde no llegan los colectivos, ni las ambulancias, ni el gas ni la
policía, ni la esperanza de que algún día las cosas serán mejores.

Allí están los que forman parte de ese contingente mundial que, perfecta-
mente, estaría representado por el título del libro magistral de Frantz
Fanon: Los Condenados de la Tierra. Pero los condenados a los que se
refería el genial argelino estaban en esa situación como consecuencia del
despotismo colonial francés; aquí, a nuestro lado, los pobres han sido
condenados principalmente por sus propios connacionales, quienes dila-
pidaron los recursos del Estado en concesiones monopólicas, entregas
descaradas a los intereses foráneos, recibiendo a cambio coimas y regalías;
así fueron birlando a los sectores pobres el acceso a una vivienda, a un
trabajo digno, a salud, a educación.

Tanto en su propia consideración como en la percepción social, los defi-
nitivamente excluidos, sin retorno, son tipificados como desclasados.
Incluso no faltan quienes, peyorativamente, los denominan ‘lumpenes’.

Ese término, que debería ser eliminado del lenguaje político y social si se
refiere a cualquier categoría de pobres o marginados, fue difundido origi-
nalmente por Marx, que definió al lumpen como un grupo carente de
conciencia de clase, que exhibía actitudes muy poco confiables y que
cumplió la función de apoyar el régimen de Luis Bonaparte en su lucha
contra la clase obrera. Marx hace una descripción extremadamente nega-
tiva de ellos: “…vagabundos, licenciados de tropa, licenciados de presidio,
huidos de galeras, timadores, saltimbanquis, carteristas y rateros, jugado-
res, alcahuetes, dueños de burdeles, entre otros; en una palabra, toda esa
masa informe, difusa y errante…”.

Lo fundamental de su visión es que los ‘lumpen proletarios’ provienen de
todas las clases, no sólo de los pobres, y se han salido de su grupo origina-
rio, se han desclasado…”escoria integrada por los elementos desclasados
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de todas las capas sociales y concentrada en las grandes ciudades…es el
peor de los aliados posibles” (Marx, 1951). Este juicio de valor absoluta-
mente peyorativo, que negaba toda posibilidad de redención de las condi-
ciones de humanidad, fue revisado por marxistas posteriores, que tuvie-
ron una mirada más positiva.

Lenin calificaba al lumpen más bien como una expresión anarquista que
era posible organizar; Mao Tse Tung, por su lado, encontraba el origen de
los lumpen en los campesinos “que han perdido sus tierras y en artesanos
que carecen de oportunidad alguna de empleo”. Para él, guiados conve-
nientemente, podían ser parte de las fuerzas revolucionarias (Mao, 1959).

También Franz Fanon, en Argelia, Amílcar Cabral, líder de las luchas por
la liberación en Guinea Bissau, el Partido de las Panteras Negras y el
Young Lords Party30 en Estados Unidos, plantearon que los ‘desclasados’
podían tener una participación positiva en los procesos revolucionarios.
Claro que estos autores y grupos tenían una base sólida para sus miradas
positivas, que eran las situaciones revolucionarias que vivían, no los
momentos de retroceso de las masas.

En nuestro país el uso del término podría aplicarse a los buscavida que
pululan en las esquinas de Buenos Aires como malabaristas, limpia para-
brisas o los famosos trapitos, todas ellas ocupaciones socialmente innece-
sarias; puede corresponderles la categoría de ‘lumpen’ como sinónimo de
desclasados. Las barras brava son un ejemplo de hasta dónde puede llegar
ese fenómeno, ya que son formadas tanto por muchachos de las villas
como por individuos provenientes de la clase media, que han ido confor-
mando verdaderas pandillas, incluso con conductas mercenarias puestas
al servicio de dirigentes políticos. Y son una primera expresión de esa
lumpenización de la sociedad, desde el momento en que se produce una
estrecha interrelación entre ellos y una serie de dirigentes políticos,
deportivos y funcionarios de distinto nivel.

(30) El Young Lords Party sigue funcionando en Nueva York y se declara en lucha por todos los oprimidos, comen-

zando por la situación colonial de Puerto Rico.
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Las características de los desclasados categorizados como ‘lumpen’ los
diferencian en forma clara de los trabajadores en la marginalidad, que
desempeñan trabajos informales y de bajísima calificación, como es el
caso de los cartoneros, y los recicladores de residuos.

Son personas ubicadas en la frontera social, despojados de todo, pero que
continúan reafirmando su condición humana. Eligen trabajar; muestran
disciplina horaria y articulan con otros trabajadores del sector. Los pues-
teros y manteros, por ejemplo, incluso cuentan con orgánicas que les per-
miten defenderse cuando son hostilizados por las autoridades, y de ese
modo preservan su actividad.

Los trabajadores en condiciones de explotación extrema

Avanzando el siglo XXI, nos encontramos con trabajadores que, siendo
proletarios en plenitud, productores de plusvalía, se desempeñan en con-
diciones que suelen ser calificadas como semi- esclavitud; sin embargo,
más allá de ese calificativo, la verdad de esa relación es que se trata de un
sistema de explotación capitalista extrema.

La definición de esa modalidad como de semi-esclavitud reduce la respon-
sabilidad a un grupo de empresarios despiadados, como si la avaricia de
estos personajes fuera el único vector del sistema. De ese modo se enmas-
cara y disimula que ese empresario es la punta visible de un mecanismo
netamente capitalista, que se origina –principalmente– en las grandes
marcas de firmas de la alta moda tanto masculina como femenina, y que
en la cadena de responsabilidades hay otros eslabones –sectores del poder,
intermediarios– que posibilitan el funcionamiento de esa maquinaria.

Los explotados mediante este sistema son una porción importante de la
clase trabajadora en la marginalidad, que se desempeñan en talleres clan-
destinos y viven confinados en verdaderas prisiones ubicadas en distintos
barrios, principalmente en Buenos Aires.

Estos establecimientos no son una exclusividad argentina, sino que for-
man una red a nivel mundial. Hay característica común entre los mismos
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aún ubicados en diferentes lugares del mundo, que es el trabajo forzado
mediante distintos procedimientos espurios.

Estos trabajadores son conchabados en sus países de origen y les prometen
empleo en condiciones adecuadas; pero al llegar al lugar de trabajo se
encuentran con que las mismas no se cumplen y además quedan endeudados
por el pago del pasaje. La jornada es de hasta 18 horas, y tardan hasta cuatro
meses en pagar la ‘deuda’. Uno de los factores de extorsión es la quita del
pasaporte, que los deja indefensos desde el punto de vista legal, permanecen
encerrados, y se da un caso de indefensión extrema con los obreros bolivia-
nos y paraguayos provenientes de zonas rurales, que no hablan el castellano.

Según datos de 2008, se calculaba que había unos 30.000 ciudadanos de
origen boliviano que podían ser considerados víctimas de trata en esta
industria. (Montero, Jerónimo, 2012).

Existe una cierta tendencia a considerar a estas fábricas como ‘atrasadas’
frente a las actividades formales y ‘modernas’. Esto en general no es así;
los trabajadores de muchas empresas clandestinas son ejemplos de mala
praxis laboral, pero los talleres utilizan maquinaria moderna y, como
rasgo principal, están estrechamente vinculados a grandes empresas, en
general, las grandes marcas de ropa.

Historiando el proceso de talleres clandestinos, el citado estudio de
Montero indica que son justamente las grandes marcas de la moda las que
originaron el fenómeno, como resultado de las políticas neo-liberales. En
etapas anteriores, existía una cantidad importante de esas industrias; al caer
los negocios, las grandes marcas se fueron reduciendo, concentraron sus
recursos en un extenso sistema de marketing – garantizando ventas – y ter-
cerizaron la producción, desplazándola a una gran cantidad de pequeños
talleres subcontratistas. Este proceso determinó el surgimiento de miles de
esas pequeñas fábricas que, al haber pocos y concentrados compradores,
iniciaron una feroz competencia entre sí, acudiendo al recurso más conoci-
do para reducir costos, la extracción de la máxima tasa de plusvalía posible
al personal. La consecuencia, en definitiva, fue la explotación de miles y
miles de trabajadores reclutados entre los sectores más pauperizados.
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En el caso de Argentina, la actividad se potenció como resultado del
aumento de la demanda después de la crisis de 2002; los talleres clandesti-
nos ocuparon el espacio dejado por las empresas del sector que cesaron
definitivamente sus actividades durante esa crisis.

La otra ventaja que permite subsistir a estos talleres es que, pese a que los
trabajadores están sometidos a regímenes de explotación extrema, sus
productos no se diferencian en calidad y complejidad al de las manufac-
turas a cara descubierta; esos trabajadores en condición de servidumbre a
la vez están muy calificados y usan la mejor maquinaria, pese a que las
condiciones indignas en que se desempeñan los ubican en una situación
de desvalorización extrema.

La organización no gubernamental La Alameda, de la ciudad de Buenos
Aires, ha estado denunciando sistemáticamente estas prácticas delictivas
que grandes empresas esconden tras una figura de tercerización. Su traba-
jo tiene ya varios años.

Los primeros denunciados por La Alameda junto a la Defensoría del
Pueblo porteña en octubre de 2005 fueron los talleres de Salazar Nina y
Flores. Una decena de costureros que habían sido explotados en dos esta-
blecimientos pertenecientes a esos empresarios denunciaron que los habí-
an traído engañados de Bolivia, que los obligaban a trabajar entre 14 y 16
horas por una miserable paga, que no los dejaban salir del taller.

En 2007, el juez federal Sergio Torres allanó uno de esos talleres de tra-
bajo esclavo en el barrio de Parque Patricios, y procesó a los talleristas
y fabricantes. El caso tuvo una solución positiva: el juez resolvió en tres
meses incautar toda la maquinaria y ponerla a disposición del INTI
para que reagrupe a las víctimas en cooperativas y recuperen un traba-
jo digno. Hoy trabajan en un Centro Demostrativo de Indumentaria
donde 9 cooperativas con más de un centenar de costureros retornaron
a la dignidad.

El sistema de trabajo ilegal tiene su complemento en las redes de venta
también ilegal. Los puesteros y manteros de la vía pública y en las denomi-
nadas “ferias internadas o multipunto”– son sólo la punta del iceberg. Son
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la cara visible (y más vulnerable) de intermediarios y fabricantes, estos
últimos del tipo de los denunciados por la organización La Alameda.

Otra respuesta de la clase trabajadora:

fábricas autogestionadas

La crisis del 2000 afectó gravemente a los trabajadores como consecuencia
del cierre de empresas; algunas, porque quebraron debido a la situación
económica global, y en otros casos porque sus propietarios prefirieron cesar
la producción, a la espera de mejores condiciones de la economía. Como
respuesta, los trabajadores de muchos establecimientos se organizaron,
ocuparon las instalaciones y volvieron a poner en marcha las empresas.

La primera fábrica recuperada en la Argentina fue la ex Gip-Metal S.R.L.,
de Sarandí, Partido de Avellaneda, el 22 de Agosto de 2000. Los trabajado-
res, al ser despedidos, decidieron la ocupación con el objetivo de evitar el
vaciamiento y sabotaje de las maquinarias. Luego de resistir el intento de
desalojo, se formó la Cooperativa de Trabajo Unión y Fuerza Limitada; de
los 54 trabajadores iniciales el plantel creció a 84 obreros, que en forma
autónoma organizan la producción, la administración, comercialización y
el gerenciamiento de la fábrica, y obtuvieron la primera ley de expropia-
ción de una planta fabril, el 16 de diciembre de 2000. El 8 de enero de
2001 fue el primer día de trabajo de estos pioneros de la recuperación del
trabajo por sus principales actores, los obreros.

En lo peor de la crisis, en 2001, la empresa minera Zafiro fue afectada por
el cierre de su único cliente, el grupo de cerámicas Zanon, ubicado en
Neuquén. Los trabajadores recuperaron la empresa y la abrieron en forma
de cooperativa. Bajo el nombre de ARG Minerales Industriales Ltda.
lograron cuadruplicar su producción y duplicar su dotación de personal.
Con el ejemplo de estos casos paradigmáticos, el movimiento se fue
incrementando conforme se producía el cierre de empresas.

La publicación PYMES de la Fundación Banco Credicoop informó que
según el Relevamiento de Empresas Recuperadas en la Argentina publica-
do por el Programa Facultad Abierta de Filosofía y Letras de la UBA, exis-
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tían hacia octubre de 2010 unas 205 firmas recuperadas que ocupan a
9.400 trabajadores. En el anterior relevamiento de 2004, la cifra era de
161 empresas recuperadas con 6.900 trabajadores.

El 15% de las empresas recuperadas surgió antes de 2001, un 61% lo hizo
entre 2001 y 2004, el 11% entre 2005 y 2007, y otro 11% se recuperó del
2007 en adelante, en coincidencia con la crisis financiera internacional, y
por la incapacidad del gobierno nacional de dar respuesta a la coyuntura
económica. Los factores que impulsan el fenómeno son, según el releva-
miento de la UBA, la falta de pago de salarios, la quiebra o su peligro
inminente y el vaciamiento.

El movimiento se orientó hacia un modelo de cooperativismo de trabajo,
y dio lugar a la organización de distintos nucleamientos: Confederación
Nacional de Cooperativas de Trabajo (CNCT), el Movimiento Nacional
de Fábricas Recuperadas por sus Trabajadores (MNFRT), el Movimiento
Nacional de Empresas Recuperadas (MNER), o la Asociación Nacional de
Trabajadores Autogestionados (ANTA).

Cabe señalar que las cooperativas de trabajo tienen una larga tradición y
se remontan a las primeras décadas del siglo XX, aunque no vinculadas al
proceso de quiebras de empresas sino a la decisión de los trabajadores de
organizarse de forma autogestionada. Entre las pioneras encontramos a
“La Edilicia”, dedicada a la construcción, fundada por un grupo de albañi-
les en el año 1928, que inició sus tareas en 1931 en Pergamino, provincia
de Buenos Aires; otra experiencia fue la Cooperativa Obreros de la Soda,
Producción y Expendio Ltda. (COSPEL), del año 1939.

Entre las primeras cooperativas de trabajo que surgen como alternativa al
cierre de la empresa figura la Cooperativa Argentina Textil de Trabajo
“CAT” de Berisso, formada en diciembre de 1969, debido a la quiebra de
la The Patent Kinitting Co., de Inglaterra, y la Cooperativa de Transporte
3 de Julio de Zárate Ltda., constituida a mediados de 1992, por un grupo
de 60 ex choferes de la línea 503 de transporte público de Zárate.

Desde el punto de vista legal, el movimiento de ocupación y autogestión
de fábricas quebradas cuenta con algunos instrumentos que le dan una
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relativa tranquilidad para su funcionamiento. Entre estas garantías se des-
tacan principalmente la modificación aprobada el 1º de junio de 2011 de
la Ley 24.522 de Concursos y Quiebras; los cambios introducidos en dicha
ley permiten a los trabajadores formar cooperativas, comenzar a producir
antes de que se declare la quiebra, los montos de las deudas laborales que
el empresario tiene con los trabajadores pueden ser aplicados por éstos a la
compra de la empresa, deroga la suspensión de los intereses compensato-
rios que devengan de los créditos laborales, posibilita la suspensión de las
ejecuciones de garantías hipotecarias y prendarias de aquellos bienes nece-
sarios para la continuidad del proceso productivo, y deroga la suspensión
de los convenios colectivos de trabajo. Además, los trabajadores podrán
acceder al estado del expediente y monitorear su evolución.

Sin embargo, la seguridad plena de los trabajadores para seguir producien-
do en las fábricas tomadas sólo se logrará cuando se renueve el sistema
legal, y que auténticamente el mismo se base en un nuevo concepto de
propiedad social. Mientras ese cambio de normativas no se concrete, cada
una de las situaciones de toma y producción autogestionada por parte de
cooperativas seguirán colisionando con el artículo 17 de la Constitución
Nacional, que en su primera parte dice “La propiedad es inviolable, y nin-
gún habitante de la Nación puede ser privado de ella, sino en virtud de
sentencia fundada en ley”. Si bien en otros artículos la Constitución habla
sobre las situaciones en que mediante una ley puede producirse una
expropiación, en tanto no se establezca un marco legal específico, que la
vez esté basado en un cambio sobre la concepción de la propiedad capita-
lista, la ocupación de cada fábrica quebrada será una batalla particular.

También es necesario analizar ciertas confusiones que se desprenden de la
apreciación ideológica del proceso de ocupación y autogestión obrera de
las empresas. Un ejemplo de las mismas está sintetizado en este párrafo,
extraído de una nota publicada en PYMES, de la Fundación Banco
Credicoop: “La recuperación de fábricas puso en evidencia las fallas del
sistema en el que estamos inmersos y, consecuentemente, ofreció las prue-
bas de lo que muchos académicos niegan desde sus escritorios: que hay
alternativas, que el capitalismo no es algo intrínseco en la naturaleza del
hombre, que no es la única forma posible de organización”.
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No hay duda de las ‘fallas del sistema en que estamos inmersos’; pero
tampoco hay dudas que las fábricas recuperadas no representan experien-
cias socialistas, sino cambios de la naturaleza del propietario; los obreros
que recuperan las fábricas no dejan de ser propietarios de empresas capi-
talistas. Las cooperativas de trabajo son empresas capitalistas y su finali-
dad es producir valor, sin el cual no pueden subsistir.

Que el lucro obtenido se reparta entre los socios, se destine a obras soli-
darias, o que sobre toda especulación prime el espíritu de solidaridad, es
otra cuestión; también debería ser materia de reflexión la doble figura de
propietario-obrero que asumen los socios de la cooperativa, y cómo esta
figura se complica cuando la cooperativa contrata personal externo,
empleados que no son socios.

Para que estas experiencias prosperen es primordial no mitificarlas, por-
que es grande el peligro de que cooperativas de trabajo o empresas recu-
peradas se pierdan en el camino, justamente por no reconocer que depen-
den de las reglas del mercado capitalista, forjándose la ilusión de que son
emprendimientos socialistas.

Otro tanto ocurre con la producción de valor por cada trabajador; la coo-
perativa de trabajo implica producción de plusvalía, sólo que la misma no
queda en manos de un empresario individual o una sociedad sino que se
distribuye de forma colectiva entre los socios. Finalmente, por más auto-
gestionada por sus trabajadores que sea una empresa, no podrá sostenerse
y crecer sin reconocer las diferencias en la carga de responsabilidades,
conocimientos técnicos y administrativos, que a su vez requieren recono-
cimientos económicos coherentes y una estratificación de roles y funcio-
nes según sea requerida por la producción.
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12. Nuevos contextos culturales y desafíos contemporáneos:
tecnologías, trabajo y género, cultura y conciencia.

Las nuevas tecnologías y las demandas de la sociedad

del conocimiento

Entre los desafíos que enfrenta la clase trabajadora se destaca la necesi-
dad de garantizar el acceso a nuevos conocimientos, que se han ido cons-
tituyendo en herramientas determinantes para lograr insertarse en las
nuevas estructuras productivas, altamente determinadas por el desarrollo
de la informática.

Las facilidades o dificultades de acceso al conocimiento exigido por esas
nuevas formas productivas, abren otros espacios de conflicto entre traba-
jadores en la misma rama o establecimiento, así como en el escenario glo-
balizado, que borra fronteras e impone la competencia entre las clases
trabajadoras de distintas naciones.

Tradicionalmente las empresas eligen asentarse en uno u otro país según
les convenga, sea por menor costo de la mano de obra u otros factores, en
general relacionados con la mayor posibilidad de explotar a los trabajado-
res merced a legislaciones laborales débiles o inexistentes, beneficios
impositivos o falta de regulaciones ambientales; el ejemplo por excelencia
es la industria maquiladora, que aplica un uso intensivo de mano de obra
poco calificada para ejecutar en establecimientos distribuidos en diferen-
tes lugares y países las diversas tareas que confluyen en un solo producto.
El trabajo de los maquiladores suele caracterizarse por ser sometidos a
una gran explotación, con desconocimiento de los derechos laborales.

Pero esta conducta empresaria no implica un retorno a épocas de la pri-
mera revolución industrial, ya que en los últimos tiempos esas manufac-
turas han ido sumando a las tareas de baja calificación tecnologías de
avanzada y racionalización productiva; aunque a escala menor también se
dan formas ‘más suaves’ de maquila, mediante la derivación de porciones
de un proceso productivo a pequeños establecimientos, en general inte-
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grados por mujeres. Algunas cooperativas de artesanas en Uruguay, por
ejemplo, pudieron compensar caídas de su propia producción dedicando
algunos períodos de su trabajo a la terminación de prendas de una marca
internacional de ropa masculina.

La nueva lógica globalizadora, mediante la informática y la disponibilidad
de trabajadores altamente capacitados, procura la maximización de la tasa
de ganancia y una nueva racionalidad de las estrategias productivas. El
uso de las NTICs facilita la producción dispersa, lo que a su vez neutraliza
conflictos porque se quiebra la unidad que los trabajadores forjan en un
mismo espacio laboral.

Esto demuestra que la burguesía transnacional aprovecha a fondo todos
los derivados de la sociedad informatizada, en tanto las clases obreras –en
diferentes lugares de América Latina– no han sabido resolver el desafío de
diseñar nuevas formas organizativas acordes con esas estrategias; es una
falta de actualización que impide reaccionar ante la nueva realidad de la
producción transnacionalizada apropiándose de los recursos que la socie-
dad informatizada proporciona.

Esta debilidad se entrelaza con la de las mismas burguesías que se procla-
man nacionales, lo cual demuestra hasta qué punto la dirigencia sindical
ha resignado autonomía, compartiendo el encierro localista del empresa-
riado y su incapacidad para abrirse a un mundo de interrelaciones inten-
sas, de gran movilidad y en el que todo ocurre con gran dinamismo. La
competencia se da a escala global, muy lejos de la quimera supuestamente
nacionalista de quienes tratan de reeditar con un atraso de medio siglo
los mecanismos proteccionistas que fueron eficaces en el primer peronis-
mo, mientras en otras regiones hay empresas que dan pasos estratégicos
para asegurarse competir a nivel mundial.

Un ejemplo de ese proceso es el gigante alimentario chino Cofco que a prin-
cipios de marzo de 2014 adquirió el 51% de la propiedad de Nidera a nivel
mundial. Que una compañía china pretenda competir con gigantes de tradi-
ción centenaria como Cargill, Bunge o ADM está por un lado indicando que
el eje del mundo se mueve hacia el Este; pero, fundamentalmente, señala la
labilidad de las fronteras como defensa de la ‘industria nacional’.
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La comprensión de las nuevas interrelaciones globales no parece figurar en la
agenda de las empresas nacionales ni en las dirigencias sindicales que, al
menos según se ve desde el exterior de las mismas, siguen atadas casi exclusi-
vamente a la discusión de paritarias y no se plantean ni investigan estos pro-
cesos, que inevitablemente incidirán en el futuro de la clase trabajadora
nacional. Esta aseveración no implica desconocer la evolución que se registra
en varios sindicatos en cuyo contexto se realizan investigaciones sobre dichos
procesos, y que van avanzando hacia otro nivel de análisis y estrategias.

A principios de 2014 Gustavo Grobocopatel, CEO de Los Grobo, una
empresa dominante en los agronegocios y los pool de siembra, refiriéndo-
se a la producción agrícola expresó que “La Argentina podría estar produ-
ciendo un 30% más… podríamos haber creado grandes multinacionales
argentinas, unas 30 o 40 empresas que impacten en el resto del mundo”,
dijo, y destacó que el país no tiene “traders globales, los traders son de
Estados Unidos y de Europa”. (En declaraciones al periódico Infobae).
Este ejecutivo se refiere a los intereses empresarios, pero en sus afirmacio-
nes también se ven interpelados los intereses de la clase trabajadora.

Las posibilidades o dificultades de los trabajadores para situarse en esos
nuevos contextos arrancan desde los mismos comienzos de la educa-
ción a la que pueden acceder, tal como veíamos anteriormente al refe-
rirnos a la deficitaria situación laboral de los jóvenes. Y, según avanza
hoy en día la exclusión de millones de personas, los niños nacidos en
los futuros hogares de esos que son jóvenes en la actualidad, carentes
de todo, no tendrán oportunidades de ubicarse en esa competencia.
Cabe destacar que algunos Sindicatos regionales, en convenios con
Universidades nacionales y Fundaciones, financian la finalización de
estudios primarios, secundarios, terciarios y universitarios, los tres pri-
meros niveles no solo aplicados a sus afiliados, sino también abiertos a
la comunidad en la que desarrollan sus actividades.

En los ámbitos internacionales ya no hay dudas del camino que toma la
formación de conocimientos: “La base para el aprendizaje personalizado
es el acceso a la tecnología e Internet”, dice Kevin Schwartz, Director de
Tecnología en el Clear Creek, una institución educativa de avanzada en
Estados Unidos. La inclusión en la llamada ‘sociedad del conocimiento’,
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que requiere facilidades de acceso a la tecnología y la informática, abre
nuevas brechas entre quienes disponen o dispondrán del mismo en un
período próximo, y quienes no lo tienen ni lo tendrán.

Pero lo sustancial de esta división no está en la disponibilidad de aparatos
y redes de comunicación, sino en el modelo educativo que revele a niños
y jóvenes de las familias trabajadoras la utilidad y aplicación eficiente de
esos recursos. Con una tecnología que se abarata un 25% cada año, es
cada día más fácil acceder a la informática; basta viajar en cualquier
ómnibus en Buenos Aires para comprobar la cantidad de jóvenes de dis-
tintos estratos sociales que están minuto a minuto comunicándose o
jugando con sus Smartphones. El desafío es que pasen de la fase del juego
a la comprensión de su aplicación en el nuevo mundo del trabajo.

La política de regalar netbooks a los alumnos primarios y secundarios, o
los créditos blandos que permiten comprar ordenadores a quienes, de
otra forma, no lo lograrían, es un buen paso en cuanto a poner en manos
de los niños y de familias populares un primer acceso al equipamiento y
el recurso de la informática. Pero el resultado que se obtiene tiene más
que ver con la igualación en el entretenimiento que en materia de acceso
real a la sociedad de la información; este juicio no es peyorativo, pero
incluye la hipótesis de que no hay una verdadera equiparación de oportu-
nidades entre quienes incorporan la tecnología desde proyectos orienta-
dos hacia la inserción en la sociedad del conocimiento y la información,
que serán los que efectivamente ocupen los nichos de mejores trabajos y
profesiones, y quienes no reciben ese entrenamiento y por lo tanto no
podrán igualar sus oportunidades de acceso.

El avance de la informática tiene sus detractores y sus mistificadores. Los
primeros la consideran una herramienta que presta servicios a los militares,
los narcotraficantes, la especulación financiera, a la manipulación informati-
va o al consumo suntuario, en tanto los panegiristas acríticos sostienen su
papel esencial e inevitable en el desarrollo económico. En este último sector
se omite que la tecnología, o sus aplicaciones, no son neutrales.

Esta diferencia de valoración con respecto a las NTICs repite las críticas o
aprobaciones que históricamente recibieron tecnologías novedosas, en
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cada etapa histórica. Hay muchos ejemplos de tecnologías que hoy nos
parecen sencillas, cuyo uso está naturalizado, pero que en su momento
produjeron grandes cambios en las sociedades y en la relación de los tra-
bajadores con las mismas.

En la mayoría de los casos la incorporación de una nueva tecnología sig-
nificó el desplazamiento de otra, efecto que repercutió en primer lugar en
los trabajadores que utilizaban las desplazadas, pero que también dieron
lugar al surgimiento de nuevos oficios, profesiones y culturas laborales.
Simultáneamente impactaron en el conjunto social, por expansión o con-
tracción económica, y por cambios fuertes en los hábitos y costumbres.

En la gran escala de los impactos sociales, económicos e históricos de las
innovaciones tecnológicas tenemos el mismo proceso de pasaje del sistema
mercantil al capitalismo. Esa transformación histórica, cuyo eje fue un cam-
bio revolucionario en las relaciones de producción, tuvo una base primor-
dial en la revolución agrícola, iniciada en Inglaterra y Holanda, que aumentó
la productividad a partir de una serie de innovaciones técnicas tales como la
rotación de cultivos, la incorporación de maquinaria, la selección de semi-
llas, las mejoras genéticas del ganado, la incorporación de leguminosas, y
otras, y por importantes cambios drásticos en la propiedad de la tierra, que
fue privatizada a gran escala, y en los sistemas de explotación de la misma.

Estas innovaciones tuvieron importantes efectos en las relaciones labora-
les. En el campo se aumentó la productividad, por lo que se produjo una
expulsión masiva de campesinos, que se desplazaron a las ciudades. En
ellas conformaron la naciente clase obrera industrial; otro tanto ocurrió
con los artesanos libres, que también fueron desplazados por las innova-
ciones técnicas que abarataban los productos elaborados por las manu-
facturas. En todos los casos, campesinos y artesanos se convirtieron en
asalariados, dando origen a una nueva clase social, el proletariado indus-
trial, componente esencial de la economía capitalista a partir de su condi-
ción de generador de la plusvalía.

Como una constante, las innovaciones tecnológicas representaron cam-
bios radicales para la sociedad, e impactaron ampliamente en la clase tra-
bajadora, impactos que podemos analizar en tres niveles:
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• los nuevos y gigantescos negocios que se generan en manos de las corpora-
ciones transnacionales y a la vez maximizan el poder universalizado de las
mismas frente a clases trabajadoras parcializadas en cada nación o región;

• en la perspectiva popular, estas innovaciones significan grandes avan-
ces en el confort y la disponibilidad de recursos que –entre otras
cosas– permiten acceder al vasto mundo a través de las NTICs, pero
que también generan un enorme movimiento de consumos innecesa-
rios, suntuarios y alienantes;

• en paralelo a la democratización del uso de la tecnología, se profundiza
la brecha entre los trabajadores que están capacitados para su elabora-
ción y uso en la producción, y aquellos que van quedando fuera de ese
universo, pierden calificaciones y finalmente son desplazados hacia el
mundo de la informalidad laboral o directamente excluidos del sistema.

El avance de la sociedad del conocimiento, la robótica y la cibernética
implican ineludibles requerimientos de destrezas, articulaciones transna-
cionales, y exigencias cada vez mayores en el plano de las competencias
para integrarse al mercado de trabajo, planteando a la clase trabajadora la
necesidad de reubicación en el plano del saber. Ese proceso no puede
reducirse a la defensa del viejo y escolástico sistema educativo que se
sigue ofreciendo a los trabajadores y sus hijos, cuyo eje principal parece
ser cuántos días de clases tienen los chicos, mientras los estudiantes están
desenganchados de las oportunidades educativas modernas.

Al respecto, el pensamiento empresario es claro y establece que los requi-
sitos de niveles educativos adecuados son imprescindibles para ocupar
puestos de trabajo: en ocasión de celebrarse en abril de 2014 el Foro de
Convergencia Empresarial –una entidad que incluye a 42 cámaras–, seña-
laron los déficits que, su juicio, presenta la situación educacional en la
Argentina. Jaime Campos, de la Asociación Empresaria Argentina advirtió
que “realmente tenemos un problema serio con la educación en la
Argentina. Creo que todavía no tomamos conciencia. Las nuevas genera-
ciones, y podemos preguntar en las empresas, vienen con limitaciones
importantes en esa materia”, dijo, y citó las pruebas PISA.
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Miguel Blanco, del Instituto para el Desarrollo Empresario, también fijó el
pensamiento de las compañías que inciden: “Tener un tercio de la sociedad
excluida no es sostenible. Los chicos que no estudian ni trabajan están con-
denados a vivir con los planes sociales o caer en el delito. Falta gerencia-
miento en el tema de la educación”. La fundamentación de estas interpela-
ciones no es un arranque de humanismo, sino un análisis de los límites que
la formación profesional –o su deficiencia– impone a la productividad; pero,
más allá de los intereses corporativos, lo que están planteando estos dirigen-
tes empresarios son los condicionamientos que multiplicarán las dificultades
para acceder a trabajos caracterizados por sus mayores requisitos.

El factor conocimiento y educación es sólo una parte del problema. La
historia de la clase trabajadora muestra que estos desafíos han sido recu-
rrentes y que el núcleo de la lucha estuvo siempre en la recreación perma-
nente de las formas organizativas.

Disponer individualmente del conocimiento adecuado podrá solucionar
la situación de pocos o muchos, pero no la de la clase trabajadora en su
conjunto. Para lograr esto último, será necesario un programa de acción
que haga frente a todos los desafíos de esta sociedad, y será imprescindi-
ble que las organizaciones actuales acepten el desafío de diseñar y aplicar
renovadas formas organizativas, adaptadas a las exigencias que plantean
los nuevos sistemas de trabajo. De otra forma, terminará imponiéndose el
ya mencionado pronóstico de Rifkin sobre ‘el fin del trabajo’.

Género y trabajo

El peronismo planteó desde sus orígenes una serie de medidas destinadas
a mejorar la condición de la mujer. Ya en su discurso inicial, luego de ser
liberado de la prisión en la isla de Martín García, Perón proclamó a la
multitud concentrada en la plaza de Mayo: “Recuerden que entre todos
hay numerosas mujeres obreras, que han de ser protegidas aquí y en la
vida por los mismos obreros”.

La conquista política más importante de las mujeres, generada por el
peronismo, fue la posibilidad de elegir mediante el voto, y ser elegidas
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para cargos representativos. El logro de esa meta concretó la lucha de
las sufragistas y primeras feministas de principios de siglo XX, que
habían sido resistidas y repudiadas por su demanda de igualdad en la
elección de autoridades.

El extenso período de esa lucha se extendió entre principios del siglo XX
y 1946, momento en el que quedó concretado el anhelo de que el sufragio
fuera, efectivamente, universal.

Hasta ese año, el feminismo estuvo fuertemente asociado al Partido
Socialista y, en menor medida, al radicalismo. En términos generales en
ambas fuerzas las mujeres planteaban la reivindicación de los derechos en
la esfera política que les eran negados, tanto mediante mecanismos legales
como por la cultura de la época.

En 1919 se presentó en la Cámara de Diputados el primer proyecto por
los derechos políticos de las mujeres, cuya autoría fue del diputado radi-
cal santafesino Rogelio Araya. El proyecto, que de todos modos no era tan
avanzado como para posibilitar la representación femenina, fue aprobado
en la Cámara baja y rechazado por los senadores.

Salvando el caso muy particular de la provincia de San Juan, donde las
mujeres comenzaron a votar en 1928 a nivel municipal, el primer político
que, superando incluso el objetivo sufragista, plantea las reivindicaciones
de fondo de las mujeres fue Perón, que crea la División de Trabajo y
Asistencia de la Mujer en el marco de la Dirección General de Trabajo y
Acción Social Directa. Era la primera vez que se proclamaba que los dere-
chos femeninos también debían considerarse parte de los derechos gene-
rales del trabajador. En línea con esa ampliación de derechos laborales,
Perón impulsó la consagración de otros derechos, ya en el plano político;
en ese marco impulsó en 1945 la Comisión Pro-Sufragio Femenino.

La propuesta del voto femenino fue definitivamente sancionada mediante
la ley 13.010, de derechos políticos de la mujer, el 23 de septiembre de
1947, luego de la ejecución de una ardua campaña cuya principal prota-
gonista fue Evita. En uno de los discursos en los que fundamentaba ese
derecho, decía: “Ha llegado la hora de la mujer que comparta una causa
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pública y ha muerto la hora de la mujer como valor inerte y numérico de
la sociedad. Ha llegado la hora de la mujer que piensa y juzga, rechaza o
acepta, y ha muerto la hora de la mujer que asiste atada e impotente a la
caprichosa elaboración política de los destinos de su país”.

No era un pensamiento aislado de Evita, sino un discurso claramente orga-
nizado, que incluso no se había privado de expresar, meses antes, en la
misma Madrid franquista durante su gira por Europa: “Este siglo no pasará
a la historia con el nombre de ‘Siglo de las Guerras Mundiales… sino con
otro nombre mucho más significativo: ‘Siglo del Feminismo Victorioso’.

En el primer ejercicio del voto femenino quedó demostrado que, efectiva-
mente, las mujeres no querían ser ‘un valor inerte’. Fue en las elecciones
generales en 1951, cuando 3.816.654 mujeres concurrieron a las mesas
electorales (90,32% del padrón femenino integrado por 4.225.467 electo-
ras). El apoyo al peronismo fue contundente: 2.444.558, el 63.9 % del
padrón, votaron al Partido Peronista, y en segundo término a los radicales
(1.117.051 votos, el 30.8 %). Por esos extraños entramados de la historia,
los socialistas, que venían bregando por el voto femenino desde fines del
siglo XIX, sólo obtuvieron 23.270 votos, el 0.6 % del total.

Como continuidad de esta propuesta triunfante del voto femenino (cabe
mencionar también que, por primera vez, hubo mujeres candidatas), Eva
Perón impulsó la organización del Partido Peronista Femenino, que en el
ámbito interno fue siempre reconocido como Rama Femenina o, colo-
quialmente, como ‘la Rama’.

El feminismo proclamado en esas instancias tenía, de todos modos, una
concepción muy acotada, que resaltaba el valor de la mujer en su responsa-
bilidad como ama de casa, en la familia, colaborando en el plano social y
político pero sin romper, en ningún momento, con los roles tradicional-
mente asignados por la cultura y la sociedad nacional. Pero esa orientación
debe leerse con los parámetros de la época, en los que primaba la valora-
ción de la familia tradicional, dentro de la cual se establecía claramente el
rol de mujeres y hombres, y no con los actuales, que implican una mirada
mucho más abierta, incluso superadora de la que por un siglo sostuvieron
las integrantes del movimiento feminista en sus diversas variantes.
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Aún dentro de esos límites, la propuesta de derechos de la mujer sosteni-
da tanto por Perón como por Evita significó, desde el punto de vista
social, político y cultural, una renovación que trascendió las costumbres
y hábitos sociales de mediados del siglo XX. El núcleo fuerte se expresó en
las medidas concretas: votar, ser elegibles, organizar una estructura políti-
ca exclusivamente femenina, significaron saltos cualitativos en la situación
de las mujeres, como lo fue el hecho de dirigirse a ellas en su condición
de trabajadoras. De este modo desde el Estado y la política comenzó a
reconocerse el vínculo entre la condición de mujer y la de clase, visibiliza-
do a partir de la creación de una institucionalidad específica.

Recién en 1994, al sancionarse la reforma de la Constitución Nacional,
vuelven a aparecer normativas relacionadas con las mujeres. En el docu-
mento Derechos Laborales de Mujeres y Hombres, el Ministerio de
Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación difunde los fundamen-
tos básicos de los derechos de las trabajadoras, contenidos en dicha refor-
ma constitucional y en los tratados internacionales suscritos por la
Argentina. Dichos conceptos establecen que “Las desigualdades basadas
en el género atentan contra el mandato establecido en el Art. 75 de la
Constitución Nacional y contra los derechos humanos fundamentales.
La división sexual del trabajo a nivel mundial estableció históricamente
que a las mujeres les estaba destinado el hogar y el cuidado de la familia y
a los varones el trabajo fuera del hogar. No obstante, muchas mujeres
conquistaron espacios en el mundo laboral y debieron ser reconocidas
como trabajadoras en igualdad de condiciones que los varones. Como los
cambios en los modos de estructurar los distintos espacios sociales gene-
ran resistencias y vulneran derechos, la legislación laboral en los niveles
nacional e internacional debió modificarse a medida que el mundo labo-
ral se transformó, e incorporar medidas de protección y antidiscriminato-
rias tendientes a garantizar la equidad de género en el trabajo”.

Luego de establecer una de las condiciones básicas para que estos princi-
pios se cumplan, el documento enumera los derechos de las trabajadoras;
en todos los casos trata de incorporar a las mujeres a los enunciados
generales de los derechos del trabajador, afirmando que los mismos se
dirigen a ‘trabajadores y trabajadoras’. Y, entre las que específicamente se
dirigen al trabajo femenino, figuran:
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• Reconocimiento de la plena capacidad de la mujer para realizar todo
tipo de contratos;

• Igualdad de remuneración: Igualdad de remuneración entre la mano de
obra masculina y femenina por un trabajo de igual valor (Art. 172 Ley
de Contrato de Trabajo);

• El Título 6° denominado “Trabajo de Mujeres”, consagra las siguientes pro-
tecciones: Descanso intermedio por horarios discontinuos (Art.174 LCT);
Prohibición de encargar la ejecución de trabajos a domicilio a mujeres
ocupadas en dependencias de la empresa a fin de evitar violaciones a las
limitaciones de la jornada de trabajo (Art. 175 LCT); Prohibición de ocu-
par a mujeres en trabajos penosos, peligrosos o insalubres (Art.176 LCT);
Protección a la maternidad, mediante licencias y prohibición de despido
durante el embarazo a partir de que la empresa es notificada; Presunción
de despido por causa del embarazo (Art. 178 LCT); Descansos diarios por
lactancia, en dos turnos de media hora cada uno, salvo que por prescrip-
ción médica deban tener otra modalidad. Además está vigente una ley de
1925, por la cual los establecimientos con más de 50 trabajadores deben
tener habilitadas salas de lactancia;

• Como normas especiales, se establece que las mujeres con más de un
año de antigüedad tendrán licencia por maternidad por un mínimo de
tres meses y un máximo de seis meses, sin goce de sueldo; y las mujeres
que han concluido su período de posparto y no quieren reintegrarse a
sus tareas, tienen derecho a renunciar al contrato de trabajo, percibiendo
una indemnización equivalente al veinticinco por ciento de su sueldo
por año de antigüedad.

Por otra parte, en 2009 se sancionó la Ley N° 26.485 que definió las dife-
rentes modalidades de violencia que pueden ejercerse sobre las mujeres y
estableció ámbitos de competencia específicos para el abordaje de la
misma en sus diferentes manifestaciones…es definida como “Aquella que
discrimina a las mujeres en los ámbitos de trabajo públicos y privados, y
que obstaculiza su acceso al empleo, contratación, ascenso, estabilidad o
permanencia en el mismo, exigiendo requisitos sobre estado civil, edad,
maternidad, apariencia física o la realización del test de embarazo.
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Constituye también violencia contra las mujeres en el ámbito laboral,
quebrantar el derecho de igual remuneración por igual tarea o función.
Asimismo incluye el hostigamiento en forma sistemática sobre una deter-
minada trabajadora con el fin de lograr su exclusión laboral”.

En el marco de políticas públicas, el Ministerio de Trabajo asume las
siguientes acciones:

a. Desarrollar programas de sensibilización, capacitación e incentivos a
empresas y sindicatos para eliminar la violencia laboral contra las
mujeres y promover la igualdad de derechos, oportunidades y trato en
el ámbito laboral, debiendo respetar el principio de no discriminación
en: 1. el acceso al puesto de trabajo, en materia de convocatoria y selec-
ción; 2. la carrera profesional, en materia de promoción y formación;
3. la permanencia en el puesto de trabajo; 4. el derecho a una igual
remuneración por igual tarea o función;

b. promover, a través de programas específicos la prevención del acoso
sexual contra las mujeres en el ámbito de empresas y sindicatos;

c. promover políticas tendientes a la formación e inclusión laboral de
mujeres que padecen violencia;

d. promover el respeto de los derechos laborales de las mujeres que pade-
cen violencia, en particular cuando deban ausentarse de su puesto de
trabajo a fin de dar cumplimiento a prescripciones profesionales, tanto
administrativas como las emanadas de las decisiones judiciales.

Además de estas normas nacionales, el país ha firmado numerosas conven-
ciones internacionales que, en virtud de lo establecido por la Constitución
de 1949, tienen rango de aplicación obligatoria. Entre estos acuerdos figu-
ran: Convención sobre la Eliminación de todas las formas de
Discriminación contra la Mujer (CEDAW); Consenso de Quito (2007);
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales; y, entre
las recomendaciones recibidas en grandes eventos internacionales se desta-
can la 5ª Conferencia Mundial de Población (El Cairo, 1994), que recomen-
dó a los gobiernos la formulación de políticas gubernamentales tendientes
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a incrementar la capacidad de la mujer para obtener ingresos fuera de las
ocupaciones tradicionales, la eliminación de la discriminación laboral en
todos sus aspectos; la 4ª Conferencia Mundial sobre la Mujer (Pekín, 1995),
renovó el compromiso de la comunidad internacional con los objetivos de
la igualdad entre los géneros, el desarrollo y la paz para todas las mujeres.
Durante dicha conferencia se elaboró la Plataforma de Acción de Pekín que
es el documento más completo producido por una Conferencia de
Naciones Unidas con relación a los derechos de las mujeres. (Fuente:
Documento del Ministerio de Trabajo citado anteriormente).

Detrás del estatuto, las verdades culturales

Como vemos en los textos anteriores, las normas relacionadas con la mujer
en su condición de trabajadora han sido de avanzada en la etapa del primer
peronismo, se fueron recuperando una vez concluida la etapa de la restau-
ración conservadora del ’55, y en la actualidad pueden considerarse, en
muchos aspectos, a la par de las más avanzadas a nivel internacional.

Pero como en otras múltiples situaciones sociales, en este caso estatuto
legal y función cultural no están necesariamente equiparados. Como ocu-
rrió en el primer peronismo, en el caso de la situación de la mujer traba-
jadora el estatuto, la normativa, avanzó mucho más que la realidad, tanto
por las condiciones reales del mercado de trabajo como por los prejuicios
y modos culturales cristalizados en la sociedad de esa época.

Esta asimetría entre los avances normativos y los comportamientos reales
está determinada, en principio, por el movimiento de las relaciones capi-
talistas; pero también la encontramos en diversas manifestaciones socia-
les, que evidencian que el rol de la mujer en tanto trabajadora aún está
atrapado por antiguos prejuicios.

Una evidencia de esa realidad es la escasa apertura de los sindicatos a la
presencia de mujeres dirigentes; pocas veces se ha registrado una presen-
cia femenina activa y numéricamente importante en las conducciones, lo
que también puede explicarse en la mayor o menor presencia femenina
en las diversas actividades. Pero notablemente esta situación, explicable en
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gremios predominantemente o casi exclusivamente masculinos (p.ej.
camioneros o mineros), es muy visible en el caso de otros en los que el
sector femenino predomina, por ejemplo, los sindicatos docentes, donde
las posiciones dominantes son ocupadas mayoritariamente por varones.

El hecho de que los trabajos tengan predominancia de uno y otro sexo
merece un análisis detallado. La mujer ocupa cierto lugar en el mercado
de trabajo no sólo debido a las características generales de ese mercado,
coherentes con las leyes del capitalismo –donde la fuerza de trabajo feme-
nina, al igual que la masculina, está regida por las normas generales del
proceso de acumulación– sino a un conjunto más amplio de factores, que
determinan que la participación en el proceso productivo esté también
condicionado por las relaciones de género, que enmarcan a la mujer y al
hombre tanto en la vida familiar como en su condición de trabajadores.
Como lo demuestran numerosos estudios, el rol productivo está subordi-
nado al rol reproductivo, lo que reduce notablemente las posibilidades de
acceso a ocupaciones y remuneraciones similares a los de los hombres.

Este enfoque de la realidad laboral requiere explicitar la diferencia de
fondo existente en la forma de integrarse al mercado de trabajo de muje-
res y varones, ya que aquellas están mucho más condicionadas por su
género en el acceso y desempeño en el mismo. Pero, como veremos luego,
hay varios casos especiales que revelan que el trabajador-hombre también
sufre esos condicionantes de género. Esto debe tenerse en cuenta porque
la especificidad de esos casos demuestra que la selección o segregación de
trabajadores por su género, en tanto variable culturalmente determinada,
puede modificarse de un contexto a otro.

Es necesario remarcar esta especificación: cuando se analiza el universo
del trabajo desde la perspectiva de género no se está hablando en forma
exclusiva de la problemática de las trabajadoras, sino de cómo la misma
involucra a varones y mujeres. El trabajo masculino también está afectado
por los condicionantes basados en el género aunque, en verdad, las que
más sufren los efectos de esa situación son las trabajadoras.

La primera limitación que tienen las mujeres para acceder igualitariamen-
te al mercado de trabajo es la segregación ocupacional; está naturalizado

420 / La clase trabajadora nacional II



socialmente el concepto de que hay ciertos trabajos que no son para
mujeres, aunque nadie haya especificado de dónde surge esa convicción.
Más aún, la misma ley que establece la equidad a la vez convalida que hay
tareas que sólo pueden ser realizadas por el sexo masculino, tal como veí-
amos en el documento del Ministerio de Trabajo, que en el artículo 176
de la Ley de Contrato de Trabajo establece la “Prohibición de ocupar a
mujeres en trabajos penosos, peligrosos o insalubres”.

Se trata de una norma cuyo objetivo es la protección de la mujer, pero
cuyo metamensaje es claro: sexo fuerte-sexo débil, categorización sin sus-
tento científico alguno. Sin embargo, los hombres también padecen gran-
des riesgos en esos trabajos, ya que sufren esguinces, problemas cervicales,
hernias, y otras afecciones a veces irreversibles producidas por el esfuerzo
corporal. También se da el caso de muchos trabajadores varones que está
imposibilitados de realizar ese tipo de tareas por no tener un físico adecua-
do a las mismas. El problema básico es la falta de regulaciones que limiten
el exceso de esfuerzo que esas tareas requieren; antes de determinar que
una tarea es preferentemente ‘masculina’, deberían establecerse normas que
pongan un límite a los requerimientos de esfuerzo requerido al cuerpo.

Es precisamente en las normativas que dividen el trabajo entre apto o no
para mujeres que se revela la confusión entre sexo, que es una categoría que
tiene que ver con la biología, y género, que es un enfoque determinado por
la cultura y la tradición. La consecuencia de esta confusión es pensar que el
enfoque de género se refiere solamente a las mujeres, dejando de lado que
los trabajadores varones también sufren una serie de discriminaciones.

Una de las más flagrantes es la falta de equidad entre beneficios por
maternidad y paternidad. En la Argentina la paternidad no habilita nin-
gún tipo de licencia para hacerse cargo del recién nacido, salvo un par de
días que, probablemente, puedan extenderse a una semana. Como deci-
mos luego, esta limitación se corresponde con el prejuicio de que el cui-
dado de los hijos y del recién nacido es un rol ‘natural’ de las mujeres, y
que los hombres sólo son proveedores. A la vez se basa en la concepción
de la familia nuclear, en la que padre y madre viven en la misma casa, y
desconoce nuevas formas de organización de las parejas y las familias.
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Esta concepción contrasta con la de sociedades avanzadas en ese plano,
como, por ejemplo, es el caso de Suecia, donde los permisos de materni-
dad y paternidad más largos son de 480 días (16 meses) compartidos
entre padre y madre, percibiendo el 80% del salario hasta los 390 días. El
padre tiene la obligación (no sólo el derecho) de tomarse al menos 60
días + 10 días laborables a partir del nacimiento.

En la diferenciación que limita el acceso de la mujer a muchas ocupacio-
nes, y que a la vez restringe ciertos derechos de los varones trabajadores,
como ser responsables de la familia y la vida doméstica más allá de su con-
dición de proveedores, podemos establecer que la asignación de tareas se
define por razones de género, y no porque haya condicionantes o impedi-
mentos por sexo. Esas condiciones expresadas en los regímenes laborales
parecen justificados porque aparentemente se derivan de los roles asigna-
dos a hombres y mujeres en todos los órdenes de la vida; pero en realidad,
por su condición de totalizadores de la vida del trabajador, demuestran
hasta qué punto en la sociedad capitalista el factor determinante de la ubi-
cación de las personas en la sociedad es la generación de plusvalía.

Social y culturalmente se establece que tal o cual trabajo ‘es o no es
para mujeres’, según las necesidades de generación de valor para cada
momento y lugar; el trabajo que ayer era exclusivamente masculino,
mañana puede ser compartido por mujeres y hombres, o transformarse
en exclusivamente femenino, sea por disminución de la masa trabaja-
dora (como ocurre en las guerras o con los trabajadores migrantes o
golondrinas), sea por necesidad de las empresas de mejorar su compe-
titividad reduciendo el gasto salarial vía las remuneraciones inferiores
que reciben las mujeres.

Esto es posible porque los roles laborales de la mujer y del hombre son
construcciones sociales, y están sujetas permanentemente a cambio, según
se dan los procesos en que se generan esas construcciones; por esas razo-
nes, no existen en verdad trabajos que deban ser realizados específica-
mente por mujeres u hombres.

Por otra parte, la restricción de acceso a ciertas ocupaciones consideradas
peligrosas por parte de las mujeres implica definiciones muy elásticas sobre
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lo que es riesgo. Muchas de ellas son peligrosas pero de todos modos utili-
zan en forma regular trabajo femenino, porque los posibles perjuicios no
son demasiado evidentes o inmediatos. Un caso de fuerte exposición del
físico son las tareas que generan alergias, afección en franco crecimiento y
no siempre evaluadas por el daño que presuponen, tanto para hombres
como para mujeres; no se las considera demasiado graves o importantes,
siendo asumidas como algo común dentro de nuestra sociedad, en gran
medida porque muchas veces sus consecuencias no son inmediatas.

Las enfermedades alérgicas constituyen un problema de salud pública a
nivel mundial según la Organización Mundial de la Alergia (WAO: World
Allergy Organization). Se estima que entre el 30% y el 40% de la pobla-
ción mundial padece una o varias enfermedades alérgicas; en el caso de
las alergias laborales son las enfermedades derivadas del trabajo más fre-
cuentes, sobre todo las dermatosis y el asma.

El aumento de las alergias generadas en el trabajo muestra además una
falta de prevención global en torno al cuidado de la vida humana; las aler-
gias son en verdad alertas que sufren individuos más sensibles a la agresión
de sustancias o procesos; estas alertas en realidad son notificaciones tem-
pranas de peligro, efectuadas por esos individuos. Cuando un trabajador
sufre una alergia generada en determinado proceso productivo, es conside-
rado un enfermo; tarde o temprano deberá abandonar su puesto.

Tiempo después, otros trabajadores o trabajadoras también sufrirán las
consecuencias manifestadas en enfermedades graves, lo que se multiplica
si se trata de actividades generadas en establecimientos que contaminan la
zona circundante. Se desconoce así un mecanismo que, por el contrario,
es respetado por la mayoría de las especies animales: la existencia de indi-
viduos que cumplen el rol de centinelas de la especie, los famosos ‘proba-
dores’ de alimentos o nuevos espacios que garantizan a los demás que no
morirán envenenados.

Las alergias son sólo una parte de los riesgos laborales; existen muchos
otros y no hay mayores prevenciones en cuanto al acceso de las mujeres
para llevar a cabo una cantidad de actividades que, incluso, se consideran
esencialmente femeninas o con tradición de empleo femenino. Ejemplos
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son las peluquerías, donde se utilizan sin mayores prevenciones tintes,
permanentes, productos para teñir el cabello (persulfatos); industrias de
la alimentación, con uso de harina con sus aditivos y contaminantes (áca-
ros del polvo, moho, humo de la cocina…), las enzimas, los alimentos
(proteínas mariscos y huevos), desinfectantes, detergentes, caucho (inclui-
do el látex).

También encontramos a muchas mujeres como trabajadoras habituales
en los servicios sanitarios, en los que se aplican desinfectantes, detergen-
tes, guantes de goma (incluido el látex), ciertos medicamentos, acrilatos;
empresas de productos químicos, farmacéuticos, plásticos, componentes
de los barnices, pegamentos y pinturas, colorantes, aditivos para plásticos,
caucho, resinas, algunos productos farmacéuticos, algunas materias pri-
mas; en agricultura, uso proteínas de origen vegetal o animal, plantas,
goma, pesticidas.

Es particularmente conocida la situación de las trabajadoras en la flori-
cultura, donde los agrotóxicos son utilizados a gran escala; los sindicatos
agrícolas de países que son grandes productores de flores, como
Colombia, denuncian en forma permanente las consecuencias para la
salud reproductiva de mujeres y hombres, manifestadas en esterilidad,
deformaciones del recién nacido, cáncer, y otras afecciones gravísimas.
Casos similares se registran en la zona de cultivos frutícolas de la provin-
cia de Río Negro.

Otros trabajos riesgosos a los que la mujer accede tanto como el hombre
son: radióloga/os; personas que realicen trabajos en sanatorios y hospita-
les en tareas de radioscopias; en compañías aéreas, auxiliares y comisarias
de a bordo (no se conocen en las grandes empresas argentinas coman-
dantes o copilotos mujeres); personal embarcado; procesamiento de la
carne y derivados de la res; operadoras o telefonistas. Operadoras de
reclamaciones. Operadoras especiales de guía y supervisoras; taxistas; per-
sonal temporario que desempeña tareas en lugares de veraneo; obreras de
fábricas y rurales con desempeños temporarios en época de zafra; perso-
nal de desmotadores de algodón; Telemarketer (de gran riesgo psicológi-
co); enfermera, enfermera universitaria y auxiliar de enfermería.
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Estos y otros muchos oficios y profesiones encarnan trabajos de riesgo,
tanto por la accidentología como por la generación de enfermedades
laborales. Sin embargo, no hay mayores impedimentos para que las muje-
res los realicen y, más aún, en algunos casos que citamos su realización
por mujeres se encuentra naturalizada.

El mismo concepto se aplica a la inversa: hay tareas en las cuales no hay
varones o hay muy pocos.

Un caso clásico es el de la enfermería, considerada hasta hace poco una
ocupación típicamente femenina. El promedio de varones enfermeros en
la Argentina ronda el 20%, aunque está aumentando como consecuencia
del desempleo ya que si bien hay carreras universitarias, también se puede
acceder a esa actividad con pocos requisitos, mediante un curso breve. Es
un típico caso de adjudicación de roles de género: en el origen de este
desequilibrio entre varones y mujeres está, probablemente, la idea de que
la profesión remite a las labores domésticas, el cuidado femenino de la
familia y también el prejuicio de que las mujeres tienen mayor capacidad
para el cuidado y la higiene de los cuerpos, sobre todo de aquellos que
sufren impedimentos. En otro plano, se comprueba también que el
aumento de varones en el gremio ha instalado el reclamo sindical, en una
situación muy parecida a la docencia, ya que los hombres asumen rápida-
mente ese tipo de activismo.

Otra variable a considerar es que el ingreso de las mujeres a ocupaciones
tradicional y ‘naturalmente’ masculinas causa una baja en las remunera-
ciones, el prestigio, la calificación de la tarea y las oportunidades de
ascenso. En pocas palabras, cuando las mujeres acceden a tipos de trabajo
que históricamente realizan los hombres estos sufren cierta pérdida de
consideración social. Sin embargo, hay múltiples ejemplos en la historia
en los que comprobamos cómo las mujeres asumieron y asumen las tare-
as en conjunto con los hombres o suplantándolos.

Los enfoques de género en el mundo del trabajo se rastrean en toda la
complejidad cultural de las sociedades. Dicho en términos antropológi-
cos, la naturaleza profunda de estos enfoques “…está situada en la raíz
misma de la vida social… rige la economía de su existencia cotidiana y le

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 425



confiere sentido a todo un conjunto de actitudes donde se anuda la trama
de las relaciones sociales”. (Clastres, 1966).

Entonces, las posibilidades de acceder o no a una determinada ocupa-
ción no se originan en las situaciones laborales mismas, ni en las condi-
ciones particulares de cada tipo de trabajo, sino que están sobredetermi-
nados por un conjunto de elementos provenientes, en primer lugar, de
la posición de la mujer en la estructura familiar; dicha sobredetermina-
ción se origina en las complejas relaciones de género derivadas de dicha
estructura, y a la condición y el valor que la sociedad asigna a la mujer y
su trabajo. Las relaciones de género derivadas de la ideología consolida-
da tradicionalmente penetran todas las estructuras de la sociedad y
también la estructura del mercado laboral. En este proceso se origina la
segregación ocupacional de género que define a la mujer como fuerza
de trabajo secundaria, en la medida en que está tan subordinada como
en las relaciones familiares.

Esta definición de ‘secundario’ del trabajo femenino es perfectamente
conveniente a los intereses empresarios, porque determina y justifica
que el salario promedio de la fuerza de trabajo femenina sea más bajo
que el de los hombres y, como efecto, produce una rebaja en el conjun-
to salarial al establecer una competencia entre aquella, más barata, y la
de los varones.

A la vez, entre las razones por las que la fuerza de trabajo femenina es
considerada como secundaria está lo que se considera ‘su alta inestabili-
dad’, la menor capacitación y un límite crítico a su desempeño: la mater-
nidad. También, en base a esos mismos prejuicios sobre el rol ‘natural’ de
las mujeres, que su actividad laboral tiene como objetivo proveer de
ingresos complementarios del salario del proveedor principal, el hombre
como jefe del hogar. Se considera al hombre como responsable del soste-
nimiento de la familia, en tanto la mujer asume el rol de reproducción,
cuidado de la misma y soporte cotidiano. Obviamente, esta interpretación
se ha transformado en irreal en la vida actual, donde se dan incluso múl-
tiples casos de hogares enteramente a cargo de mujeres, en tanto los hom-
bres están desocupados.
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Como señala la especialista en temas de género Celia Amorós, “esto explica
el escaso avance de las mujeres en la fuerza de trabajo; mientras el mercado
laboral se mantenga segmentado de acuerdo al género, no habrá mejoras
reales de las mujeres en el trabajo y por lo tanto se mantendrán los desequi-
librios entre el mercado de trabajo y la estructura social global; es una face-
ta primordial del hecho histórico de que ‘la especie humana ha oprimido,
como especie, a aquella mitad de sí misma a la que desde siempre definió e
hizo cargar con la cuota de naturaleza desde y sobre la cual ha podido
constituirse como cultura… La tipificación ocupacional por sexo tiene una
dimensión estructural. Para comprender el fondo de la situación de la
mujer trabajadora es necesario analizar que se debe avanzar en la interpela-
ción por un cambio cultural generalizado…” (Amorós, 1985).

Este cuadro deficitario, lejos de mejorar, se va agravando en las nuevas situa-
ciones sociales porque, además de afectar a las posibilidades de que las
mujeres, en general, accedan a fuentes de trabajo, tiene principal impacto en
las mujeres jóvenes. Un reciente estudio del Instituto para el Desarrollo
Social Argentino (IDESA) especificó que “el ingreso de los jóvenes está fuer-
temente condicionado por baja formación, regulaciones laborales e imposi-
tivas onerosas y burocráticas, y ausencia de estrategia para promover con-
ductas reproductivas responsables”. Surge un dato alarmante entre las jóve-
nes de entre 15 y 24 años: sólo una de cada cuatro mujeres consigue traba-
jar. “La tasa de empleo promedio es de 33%, donde para los varones es de
41% y las mujeres de 24%“, continuó el estudio del Instituto presidido por el
economista Jorge Colina, que se basó en datos de 2013 correspondientes al
Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC).

Esta proporción es aún más reducida en los estratos socioeconómicos
más bajos. Además, se mencionan las “barreras que discriminan contra la
inserción laboral de los jóvenes, especialmente de las mujeres, en el marco
del aletargamiento en el nivel de actividad económica”.

El IDESA indica que se deben generar ‘condiciones institucionales’ para
que los jóvenes, especialmente las mujeres, accedan al mercado de trabajo.
Y agregó: “Es clave replantear todos los programas asistenciales que
incentiven el trabajo y no la inactividad de las mujeres”. (Informe de
IDESA, publicado en periódico Infobae, 24 de marzo de 2014).

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 427



Cultura, industria cultural y formación de la conciencia

de los trabajadores

La revolución cultural del 17 de octubre de 1945 fue un salto cualitativo,
que desató cambios irreversibles en la conciencia y los comportamientos
de los trabajadores, protagonistas de la misma. A la vez impactó fuerte-
mente en el resto de la sociedad; sectores populares, pero también los
estamentos dominantes, quedaron entrelazados en una nueva situación
cuyo elemento más contundente fue la emergencia a la participación en el
poder de la clase trabajadora.

Como hemos visto en tramos anteriores, ese proceso de empoderamiento
se fue profundizando hasta 1955, cuando la restauración conservadora
obligó a un repliegue de la clase trabajadora. En gran medida podemos
esbozar la hipótesis de que ese proceso de restauración conservadora y el
repliegue del Movimiento de los Trabajadores se originaron en que la
revolución cultural no fue acompañada por una revolución política.

El período del primer peronismo fue básicamente un proceso reformista:
esto quiere decir que se llevó adelante un proceso muy importante de
reformas profundas, pero no revolucionarias. Basadas en las demandas
históricas de los trabajadores y los sectores que pregonaban el nacionalis-
mo popular, ese lapso de diez años fue demasiado breve para profundizar
las medidas que habrían permitido construir un verdadero poder popu-
lar. La respuesta al golpe de setiembre de 1955 por parte de Perón fue
demostrativa; eligió reiterar ese camino gradual y pacifista y retirarse,
antes que llevar al pueblo a un baño de sangre.

Ya en esa época Perón tenía clara conciencia de los verdaderos límites
dentro de los cuales podía jugar un país relativamente marginal, ence-
rrado en el área de dominación de Estados Unidos, en un momento en
que la Guerra Fría establecía una división tajante de Occidente con la
URSS y sus aliados. La única posibilidad de subsistencia de un proceso
revolucionario habría sido inclinarse claramente hacia el socialismo con
el peligro de transformarse, como le ocurrió a Cuba pocos años des-
pués, en satélite de la URSS.
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Pero esa opción no figuraba en la ideología de Perón, ni en la del peronis-
mo. La inestabilidad cíclica que sucedió luego del ’55 le dio la razón a esa
línea de acción, porque las condiciones nacionales e internacionales blo-
quearon la emergencia de cualquier intento de implantar un proyecto
popular, aún dentro de los límites del reformismo. Esas condiciones se
prolongaron y desembocaron en la dictadura terrorista instaurada en
1976 y el Plan Cóndor, que vinculó a las dictaduras de Chile, Argentina,
Brasil y Uruguay, cuyo objetivo, con apoyo de Estados Unidos, fue barrer
con cualquier posibilidad de ensayo revolucionario.

Pero, como afirmamos anteriormente, si el primer peronismo no pudo
avanzar más allá de un proyecto reformista, por el contrario logró efecti-
vamente cimentar una revolución de la cultura popular. Su resultado fue
una nueva conciencia que, sobre todo, elevó los niveles de organización
de los trabajadores y tornó irreversible el auto reconocimiento de su iden-
tidad de clase.

Si el ’45 fue una revolución cultural concretada en aquella movilización,
varios fueron los componentes socioculturales que le dieron continuidad;
y en este punto debemos establecer el nivel en que estamos situando la
cultura de los sectores populares.

No tratamos aquí las manifestaciones que desde la perspectiva de los gru-
pos dominantes se denomina ‘cultura’, referido históricamente sólo a los
patrimonios elitistas, de elaboración intelectual y académica, o a la pose-
sión de conocimientos sobre el arte y la literatura.

En esa concepción, que se ha ido superando, los portadores de cultura, los
‘cultos’, son quienes tienen acceso a las manifestaciones de lo que pode-
mos llamar ‘la cultura ilustrada’. En esa visión, la relación de pueblo y cul-
tura se reduce al consumo de expresiones, por lo general las de menor
nivel creativo y, cuando se reconoce alguna posibilidad de creatividad cul-
tural, generalmente se los valora por el pintoresquismo o el folklore.
Además, durante muchos años los estudios sobre esas creaciones popula-
res las catalogaron como sub-productos, en general originados en la vul-
garización de la cultura ‘ilustrada’ y no como productos auténticos.
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La cultura de los trabajadores, como componente de esa cultura popular,
tiene ciertas características específicas. Su fundamento es la participación
en la generación de transformaciones, producidas por el acto creador
implícito en el trabajo. A la vez, alimenta un conflicto permanente, porque
sólo es posible que se desarrolle y escale hacia niveles superiores en la medi-
da en que los trabajadores se sienten parte del proceso de trabajo; para ello
debe superarse la alienación o enajenación que ha caracterizado el destino
de los proletarios en toda la producción capitalista: “Hemos considerado el
acto de la enajenación de la actividad humana práctica, del trabajo, en dos
aspectos: 1) la relación del trabajador con el producto del trabajo como con
un objeto ajeno y que lo domina. Esta relación es, al mismo tiempo, la rela-
ción con el mundo exterior sensible, con los objetos naturales, como con
un mundo extraño para él y que se le enfrenta con hostilidad; 2) la relación
del trabajo con el acto de la producción dentro del trabajo. Esta relación es
la relación del trabajador con su propia actividad, como con una actividad
extraña, que no le pertenece, la acción como pasión, la fuerza como impo-
tencia, la generación como castración, la propia energía física y espiritual
del trabajador, su vida personal (pues qué es la vida sino actividad) como
una actividad que no le pertenece, independiente de él, dirigida contra él.
La enajenación respecto de si mismo como, en el primer caso, la enajena-
ción respecto de la cosa. Aún hemos de extraer de las dos anteriores una
tercera determinación del trabajo enajenado…Pues, en primer término, el
trabajo, la actividad vital, la vida productiva misma, aparece ante el hombre
sólo como un medio para la satisfacción de una necesidad, de la necesidad
de mantener la existencia física. La vida productiva es, sin embargo, la vida
genérica. Es la vida que crea vida. En la forma de la actividad vital reside el
carácter dado de una especie, su carácter genérico, y la actividad libre, cons-
ciente, es el carácter genérico del hombre. La vida misma aparece sólo
como medio de vida”. (Marx, 1844).

El establecimiento de un vínculo de los trabajadores con un proyecto
social y político, si bien no elimina ese proceso de alienación implícita en
la producción de valor que caracteriza al sistema capitalista, al menos
permite devolver al trabajador el orgullo de ser parte de un proceso pro-
ductivo compartido. La cultura de los trabajadores es precisamente la
contribución que el trabajador realiza a dicho proyecto, y la vez es el ins-
trumento mediante el cual se relaciona con el conjunto de la clase; es el
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factor que establece la contribución individual al proyecto social, sin la
cual este último se debilita o fracasa.

El desarrollo de esa cultura sólo es posible cuando existe un proyecto
social, colectivo, que a la vez exprese la participación de los trabajadores
en el poder. El gran ciclo de la clase trabajadora nacional, desde la fusión
original entre trabajadores criollos e inmigrantes hasta el presente, en que
enfrenta grandes desafíos de desestructuración y marginación, nos mues-
tra sucesivos escenarios de conformación, fortalecimiento y retroceso de
la cultura laboral.

Esa cultura que sostiene el auto-reconocimiento de identidad de la clase
se da también en otros aspectos. Si el primero, según vimos, se basa en la
creación de la misma a partir de un acto revolucionario, en un segundo
término es preciso analizar el contexto cultural de la sociedad en general,
y cómo condiciona, influye, es influido y también modificado a partir de
las interacciones con aquella cultura profunda.

Estas interacciones –de ida y vuelta– entre cultura global y cultura de la
clase tienen manifestaciones específicas para cada etapa. Ya hemos expues-
to, en páginas anteriores, el contexto que caracterizó las décadas del ’50 y
el ’60, y también cómo las tradicionales expresiones culturales de cuño
nacional –cine, música, plástica, teatro y otras– fueron el alimento del
entretenimiento y la formación de varias generaciones de trabajadores.

Se trata (porque podemos hablar de ella en tiempo pasado y presente) de
expresiones de la creatividad de artistas, intelectuales, animadores, que
supieron y saben escuchar los latidos profundos, las necesidades de diver-
sión y emotividad que demandan los sectores populares. Muchas veces
esos creadores fueron desvalorizados por el establishment, aunque tam-
bién en muchos otros casos sirvieron al encubrimiento de las acciones
perversas de distintos factores de poder; utilizados, justamente, por su lle-
gada a las masas.

Hemos citado anteriormente los perfiles cambiantes de los distintos con-
textos culturales en los que se desenvolvieron las interrelaciones entre la
cultura popular, particularmente la cultura de los trabajadores, y las

Fundación Patagonia Tercer Milenio / 431



diversas expresiones de las culturas ‘de autor’, categoría en la que pode-
mos ubicar tanto a aquellas que trataron de reflejar e interpretar los gus-
tos populares, como a las dirigidas a audiencias con mayor educación
artística, musical o literaria.

Las múltiples producciones culturales que emergen en esas décadas fue-
ron contexto y, a la vez, materia prima para la reformulación de la cultura
propia de los trabajadores. Esa cultura propia es el producto de un proce-
so de resignificación permanente; ese proceso puede incluir una etapa en
que predomina la manipulación ideológica formulada por los sectores
dominantes, pero la experiencia demuestra que hay un punto en el que
esa manipulación es neutralizada por sus mismos receptores y finalmente
se diluye. Esto ocurre cuando todos los elementos culturales que rodean a
las clases populares, sea por creación autónoma, o porque se apropian de
múltiples componentes del patrimonio cultural de las clases dominantes,
comienzan a funcionar como propios y se reciclan como variables del
lenguaje común, compartido.

En nuestro país un ejemplo clarificador en ese sentido fue el decreto
4161, impuesto por el gobierno militar en 1955; fue un intento de pene-
tración cultural, de ‘educación’, a partir de la prohibición absoluta y pena-
lizada de nombrar a Perón, a Evita, a exhibir símbolos del peronismo y
otras prescripciones. Como se comprobó, fue un intento inútil porque la
prohibición fue resignificada, contrarrestada a partir de la ideología de
sectores populares mediante el uso cotidiano del lenguaje peronista.

La experiencia muestra que los intentos de manipulación, en algún
momento, colisionan con códigos comunes, identitarios, que recorren
entre bambalinas el diálogo en confianza de los sectores populares.

De la masificación a la industrialización de la cultura

El cine, la radio, el sainete, la música popular tuvieron un enorme
desarrollo en los ‘50 debido tanto al consumo masivo, incentivado por el
alto porcentaje de participación de los trabajadores en la renta nacional,
como a un salto en las expectativas de ese público cuyos recursos iban en
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crecimiento, presentía un futuro promisorio y, motorizados por ese opti-
mismo, se entretenía y consumía bienes hasta ese momento vedados.
Además, el trabajo abundaba y, unido ese factor a los buenos sueldos, era
posible vivir cómodamente con la jornada de ocho horas: había tiempo
para el ocio en familia.

En la década del ’60, desde esa misma esfera de la cultura masiva se inició
un nuevo capítulo: la industria cultural entró en directa competencia con
aquella producción y distribución nacional. Se trató del avance en una
dimensión con implicancias más importantes que la disputa por porcio-
nes del mercado de consumo del espectáculo y la diversión, ya que fue el
comienzo de una batalla por el control simbólico, que define a los públi-
cos consumidores con un nuevo término: el de ‘audiencias’. Esa batalla,
que se fue profundizando, se inició con la inauguración de una nueva tec-
nología, la televisión, y la progresiva sofisticación de la publicidad como
instrumento complementario.

Las industrias culturales tienen dos ejes o componentes: aparecen como
productoras de cultura, entretenimiento, arte, pero a la vez su conforma-
ción se basa en los mismos elementos que cualquier industria; necesitan
capital, equipos, materiales e insumos y, como factor determinante, llega-
da a mercados masivos mediante productos originales pero a la vez estan-
darizados, porque deben optimizar la tasa de ganancias a partir de la
escala productiva.

Los productos de esta industria tienen además dos objetivos: el negocio y
la difusión de contenidos que sean coherentes con la lógica del mercado
capitalista. Para lograr el primero, no sólo deben lograr la aceptación de
los espectadores sino, además, desarrollar un sistema productivo que lle-
gue a grandes públicos, a escala internacional, para lo cual se han perfec-
cionado los sistemas de investigación de audiencias. Son éstas técnicas las
que permiten ‘construir’ productos aceptables en los lugares más diversos,
con ejes temáticos y tratamientos homogéneos. Los seriales norteamerica-
nos y las telenovelas brasileñas, mexicanas o argentinas son, en ese senti-
do, un modelo de estandarización de formas y contenidos, a los cuales
apenas es necesario cambiarles el parlamento o los subtítulos para que
sean aceptados tanto en Brasil como en Rusia.
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Los técnicos de mercado de la industria cultural se dedican a estudiar los
deseos, percepciones, preferencias y conductas de compra de los públicos a
los que se dirigen. Para ellos, esos públicos televidentes o radioescuchas
son apenas una variación de ese vasto sector de la población a los que defi-
nen como ‘consumidores’. En la producción cultural con amplio desarrollo
hasta los ’60, la creación se basaba en la relación directa entre el creador y
su público; tenían información de primera mano, por contacto personal,
sobre deseos, gustos y preferencias de la gente que recibía sus creaciones;
había un vínculo directo entre creador y su público, que se reforzaba por
la calidad y aceptación de su obra. Y también porque la mayoría de esos
creadores habían surgido del barrio, del pueblo rural o directamente de la
familia obrera llegada desde la lejana Europa, rápidamente acriollados y
cuyos hijos se criaron en simbiosis con el arte popular.

Así resultó que un muchachito inmigrante terminó siendo Gardel, según
se comprueba cuando del mito vamos a su historia real; aquel que iba a
consagrarse como el ‘zorzal criollo’, prototipo netamente porteño, resultó
ser francés por los cuatro costados… “Inteligente, despejado, de ojos viva-
rachos… ¿Qué influencias telúricas operaron el milagro de erigirlo en el
más legítimo cantor de lo nuestro?” (Carulla, 1964). Es una producción
genuina de la matriz popular, aunque su éxito haya sido cooptado
muchas veces por el negocio de la distribución comercial.

La industria cultural genera productos que no nacen de ese vínculo entre
el creador y su interrelación con su público, sino del laboratorio de inves-
tigación de audiencias y consumidores; luego, mediante técnicas de per-
suasión, se imponen en forma compulsiva. Su objetivo y resultado es
tanto adaptarse a las ‘ondas’ prevalecientes como modificar los gustos e
influir en la conciencia de los públicos, para garantizar los intereses tanto
comerciales de las empresas, como ideológicos del sistema global.

La estructura básica de este aparato comercial-ideológico está conforma-
da por 8 ó 10 corporaciones transnacionales que concentran el 55% de
los negocios del mercado mediático: Time Warner, Disney, Bertelsmann,
Vai Com, News Corporation, Sony, Havas, Tele-Communications Inc
Seagram (dueña de Universal Studios). En segundo lugar figuran 3 ó 4
docenas de firmas nacionales o regionales. “Alrededor de la mitad de estas
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firmas son de los Estados Unidos; la mayor parte de las restantes son de
Europa Occidental o Japón.

En conjunto estas 50 o 60 firmas controlan la mayor parte de los medios
del mundo: publicación de libros, publicación de revistas, grabación de
música, producción para televisión, propiedad de canales de aire y de
cable, sistemas de televisión satelital, producción de films, publicación de
diarios. Robert Mc Chesney llama ‘la santísima trinidad del sistema
mediático global a las tres corporaciones mediáticas globales más impor-
tantes: Time Warner, Disney y New Corporations…son imperios globa-
les, construidos en los ’90 y lejos de completarse aún” (Ford, 1999).

La manipulación realizada a través del mercado mediático global ha ido
desarrollando nuevos estilos para cumplir esos objetivos ideológicos. En ese
plano, tiene gran incidencia el infoentretenimiento, que transforma al perio-
dismo clásico y sus pautas de estilo, instalando un modelo que, básicamente,
desinforma; muy lejos del modelo que Associated Press instauró a mediados
del siglo XIX, que siguió siendo rescatado por el periodismo escrito como
una manera de informar en forma sucinta, destacando lo importante de un
acontecimiento, sin comentarios ni interferencias del reportero; pero al que le
resulta difícil competir con la “información divertida”.

El escalamiento del infoentretenimiento, que desplaza la información
seria y su tratamiento responsable, y la presenta de manera superficial y
‘entretenida’, banaliza los grandes temas, mezcla preocupaciones sociales
de fondo con las tonterías de la farándula artística, revolviendo todo apa-
rentemente sin ton ni son aunque con un objetivo claro: desinformar y
confundir. Un modelo de ese tipo de producto es el programa CQC,
‘Caiga quien caiga’, que detrás de su fachada irreverente, lograda por cier-
to con gran calidad y profesionalismo, tiene y logra su propósito de faran-
dulizar desde la política a las grandes preocupaciones sociales, erigiendo a
los locutores y animadores en jueces defenestradores.

Los programas radiales, inclusive los conducidos por periodistas ‘serios’,
introducen la comicidad y el humor en lugares relevantes, que aparecen
en medio del análisis serio con alguna tontería; en la televisión este estilo
prolifera, tanto mediante la llamada’ televisión basura’ como en progra-
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mas creados específicamente para presentar la información mediante
humor (generalmente, negro). Los responsables de estos programas gozan
de impunidad, ya que pueden mofarse de cualquier político o sindicalista
de la manera que se les ocurra, pero ponen el grito en el cielo, en defensa
de ‘la libertad de prensa’ si alguien los critica.

Al respecto, y citado por Aníbal Ford, Eduardo Pavlovsky define que “la
banalidad es el baluarte que defiende a la impunidad y a la corrupción
generalizada” (Ford, 1999).

Estas modalidades, aparentemente inocentes y supuestamente dirigidas
sólo a entretener y divertir, tienen en realidad una misión muy clara,
que es la desinformación, como mínimo, y como meta primordial
manipular los contenidos, desvirtuando las cuestiones que puedan
resultar como críticas al poder e implantando temas y opiniones que
interesan a éste.

En línea con esa modalidad, pero destacando lo ‘serio’, encontramos el
énfasis en la narrativa de casos que cubre las pantallas y los receptores de
radio durante días, a toda hora y en forma excluyente. La maximización
de la importancia del tema en cuestión desplaza todo otro interés del
público, mecanismo muy bien aprovechado por los sectores del poder.

En casi todos ellos prima la temática criminal, las notas y reportajes
sobre crímenes, mediante los cuales los espectadores son saturados
durante días enteros, a toda hora, imponiéndose como tema de conver-
sación y posibilitando la exacerbación expresiva del justiciero de turno,
como sucedió con un intendente del Gran Buenos Aires, luego promo-
vido a ministro de seguridad provincial, quien se jactó de poseer y uti-
lizar armas para enfrentar a los ladrones, y consideró ‘natural’ que todo
ciudadano estuviera armado.

Algunos medios se caracterizan por generar una especie de morbo ana-
lítico, basado en la discusión pormenorizada de los elementos especula-
tivos generosamente provistos por los informativos. Los casos de viola-
ciones, asesinatos y escándalos de las celebridades son la moneda más
cotizada de esa tendencia, muchas veces alimentada por los familiares
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de las víctimas, que luego de los primeros diez minutos de expresar su
dolor y angustia a través de la televisión, se convierten en los protago-
nistas de los acontecimientos, e incluso pasan a liderar movimientos
públicos de vindicación.

También es necesario reconocer que, en otro nivel, están las narrativas de
casos que a partir de la conmoción pública llegaron a incidir en políticas
estatales y promovieron modificaciones legales; tal vez uno de los más
resonantes fue el asesinato del soldado Omar Carrasco en una unidad
militar de Neuquén, que impactó fuertemente en la conciencia ciudadana
y que produjo la eliminación del servicio militar obligatorio.

Estas nuevas aplicaciones generadas por la industria cultural tienen inevi-
table incidencia en la trama de las culturas populares; tanto por lo que
dicen, como por lo que ocultan.

Este último factor, el mecanismo de ocultamiento o ninguneo, afecta
directamente a los trabajadores, especialmente cuando no se informa (o
se informa mal) sobre acciones reivindicativas en las bases. En los viejos
tiempos, tanto en las etapas formativas de la clase trabajadora como en el
eclosionar a partir del ’45, las luchas obreras contaban con herramientas
rápidas, eficientes y accesibles para difundir los acontecimientos y las
ideas. La prensa obrera tenía tal vez tirajes limitados, pero había una mul-
tiplicidad de medios recorriendo el espinel de fábricas y talleres. Luego,
con la aparición de los medios de masa, radio y televisión, ese acceso se
fue complejizando pero, a la vez, la condición artesanal que aún tenían
esos medios también permitía la difusión de, al menos, los acontecimien-
tos importantes vinculados a las luchas de los trabajadores.

La industria cultural estableció una regulación precisa de qué se difunde y
qué se ignora. Para ello desarrolló dos métodos: el infoentretenimiento y
la narrativización de los acontecimientos, es decir, su transformación en
‘relatos’ con su correspondiente carga de dramatización. A la vez, el
manejo de los tiempos le permite determinar que cualquier tema es efí-
mero o de largo alcance; la banalización justifica que el caso que hoy copa
noticieros y diarios mañana mismo se disuelva a favor de otro relato, o
bien que repita hasta producir un efecto saturación.
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El ‘notero’ de CQC “Gonzalito” es un ejemplo de cómo se personaliza esta
banalización, mediante su habilidad para ubicarse como protagonista de
la noticia; esta técnica le confiere una insólita autoridad para destacar,
disolver, ocultar o ridiculizar cualquier hecho o personaje. No importa
que el caso resuma pequeños dramas humanos o se trate de personas
cuya opinión interesa que sea tratada con seriedad; lo importante es que
entretenga, idea que muchos espectadores comparten tratando de escapar
de una realidad negativa.

La mass-media fue una herramienta central de la industria cultural; en los
últimos años, esa herramienta se fortaleció por la utilización de las nuevas
tecnologías, cuyas aplicaciones y efectos van mucho más allá que la difusión
de la superficialidad del infoentretenimiento. En páginas anteriores señala-
mos que los mecanismos de penetración cultural han tenido siempre su
antídoto en la capacidad popular de resignificación de los mensajes. El
mecanismo de apropiación ha sido una constante, desde la época colonial,
cuando las poblaciones indígenas, forzadas a la conversión al catolicismo,
crearon sincretismos que les permitieron conservar sus antiguas creencias y
rendirles culto, pero enmascaradas tras la simbología cristiana.

La apropiación y sincretización es una constante en la resistencia cultural
de los pueblos. La memoria social, tanto como la pertenencia de clase,
han posibilitado que de los intentos de cooptación ideológica y cultural
repetidos a lo largo de la historia, surgieran formas creativas nuevas,
superadoras, generalmente concretadas en la consolidación de lenguajes
comunes y unificadores.

Paradójicamente, los mismos desarrollos tecnológicos que abrieron el
espacio de las industrias culturales vienen a facilitar esas interrelaciones
de la cultura popular. La irrupción de las nuevas tecnologías abre una
realidad diferente, que supera la comunicación unidireccional.

Los receptores de televisión o de radio son eso: receptores pasivos; a lo
sumo algún medio les concede por unos minutos ‘micrófono abierto’. Las
nuevas tecnologías, por el contrario, funcionan en los dos sentidos, incor-
porando en forma activa al usuario, que no sólo recibe sino que también
emite. Ese planteo hasta hace poco estaba reservado a las experiencias de
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radio y comunicación popular, muchas de ellas ‘piratas’ desarrolladas
mediante enormes esfuerzos de personas comprometidas y enfrentando al
monopolio estatal de las comunicaciones.

La posibilidad que abren las nuevas tecnologías se refuerza por el aumento
exponencial del número de usuarios y la creación de redes mediante el
cada vez más fácil acceso a la tecnología básica necesaria. Las batallas de las
radios mineras de Bolivia hoy se simplificaría transmitiendo vía internet
desde una simple computadora ubicada en cualquier casa de El Alto; esas
facilidades se complementan con el acceso a la web desde los millones de
dispositivos móviles y netbooks en manos de cualquier persona.

Según un informe de 2013 de la Fundación Carlos Slim, en la última déca-
da los usuarios de Internet mundiales han pasado de 361 millones en el
año 2000 a 2,4 mil millones de internautas en el mundo en 2012, lo que
supone un incremento de un 566%. Gran parte del crecimiento se ha pro-
ducido en países emergentes o en vías de desarrollo como son aquellos
situados en Asia o Latinoamérica.

Respecto a la saturación de usuarios de Internet por región, América del
Norte (274 millones de usuarios) está a la cabeza con un 79%, seguido por
Oceanía (68%) y Europa (61%), América Latina (255 millones de usua-
rios) tiene el 40%, Medio Oriente 36%, Asia 26 % y, por último, África con
el 14%.

En Argentina no hay demasiados datos confiables; según Comscore, líder
mundial en mediciones del mundo digital, en octubre de 2011 había
13.277.000 usuarios únicos de Internet en la Argentina. En cuanto al par-
que de computadoras en uso en nuestro país, según la Cámara Argentina
de Máquinas de Oficina, Comerciales y Afines, en 2012 ascendía a 16
millones de equipos, de los cuales 6 millones eran portátiles.

A la vez este desarrollo tecnológico tiene una enorme incidencia en los
modos de relacionamiento. Los vínculos personalizados, la interacción cara
a cara que los fortalece, han sido invadidos por el teléfono móvil y el men-
saje de texto, que suplanta masivamente a aquella forma de establecer con-
tacto con otros seres humanos.
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El impacto de estos cambios se demuestra en la magnitud del negocio
que generan estas aplicaciones: durante 2014 los mensajes de texto gene-
rarán a nivel global ingresos superiores a los 100.000 millones de dólares,
con un intercambio estimado en 21.000 millones de mensajes de texto
(SMS); a su vez, la mensajería instantánea móvil (WhatsApp), que requie-
re conexión directa a INTERNET, podría llegar para el mismo período a
los 50.000 millones de mensajes diarios.

Y, como muestra de la espiral de cambio tecnológico –que, también, en
muchos casos es superfluo y crea necesidades artificiales– se venderán en
el mundo 10 millones de unidades entre anteojos, pulseras y relojes que
permiten conectarse a Internet.

Industria cultural y cibervigilancia

Para apreciar el significado de fondo de esta expansión de las tecnolo-
gías de la comunicación y la información, también hay que analizar
cómo las mismas se entrelazan con diversos desarrollos informáticos
que, a su vez, tienen otras consecuencias para la realidad de la clase tra-
bajadora y sus organizaciones.

El complejo tecnológico superador de las ‘viejas’ industrias culturales se
perfecciona año tras año como un paquete integrado, que abarca desde la
generación de contenidos emitidos por los medios de masa tradicionales,
Google o las enciclopedias on-line, hasta la aplicación de métodos de
control social cada vez más sofisticados.

Las revelaciones del ex espía norteamericano Edward Snowden sobre el
espionaje que la NSA (Agencia Nacional de Seguridad de los Estados
Unidos) realizaba sobre ciudadanos y dirigentes de todo el mundo, es ape-
nas una extensión de lo que en realidad está ocurriendo con los sistemas
de vigilancia social, fáciles de aplicar mediante las nuevas tecnologías.

Uno de los pilares de este sistema utilizado desde hace años es Echelon,
un sistema de espionaje creado por Estados Unidos en la época de la
guerra fría. El sistema mantiene bajo su control el 90% de las comuni-
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caciones a nivel mundial. Además dispone de al menos 120 estaciones
fijas y satélites geoestacionarios. Al igual que el programa PRISM, el
Echelon también fue fraguado por la Agencia de Seguridad Nacional
(NSA), en la que incluso sus analistas rasos tienen acceso a tan podero-
sa arma de inteligencia. La red de espionaje masivo, conocida también
como ‘Cinco Ojos’, es capaz de interceptar al menos 3.000 millones de
llamadas telefónicas, e-mails y faxes cada día. Las bases y satélites
están instalados por todo el mundo, empezando por las grandes redes
de complejos en EE.UU., Canadá y Reino Unido, hasta Australia o
Nueva Zelanda.

En Argentina, mediante un decreto firmado el 8 de noviembre de 2004, el
Presidente Kirchner autorizó a los servicios de inteligencia a revisar las
comunicaciones vía mail, mensajería instantánea, celular, o cualquier otro
medio, mediante el uso de la tecnología de Echelon. Aunque nunca se
volvió a tratar el tema públicamente, en su momento se supo que las
empresas tenían la obligación de instalar tecnología para interceptar la
información y brindársela al Estado. La medida, que quiebra toda procla-
ma de soberanía nacional, se habría tomado a pedido del Departamento
de Estado de los Estados Unidos e, insólitamente, no generó críticas o
protestas a pesar de contradecir abiertamente la proclamada política de
derechos humanos de ese gobierno.

A muchas personas esos sistemas no les preocupan porque suponen que
forman parte de un universo del que no participan, que se reduciría al
espionaje de políticos o personalidades; pero si avanzamos aún otro paso,
podemos comprobar que es un juicio erróneo. Basta caminar por distin-
tas calles de cualquier ciudad, levantar la vista y encontrarnos con las
cámaras de vigilancia colocadas ‘por la seguridad’ para comprender que,
si tenemos la suerte de que algunos de estos artefactos estén en la zona
donde vivimos, ‘alguien’ conoce nuestros horarios de salida y entrada,
cómo vestimos, con quién conversamos.

Cuando tomemos el ómnibus, la tarjeta SUBE asentará de dónde parti-
mos y cuál fue nuestro destino inmediato, y también la frecuencia y hora-
rios de nuestros desplazamientos. Si se nos ocurre realizar una compra
con tarjeta de crédito, una cantidad de actores se enteran de nuestros gus-
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tos, hábitos, necesidades y capacidad financiera: las empresas fabricantes,
el sistema de comercialización, la agencia impositiva, el banco.

Todos estos instrumentos pueden cruzarse entre sí y avanzan sobre el
derecho a la intimidad de las personas, las que muchas veces, ni siquiera
están al tanto de que son espiadas. Un obrero necesitado de incorporarse
a una empresa puede tener la certeza de que sus antecedentes serán inves-
tigados por un sistema mucho más sofisticado que la carta de recomenda-
ción, del mismo modo que la obtención de un crédito dependerá de la
información contenida en Veraz.

Los tres grandes rubros de esta llamada ‘data vigilancia’ son la identifica-
ción de las personas, el de los territorios y las comunicaciones. Esos tres
rubros convergen, como producto de máxima, en el control de las perso-
nas, las organizaciones y los grupos sociales.

Sería muy oportuno que las organizaciones de trabajadores, ante esta
nueva realidad, basaran sus estrategias reconociendo, en primer término,
que los viejos sistemas de seguridad prácticamente son inútiles.

La recomendación de Perón en ‘Conducción política’ de oídos abiertos,
boca cerrada, sin desarrollar a la vez otras tácticas de seguridad, de
poco serviría.

En la perspectiva de la vida cotidiana laboral hay algunos dispositivos cre-
ados por esta cibervigilancia que conviene destacar. En primer lugar, la
utilización de la biometría, que identifica a los individuos a partir de esta-
blecer patrones corporales únicos. Según el Consejo Nacional de Ciencia
y Tecnología (NSTC) y el Subcomité de Biometría, “La biometría es una
característica biológica (anatómica y psicológica) y de comportamiento
que se puede medir y que puede ser utilizada en el reconocimiento autó-
mata, (y) como un proceso: la biometría es un método automático de
reconocimiento de individuos, basado en características biológicas (ana-
tómicas y psicológicas) y de comportamiento que se pueden medir…Las
técnicas biométricas implementadas o estudiadas incluyen huellas dactila-
res, rostro, iris, voz, firma y geometría de la mano”.
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Un dato alarmante sobre esta aplicación tecnológica lo da el mismo
Consejo de Ciencia y Técnica: “…en el reconocimiento facial y de iris no
es necesario tomar ningún tipo de contacto”. En una palabra, cualquier
persona puede ser registrada sin su conocimiento ni consentimiento, con
fines ignorados.

El cruce facilitado a partir de datos archivados incluye la información
proporcionada por la retina (utilizado ahora en los aeropuertos para vue-
los internacionales), huellas dactilares, imágenes en video o fotografía. Ese
paquete de vigilancia permite una rápida identificación de personas, por
ejemplo, en las movilizaciones; no es difícil suponer la gran utilidad que
para esa finalidad representa la fotografía tomada desde helicópteros o
drones durante las manifestaciones, que pueden registrar con precisión
hasta la patente de un vehículo. Otro instrumento que se agrega a la lista
es el registro de ADN, que abre el espacio a la discriminación laboral, y
los registros médicos archivados en las obras sociales y sus prestadores.

Hasta hace no mucho tiempo, el gran vigilador del obrero o el empleado
en la fábrica o la oficina era el reloj para ‘marcar tarjeta’. El modesto regis-
tro de entradas y salidas ha sido ampliamente superado por las nuevas
técnicas y equipamiento disponible, aparte de las inevitables cámaras:
grabación de conversaciones telefónicas, lectura de email, registro de pan-
tallas de sus computadoras, control de los programas utilizados, puntos
de la web visitados, tarjetas inteligentes que no requieren ser introducidas
en máquinas lectoras, sino que se registran por proximidad y en diversos
lugares de la empresa, por lo que van informando sobre todos los despla-
zamientos que el trabajador realizó en el establecimiento.

Si cada una de estas aplicaciones causa alarma por sí sola, el alerta
aumenta cuando descubrimos que el entrecruzamiento de datos afecta
todos los aspectos de la vida social; aparte del riesgo permanente que
implica vivir en una sociedad cibervigilada, está el peligro de la falta de
seguridad en cuanto a la privacidad de los datos. En la Argentina han
ocurrido diversos incidentes por los que información reservada en manos
de organismos públicos se ha ‘filtrado’ a empresas privadas, y de la misma
manera también ocurrió lo inverso. Por caso, la misma AFIP se vanagloria
de contar con toda la información necesaria sobre los ciudadanos; afirma
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que entrecruza la información sobre cuentas bancarias, tarjetas, ingresos y
gastos, vulnerando toda garantía de secreto bancario.

Como conclusión, si la industria cultural se conformó como un mecanis-
mo no sólo de negocios, sino también de colonización cultural e ideológi-
ca, la interacción con las nuevas tecnologías genera un nuevo contexto
que la clase trabajadora y sus organizaciones deben investigar, desarro-
llando nuevas estrategias de neutralización de esas herramientas directa-
mente vinculadas a los intereses del establishment. Hasta épocas recientes,
las empresas establecían sistemas de control en el espacio fabril o de la
oficina. El trabajador, apenas traspasadas las puertas del establecimiento,
era un hombre libre.

Hoy la vigilancia, el ciber-control, abarca toda su vida, incluyendo los
hábitos más íntimos, y estableciendo los límites dentro de los cuales debe
moverse. Neutralizar esta cibervigilancia es otro de los desafíos actuales
de la clase trabajadora.

Pero también lo es el aprender a utilizarla para sus propios fines.

444 / La clase trabajadora nacional II



13. Campesinos, peones y chacareros

Tipologías y protagonismos rurales

El campesinado en la Argentina es el gran ausente, el gran ignorado por
los distintos estamentos de la sociedad, a pesar del importante rol que
desempeña este sector de los trabajadores. Debería obtener un reconoci-
miento generalizado por ser garante de la ocupación del territorio, espe-
cialmente en las regiones más inhóspitas e improductivas, por representar
las sabidurías tradicionales de preservación de la sustentabilidad y la
soberanía alimentaria, y por su condición de hilo transmisor entre las
culturas originarias y los trabajadores que han migrado a las zonas urba-
nas. Ese reconocimiento no existe y es otro de los desafíos que deben
resolver las organizaciones gremiales. A pesar de esos valores, los campe-
sinos aparecen como una masa residual, sin incidencia mayor en la políti-
ca salvo a la hora en que algún caudillo local necesita sus votos.

El relegamiento no es inocuo; los campesinos siguen migrando a los
barrios periféricos de las ciudades, a las villas miseria, expulsados de sus
propias tierras. O son víctimas de las topadoras que arrasan el bosque
para reemplazarlo por la soja. Puede ser un lento drenaje o una expolia-
ción masiva, como ocurrió con el pretexto del ‘Malón de la Paz’, que tuvo
lugar en el primer gobierno de Perón: una movilización de campesinos de
la Puna, supuestamente motivada como una visita a la lejana Buenos
Aires, que culminó en la expropiación de alrededor de un millón y medio
de hectáreas y su entrega a los descendientes de los primeros ocupantes
del territorio hoy nacional.

En tanto país agroexportador y con fuerte desarrollo de la industria agro-
transformadora, los protagonistas de la actividad agraria son los grandes,
medianos y pequeños productores rurales y las organizaciones gremiales
que los representan. El sector estrictamente campesino es débil, y tiene
mayor presencia en el Noroeste, como testimonio de la macroregión que
fuera ocupada por las culturas hidráulicas de la América Nuclear, y en el
Nordeste, como herederos de la amalgama entre criollos y descendientes
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de las culturas plantadoras de los trópicos. En el sur del país, de grandes
extensiones y fuertes limitaciones naturales, el campesinado está repre-
sentado por una población extremadamente dispersa y con escasa expe-
riencia organizativa.

Esta debilidad campesina es un dato fundamental cuando nos centramos
en la problemática de la clase trabajadora marginada y excluida, porque el
campesino está en riesgo permanente de ser expulsado del campo y des-
plazado a la periferia pobre de las grandes ciudades. Muchos habitantes
de las villas de hoy fueron ayer campesinos; sin embargo, los sectores de
trabajadores organizados rara vez toman en cuenta cómo esa condición
cultural incide en los comportamientos de quienes desempeñan una can-
tidad de oficios imprescindibles en el desarrollo urbano y apenas alcan-
zan a sobrevivir con tareas marginales.

La baja incidencia y visibilización del campesinado en la Argentina tam-
bién es consecuencia de que las luchas del sector, en función de sus inte-
reses, no tuvieron impacto más allá de lo local o a lo sumo del espacio
regional. No es una ‘fuerza histórica’, como ocurre en la mayoría de los
países de América Latina, a pesar de que, en el ámbito de la producción
rural, son una masa significativa: el sector de economía campesina en el
país, si lo medimos en términos de gente, no es poca cosa, ya que repre-
senta más del 38% de los productores rurales, casi 160.000.

Históricamente, las únicas grandes movilizaciones producidas por cam-
pesinos que se conocen –poco documentadas y nada estudiadas– son las
que ocurrieron en la Puna Jujeña a principios del siglo XX, y culminaron
con la denominada revolución de Saravia; y los movimientos milenaristas
de los indígenas chaqueños, que tuvieron lugar en las décadas del ‘20 y el
‘30 del siglo XX.

Significativamente, esos movimientos mesiánicos aparecen como una
primera respuesta cultural y religiosa al intento de ‘modernizar’ a los
aborígenes mediante la incorporación de conocimientos agrícolas.
Atestiguan que, tempranamente, ya aparecía en las elites la idea de
superación del ‘atraso’ mediante la capacitación y la incorporación de
tecnologías agrícolas, que implicaron la reducción forzada y la imposi-
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ción del ‘aprendizaje del laboreo agrícola’, causando una serie de reac-
ciones por parte de los afectados.

Tampoco tuvo repercusión masiva el fenómeno del ‘bandolerismo social’
surgido en áreas rurales; Juan Bautista Bairoletto en La Pampa, en la
década de 1930, e Isidro Velázquez en el Chaco, en los ’60, si bien nutrie-
ron y arraigaron fuertemente en el imaginario popular, no llegaron en
ningún momento a liderar o al menos disparar algún tipo de acción
colectiva. Desde esa época hubo numerosas luchas reivindicatorias, pero
siempre puntuales y de escala reducida.

Por el contrario, hubo una presencia efectiva, desde las primeras décadas del
siglo veinte, de los representantes de otra tipología del trabajador del campo:
los chacareros y el proletariado rural. En el caso de las pequeñas produccio-
nes regionales, como el tabaco, el algodón o la yerba mate en las provincias
del nordeste, los momentos de mayor efervescencia se canalizaron mediante
las Ligas Agrarias, fuertemente reprimidas por la dictadura militar.

Los chacareros constituyen un sector social y productivo difícil de encasi-
llar en una definición, aunque algunos autores encuentran que hay una
‘una vía argentina’ de desarrollo del capitalismo en el agro. Habiéndose
cerrado la línea posible de desarrollo chacarero, se habría abierto otra
“basada en el trípode alambrado de campos-mestizaje de vacunos-alfalfa-
do de lotes arrendados a agricultores inmigrantes (chacareros)”. Este sería
el “camino argentino”, en el cuál los agentes “mutágenos” habrían sido los
terratenientes ganaderos (Ansaldi, 1998).

Al discutirse la posible línea “farmer”, la tesis del chacarero vía argentina
se refiere a que la hipótesis de que los inmigrantes que lograron permane-
cer se consolidaron como un sector de pequeños propietarios (Gallo,
1983), posible de identificar con el farmer norteamericano, ya que los
propietarios –grandes terratenientes– tuvieron poco interés en favorecer
la vía de desarrollo (norte) americana que incluía la venta de la tierra a
los productores agrícolas familiares. Habían encontrado una mejor forma
de expansión de la agricultura, que les permitía captar de un modo per-
manente la renta del suelo, y valorizar sus campos al mismo tiempo: la
aparcería y el arrendamiento (Balsa, J. J., 2004).
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El hecho de que la mayor parte de las explotaciones agrarias se conforma-
ron en campos de propietarios total o predominantemente rentísticos
tuvo a su vez fuerte incidencia en los procesos de conformación de la
masa obrera industrial, ya que en buena proporción se integraron a la
misma quienes eran desplazados desde las zonas rurales por la imposibili-
dad de acceder a tierras agrícolas o bien porque perdían sus contratos de
arrendamiento. También pudo incidir que los grandes propietarios prefi-
rieron mantener sus empresas agrarias y producir mediante mano de
obra asalariada; ya desde principios de siglo más de la mitad de la superfi-
cie agrícola-ganadera de la provincia de Buenos Aires era explotada por
compañías capitalistas, en base al trabajo asalariado.

Si bien la política inmigratoria se basaba en el lema ‘gobernar es poblar’
promulgado por Juan Bautista Alberdi, la realidad fue que al trabajador
llegado a estas tierras lo único que se le facilitaba era un albergue en el
Hotel de Inmigrantes, y después a arreglarse a como fuera. El destino
inmediato de la mayoría fue la obtención de trabajos como mano de obra
barata en las zonas rurales. Por otra parte, dada la alta conflictividad que
comenzaba a desatarse en las zonas urbanas, un sector de los inmigrantes
fue promocionado para integrarse a las colonias agrícolas, mayoritaria-
mente ubicadas en los antiguos territorios nacionales, y de ese modo dis-
minuir las actividades contestatarias. Así se conformó un sector de colo-
nos arrendatarios controlados por empresas colonizadoras, intermedia-
rios y propietarios rurales.

Esta explotación desmedida, finalmente, hizo detonar el descontento; el 25
de junio de 1912, en la localidad de Alcorta, de la provincia de Santa Fe, se
reunió una multitud. Su objetivo era terminar con la injusticia que sopor-
taban por la injusta distribución de las ganancias obtenidas en el trabajo
de la tierra y por la fuerte explotación que soportaban los trabajadores.

El éxito de la protesta, que en ese momento reunió 2.000 chacareros, se
extendió a los sindicatos de trabajadores rurales, pequeños comerciantes y
más de 100.000 chacareros, y quedó registrada en la historia como “el
Grito de Alcorta”. Uno de sus resultados organizativos fue la creación de
la Federación Agraria Argentina, que desde esa época representa al sector.
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Por su parte los asalariados del trabajo rural, desde 1901 demostraron
una alta conflictividad, expresada tanto en acciones concretas como en la
construcción organizativa. Los protagonistas fueron peones de la región
pampeana, del sector cañero del Noroeste, quebracheros de la zona cha-
queña que participaron en la batalla contra ‘La Forestal’, peones patagóni-
cos, con presencia en todos los casos de representantes de la gran varie-
dad de oficios en cada una de esas actividades. Los grandes organizadores
de esas luchas fueron la FORA V Congreso (anarco-comunista) y la
FORA IX Congreso (sindicalista).

Esas huelgas y luchas del proletariado rural fueron aplastadas y de hecho,
desde la década del 30 en adelante, con la declinación del movimiento
anarquista, no hubo actividades de resistencia ni de reivindicación efecti-
va de los derechos de los obreros del campo. La reivindicación más
importante que obtuvieron provino de un acto de gobierno, cuando
Perón promulgó el Estatuto del Peón Rural en 1946. Desde entonces el
sector asalariado fue avanzando en sus formas orgánicas, llegando a cons-
tituir una representación de peso mediante la UATRE, Unión Argentina
de Trabajadores Rurales y Estibadores, que reúne a trabajadores del
campo y estibadores. Por otra parte, la Ley de Contratos de Trabajo de
1974 incluyó a los obreros rurales en paridad de condiciones y derechos,
lo que significó un reconocimiento de sus derechos laborales superando
así la excepcionalidad jurídica que soportaban.

A pesar de esta rica tradición de luchas y del trabajo de representaciones
sindicales combativas en aquellas etapas, los trabajadores rurales asalaria-
dos fueron disminuyendo sus niveles de combatividad. En los ’90, a pesar
del impacto de los planes neoliberales, cuyo resultado fue el contrato
basura, la inestabilidad y la merma del poder adquisitivo de salarios de
por sí inferiores a los promedios de otros gremios, los obreros rurales
sufrieron una creciente subordinación. En el campo –especialmente en la
región pampeana– se registró un fuerte aumento de la desocupación,
debido tanto a la concentración de la producción como a la tecnificación
extensiva, ya que con la tecnología aplicada cada vez se reduce más el
equivalente hombre con cada mil hectáreas de soja.
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Notablemente, las consecuencias de la aplicación de los planes neolibera-
les tuvieron la mayor oposición en la pequeña burguesía y la burguesía
agraria representadas por los chacareros, e incluso por entidades empre-
sarias del sector, afectadas de distinta forma por la política económica.

Lo evidente fue la paulatina disminución de la conflictividad social de los
trabajadores asalariados rurales, que en parte se atribuye a que “el gremio
multiplicó asombrosamente su cantidad de afiliados, se fortaleció econó-
mica y estructuralmente, y logró un grado de cohesión inédito tanto
entre las distintas corrientes político-sindicales internas, como entre los
dirigentes y sus bases” (Villulla, 2010).

Luego de la regresión legal determinada por la dictadura, que excluyó a
los trabajadores rurales de la Ley de Contrato de Trabajo, una vez en
democracia la UATRE se fortaleció, en parte por sus negociaciones políti-
cas exitosas con los sucesivos gobiernos, pero fundamentalmente por cier-
tos logros: recuperación de la obra social, que permitió incrementar las
prestaciones, blanqueo amplio de trabajadores rurales, lo que le significó
aumentar espectacularmente su masa de afiliados, y aumento de la
influencia entre los trabajadores informales.

Este es un dato importante en lo que hace a un replanteo de la situación
del sector específicamente campesino, que si bien responde a una tipolo-
gía de autosuficiencia, en la actualidad obtiene buena parte de sus ingre-
sos en efectivo mediante trabajos a destajo (changas), o como peón esta-
cional, y lo hace en condiciones de desamparo ya que la ley no le permite
encuadramiento en el sindicato. A la pobreza como productor, suma las
pésimas condiciones laborales como campesino multifunción; la apertura
del sindicato hacia los informales podría comenzar a operar en beneficio
de ese sector campesino.

El chacarero, por su lado, independientemente de la crisis que en forma
cíclica agobia al sector, y que en este momento es muy grave como conse-
cuencia del nuevo proceso de acumulación y redistribución de la riqueza
y de la tierra, ha podido y sabido constituirse en un protagonista impor-
tante, con fuertes instancias orgánicas entre las cuales se destacan las
organizaciones de base de pequeños productores y agricultura familiar.
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Las mismas van llenando el vacío que está dejando la federación Agraria
Argentina en la defensa del sector.

El campesino y el pequeño productor familiar no tienen fuerza suficiente
para ubicarse en ese contexto de visibilidad, y por lo tanto difícilmente
figuran en la consideración efectiva de los políticos; éstos articulan su dis-
curso a partir de las reivindicaciones del sector chacarero, los empresarios
rurales y, en esta etapa, en los pool de siembra y los grandes comercializa-
dores de grano.

Los temas dominantes en las preocupaciones por el desarrollo rural, en
los discursos de funcionarios o candidatos a algo, son en primer lugar el
papel determinante de la exportación de soja y biocombustibles, como
principal fuente de divisas. Luego vienen el crédito, las tasas de interés, los
precios sostén, los impuestos, el precio del gasoil, los acuerdos del GATT
en lo referido a subsidios en los países industrializados, el reembolso a las
exportaciones; cuestiones muy importantes pero que en esta etapa son
insuficientes para los intereses del pequeño campesino o del pequeño
productor rural, que muchas veces está fuera del mercado de créditos,
subsidios y no tiene tractor ni camión. En forma concomitante, jamás se
plantea en esas instancias la discusión sobre los TRIPS (sigla en inglés de
los Derechos de Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio),
que sí pueden afectar directamente el patrimonio de conocimientos de
campesinos e indígenas.

En este mundo totalizado por la economía en el que la tecnificación, el
uso intensivo de capital y la eficiencia aparecen como instrumentos de un
nuevo proceso de ‘selección natural’, los organismos multilaterales dise-
ñan esta actividad como un paliativo sin mayores efectos. También hay
voces muy pragmáticas, que ponen en duda la viabilidad de las economí-
as campesinas, del sector de los pequeños productores familiares, y por lo
tanto analizan como gestos gratuitos cualquier tipo de proyectos de apoyo
a este sector.
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La necesidad estratégica de eliminar la discriminación de

campesinos e indígenas

Los campesinos criollos e indígenas no son un relicto cultural; se trata de
un actor social con una gran capacidad demostrativa en lo que hace a
estrategias de sostenibilidad de los agroecosistemas, de producción diver-
sificada, de incorporación de técnicas apropiadas – muchas de ellas a par-
tir de la revalorización o el redescubrimiento de viejas sabidurías – de
generación de un diálogo nuevo entre los habitantes urbanos y el campo,
y de una estrategia alimentaria de producción para los pobres de las ciu-
dades, que muchas veces comparten sus hábitos de consumo. Finalmente,
los campesinos cumplen una función geopolítica, esencial ante el cada vez
mayor avance de la concentración de tierras por transnacionales y la
defensa de los ambientes amenazados.

Desde hace años se ensayan, desde los entes gubernamentales y organismos
multinacionales, proyectos destinados al campesinado y se crean entes y
organismos relacionados. Pero hasta ahora no hay signo de mejora de la cali-
dad de vida de los pequeños productores. Esto ocurre en gran medida por-
que se aplica el modelo convencional de desarrollo rural, que requiere recur-
sos externos, que son caros y difíciles de alcanzar si no se cuenta con capital
adecuado, crédito y acceso al asesoramiento técnico.Muchas veces los planes
fracasan porque no se tienen en cuenta las matrices culturales de los partici-
pantes, produciendo conflictos entre la tecnología incorporada y las verdade-
ras posibilidades de apropiación de la misma por parte de los campesinos.

Independientemente de los factores políticos, económicos y sociales que
hicieron que estos planes y modelos no alcancen los objetivos con que
fueron diseñados y aplicados, todos ellos tuvieron el gran déficit de igno-
rar una concepción de sostenibilidad. No hubo un verdadero salto cuali-
tativo en sus planteos, y en definitiva reprodujeron el modelo producti-
vista aplicado a la industria.

La frustración de planes de reforma agraria y los gestados en la etapa
desarrollista fueron sucedidos por la restauración neo-conservadora, que
desembocó en el modelo económico que, con diferencias de detalle, se
aplica en todos nuestros países.
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En general, puede decirse que a los pobres del campo el neoliberalismo
los ve igual que a los de la ciudad: como un subproducto indeseable del
mercado concentrado y globalizado. Sin embargo, no existe ya la preocu-
pación por posibles explosiones sociales organizadas. La idea del peligro
comunista y el caldo de cultivo generado por la pobreza han dejado paso
a la convicción de que el hambre y la exclusión generan individualismo,
lucha entre pobres y delitos, pero no amenazas al establishment.

Esto no quiere decir que haya un absoluto abandono de la problemática
por parte de los agentes gubernamentales que integran la cara política del
modelo. En ese ámbito suele reconocerse que se deben generar respuestas
para superar la pobreza campesina, en parte por las propias necesidades
justificatorias de los sectores dominantes o porque, a pesar de la ruptura
de ideales revolucionarios, diversas poblaciones rurales pobres siguen sos-
teniendo luchas reivindicativas. Estas luchas alcanzan picos máximos de
visibilización en el Movimiento de los Sin Tierra o los sindicatos de
pequeños productores familiares de Brasil y el Ejército Zapatista en
México; pero hay también diversos movimientos históricos, tal vez menos
visibles pero a la vez sostenidos en otros países con fuerte presencia del
sector, como es, por ejemplo, el caso de Bolivia.

En la Argentina, las respuestas a la pobreza campesina se han procesa-
do mediante proyectos cuya mera existencia sería, a primera vista, con-
tradictoria con el núcleo darwinista del modelo. Esta contradicción se
diluye rápidamente si tomamos en cuenta que estos programas son
parte de la estrategia de los organismos financieros multilaterales, en el
sentido de compensar efectos ‘no deseados’ de los planes de ajuste
estructural. No se trata de sorpresivos rasgos de bondad de los buró-
cratas internacionales, sino de una expresión de la duda razonable:
podría ocurrir, después de todo, que Fukuyama no tenga razón. Y, por
si acaso, no está de más realizar pruebas pilotos y ensayos diversos con
un campesinado cuyo potencial de movilización – que podría ser con-
secuencia de las frustraciones de los proyectos – es mucho menor que
el de otros países latinoamericanos.

Han sido muchos los programas de cooperación con el campesinado
impulsado en la Argentina. Pero esta “compensación por efectos no
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deseados del modelo” no alcanzaría a cubrir las necesidades de los más
de 150.000 minifundistas del país.

La realidad del sector campesino, además, está fuertemente ligada a la
presencia de población originaria, y apareja un conflicto de ‘dos veloci-
dades’ que expresan la desorientación generalizada con respecto a la
dinámica homogeneizadora de los procesos de globalización. El desco-
nocimiento que la sociedad global tiene con respecto a la sociedad
campesina e indígena es interpelado a su vez por el reclamo de una
sociedad que se proclama globalizada. Por un lado demanda integra-
ción global, y por otro margina a sectores que también son fundacio-
nales de nuestra sociedad.

En la evolución de la concepción y defensa de los derechos humanos, ha
sido un gran paso eliminar o al menos establecer una corriente crítica
hacia la discriminación motivada por alguno de estos factores. A lo largo
de los siglos, grupos de población de distinta magnitud (aunque fueran
mayoritarios en un determinado territorio se los suele llamar ‘minorías’)
sufrieron vejaciones y genocidios, causados por posturas racistas o etno-
céntricas de otros grupos con mayor poder.

En América Latina, 1992 fue un año especialmente importante en ese
sentido, ya que la conmemoración de los 500 años de la conquista por
parte de los españoles dio lugar a un movimiento continental, con fuerte
apoyo de diversos sectores europeos, que puso en tela de juicio el carácter
de dicha conquista y produjo una importante animación de las poblacio-
nes indígenas, muchas de las cuales replantearon sus relaciones con los
Estados nacionales. Indudablemente, el movimiento paradigmático en ese
sentido fue el Ejercito Zapatista en México, por su síntesis entre la recu-
peración de la historia y la identidad, y la utilización de las herramientas
de la globalización, especialmente Internet (un ejemplo de la propuesta
“vinculación selectiva con la globalización”).

Sin embargo, y volviendo a la relación entre globalización, regionalismos y
localismos, el movimiento de supresión de las diferencias también ha gene-
rado reacciones duras y peligrosas contra la expansión planetaria de las pau-
tas culturales y los imperativos económicos implicados. Aparecen diversos
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fundamentalismos y otros se han resignificado, en un movimiento de reva-
lorización de la propia identidad, planteada como diferencia frente al “otro”.

En diversos países de América Latina, incluyendo Argentina, estos funda-
mentalismos se han exacerbado especialmente en relación a los pueblos
originarios. La que podríamos definir como ‘corriente indigenista’, inte-
grada por descendientes de pobladores originarios reales y otros que hace
muy poco descubrieron que lo eran, han pasado de la reivindicación
laboral y económica a la defensa étnica. Esta posición revaloriza la identi-
dad étnica y subordina a la misma la identidad de clase, construyendo
una contradicción entre indígenas y ‘europeos’ superior a la contradicción
entre explotados de cualquier origen étnico y explotadores.

Particularmente en provincias del norte se ha dado el caso de grupos
indígenas que intentan subordinar a campesinos blancos, los denomi-
nados genéricamente Criollos, quitándoles tierras o incluso el paso por
las propias.

Una importante contribución al análisis de estas contradicciones entre la
afirmación identitaria y sus riesgos la ofrece Nancy Fraser, cuando plantea
los límites del “reconocimiento de la diferencia” y cómo el mismo subor-
dina la importancia de luchar por la justicia social (que ella denomina
redistribución). Fraser advierte que los movimientos en ese sentido están
aumentando, y aunque el “reconocimiento de la diferencia” es el título
común con que se anuncian, “… estas reivindicaciones abarcan una
amplia gama de aspiraciones, desde las más abiertamente emancipadoras
hasta las más rotundamente rechazables (situándose la mayoría, proba-
blemente, en algún lugar intermedio).

En primer lugar, (el)… desplazamiento desde la redistribución hacia el
reconocimiento se produce a pesar – o quizá a causa – de la aceleración
de la globalización económica, en un período en que nos hallamos ante
un capitalismo agresivamente en expansión que está exacerbando de
forma radical la desigualdad económica. En este contexto, los plantea-
mientos a favor del reconocimiento están sirviendo más para marginar,
eclipsar y desplazar las luchas a favor de la redistribución que para com-
pletarlas, complejizarlas y enriquecerlas…
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En segundo lugar, las luchas a favor del reconocimiento que hoy en día se
producen en un momento de una tremenda y creciente interacción trans-
cultural, en el que la migración en aumento y los flujos mediáticos globa-
les están tornando más híbridas y plurales las expresiones culturales. Aun
así, los rumbos que toman dichas luchas a menudo no contribuyen a pro-
mover la interacción respetuosa en el seno de los contextos cada vez más
multiculturales, sino a simplificar y reificar de manera drástica las identi-
dades de grupo. Tienden, por el contrario, a promover el separatismo, la
intolerancia, el chovinismo y el autoritarismo”.

En las posiciones culturalistas, “… las desigualdades económicas son
simples expresiones de jerarquías culturales… la opresión de clase es
un efecto superestructural de la desvalorización cultural de la identi-
dad proletaria. Lo que se desprende de esta perspectiva es que toda dis-
tribución desigual puede ser indirectamente solucionada mediante una
política de reconocimiento: revalorizar las identidades injustamente
desvalorizadas equivale simultáneamente a atacar las causas profundas
de la desigualdad económica; no hace falta una política redistributiva
específica”. (Fraser, 2000).

Esta observación de Fraser cobra particular significado cuando estudia-
mos el estado de las reivindicaciones indigenistas en América Latina, que
siguen interpretando su situación como un drama causado principalmen-
te por la dominación cultural, fuera de la lucha de clases. Los grupos más
radicalizados vinculan las reivindicaciones culturalistas a la lucha por el
territorio, es decir, la fragmentación dentro de los actuales territorios
nacionales como una forma de recuperación de la esencia del pasado. De
este modo debilitan la posibilidad de avances en sus luchas, al no poder
vincularlas con las propuestas generales de los campesinos o los obreros,
independientemente de su origen étnico.

Esas contradicciones merecen un análisis profundo; son parte de la
batalla popular por la historia. La cuestión de la diferenciación y el
reconocimiento deberían ser superados; campesinos, indígenas, infor-
males, trabajadores marginados, trabajadores organizados, sindicatos
democráticos y una fuerza política propia deberían clarificarse como
un horizonte posible.



14. El objetivo es hacer y transformar

—¡Por los que se echaron a la calle! ¡Hay que hacer algo!
—¿Qué?
—¡Algo!
Alejo Carpentier, “El siglo de las luces”.

Una redefinición necesaria: organizar el movimiento social

Desde las luchas iniciales por la consolidación de la clase y de su identi-
dad, la revolución cultural del ’45 que la afianzó, las Resistencias, hasta
los desafíos surgidos en los últimos años, los trabajadores demostraron
que supieron resolver positivamente los flujos y reflujos que caracteriza-
ron las diversas etapas de su trayectoria como clase.

La historia de esos flujos y reflujos nos muestra dos momentos de prota-
gonismo máximo, que a la vez produjeron puntos de inflexión en la reali-
dad nacional. El primero fue precisamente el 17 de octubre del ’45, según
hemos analizado desde diferentes enfoques en páginas anteriores; el
segundo fue el momento culminante de las movilizaciones que horadaron
a la dictadura, en 1982. Fue el punto más emblemático del proceso que
denominamos Segunda Resistencia, que costó a la clase trabajadora la
vida y la libertad de miles de luchadores.

A pesar de este sacrificio, que también significó ganar una enorme experien-
cia como clase, en el período siguiente, y hasta el día de hoy, esa experiencia
no devino en nuevas prácticas, nuevos modos de acción y consolidación.

De hecho, la realidad muestra la crisis de dos categorías que calificaron el
rol social del Movimiento de los Trabajadores: calificar como la vanguar-
dia revolucionaria, en la perspectiva de la izquierda; y como la columna
vertebral, en el enfoque peronista. No hay contradicción entre estas defi-
niciones de rol, en la medida en que clase y movimiento político funcio-
naron como un solo bloque durante toda una etapa. Por el contrario, el
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movimiento de los trabajadores surge de los acontecimientos revolucio-
narios del ’45 y se posiciona como ‘columna vertebral’ del peronismo, es
decir, como núcleo de fuerza de un movimiento amplio, policlasista, fuer-
temente vinculado a las posiciones nacionalistas tanto en su vertiente tra-
dicional como en el fenómeno novedoso que emergía con la impronta de
nacionalismo revolucionario.

Fuertemente interrelacionado con el Estado, el sindicalismo llevó adelante
reformas profundas, en un contexto que, justamente, le exigía un perfil
profesionalista. Las razones fueron varias: 1) el estado del primer peronis-
mo funcionaba como proveedor de las mejoras en las condiciones de vida
a ingreso de los trabajadores; 2) capacidad de presión directa de los sindi-
catos; 3) su influencia en el partido Peronista; 4) la clase trabajadora se
presentaba como un bloque sin fisuras, ya que ni siquiera se esbozaba el
posterior proceso de marginación.

Ese proceso se mantuvo durante los años posteriores a la restauración
conservadora del ’55, y como hemos analizado en capítulos anteriores el
sindicalismo, sin llegar a disponer del poder y la capacidad de participa-
ción en las decisiones de Estado, mantuvo posiciones de gran fuerza y
generó la emergencia de líderes sindicales de envergadura, al punto que
estuvo muy cerca de anticipar lo que muchos años después sucedería en
Brasil: la formación de un partido político propio, que aunara la tradición
peronista con una propuesta laborista autónoma, de clase.

La potencialidad expresada por la organización sindical comenzó a debilitar-
se con los planes del eficientismo y finalmente la imposición del nuevo
orden mundial mediante la aplicación de los planes del neo-liberalismo, que
produjeron consecuencias determinantes para la realidad de los trabajado-
res. La profundización de la integración imperialista y los cambios de fondo
en los procesos productivos dieron como resultado cambios estructurales en
la fuerza de trabajo, la fragmentación de clase y la consiguiente dificultad de
convergencia organizativa. En la medida en que las fracturas de clase se fue-
ron consolidando, más difícil se hizo unificar la organización.

Estas dificultades no son comparables a los eternos enfrentamientos e
idas y vueltas de diferentes nucleamientos en el pasado, una gimnasia que
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caracterizó al sindicalismo desde principios del siglo XX; esas divisiones
mayoritariamente respondían a diferencias ideológicas, políticas y perso-
nales de los dirigentes. Por el contrario, la desestructuración de esta etapa
se debe a factores como fueron la aparición de esa amplia franja que
denominamos ‘la clase trabajadora en la marginalidad’, el debilitamiento
de la influencia de las organizaciones, y la descentralización de las parita-
rias, que motoriza la división entre gremios, generando una situación que
no beneficia a la unidad sindical.

Un factor determinante de esa situación es que las organizaciones dejan de
lado su expansión exterior y se centran en las reivindicaciones de su propia
masa de afiliados, según el modelo típico ‘tradeunionista’, profesionalista, o,
en una versión posmoderna, el perfil de lo que algunos denominan ‘Global
Business Unionism’, un ‘sindicalismo de negocios’, en consonancia con el
estilo impuesto por el orden mundial de la globalización, que empuja a las
organizaciones a formular articulaciones de fondo con las empresas.

Este estilo se ubica en las antípodas de las experiencias que analizamos en
páginas anteriores, destacándose el papel cumplido en la etapa de la pri-
mera Resistencia por las organizaciones sindicales de base, el clasismo y el
peronismo combativo. Trascendiendo su propio esquema, se expandieron
al territorio y funcionaron como grandes articuladores de los sectores
populares. A la vez, en esas mismas etapas, el sindicalismo peronista tuvo
la capacidad de ser referente y conducción de la protesta y el activismo en
sus múltiples manifestaciones.

La recuperación o nueva etapa de esa capacidad de articulación con los
movimientos territoriales, es una asignatura pendiente que se presenta a
las organizaciones. A algunas de esas temáticas las hemos ubicado ante-
riormente en el plano de los nuevos desafíos: la defensa ambiental y su
colisión con los intereses de varios gremios, el problema de la discrimina-
ción de género en el mundo laboral, la falta de atención a la problemática
de campesinos e indígenas en tanto trabajadores.

Otras reivindicaciones que pueden ser registradas en esa realidad de los
nuevos movimientos sociales son diversas demandas vecinalistas y el
movimiento de inquilinos (éste último, en realidad, integra la CTA); tam-
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poco existe una aproximación importante a las múltiples actividades de
las organizaciones no gubernamentales, que podrían proveer a los sindi-
catos información social, territorial y ambiental, y aportar metodologías
que seguramente facilitarían al sindicalismo inserción más allá de las
paredes del sindicato y de la discusión salarial.

La importancia estratégica de un avance en la concepción del rol del sin-
dicato, de la relevancia de conectarse con las grandes transformaciones a
nivel global (que las empresas manejan y utilizan, garantizándose una
gran movilidad técnica e intelectual) y de motorizar articulaciones con la
sociedad civil, estuvo presente en varios momentos y lugares. Un ejemplo
clásico fue la CUT, Central Única dos Trabalhadores de Brasil, que en sus
inicios tendió un puente hacia las organizaciones sociales, los trabajado-
res ‘ativos e inativos’ (según su estatuto), el Movimiento de los sin Tierra,
y los habitantes de las favelas donde, según ponía Lula como ejemplo,
vivían los obreros de las industrias más sofisticadas, abriendo así un espa-
cio de fusión entre vecinos y trabajadores modernos y sindicalizados.
Esa concepción se fue diluyendo conforme Brasil y su economía también
fueron alcanzados por el neo-liberalismo, y la CUT fue derivando a lo
que sus dirigentes denominan el ‘sindicalismo de resultados’, estrictamen-
te profesionalista. Si esas características fundacionales, probablemente,
hayan sido un poderoso aporte al triunfo de Lula y Dilma en sus carreras
presidenciales, cabría preguntarse si la creciente y violenta inestabilidad
que se registra en ese país no es causada por la defección de ese modelo
de contención y articulación que ejercían los sindicatos.

La autoclausura de los sindicatos, su política de no invertir esfuerzos en el
espacio circundante de los marginados y los desempleados, puede dar
unos frutos en lo inmediato, pero en el largo plazo, y probablemente en el
mediano también, no parece una política de gran calado. El problema que
se enfrenta no está en esa masa circundante, sino en las inequívocas seña-
les del rumbo que va tomando el capitalismo y del cual depende el futuro
del trabajo, al menos en un plazo importante; de hecho, después de la cri-
sis del llamado socialismo de la URSS y la crisis de paradigmas que ya
analizamos, no hay mucha razonabilidad en esperar que se produzca
algún cambio de sistema en lo inmediato.
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Las reestructuraciones de las corporaciones más concentradas, dirigidas a
reducir la base obrera, el uso de las nuevas tecnologías, el desplazamiento
y relocalización de la producción, y la posibilidad palpable de que se esté
generando un manejo globalizado de los procesos productivos ponen
sobre la mesa un desafío inédito: para subsistir como actor protagónico y
referente del conjunto de la sociedad, la clase trabajadora y sus organiza-
ciones necesitan integrar a esos amplios segmentos de desplazados, asu-
mir las problemáticas que plantean los nuevos movimientos sociales y de
ciudadanía; en definitiva, construir un nuevo pensamiento y nuevas
estrategias que la reposicionen como factor de poder.

Son cuestiones a explorar, y para lograrlo es imprescindible una convoca-
toria a esos actores sociales. Tal vez hay un punto de atracción en la idea
del sindicalismo de movimiento social planteado a nivel internacional
(Moody, 1997) en el cual el sector organizado movilice a “aquellos que
son menos capaces de sostener una automovilización: el pobre, el desem-
pleado, los trabajadores informales, las organizaciones barriales”. Con sus
propias particularidades, esa propuesta fue parte del momento fundacio-
nal de la CUT brasileña; en la Argentina, la Central de Trabajadores
Argentinos tuvo planteos importantes en ese sentido. Pero en nuestro país
y en América Latina fue principalmente el sindicalismo social cristiano el
que pugnó por la emergencia de un Movimiento de los Trabajadores de
amplitud y alcance a los sectores marginados. Esta posición era impulsada
a nivel internacional por la CMT (Confederación Mundial del Trabajo) y
la CLAT (Central Latinoamericana de Trabajadores), pero el proyecto
quedó debilitado a partir de 2006 cuando esas centrales se integraron a la
Confederación Sindical Internacional, que es hegemonizada por la CIOLS
(Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres).

Para el sindicalismo peronista esa perspectiva tampoco es novedosa, porque
en sus momentos de máxima pujanza contuvo y fue conducción de un
amplio espectro popular; hoy, es una asignatura pendiente, y el significado
que tendría sindicalismo de movimiento social, en esa tradición, sería el de
organizador del movimiento social como nueva experiencia de masas.

Sería una estrategia superadora, ineludible y de urgente resolución, que
concretaría el desafío de enfrentar el creciente declive de la cohesión de la
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clase trabajadora nacional. Puede asumirse en un clima de agonía o de
recuperación de aquel viejo espíritu contestatario de los momentos fun-
dacionales, como exhibieron aquellos protagonistas anónimos que, en
Plaza de Mayo, esperaban para dejar su marca histórica.

Se trata de seguir avanzando, porque el permanente objetivo es hacer y
transformar la realidad; en esos dos conceptos está la esencia del trabajo y
del trabajador.

La meta es el camino.
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Presentamos este Tomo II del libro La Clase Trabajadora
Nacional cuyo Tomo I lo publicamos en octubre del
2012. El autor replantea, amplía y profundiza líneas de
análisis y reflexión que formaron parte del Tomo I.

En la presentación del Tomo I decíamos que el propósito 
del autor fue aproximarse a un análisis de la clase
trabajadora desde una perspectiva que entrecruza 
política, historia y cultura como determinantes de la
condición de clase, incluyendo en ella a los obreros
industriales, a los empleados de servicios, al pequeño
tallerista, al autónomo, a segmentos de los informales, y
al creciente estamento conformado por los trabajadores
excluidos o en la marginalidad.

El autor ordena el análisis en tres enfoques: sobre los
contextos culturales interrelacionados con la identidad de 
clase; sobre las Resistencias, mediante las cuales los
trabajadores defendieron sus derechos y los del campo 
popular en su conjunto; y sobre los nuevos desafíos, cuyo 
eje es la batalla por la integridad de clase y las nuevas
problemáticas que enfrentan los trabajadores para 
sostener, precisamente, esa integridad.

Finalmente, como desafío pero también como camino,
explicita los planteos que en diversas latitudes se formulan,
proponiendo un ‘sindicalismo de movimiento social’ con
capacidad de representar a los marginados y excluidos.


